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ponsábte

A para dos años que publiqué el tercer tomo, Suplemento

á la obra intitulada: los tres siglos de mexico durante el

GOBIERNO español, con el objeto de completar y llenar los de.

seos del P. Jesuíta Andrés iJavo ^ que escribió los dos prime-

ros tomos en Rcna, y he vivido impaciente porque no podia

publicar el cuarto , hallándose comprometida mi reputación li-

teraria con la Nación. Una absoluta falta de recursos me ha

impedido llenar este deber, y creo haberlo logrado á expensas

de grandes sacrificios, hasta echar mano del gasto de mis pre-

cisos alimentos y de mi familia, invirtiéndolos en su impresión.

No puedo lisonjearme de que esta Obra haya salido com-

pleta, y á gusto de todos; pero sí de que la he escrito con la

posible exactitud, examinando muchos manuscritos, rectificando

no pocos hechos referidos en los cinco tomos de mi Cuadro

Histórico, y Campañas del general Calleja, y haciendo extrac-

tos de las principales constancias que me han ministrado dos-

cientos ochenta tomos en folio (que tantos he registrado , de la

correspondencia que por la vía reservada de los cuatro minis-

terios de España llevaron los Vireyes, desde el marqués de Croix»

hasta el conde del Venadito), y que el supremo Gobierno se

sirvió mandar se me franqueasen del archivo general ; verdad
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^ue '"acreditaré , al quo dudare do el'o
, presentándolo dichos

apuiitamientos.

ílc descansado en estos datos, porque el gobierno de los

Vireyes siempre habló la verdad á su Soberano, y se habríu

guardado muy bien de faltai á ella; no son sus relaciones co-

mo el bello ideal que nos presentan algunas memorias sobre

el estado de prosperidad de nuestra República. Aunque estoy

satisfecho de la exactitud de mi Cuadro, (mal que le pese á D.

Lorenzo Zavala, que lo tuvo á la vista para formar su his-

toria de Caricaturas, y en que afecta escribir con la profundi.

dad de Tácito) he tenido á la vista su Ensayo Histórico de las

revoluciones de México , publicado en París y N. York , por si

tenia algo que enmendar, y solo me ha servido para ratificar-"

me mas y mas en lo que habia escrito. También he registra-

do la que publicó en Madrid, bajo los auspicios do Fernando,

D. Mariano Torrente , en la que ha reunido el autor las ca-

lificaciones de aprobación y elogios que le han dado los perio-

distas de España y alguno de Francia, como si estos pudieran

calificar la verdad de los hechos que cuenta siempre en loor

dé su monarca , y en gloria de los que llama caudillos esfor-

zados y bizarros españoles^ confundiendo las batallas generales

con los reencuentros insignificantes de pequeñas escaramuzas de

guerrillas. He indicado algunas equivocaciones que ambos es-

critores han padecido , y habría detalládolas todas si no evi-

tara el que se dije.se que lo hacia por un espíritu ue crítica

caustica y mordaz. AI hablar de la Independencia, principiada

en el pueblo de Dolores por el Cura Hidalgo, y consumada fe-

lizmente por el Sr. Itiirbidd, he seguido el rumbo de sus expedi-

ciones que me ha indicado />. Mariano Torrente , porque lo

he encentrado exacto , solo en cuanto al orden de los sucesos

,

y no mas.

Este Escritor se hallaba en Liorna á la llegada del Sr»



dichos

10 do los

i hubríu

nes cü—

B sobre

le estoy

ese á D.

su hit-

»rofundi>

üo de las

,
por si

atificar-

registra-

ernando,

las ca-

)s perio-

Dudieran

en loor

esfor"

enerales

luzas de

)os es-

no eví-

critica

icipiada

nada fe-

expedi-

rque lo

lucesos f

del Sr»

ui.

IturbiJc, con quien procuró llevar una íntima amistad, pues le

proporcionó hubitacion y mtieMes, y valiéndose do estu ocasión

procuró takHbien descubrir todus sus poridades y secretos. Dá por

supuesto en su obra, que este general trataba de entablar nego-

ciaciones en Liorna con el gobierno Español , estando odiado

por el de Toscana , que no veía con gusto su permanencia en

aquella ciudad, y sin empacho confíesa que á este fín (son sub

palabras) contrajo en aquella época con Iturbide relaciones, es.

perando que este servicio pudiera ser grato á su Magestad ol

Rey Fernando. Creí (añade) que aquel era el único medio de

rescatar á la Nueva España de su exterminio, y de salvar los

intereses de la monarqMÍa Española.^^ Esto es lo mismo qu<)

confesarse espión del gobierno de Fernando er Liorna, y para

aclararnos mas este concepto vergonzoso, añade con desfacha-

tez en una nota (3): „Sepan en el entretanto, que no solo h«

tenido relaciones íntimas con Iturbide , sino también con Riva

Agüero, con el que fué su ministro en la Guerra , con el que

lo fué de Estado , de S. Martin , y con otros varios gefes de

la insurrección de América, á quienes he tratado en Liorna y

en París ; pero sepan asimismo, que el noble embajador, bajo

cuya dirección seguía yo estas políticas comunicaciones, tiene

bien informado al gobierno de S» M. de la pureza de mis fi-

nes, y de lo interesante de mis servicios, y que existen además

otras pruebas bien fjositivas para acreditar que he sido siempre

un fiel vasallo de S. M
. , y un buen españoV^ Permítame el

Sr. Torrei.» e le diga: que un buen español jamás hace traición

á la amistad y confianza: que un buen español jamás obra con

perfidia . que un buen español jamás invectiva contra su Rey

,

como lo hacia el Sr. Torrente sin intermisión, pintando á Fer-

narido como el monstruo mo.s horrendo de la especie humanai

(1) Tom, 3. págs. 365 y 66.
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para sacurlc como con un en.ético ul 8r. Iturbide 8u.s sucre-

tos. Uti buen españolt si se v6 en el cuso de trabajar por los

intereses de su Rey , lo hace con drcoro
; y si profiriendo el

amor patrio á la amistad privada toma la carrera de espión

,

siempre oculta cuanto puede al mundo civilizado lu relación

de tan baja é indecente conducta. En los momonlos en que el

hombre se llama al inexorable tribunal de su propia concien-

cia, se avergüenza de sí minmo, se corre, y quibiera que cier-

tos hechos (aun de pura fraíjilidnd humana) no hubieran pasa,

do en la serie de los tiempos. El ^r. Torrente no solo no se

ruboriza de haberse manejado con esa doble perfídia, sino que

además colma de epitétos, sarcasmos é insultos al Sr. Iturbi-

de ; i¿8 decir , á un hombre que ni por la amistad que le dis-

pensó , ni por las confianzas que de él pudo haber tetado , ni

por la liberalidad con que lo trató, ni por sus maneras decentes

y caballer(»flas lo merecia. Cuando el conde del Venadito leyó

cierta proclama de una corporación brillante de México, en que

ge le trataba con dureza, pidiéndole su aprobación para impri<

mirla, tachó con su mano ciertas expresiones, y asomaron las

lágrimas á sus ojos como las que vertió el Rey D. Alfonso el

sabio cuando de lejos columbró á su hijo D. Sancho, que pre.

tendia aírancar de sus sienes la corona de Castilla ; así obra

un buen español, un caballero

Bien persuadidos estamos de que al Sr. Iturbide se le

ofrecieron tropas, condecoraciones, y auxilios de toda especie

para que viniera á México á hacer efectivo el plan de Iguala,

para que se colocase un Infante en el trono de México, y que

cuando España por sí sola no se los hubiera podido franquear

otra Potencia se los habría ministrado en abundancia; pero el Sr.

Iturbide (*) desechó semejantes propuestas, y no hizo traición

(*) Ponemos por testigo de esta verdad al mismo Torrente, ^e
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A su Pátrku; tuvo debilidudes de otra especie, quo juinas apr«.

baré, y por las que compadeceré su suerte; pero estoy stíguro

de que no incurrió en esto crimen : su comisión se lia reser-

vado á uno que otro monstruo do estos dias, que por ven-

garse do los que han contenido sus demasías, quiaieran vernos

entregados ú una dominación extraiigera, por cantar su triunfo

sobre los escombros de su patria.

Al referir ciertos hechos en esta historia, habria queri-

do guardar una actitud estoica, ó sea impaf-iblo; pero semejan-

te frialdad no es dada d un hombre que escribe lo que ha vís«

to, que se ha hallado en no pocas escenas dolorosas, y tenido

una no pequeña parte en ellas. Esta calma únicamente so lia

reservado á los Evangelistas sagrados, porque diríjia sus plu-

mas el Espíritu ir^anto , que es espíritu de dulcedumbre y do

paz; sin embargo, al referir uno de ellos la conducta de Judas,

que desaprobó que la Magdalena ungiese los pies del Salvador,

sintiendo la pérdida de aquel bálsamo precioso
, que vendido

valdría trescientos denarios, le llama, y clasifica diciendo, que

era ladrón ratero, quia erat fur, et latro.

De la nota de acalorado me ha disculpado ya el Sr. D»

Pablo Mendivil en su Resumen Histórico , impreso en Londres

en 1828, diciendo: ,,¿7 Lie. Bustamante, escribiendo en forma

de cartas, dotado de una imaginación vivaz, de un decir afluen.

te, y de un modo de sentir delicado y enérgico: habiendo sido

además testigo de lo que refiere por haberlo presenciado
, ó

desde París escribió al Sr. Iturbide que se hallaba en Londres,
ofreciéndole á nombre del Duque de S. Carlos, embajador de Es"
paña cerca de S, M B., cuanto necesitase para hacer una expedid
don á México con el título de Virey: proposición que desechó el »S'r,

Iturbide. Hizosela, porque creía que irritado contra los Mexicanos
por lo que le habia pasado, la aceptaría: esto es muyfácil de pro-»
bar [si gusta D. Mariano Torrente], con algunas otras cosillas

que deberían avergonzarlo.
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por halterio oído do los que como 61 mismo tuvieron gran pnr-

(0 on la rovoluciun , no pAciin monos dn escribir cun nf|uollu

fuerza y exaltación , quo catoy muy lejos do reprobar
, porque

además do ser esto un efecto do genoroNos sentimientos, pue-

do asegurarse ( por mas que esta proposición s(5 presento con

cierto aire do parodoja) quo es mas freciicínte Imiiarse la ver-

dad en loa historiadores , movidos por x\n ardiente amor & au

Patria ,
quo en los que se precian de ser enteramente desapa-

sionados, y quo lo son en efecto. Cierto es que deben leerse

los primeros con preoaucion y criterio; pero también lo es que

poseen una eminente prenda , que no se encuentra en los se-

gundos, cual es el calor de los afectos, mas interesante y pro<

vcchoso cuando está templado por la buena fe y veracidad,

que la impasible indiferencia, aun cuando esté ilustrada por la

crítica y guiada por la exactitud.*' Cuéntase de un ciudadano

do Athenas, que habiendo recurrido á Demósthenes para que

acusabo á un hombre que lo habia dado una cruel bufetado, al

acabar de relacionarle el hecho le dijo: Me parece una fábula lo

que me decís... jViven los Dioses, respondió indignado, que eÉ

cierto lo que os refíero! Basta , dijo Demósthenes , ahora sí lo

creo: dudaba de vuestra verdad, porque un suceso de esta natu-

raleza no puede contarse con calma. Yo no he podido tenerla al

ver á mi patria despedazada, los patíbulos poblados de víctimas,

las cárceles reenchidas de presos miserables, y los campos sem-

brados de cadáveres.

Creo, sin embargo, haber esrrito con la posible impar-

cialidad, y aun elogiado el mérito y virtudes hasta de los que

me han perseguido, como el Conde del Venadito: confesado la

pericia militar de Calleja , los conocimientos legales de Bata-

ller, y alabado la pureza de manos de Venegas. He confesado

nuestros muchos desaciertos, y referido nuestros triunfos y muí»

tiplicadas derrotas, sin avergoiizarnie de que mis conciudada-
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hoH fursí'ii vencidos nn rcntennrcs tic «ncuentros, pues ni oran

militarcM lorinmlus, ni tcnian geles quo !oh condiijosen á la vic

torin. Mi objrto ha «ido instruir á la posteridad, y no enpnnar-

la, prfíHcntnrlo leccionos seguras y desengaños, para evitar tu-

turas detígracins; mis lectores dirán si lo he desempeñado.

Como todas las ocurrencias do la Nueva España en la

época de los tres últimos vircyes , han sido relativas á la in-

surrección y á la guerra civil , esta ha «ido la única materia

de que me he debido ocupar; empero sin omtír los pocos su-

cesos políticos qun entonces ocurrieron (*).

Al tratar du la expedición del general Mina, he presen^

tado la redacción que del Cuadro hizo en esta parte el Sr.

Mendivíl, porque sin duda es lo mas completo que en clase do

compendio podria escribirse, al mismo tiempo que lo mas exac.

to; porque so ha reunido fácilmente á una parto de lo que es-

cribió un ofícial expedicionario, testigo presencial de los he-

chos , con lo que aparece de las constancias de la mesa do

guerra del vireinato, y curtas reservadas que el general Liñan

escribió al Conde del Venudito; de modo , que puede decirse

que es un juicio rigoroso, formado con audiencia de ambas par*

tea contendientes. D. Mariano Torrente solo tuvo á la vista las

relaciones fabulosas de las gazetas de México, en que se con-

taba al público lo que agradaba decir á loa vireyes, aunque en

lo reservado hablaban de otro modo al ministerio de la guerra,

¡Cuántas veces el Virey mismo formaba los artículos de la ga*

zeta , y alguna vez se vio fundir hasta tres veces una redac-

ción, como la que puso de la sorpresa que el Sr. Morelos dio

á D. Francisco Pariz , y que yo vi componer en la imprenta

de dicha gazeta!

Confíeso que algunas veces he tenido mucha pena al

(*) Esta Historia comienza en la pág, 278, tom» 9.
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referir hechos que hacían muy poco honor á ciertas personn»

con quienes he llevado amistad, pues quisiera que en todo hu-

bieran obrado con decoro y prudencia; lo que me ha obligado

á confesar que hasta cierto punto es exacta la opinión de un

filósofo célebre de nuestros tiempos, que dice: Que un historia-

dor no debe tener á la vez patria, amigos, ni relaciones en la

sociedad; sino que debe ser un ente independiente y puro, pa-

ra hablar la verdad sin acepción de personas, oféndase quicu

se ofendiere. No por lo dicho se crea que vivo engreido de

haber escrito cumplidamente la Historia de nuestra revolución,

aino unas memorias, que deberán servir para que la formo una

pluma maestra, y en otra época en que sufocadas las voces de

las pasiones y partidos, pueda hablarse con absoluta imparcia-

lidad; mas esto demanda el transcurso de algunos años, y aque-

lla calma que hoy no puede haber , cuando la Nación se vé

combatida de agitaciones, de facciones parricidas, y cuando una

criminal masonería, sobreponiéndose á las leyes que la proscri-

ben, se ha constituido arbitra de sus destinos.

\u ;r
war/o^t^ yyM?aT¿a ¿zé ¿^c-i^díam^ante^

1



A LA HISTORI/* DE L.OS TRES SIGLOS

DE MÉXICO,

DURANTE EL GOBIERNO ESPAÑOL.

Continúa la historia del Virey D. Francisco Xavier
Venenas.

^-^KtfCKíQnn^^tijrv

LIBRO DIEZ Y SEIS.

m,ÜL Orden de los sucesos que nos hemos propuesto seguir,

nos conduce naturalmente al punto de Zacatecas, que llamaba
en aquellos dias la atención del gobierno español, prometién-
dose triunfar de la revolución, si lograba destruir las fuerzas que
allí mandaba D. Ignacio Rayón. Para llegar á esta ciudad, ne-

cesitó este caudillo vencer grandes dificultades: su ejército es-

taba muy acobardado con la prisión de Hidalgo y Allende: en
su seno se propagaban muchas noticias subversivas, que obli-

garon á. reunir una junta de guerra, en la que por mayoría de
votos se acordó recibir el indulto que se los ofrecía, só pena
de ser fusilados si se resistían á ello. Vióse entonces Rayón
cusí enmedio de un motín militar, y comprometido de este mo-
do ofreció ejecutar lo acordado; pero dándole largas al nego-
cio, se prometía eludir esta medida vergonzosa, pues si ei. lo

pronto sobrevenía algún suceso favorable, la tropa, mas fiel que
la oficialidad, mudaría de opiííon. Penetró sus intenciones D.
Luciano Ponce , que hacia de cuartel maestre, y se propasó 4
reconvenirle porque no ejecutaba lo acordado. Rayón le repren-

dió suavemente su cobardía; croyólo co: 'vencido con sus razo»

nes, y en este concepto se abstuvo de separarlo de su empleo;

I



pero Ponce, abusando de su conñanza, en la jornada inmedia-
ta cometió la vileza de pasarse al enemigo ccmi doscientos hom.
bres que mandaba de descubierta. Rayón hubia obleiiido un
triunfo muy señalado en esta retirada en Piñones, sobre el co-

mandante español Ochoa, y esto lo alentaba á niarchnr á Za-
catecas, prometiéndose descansar allí, y engrosar y voslir su

división; esperanza que no le salió fallida, pues su segundo D.
José Antonio Torres sorprendió de noche el campo del Grillo,

donde tenia reunida toda su fuerza D. Juun Zambrano, v donde
tomó mas de quinientas barras de plata, por lo que al dia si-

guiente ocupó á Zacatecas. En esta ciudad se condujo Rayón
con una generosidad hasta entonces desconocida

,
puf s reunió

á todas las corporaciones de la ciudad, y manifestó los deseos
que tenia de instalar una junta de gobierno representante de la

LÑacion Mexicana, y ofreció además, mantener á los empleados
en sus puestos , y conservar sus propiedades ; solo exigió por
condición que los españoles no mandasen las armas. Agradó
generalmente este plan , y entonces despachó una comisión al

general Calleja, compuesta de tres españoles y de su hermano
í). José iMaría Rayón. Entre los enviados ibr un PadiC Go-
tor, franciscano, que antes habia £!Ído capellán de Calleja, por
cuya circungtancia se creía que tuviera algún ascendiente so-
bre su corazón. Respondió este gefe por una esquelita que le

parecía bien el plan, pero que por entonces se pusiese á dis-

posición de Venegas. En lo particular dijo á Rayón que se que.

daae con las barras que habia tomado en el campo del Grillo.

Sin embargo de esto mandó arrestar al hermano de Rayón, que
secretamente fué puesto en libertad por el Conde de casa Rui,

que sin duda se acordó de los favores que debía á este envía,

do cuando fué preso y maltratado en Acámbaro por el torero

Luna. En estas circunstancias Rayón se veía amenazado de un
sitio de hambre en Zacatecas, poi'que impedía la introducción

de víveres el comandante Briugas, situado en Ojo caliente con
doscientos homkres; pero el campo quedó despejado y libre la

comunicación, porque el ofícial Soto Mayor, enviado por Ra-
yón, lo desalojó del punto^ precediendo una acción bien reñida

en que murió el comandante enemigo, y su fuerza fué disper-

sada. Restablecida por esto la abundancia, quedó Zacatecas en

tanta paz , que Rayón se dedicó á explotar la rica mina de

Quebradilla que estaba en frutos , y con sus productos pudo

acuñar moneda, fundir cañones, proveer á los soldados de todo

equipo, y ponerse en estado de una regular defensa.

2. No ignoraba Call«ja estas disposiciones cuyas conse-

cuencias temió, y poniéndole espuelas al deseo de ocupar pron-
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tulliente ú Zacateeaei, se salió de S. Luis Putusí , donde deju

una buena guíiruicion á las órdenes de D. Diego García Con.

de. La fuerza que mandaba Calleja, era sin duda la mejor de

su ejército; ya sea por su número; ya, por su calidad, á la que

no podia oponer la suya Rayón: en tal conflicto, trató de elu-

dir el golpe que le amenazaba
, y diapuso que su segundo D.

Victor Rosales afectara mantenerse en la ciudad para resistir

al ejército realista
, y teniéndolo á sus inmediaciones se esca-

pase por el camino de la Villa de Xerez. Esta convinacion ha.

bria surtido todo su efecto si Calleja, no menos sagaz que lia-

yon, no hubiera prevenido que la fuerza que mandaba el cura

Alvarez le saliera á cortar aquella retirada. Sabida por Rosa-
les esta medida, no tuvo mas arbitrio que indultarse , entregar

las armas que mandaba, y una parte del cargamento de plata.

Rayón procuró entretener los movimientos de Calleja, no solo

con su salida de Zacatecas, sino por medio del siguiente ofí-

cio.

3. „E1 16 d^l pasado marzo, momentos antes de partir los

señores Hidalgo y Allende para tierradentro , celebraron junta

general con objeto de determinar gefes y comandantes de la

división, y parte del ejército operante destinado en tierrafuera,

en la que fuimos electos los que subscribimos cou uniformidad

de votos.

4. „Entre las resoluciones que hemos tomado, como con-
ducentes al feliz éxito de la justa causa que defendemos, y en
obsequio de la justicia, natural equidad, y común utilidad de la

patria, ha sido la primera manifestar sencillamente el objeto de
nuestra solicitud, causas que la promovieron, y utilidades por-
que todo habitante de América debe exhalar hasta el último

aliento antes que desistir de tan gloriosa empresa.
5. „Por práctica experiencia conocemos , que no solo los

pueblos y personas indiferentes , sino muchos que militan en
nuestras banderas americanas, careciendo de estos esenciales

conocimientos, se hallan embarazados para explicar el sistema

adoptado , y razones porque debe sostenerse. En cuya virtud,

deberá V. S, estar en la inteligencia
,

que la empresa queda
circunscripta bajo estas sencillas proposiciones.

0. „Que siendo notorio, y habiéndose publicado por dispo.

sicion del gobierno la prisión que traidoramente se ejecutó en
las personas de nuestros reyes y su dinastía, no tuvo embara-
zo la península de España, á pesar de los consejos, gobiernos,

intendencias y demás legítimas autoridades establecidas, de ins.

talar una junta central gubernativa, ni tampoco lo tuvieron las

provincias de ella para celebrar las particulares que á cada
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p;iso no8 refieren los papeles públicos, á cuyo ejemplo, y con
noticia cierta de que la España toda, y por partes, se ha ido
vilmente entregando al dominio de Bonaparte con proscripción
de los derechos de la corona, y prostitución de la santa reli-

gión ; la piadosa América intenta erigir un congreso 6 junta
nacional, bajo cuyos auspicios, conservando nuestra legislación

eclesiástica y cristiana disciplina, permanezcan ilesos los dere-

chos del muy amado Sr. D. Fernando VIL, se suspenda el sa-

queo y desolación, que bajo el pretexto de consolidación^ dona-
tivoSf préstamos patrióticos y otros emblemas, se estaban veri-

ficando en todo el reino; y lo liberte, por último, de la entre-

ga que , según alguna fiindada opinión, estaba ya tratada
, y á

verificar por algunos europeos miserablemente fascinados de la

astuta sagacidad Bonapartina (1).

7. „La notoria utilidad de este congreso nos escusa espo-
ncrla: su trascendencia á todo habitante de esta América, es-
pecialmente al europeo como de mayores facultades, á nadie se

oculta: el que se resista á su ejecución no depende de otra co-

sa ciertamente sino de la antigua posesión en que el europeo

se hallaba de obtener toda clase de empleos, de la que es muy
sensible desprenderse con los mayores sacrificios. El fermento

es universal: la nación está comprometida: los estragos han si-

do muchos, y se preparan muchos mas: los gobiernos en tales

circunstancias deben indispensablemente tomar el partido mas
obvio y acomodado á la tranquilidad del reino: nuestras propo-

siciones nos parecen las mas vsensatas , justas y convenientes.

Tenemos noticia de haber llegado al Saltillo papeles del go-
bierno

;
pero ignoramos su contenido , porque fué un misterio

que se reveló á pocos. Sospechamos que franquearán alguna

puerta a la pacificación del continente, y hemos suspendido to-

do procedimiento sobre las personas de los europeos, habiendo

dejado en el Saltillo los que cxistian , incluso el Sr. Cordero,

y remitiendo 4 V. S. los que se encontraron en ests. ciudad,

para que en su compañía estén á cubierto de los insultos de la

tropa, entretanto se acuerda lo conveniente.

8. „Quisieramo3 , á la verdad , sin que se entienda que lo

hacemos por pusilanimidad, que V. S. tuviera la bondad do es-

( 1 ) El oidor Batalhry que levantaba el manipulo en el acuerdo

de oidores^ y cuya voz era oida aun por el virey como la de un ora»

culo, decía voz en cuello: Que si arruinada la España por los fran-

ceses sobrevivía á su devastación una muía manchega, ó un zapa-

tero de viejo, éste y no otro debia gobernar las Aniéricas.... Epü
ifráma gracioso!
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poner con franqueza lo que hay en el particular, en la ¡nleli-

gcncia de que nos bullamos é. la cabeza del primer cuerpo do

las tropas americanas y victoriosas , y de que garantimos la

conducta de las demás sobre lu observancia de nuestras reso-

luciones en la consolidación de un gobierno permanente, justo

y equitativo.

Dios (kc. Cuartel general en Zacatecas, abril 22 de 1811.

—Lie» Ignacio Rayón.—José Maria Liceaga.^^

9. Rayón creyó oportunos estos momentos para retirarse

hacia Pátzcuaro, y aunque emprendió su marcha con rapidez,

con la misma fué seguido por tres mil hombres , al mando del

coronel Emparan, que lo alcanzó el 3 de Mayo (1811) en el

rancho del Maguey. La acción que se dio fué momentánea, é

irresistible el ataque en una llanura con fuerzas desiguales: la

defensa de Rayón consistió en una descarga de artillería para

entretener al enemigo , á fín de dar lugar á que su gente se

pusiese en cobro. No fué tan sensible esta desgracia para Ra.
yon, como la pérdida de los caudales que marchaban por de-

lante de su división, pues fueron robados indignamente por los

mismos oficiales que los escoltaban, quedando solo treinta mil

pesos de aquella gran masa de riqueza, con los que emprendió

continuar la revolución, levantando partidas en la provincia de

Michoacán. Emparan solo confesó que habia tomado dos mil

trescientos veinte y dos pesos, siete reales, tres granos; esto sin

duda entrarla en la caja militar, lo demás fué presa de su

tropa.

10. El país de Michoacán estaba totalmente insurrecciona-

do; pero también habia diseminadas en él no pocas fuerzas del

gobierno con quien era preciso medírselas. Este habia manda-
do sobre el Valle de Toluca al teniente coronel español de ar>

tillería D. Juan Sánchez» militar honrado, que por lo mismo de
serlo, á par que humano, no mereció su aprobación: Venegas
buscaba hombres terribles, sanguinarios é inexorables, que 8em>
brasen por dó quier ía desolación y la muerte, y por este prin<

cipio confirió el mando al capitán D. Juan Bautista Torre, ca.

pitan del regimiento de milicias provinciales de tres Villas, es-

pañol visjo de cuatro zuelas , enemigo terrible de la indepen-
dencia, y con sus puntas de fanático. Esta fiera comenzó su cor>

?ería asaltando el pueblo de CacalomacaUi habitado de indios

miserables é inermes, y reduciendo á cenizas parte del d( Lb-

cotitlár: dijese que para destruir insurgentes confeccionó unos
barriles de aguardiente que mandó vender á unos indios : que
en sus correrías ó batidas incendió varias trojes llenas de se-

milIaS) que ardieron inútilmente por varios días. Marchó des<*
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pue3 para Zitácuaro á atacar d D. Benedicto López, y allí co-

menzó la fortuna ú tratarlo con la dureza que merícia
, pues

habiendo d.ado su segundo, Mora y el capitán Piñeira, un ata-

que, murió en él el primero, y el otro se retiró con gran per-
dida. Al siguiente dia , como lo guiase la fatalidad , Torre se
encontró en dicho punto de S, Miguel, donde le cargó rabiosa

la indiada de López, y al entrar en el pueblo de Tuxpan fué

muerto á palos , y además cubierto de piedras. Todavía que-
daban étiles trescientos hombres de esta fuerza, los cuales fue.

ron hechos prisioneros en la Villa de Zitácuaro. Tal suirte cu-

po á un hombre que fusiló centenares de insurgentes; pero sin

largar el rosario de la mano durante las ejecuciones, ni ínter-'

rumpir la cuenta de sus díezes , creyendo hacer con esto el

mas grato sacrificio expiatario ante los ojos de aquel Dios que
abomina al hombre sanguinario,

11. Esto feroz Montanez tuvo por compañero en sus cruel-

dades y fanatismo á su paisano D. Joaquín del Castillo y Bus-
tamante, como después veremos, el que sin duda le excedió en
crueldad.

12. Para íepurar esté descalabro el coronel Empatan , que
desobedeciendo las órdenes que Calleja le había dado en Za-
catecas, se había acercado á las inmediaciones de Valladolid,

recibió orden del Vírey de reunir su fuerza co"^ la del tenien-

te coronel D. José Castro que se hallaba en Tultenango, para
que atacase á Ü. Benedicto López, el cual había también reu*

nido la suya á D. Ignacio Rayón. Emparan tomó medidas mi*

litares de precaociotí y prudencia para dar el golpe sobre se-

guro; pero Venegas las calificó de cobardía, pue« estaba pre-

venido contra él altamente por CaHejau En fin, en íos días 21

y 22 de mayo (1811) atacó á Zitácuaro, y fué derrotado com-
pletameníe en os térmitioí? que otra vez he referido (!), y ftié

además mal herido en la cíibeza, y se víó á punto dé morir

en "Toluca. Sin étríbargo de ésto, el Vírey mandó recibir ona
información sobre el modo con que se había dado este afac^iüe

tan desastroso para las Iropaá del Rey, comisionando al efecto

al conde de Alcaráz. Hízolo este de tín modo favorable á Em*
paran, demostrando que la fragosidad del terreno de Zítáctia-

ro, la mucha Üuvia, y medidas militares de defensa tomadas

por Rayón, era iffiprtsíble dejasen de dar aqtiel resultado. A pe-

sar de esto, todavía Veneg'as escribió á Calleja qne el rtial éti-

to de esta acción era un problema. Emparan curó por etúon*-

li'i =1
*

(1) Carta núm. 13. tom. 1. del Cuadfó Histórico de la revo*

htcwn.
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ees do la herida, la que después reapareció, y éonsiderando su

posición peligrosa en el servicio militar entre dos gefes pode*i-

rosos y desafectos á su persona, hubo de retirarse del servicio.

Con la tropa que llevó el conde de Alcaráz á Toluca, y la que
allí estaba de la derrotada en Zitácuaro, marrhó D. Joaquili

del Castillo v Bustamante á las inmediaciones de Valladolid,

por las que haci'^n continuas excursiones los insurgentes, y con
esta misma división dio las acciones de Aeuicho y ZipimeOt me*
morables menos por la gente americana muerta en el combate,

«uanto por la crueldad con que Bustamante trató á los prisio-

neros, pues en número de trescientos los hizo fusilar. El dia

que ejecutaba estas atrocidades, comulgaba sacramentalmente
para aplacar la ira de Dios, que suponía muy enojado. ¿Qué
mas podían hacer los antiguos Mexicanos que ofrecían en lai

aras de HuüzUopuchtli todos sus prisioneros de guerra? Es mu.
cho de notar que en esta acción recomendó Bustamante á un
soldado llamado Luciano OcháOj porque en el alcance se le pre-

sentó un hombre, diciéndole que era su hermano y lo había

hecho prisionero; pero que desoyendo este título por el que re»

clamaba su natural compasión, le había quitado inmediatamente Ut

vida.... Esta era la acción loable que recomendaba un tigre

fundido en el mismo molde que su paisano la Torre : de esta

calaña eran casi todos los comandantes realistas , de los que
apenas puede exceptuarse á D. Martin Matías de Aguirre, y
uno que otro, aunque muy raro.

'

13. El triunfo de Rayón en Zitácuaro díó un aliento de vida

á la revolución, que estaba para espirar por el rumbo del Norte j
Occidente, donde eran derrotados frecuentemente los insuigentef.

No es posible describir los desórdenes que se cometían por to-

das partes. Diseminados muchos cabecillas que se llamaban ge>

fes , y ellos mismos, á su placer , se habían condecorado titu-

lándose alguno Coronel de coronetes, otros Brigavabiel, pues ni

aun pronunciar sabían esta palabra, saqueaban, mataban y roba-
ban impunemente los pueblos por donde pasaban invocando á
María santísima de Guadalupe , á quien habían nombrado por
patrona , así c^mo en las épocas posteriores (y cuando dizque
ya estaban las cosas en orden) se ha hecho otro tanto invo-^

cando la libertad de la Patria, la federación^ y otros títulos ae^

reos con que se ha procurado encubrir la rapiña. Estaba, por
tanto, entonces la Ntcion entregada á la anarquía, y sin es-
peranza de remedio

;
pero en este conflicto apareció un Genie

bienhechor en la persona de D. Ignacio Rayón , que trató de
instalar una junta soberana que pusiese término á <4anto mal,

como lo verifícó en fínes de Julio de 1811, contando para ello

TOM. IV, 2
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cpn el voto del genen I Morelosi que desde esta época comen-
zó á brillar en el teato de la guerra y rumbo del Sur. Para
dar una idea del estado en que entonces se hallaba este cau-
dillo» orden que habia puesto entre aquellos feroces é indoma-
bles costeños , y fuerzas que tenia en la costa de Acapulco

,

transcribiré una exposi^iion suya, que original tengo á la vieta,

dirigida al general Raynt.
14. „Bn o^cio de 18 da julio me dice V. E. que desea

saber el estado en quo me hallo, par» realizar la idea de que
formemos una juotti, á la que se sujeten todos los comisiona-
dos y gefes de nu<[.'Stro partido, para embarazar los trastornos

que la conducta de muchos d« ellos originan á la Nación , y
la anarquía que se deja ver y será irreparable entre nosotros

mismos, y aguarda exponga mi dictamen mandándole un hom.
bre de sobresalientes luces, para instalar dicha junta de tres ó
cinco eugetoa en quienes se deposite nuestra confianza, dicten

lo conveniente á nuestra causa , y que recojan tajnto comisio-
nado y generales que por sí propios se han nombrado, con el

objeto de no entrar jamas en acción , hostilizar los pueblos , y
mantenerse del robo indistintamente. Y respondiendo á todo por
partes, digo: que tengo cuatro batallones sobre las armas; uno
fardando los p jertos de la Costa; otro en el Veladero (alias)

el fuerte de Morelos , sosteniendo el sitio de Acapulco
, y dos

acantonados en los pueblos de Chilpancingo y Tixtla, aguar-
dando provisión de pólvora para seguir la marcha. Con estos

cuento seguros por escogidos á mi satisfacción ; pues aunque
hay otras divisiones creadas por mis comisionados, estas se

bunbolean á la anarquía de tanto general como de dia en dia

ae van descubriendo. Cuento también con los naturales de cin-
cuenta pueblos, que hacen algunos miles ; pues aunque no es-
tán disciplinados, sirven de mucho en un ejército estando su-
bordinados. A estos los he retirado á la agricultura para el

fustento de todo», y á aquellos sobre las armas, con las cor-

respondientes á su número; y cuento también con roas de cin-

jcuenta cañones de varios calibres,

15. „Tengo hecha mi acendrada ea las Amilpas, Puebla y
Oaxaca, y los pueblos prontos al grito que se les dé, conclui-

das que sean sus escardas, por lo que no dudo de los progre>

sos que me prometo en dichas provincias.

16. „En cuanto á formar la junta, parece que catábamos en
un mismo pensamiento, y muchos dias há que lo he deseado

para evitar tantos males , por los que nada hemos progresada,

y por ellos he padecido hambres y desnudeces» hasta llegar el
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llegar el

caso de vender mi ropa, quedándome con lo encapillado por ao»

correr las tropas ( 1 ).

17. „No hay duda que á los principios nos fué preciso ex-

tender muchas comisiones para aumentar el fermento; pero ya
es t' mpo de amasar el pan. Yo di algunas por mi rumbo;
mas á poco tiempo las reduje con modo á corto número de per-

sonas útiles , pues los demás solo eran devorantes » resultando

algunos de estos con nombramientos otorgados por si mismos»

y de muy alta gerarquía.

18. „Por este rumbo no hay letrado que poder comisionar

de mi p^rte ; y aunque yo no lo soy , pudiera asistiendo á la

junta, altanar algunas dificultades por lo que la experiencia m«
ha enseñado ;

pero no pudiendo separarme ni por un instante,

sin riesgo de perd« ^ todo cuanto he adelantado, nombro en mi
lugar al Dr, D, José Sixto Verdutco^ cura de Tuzantla, para
que representando mi persona concurra á dicha junta, á fín de
cortar el desorden y anarquía que nos amenaza; no haciéndo-
lo en In persona de V. E. , porque debiendo ser uno de loa

miembros de la corporación, no se diga que lo ha querido ser

todo ; y aunque presumo que dicho Doctor pueda ser de los

tres que compongan la junta, podrá delegar mi comisíen en la

persona que le parezca, con tal que sea declarada por nues-r

tva causa, cimentándose en los principios y fínes que nos he.

moB propuesto, y sosteniendo mis disposiciones tomadas, que
digo en el adjunto papel, y se contienen en los dos bandos,

para no causar trastorno y confusión.

19. „Que no pasen de tres individuos los que compongan
¡a junta es muy conveniente, pues non potest bené gerere rem*
publicam Imperio •,„iútorum. Importa en sumo grado extinguir

tanto devorador, ó ladrones generales. Conozco algunos que

(1) Esta confesión sincera, liecfut por la pluma de un hombre Á
quien podemos llamar por excelencia el hijo de la naturaleza , tía

verdadero Israelita, pues siempre habló y escribió con el corazont ea

el mayor elogio que puede hacerse de su mérito. Mucho antes de
leer esta carta , habia yo oído referir el hecho de haber vendido en
el Veladero, á presencia de sus soldados para mantenerlos, su ropm
de uso, Isabel la Católica empeñó sus arracadas y joyaspara descu-

brir el mundo de Colón ; pero Morelos vendió sus vestidos para ¿t-

bertarlo. El Americano sensible que lea estas líneas, no podrá de-^

jar de pagar un tributo de respeto y lágrimas á este hombre digno
de memoria eterna. Por lo que á mí toca, mi pluma, mi corazón y
mié ojos, no pueden dejar de cumplir con este deber, aumentando mi
.pesar el amor que me tuvo, y yo le corre§pondi,,
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étempre §e pouen á treinta leguas del entmigo, piérdase lo que
se perdiere

, y pudiera scfmlar á ulgunoH; pero ya son todos

per se notos. Esta junta es legítima , por lo menos respecto
de este rumbo de mi cargo , por sor con coiisentimionto de
todos estos pueblos y oficiales , y por dirigirse á su objeto

esencial y primario : solo nos resta qup nos demos prisa en
ejecutarlo todo« porque el tiempo se ^sa, y los desórde-
nes siguen, pues queriéndolo remedí. ..^ otro modo seria me.
jor pelear con las siete naciones. Previendo esto, lo acorda-
mos con el Sr. Hidalgo en Indnparapeo, y que yo pudiera
recoger las comisiones dadas de su puño á los que abusasen
de ellas; pero como por una parte el enemigo no se me ha
quitado del frente , y por otra los culpados han sabido acó-
jerse al asilo de tanto general como Muñiz, han quedado sin

efecto mis providencias en esta parte. Queda victoreada la ba.

talla de Zitácuaro, y publicado el manifiesto de V. E.—Dios
le guarde muchos añus. Cuartel general en Tixtla, agosto 13
de 18H,-^08é María Morelos.—Exmo. Sr. Lie. D. Ignacio
Rayón. >>

20. Por lo respectivo á los progresos de las armas del de-

pai'tamento del Sur, en oficio del dia anterior habia dicho al

mismo general Rayón lo siguiente : „ Hasta esta fecha llevo

veinte y seis acciones activas y pasivas (dadas ó recibidas),

y aunque en ninguna he sido derrotado ni disperso, sin em-
bargo he tomado una honrosa retirada en cuatro, en la de Te-
tepango, S. Marcos y los Coyotes, en que no estuve en per-

sona, y la del castillo de Acapulco en que me hallé, y duró

por espacio de diez dias continuados desde el 8 de febre-

ro (de 1811) hasta 17 del mismo. En las veinte y dos res-

tantes acciones, he salido con felicidad, á Dios gracias, consi-

guiendo derrotar completamente al enemigo en varias de ellas,

aunque no he salido hasta ahora del sitio de Acapulco , por

ser punto en que todos los dias entran y salen buques con
l^íveres y gente; pero allí mismo han venido las fuerzas ene-^

migas con tropas discipUnadas, ya de México al mando de D.
Nicolás Cosío; ya del fijo de Veracruz al del comandante Gar-

rote, (Tuevara y otros; ya de Puebla, como al de Velez, Ca-
latayud, Rodríguez, Fuentes, Doria y otros, que solían repe-

tir hasta que perdían la esperanza de reconquistarme una pul.

gada de tierra.

' 31. „De aqui resulta, que las acciones que habia de ga-
nar eu Puebla, S. Gabriel, Oaxaca, Xamiltepec, están ya ven-

cidas en el Paso de la Sabana y cumbre del Veladero , con

Jas de Acapulco, siendo las antepenúltimas en dicho Paso da-^
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das el 4 de abril, en la Agua Sarca el 30 del mismo, y eu

ul Veladero el 1. de mayo, donde dejé un fuerte, y para man-
dar socorros á esto, y los que van d los puertos de Acapul-

co , Palizada , y escondido fui á dar las penúltimas acciones

de Chichihualco el 20 de mayo, y á Tixtla el 26 del mismo,

cu las que con pérdida de ocho Holdados derroté á los ene-

migos quitándoles nueve cañones, mas de cien fusiles, y ma-
tándoles mas de cien soldados, con mas de setecientos prisio.

ñeros. Trescientos de ellos los mandé á los naturales de los

pueblos, y otros tantos despaché á poblar la sierra Madre que
resguardasen los puntos de ^etatalco (1), Ixtapu, y Cihuata-

nejo, por estar llegando allí algunos barcos, y para impedirlo

tengo allí algunas tropas. Con estas transmigraciones voy con»

siguiendo que las casas vacias me sirvan de tiendas de cam-
paña; que los puertos estén resguardados, y que estos pueblos

engañados no vuelvan á levantarse. Lo mismo hice con los

prisi(meros de Xamiltepec y otros, poblando los otros puer-

tos de Papanóa, el Huiz<tchál, y la Salada. Solo restan las

últimas acciones de Chilapa y las Amilpas; teniendo la prime-

ra á ocho leguas de distancia. Vencidas estas, tenemos las pro-

vincias de Puebla y Oaxaca en la bolsa (cálculo que sialié

exactísimo), pues tuda su fuerza va acabando en estas bata-f

Has.

22. nPara ciininar con toda seguridad y firmeza, he toma-

do las providenoias oportunas, sin que á nadie se le hagan
gravosas, como verá V. E. en el adjunto bando que mandé
publicar en la provincia de Tecpan , á la )e añadí pueblos

de México, Puebla y Oaxaca, á fin de que )stén asistidos los

puertos, y dicha provincia segura del enemigo marítimo y ter-

restre, pues tanta guerra me ha dado el uno como el otro.

23. „Su demarcación se hace indispensable sostenerla, pues

lleva por objeto no sola la guarda del reino y los productos

del tabaco, que ya comienzan á servir al intento, sino también

el de conservar un seguro asilo á nuestros caudillos y tropas

cuando todo turbio corra, porque tiene por muralla por el Orien-

te una serranía: por el Poniente el rio de las Balsas sin va-

do: por el Sur el mar, y por el Norte el mismo rio con se^

ñalados pasos en balsas y cinoas. Del mismo modo será ne>-

(1) Estafué una medida muy política. Las prisioneros cuida-

dos por los indioSf á buen seguro que se os huyesen^ y además tra-

bajaban en las labores del campOt ahorrándose la nación de manle.

nerhs, ¡Bueno habria sido hacer lo mismo con los de Tejas, entre^

gándolos en las grandes haciendas de aquel departamentof
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cetario por ahora domarcnr Itis provincias síj^iontes en cor-
to número, de los mejore» puntoe do rortlHcacion, para cami'
nar con todo género de snguridad, pues ol enemigo tiniic nún
el mando y laa arman, es astuto, y contra astuein^ solercia.

34. „HalIándome sin socorro, y adeudada la caja en algu-
nos miles por causa de tanto comisionado devorante , he re-
suelto sellar cobre en calidad do libranza, puHS do este modo
nos presta el pobre y el rico, lo que hice pubücar por bando
en el comercio del ejército, y en la provincia de Tocpan, pa-

ra que nadie la repugnase, y tenga su debido valor en el mer«
cado, cuyo bando también remito á V. E. para quo si lo tu.

viere á bien lo mande publicar en los lugares convenientes

,

pues es regular que esta moneda se extienda en el comercio
de otras provincias, (como también sucedió).

25. „Esta providencia quise tomarla dn acuerdo con el Sr.

Hidalgo, y solo me responde con fecha 16 de diciembre pro-

ximo pasado desde Guadalaxara, que pida prestado, y libre con-
tra la caja nacional cualquiera cantidad

;
pero no habiendo

hasta ahora encontrado personas pudientes que hagan présta-

mos bastantes al socorro de las tropas, he librado en cobre de
medio real para arriba hasta un peso, menos tostones de mo-
neda inútil , á favor del pobre y del rico , con lo que parece

estamos bien socorridos.—Dios guarde á V. E. muchos años.

Cuartel general en Tixtloi agosto 12 de 1811.

—

José María Mo-^

reíos.—Sr Lie. D. Ignacio Rayón.**

26. Estos documenios r.iuestran á toda luz que Morolos no
perdió un momento de tie 'tpo para trabajar en la grande obra

de la independencia; que so aprovechó hasta de las mas peque*

ñas circunstancias para realizarla; que supo hallar recursos en
un país casi de todo punto destituido de ellos

;
que tuvo arte

para cautivar los corazones de todos los pueblos; que su polí-

tica profunda y penetrante, supo trazar los mejores planes, así

para la continuación de la guerra, como para darle orden y
seguirla con el menor gravamen posible , sacándolo todo de

sí mismo , pues allí so veía solo , sin amigos, ni oráculos con
quienes consultar sus planes. El que hubiese examinado aque-^

lías localidades , no podrá menos de corife^ar ,
que el general

mas sabio, y el político mas áuspicáz y astuto, no habría he-
cho mas que lo que este gefe ejecutó en aquellas difíciles cir.

cunstancias. Restablecida hoy la paz , y en posesión tranquila

de nuestra independencia , con todos los recursos el gobierno •

«penas puede éste sostener un ejército de operaciones sobro Te-
jas, cuando Morelos arrinconado en la fosta del Sur pudo dis-

ciplinar y conducir otro de mayor número « sin gravar á los
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p\jieblof con tna pensiones que hoy sufren. ¿Qu6 uo habría ha*

cho esto fumoso caudillo si se le hubiese colocado en aquel

teatro? La guerra oslaría concluida, y el honor de nuestras ar-

mas colocado en ul lugar de que es digna nuestra Nación. No
son, por cierto, mas valientes ni aguerridos los Anglo-america*
nos, que lo fueron los españoles expedicionarios, reunidos coa
nuestras tropas, á. quienes hizo la guerra Morolos : ¿y cuántas

veces , ya por sí mandando en persona , ya por medio de sus

tenientes, los humilló en campaña y les hizo morder, mal de

su grado, el polvo? Estas rcfleceiones fluyen naturalmente de
los sucesos que presenciamos

; y aunque la imparcialidad debe
campear en un historiador, yo no puedo menos de afectarme

de ellas, y deplorar la desgracia do un hombre á quien tra»

té, y á quien siempre admiré aun en sus acciones mas indife.

rentes.

27. Prestado su consentimiento por Morolos, se instaló la

junta en Zitácuaro, No podré fijar el día de su instalación,

porque su acta original la perdimos en el ataque que nos dio

en Zacatlán el coronel D. Luís de la Águila el Ss5 de setiem-

bre de 1814, quedándonos solo con la ropa que teníamos en
el cuerpo , pues nuestros equipajes y archivo fué presa del

enemigo: es regular que este documento, precieso para nuestra

historia, exista en el archivo del consejo de Indias, pues todo lo

remitían los vireyes á la Corte: hasta el retrato, bastón, sombre-
ro y uniforme del general Morelos se mandó rejistrado, dando
certificación de entrega al capitán del buque el escribano D. Ma-
nuel Vidal y Alarcon. D. Ramón Rayón presume que la instalación

se verificó el día 10 de setiembre de 1811, resultando electos Ra-
yón de presidente, y socios D. Jone María Líceaga, el Dr. D.
José Sixto Verduzco, y el general Morelos. Pareció por enton-

ces acertada la elección en estos sugetos, aunque el curso de
los negocios manifestó después que no eran ambos los mas pro-

pios para el desempeño de tan altos puestos; pero esta era la

fruta que daba el tiempo. Los grandes talentos moraban en las

capitales, estaban acobardados con las desgracias pasadas, eran
egoístas, y si amaban á su patria era platónicamente^ sin que-
rer arriesgar el pellejo. Rayón trató de completar un quinti-

lio, y pensó en el Sr. D. Jacobo de Villa Urrutía; pero es-
te anciano respetabilísimo, alcalde de la audiencia de Mé-
xico, no podía abandonar su familia, ni su salud permitía que
tomase esta ocupación , pues los miembros de la jUnta se
veían en el caso de vagar por los campos como en otro tieni'

po D. Juan el segundo de Castilla, que montado en su trote-

ro recorría su reino agitado de revoluciones, y lo mismo su
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^corte, y aun su cronisí» el bachiller de Cibda-Real. Este si^

mulacro de autoridad reunió sin embargo , el voto general de
la Nación » se atrajo sus bendiciones , fué un rayo consolador
de esperanza, y puede decirse que dio un impulso ó aliento de
vida á la nación agonizante: despertó los zelos del gobierno es.

pañol, y lo decidió á atacarlo hasta destruirlo. ¡Gobierno in-
sensato que desconocia el mal en su esencia , y no presumia
que, semejante á la hidra de Lerna, si le cortaba una cabeza
le brotarian siete! Rayón dispuso que el territorio se distribu*-

yese en varios departamentos; ya sea para que reanimasen los

diputados el espíritu público; ya, para que investidos de mucha
autoridad y prestigio , pudieran formar gruesas divisiones

, que
obrando todas de acuerdo y organizadas las fuerzas, pudiesen
ocupar la capital de México; así es que á Morelos se le asig.

nó el del Sur y el departamento de Zacatlán, donde habia reu.

nido Osorno una gran fuerza, aunque indisciplinada y feroz; á
Verduzco el de Michoacán; á Liceaga el de Nueva Galicia,

Guanajuato y Xalisco; y Rayón quedó con el de México, co-
mo en punto central, desde donde pudiera invigilar sobre todo,

y observar mas de cerca ]a capital, para sacar de ella recur-

sos de toda especie. El plan estaba bien convinado atentas las

circunstancias de la época; pero era impracticable por parte

de los dos diputados ya dichos, que eran ineptos aunque bien

intencionados. Verduzco era vn doctor teólogo escolástico, y
nada sabia de milicia; es cierto que levantó una fuerza bas-

tante' respetable , pues Michoacán abundaba en recursos ; pero

de su fuerza podría decirse que era un ejército sin general.

Liceaga era un joven que habia servido en un cuerpo del ejér*

cito español; pero no tenia los conocimientos necesarios para

obrar en grande y como general. Era además rispido, quisquí,

lioso, y asaz empalagoso; carecía de aquella afabilidad tan ne-
cesaria en estas épocas revolucionarias para atraerse los co-
razones de los pueblos. Rayón, aunque abogado dé profesión,

tenia aquellas ideas sublimes que inspira la lectura, y además
su carácter era amable, cortés é insinuante; era, en fin, hom-
bre á quien no podía hablarsele una vez sin dejar de amar-
lo siempre; daba á todas estas gran valía su bello personal.

Rayón trató, por primera diligencia, de fortificar un punto que

le sirviese de apoyo, y desde donde podría expedir sus ór-

denes con seguridad, y dar los elementos necesarios de ins-

trucción al ejército que comenzaba á crear. No creyó que Zi-

tácuaro fuese á propósito para ello, porque podría ser atacado

por varios puntos, y así trató de buscar otro para ol efecto;

pero apenas lo entendieron los indios de las inmediaciones y
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los vecinos de la Villa, cuando mostraron una oposición tentz

¿ que esta fuese abandonada
, y aun indicaron que so separa-

rían de la causa que con tanta gloria habian sostenido: enton.

ees Rayón se' prestó á sus deseos, y mal de su grado convi«

no en fortificarse en aquel punto, para cuya defensa se ne*
cesitaba mucha infantería : emprendiéronse obras de fortifica-

ción de toda especie, y cooperó á ello con la mayor efica-

cia su hermano D. Ramón. Acopiáronse víveres on abundan-
cia, fundiéronse cañones de diversos calibres, y en poco tiem-

po se puso aquella Villa en estado de regular defensa; todas

estas providencias sobresaltaron infinito al virey Venegas, y
mucho mas el atrevido golpe que proyectó Rayón dé apreben<

derlo en el paseo de la Viga cuando se presentaba de parte

de tarde: la convinacion estaba hecha, y según todas las pro-

babilidades, debia surtir su efecto la tarde del 2 de agosto de

18(2; pero este proyecto necesitaba para su ejecución de mu-
chos agentes intermedios , y lo que es mas , de personas de

un profundo sigilo, cualidad muy difícil de hallar entre loB

Mexicanos: descubrióse el secreto á tiempo, y un proyecto tan

grandioso, que realizado habría cambiado la faz de la Nación,

vino á tierra. Una mugercílla lo delató á Venegas , ah ! ¥o
que estaba en el secreto, y que con frecuencia trataba á es-

ta nueva Marina^ me horrorizaba al verla, y contemplar el gra-

ve daño quie había hecho & mr patria, teniendo que dÍ8Ímu<i^

lar que lo sabía todo. Amaneció el día 3 de agosto, cuya me-
in oría me horroriza- uinu "/ la plaza mayor presentaba un as^
pecto tríste é imponente: la artillería á punt:o qué cu&todiabá

á este nuevo Pigmalíon: el comercio cerrado: patrullas dise-

minadas por tedas partes: los esbirros de la policía hechos ar-

gos; los españoles despavoridos, fijando la vista sobre los que
les eramos sospechosos, é insultándonos.... A pocas horas

de salido á la calle veo al Lie, D. Fraricisco Ferrery y múf
luego sé que se le ha aprehendido, y á otros que se tenían por
cómplices en el crimen. Aparece luego una proclama de Ve-
negas gloríándose de haber esaapadó del lazo, felicitacionea

de los cuerpos civiles y militares, arengas, poesías chavaca-
nas, y todo cuahto puede lisonjear á uri tirano, todo lo oímos'

y presenciamos; en fin, Ferrer y los reos en breves días son
llevados al patíbulo, aunque á Ferrer no se le prueba el de-
lito; por tanto, la sala del crimen que aun conservaba algu-^

nos restos de pudor, oído su fiscal le condena á destierro; s^
le dá cuenta á Venegas con aeucrdo del tribunal; lo oye, é
irritado dice: Si la sala no le condena , yo lo haré ahorcar:
vuélvase á ver esa causa: es preciso que tnttfíra un abúgado,

TOM. IV. 3
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De hecho, se revisa la causa ilegalmeiite, y Ferrer es conde.

Dado á muerte. Hallábase este desgraciado comiendo, cuando
el escribano no solo le notifica la sentencia , sino que se la

hace besar, en señal de obedecimiento; entonces cae súbito á
tierra, y con la frente rompe aquel fatal documento (1). £1
denunciante de Ferrer fué un D. Manuel Terán, oficial de la

secretaría del vireinato, á quien ó por remunerarlo, ó por no
tenerlo cérea de sí Venegas, lo destina con un empleo á Za«
catecas

; pero á su regreso á México para ver á su familia,

se embarca en Tampíco para Veracruz, y el cielo justo lo cas-

tiga ahogándose en el mar.

28. Desde este dia ya no se habla ni se piensa en otra

cosa, que de deshacerse de la persona del general Rayón, ó
por puñal, ó por veneno. Para lo segundo, se le presenta un
joven, que es descubierto y paga con la vida; y para lo pri.

mero, se invita á Calleja i que pase á Zitácuaro con su ejér<

cito, habilitándosele de cuanto necesita, principalmente de obu«
ses para incendiar aquella Villa, y los que se mandan son los

primeros que se funden en el taller de D. Manuel Tolsá.

29. Calleja se hallaba entonces en Guanajuato, adonde ha-

bía regresado entre aclamaciones exteriores de aquel mismo
pueblo que lo detestaba. Dirijióse á aquella ciudad , así para
recobrar su salud, como para repener el ejército y cuidar de
aquella capital de provincia constantemente amenazada por las

correrías é incursiones de Albino García, llamado el Manco,
que era unafíeía y mandaba un cuerpo terrible de bandoleros del

Bajío. Desde allí comienza á trabajar para su expedición; man-
da espías á Zitácuaro que tomen idea do la fortificación, los

que no solo cumplieron exactamente con su encargo, sino que
en un trapo de bretaña ( que existe en la secretaría del vi-

reinato y he visto) le presenta el croquis de la plaza, y to-

do f^e lo manda á Venegq,s ; de modo , que este gefe aunque
estriba mas inmediato á Zitácuaro, ignoraba lo que sabia Ca-
lleja : ¡tauta era la diferencia de militar á militar! Venegas
charlaba desde su gabinete, y aun en el mismo temblaba al

oír hablar de los insurgentes ;
pero Calleja sabia obrar en la

campaña, y Aomar en tiempo todas las precauciones de un ex.

perto general.

30. Publicó pues su jornada, y puso talla á la cabeza de
Rayón, ofreciendo por ella diez mil pesos y entera seguridad

á la persona que lo entregase* Salió en 11 de noviembre; la

(1) Existe en el archivo general , lo he tenido en mis manoSf tf

se me ha hecho notar la rotura.



ronde-

uando
se la

ibito á

1). El

1 déla
por no
I á Za.
bmilia,

lo cas*

Q otrs^

lyon, ó
;nta un

lo pri.

3U ejér-

du obu-

son los

»lsá»

nde ha-

mismo
,si para

[lidar de

por las

Manco^
ros del

; man-
ion, los

lino que

Idel vi-

, y to-

aunque

lia Ca-
enegas

liaba al

en la

un ex*

3za de
ruridad

|bre; la

mo8t u

17.

expedición que fué tardía pero segura, ocupando todo el resto del

mes y todo diciembre en hacer acopios de escalas en Acám—
baro y otros puntos, y esperando á que Venegas le comuni-
case el plan de ataque, que ni hizo ni pudo hacer, porque na-

da tenia de general sino el uniforme y la banda. Calleja lo

trazó todo, y concluido lo remitió á la aprobación del Virey,

y este lo autorizó con plenitud do facultades para que obra-
ra como le pareciese. El invierno de aquel año fué muy cru-

do, pues en cinco dias no cesó de llover y nevar, fué nece-

sario hacer grandes talas de enormes árboles, tardando el ejér-

cito cinco dias en andar dos leguas* que tendrán las dos ca-
ñadas de S. Mateo y olla de la Virgen , allanando zanjas, y
removiendo troncos muy gruesos, puestos para atajar el paso

por los insurgentes. La deserción du Calleja era mucha, y se

aumentaba mientras mas conocían sus soldados el peligro. Ea
14 de diciembre , sin contar los desertados y tropa repartida

en varios puntos y hospitales, llegaba á un mil quinientos cua.

renta y tres hombres la baja, y diariamente caían muchos ehüirmos
por lo penoso de las marchas, desnudez, y excesivo frio^(i^

31. En fín, Zitácuaro fué tomado, como dije en la carta

20, tom. 1. del Cuadro; nada dejó por hacer para su defen-

sa el general Rayón; obró como buen general, tomando cuan-
tas medidas le permitían el estado de sus fuerzas, que no po-

dían medírselas con las infínitamente superiores de Calleja. Co-
mo astuto político, pues de intento dejó en su habitación mul-
titud de papeles y representaciones, hechas por el consulado
de México á las cortes en 27 de mayo de 1811, armó una
contrarevolucion al gobismo: alampáronse los ofíciales á leer

estos y otros documentes de Rayón, de les que no tenían la

menor idea , pues todo se les ocultaba y los tenía embauca-
dos: conocieron entonces el estado que guardaba la revolución,

todo lo que se había generalizado su espíritu , y sobre todo

vieron la mala correspondencia que daban á sus servicios aque-

líos españoles, por quienes derramaban su sangre por conser-

varíes su dominación y propiedades, y se desanimaron. En-
tonces se escuchó la voz de la naturalez» en el fondo de sus

corazones; esta voz terrible, que no puede desoírse sin ul-
trajarla: quedáronse algunos pasmados, y ^o pocos convencidos

de que no debían continuar por mas tiempo sirviendo á Yiovr -

(1) Véanse hs partes reservados de Calleja en la historia de
sus campañas, Suplemento al Cuadro histórico que publiqué en
1828, imprenta He la Agvila, y está sacado del manuscrito que se

qujedó olvidado en la secretaria del vireinato.
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bres tau ingratos y enemigoB de su patria; y resolvieron algu*

nos de los principales separarse del servicio. Desde este ins-

tante puede decirse que comenzó la causa de los Mtxicaiiofl

á mejorar: siguieron á esta lectura los corrillos, las murmura,
cioaes, y aparecieron en el ejérciio síntomas de desobediencia

al gefe principal. Examinada la derrota de Rayón á buena luz

on Zitácuaro, puede decirse que no fué sino una victoria, tan-

to mas importante, cuanto que tenia por fundamento un deseuga.
ño saludable. Los mismos soldados, aut.que vencedores , cono**

cieroA también que sus triunfos iban á tener un pronto térmi-
no; en cada acción que daban^ notaron en los americanos mas
vnlor, mas disciplina, y mas ñrmeza en mantener sus puestos:

predecíales su corazón que llegaría un dia en quo ellos los vem
ciesen; no de otro modo que cuando Pedro el Grande agra-
decía á Carlos XII de Sueoia las derrotas que le daba , con
estas precisas palabras: él nos enseña á que le venzamos algún
dia, como se verificó. Este triunfo costó caro al enemigo, pues
tuvo una pérdida que jamas habia sufrido : como atacó á pe-
cho descubierto, solo en el foso de la Villa se sepultaron mas
de ochenta hofnbres; ignórase cuantos se enterrarían én los de-

más fosos. La pérdida de Rayón no llegó á cincuenta solda-
dos. El ejército americano se retiró en dispersión á Tuzantla,
después pasó á Tlalchapa y SuUepec, donde comenzó á reha-
cerle de sti8 pérdidas. Zitácuaro fué entregado al saqueo , y
desde Guanajuáto habia dicho Calleja á Venegas que sé habia

pro|l»uesto arrazar aquella Villa, donde se habia visto represen-

tar por primeria vez la soberanía del pueblo Mexicano. Para
consumar esté proyecto de devastación , publicó un bando en
once árt{icuIos en 5 de enero (que se leen en la historia de sus
campabas, págs. 143 á 147), y ademas redujo á cenizas á on-

ce pueblos auxiliares de Zitácuaro (pás^. 151). Entretanto olnra-

ba de este modo Calleja en dicha Villa , Porlier , comandante
de una sección de Toluca , para entretener á los americanos

atacó un destacamento que estos tenían en d cerro de Teñan,
go; pero fué derrotado á pedradas, y regresó harto avergonza-

do , y con aléruna gente muerta y oficiales muy mal heridos,

que de resultas de ias contusiones murieron después , eonio el

coronel iberri del regimiento de la Corona.
32.' El general Morelos, desembarazado ya de los enemigos

que habia derrotado en Izucar al mando de Soto Maceda , se

proponía auxiliar á Zitácuaro; perc no pudo llegar á tiempo

por haberse detenido en Tasco para asegurar aquella conquis*-

ta; ni era posible que llegase con oportunidad, pues Zitácuaro

estaba va tomado el dia 2 de enero. En el Cuadro histórico
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(carta 20, toin. 1.) no pude omitir una circunstaucia de la

nías baja superchería, usada por Calleja, cuando hacia el re-

conocimiento de la Villa, y es haber hecho creer á fifis solda-

dos que uuns nubus que en ramales se presentaban en el cié»

lo, por estar la atmósfera serena, (como por lo común lo r^tá

en tiempo de invierno en América,) le anunciaban la victoria;

lo que hizo notar á sus soldados, y lo comenzaron á victorear.

Podria tolerarse esta superchería en los dias de Syla, que afee

taba consultar á una estatuita de Minerva ; eo los de Seitorio

que se dejaba lamer de una cerbatilla blanca, que le dictaba

oráculos; ó en los de Mahoma, en cuya oreja se veía una pa-

loma; mas esto no puede tolerarse en los dias presentes. Lo
mas sensible es, que hubiese dado boga á esta superchería, con.

signándose para ignominia de los mexicanos, en una obra de
g^rueso volumen , escrita por el P, D, Juan Bautista Calvillot

de la Profesa de México, y que costeó la insensata piedad de
unt^ señora viuda, y en la que sin duda gastó cuatro mil po-
sos. Si nos fuera licito interpretar estas señales del cielo , yo
seria el primero que diría que aquella fué la Palma del degüe.

üo y rapiña que se anunciaba á los infortunados vecinos de

Zitácuaro, y cuyo anuncio bien presto vieron efectivo (1), pues
quedaron hasta sin camisa y echados de sus casas. El objeto

de Morolos al presentarse en las inmediaciones de México, pa-

rece fué examinar la disposición de los pueblos para recibirlo,

y proporcionarse ocasión favorable de atacar la capital. En
aquellos dias fué derrotado el comandante Oviedo, que había

sido victorioso en Tenango de Porlier, y á la vez fué disper-

sado por este : semejante novedad hizo que Galeana ocurriese

á su socorro, y empeñase acciones en Tccualoya con Porlier,

en la que alternativameate se quitaron el uno al otro dos ca^
ñones de artillería, que al fin recobró Galeana. Porlier en se-
guida marchó á situarse en el pueblo de Tenancingo. Es este

uno de ios mas hermosos de aquel rurabo por su feracidad,

población y comercio, y entonces fué teatro de una guerra muy
sangrienta que causó su ruina, aunque hoy se halla repoblado

y con un comercio activo de rebozería, que no envidia la suer-

te de ningún otro de la República. Sea por honor del pabe-

(1) Otro tanto se Tía querido decir que sucedió en el acto de mo-
rir el Presidente D, Miguel Barragan la noche del dia 29 de febre-

ro de 18R6. Nada de esto necesitamos^ los que lo conocimos, para
creer que voló al cielo: murió en el seno de la Iglesia católica, con to-

dos los sacramentos y auxilios de cristiino;fué un hombre de bien, á
nadie dañó.,,» este es el mayor motivo de nuestra creencia piadosa.
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Uoii Mexicano , ó por socorrer á Galeana , persona muy apre-
ciada del general Afórelos, éste se presentó con una buena fuer-

za á medírselas con un marino arrogante que estaba en pose-
sior de ser temido por aquella comarca, y que con oficiales

de la escuadra española, de los cuales habia llegado una paco-
tilla de la Havana (entre ellos 1). Círiaco del Llano), se pro-
metía sojuzgar la Nueva España. Efectivamente, se empeñó el

ataque en las calles y plaza de Tenancingo, quedando Morelos
en Tecualoya. Al siguiente dia llegó á Tenancingo, desde donde
daba sus órdenes con serenidad, sentado en un tambor, pues dos
tumores le impedían montar á caballo. Las tropas realistas apo.
yaban su fuerza con los negros de las haciendas de tierra ca.

líente , y se mostraban mas terribles que los mismos marinos

;

sin embargo de esto, fueron derrotados en las calles y plazas;

el fuego continuó hasta cerca de las once de la noche , in-
cendiándose varios edifícios del pueblo ; Porlíer necesitó reti-

rarse para Toluca extraviando camino, abandonando dos caño-
nes grandes, un pedrero y una famosa culebrina de la fábrica

de Manila. Entró por fin en Toluca harto escarmentada, y sin.

tiendo la muerte de su segundo, iVlichelena. Esta desgracia le

hizo ser ya mas económico en el derramamiento de sangre ame-
ricana, y tal vez le decidió á marcharse á España.

33. Por muchos días no se habló en México sino de esta

desgracia, la cual infundió pavor en el corazón de los españo-

les, y mas que en todos en el del virey Venegas. Tenemos
una constancia de esta verdad, que él mismo nos la demuestra
en la orden que pasó á Calleja en 8 de febrero de 1812 , en
que le dice (1): „La capital de México se halla rodeada de
gabíllas de bandidos, que tienen interceptadas todas las comu-
nicaciones por todos rumbos, tanto de correos como de provi-

siones; siendo notable la actual escasez que se experimenta de
las últimas, y temible que lleguen á obstruir compU'tamente los

últimos canales en Texcoco y Toluca, que verdaderamente no
han estado, ni están en completa franquía.

34 La gran reunión, compuesta de las gavillas de los Vi-
llagranes, y cura de Nopala Correa, después de haber tomado
por un largo bloqueo, en que se han portado heroicamente

aquellos moradores el real de Zímapán, amenaza á Ixmíquil-

pan, se extiende por todas las lamifícaciones de aquel rumbo,

hasta comunicarse y unir sus operaciones de robos y demás
excesos con las gabíllas de Cañas, y otros cabecillas, situados

ó residentes en las inmediaciones del camino de Querétaro, por

(1) Véatue las campañas de Calleja, pág. 159.



y sin.

)9 Vi-
>iriado

Imente

jiiquil-

|umbo,

lemas
[uados

„ por

21.

cuya ocupación tienen aniquilado el comercio de Tierradentre,

con absoluta imposibilidad de remitir azogues , pólvora , y de»
mas efe: tos indispensables para la elaboración de minas y pía.

tas, como otros géneros de comercio, así de particulares, co-
mo de real hacienda, de que carecen absolutamente, y con sen.

sibilísima privación, las provincias de Guanajuato, S. Luis po-

tosí. Zacatecas, la Nueva Galicia y las internas. La encadena,

cion de aquellos rebeldes con los de la Villa del Carbón, Te-
pexi. Chapa de Mota, Xilotepec, Sta. María Tixmadéxe, y de.

más pueblos y ranchos, hace extensiva sus correrías por el Mon.
te alto, Cuauhtitlán, cuesta de Barrientes, Tlalnepantla, Atzca.

potzalco, los Remedios, Tacuba, y hasta las garitas de esta

ciudad.

35. „Los de Sta. María Tixmadéxe , y algunos otros pue-
blos de la dirección de Valladolid, interceptan la corresponden,

cia y giro de aquella con esta capital, y después que el ejér-

cito se ha retirado de Toluca vuelven á aparecer gabillas de
Tenancingo y de aquel rumbo; permaneciendo siempre en re-

belión los ranchod ó sierras inmediatas á aquella ciudad , el

real de Temascaltepec, Sultepec, y países confínantes.

36. „Peor aspecto presenta todavía el camino viejo de Pue.
bla, y toda aquella provincia. Los rebeldes ocuparon con fuer,

zas considerables los pueblos de Teotihuacán, Otumba, Calpu-
lalpan, Apan, y todas las haciendas del territono, talándolo y
destruyéndolo todo, é insultando incesantemente á los infelices

moradores, adictos á 1& buena caqsa, que viven en la inquietud

doméstica.

37. ,.Tlaxcala ha sido invadida repetidas veces, viéndose

obligados sus habitantes á vivir con toda la inquietud, sobre-
salto y vigilancia que se tendría en una plaza sitiada. La pro.

vincia de Tepeaca está perseguida, y dominada en general.

Todos los pueblos y haciendas padecen estorciones y desafue-

ros , cuyos males amenazan con el hambre en el año venide-

ro ;
pues privados sus labradores del ganado vacuno hasta en

el número de dos mil bueyes, es imposible que puedan prepa-

rar y sembrar sus tierras, faltos de aquellos indispensables axiu

males.

38. „De este estado de trastorno público, se sigue la difi-

cultad, ó absoluta imposibilidad de la precisa correspondencia
con Oaxaca y su provincia, y lo que es mas, con la plaza y
puerto de Veracruz, último golpe que puede darse al comer-
cio de este reino, y causa que ha de motivar un sensible des.

aliento en la Penínsvla, y una opinión en toda la Europa, de
nuestro estado de decadencia; juzgando' por la falta de noticias,
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que los rebe]de§ hayan conseguido triunfar de las tropas rea-

les» sufriéndose desde luego el estauco de capitales, habiendo

en esta ciudad mas de des millones de pesos en poder del con.

ductor para trasladarse á aquella plaza, sin que lo haya podi-

do verificar en el espacio de cigunos meses, por la dificultad

que ofrecen los óaminos, y la falta de tropas para superarla.

39. ,)Todba estos males, el perjuicio de estar interceptado

el comercio de Acapulco, imposibilitada la descarga de la nao

( de Filipinas ) y la traslación de sus efectos á lo interior del

reino, privándose el real erario, en medio de su penuria, de un

millón de pesos que debería percibir de los derechos de aquel

•argomento, y la inminencia de que aquella plaza' y su puerto

puedan sucumbir á las fuerzab de la insurrección , están apo-
yados en el cuerpo de MoreloSf principal corifeo de la insur-

rección en la actualidad; y podemos decir que ha sido en ella

el genio de mayor firmeza, recursos y astucias, habiendo cier.

tas circunstancias favorables á sus designios presládole mayor
osadía y confianza en llevarlos á cabo: principalmente el ata-

que de Tixtla, en que derrotó aquella división, que aunque de-

biera haber sido respetable por su número , perdió todas las

ventajas en la indisciplina, en la relajación y el desorden, y so-

bre todo en la incapacidad de su comandante para conducir-

40. „Es, pues, indispensable combinar un plan que asegu-

re dar á Morelos y á su gabilla un golpe de escarmiento, que

los aterrorice , hasta el grado de que abandonen á su infame

caudillo si no se logra aprehenderlo. Sus principales puntos ocu-

pados son Izucar, Cuauhtla y Tasco, habiendo destacado en

estos últimos días una vanguardia que ocupó succesivamente

h)s pueblos de Totolapa, Buenavista, Xúchi, Tlalmanalco y
Chaico, la cual se ha replegado posteriormente á Totolapan y
á Cuauhtla, teniendo avanzadas en Buenavista. . .

.

41. Hé aquí el verdadero estado de la revolución en estos

diás, y progresos que habían hecho las armas de Morolos. Con.

tinúa Venegas detallando al general Calleja el plan de ataque

que debería dársele , en el supuesto de qUe reuniese Morelos

todas sus fuerzas en Izucar ó Cuauhtla, y por esta idea for-

midable que concibió de este caudiFo , mandó á Calleja que

viniese á México, pues cuando se le ordenó que marchase á

Tasco á atacarlo, representó que no podía, porque había una
diferencia de raa^ de setenta leguas, que era menester bajar á

(1) Estas expresiones en la pluma de Venegas importan un
elogió á Morelos,
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Cuernav«ic:i, lo que destruiría el ejercito de su mando; y ade-

más, consultó quo se formase un nuevo ejército á las inmedia-

ciones de Puebla con las tropas de aquella ciudad, las de To-
|ucay México, y los tres mil expedicionarios que acababan d«
llegar, y que el ejército del centro so situara en Celayn.

42. La venida de las tropas de España era un gran con-
suelo para el gobierno y los españoles, que fundaban en ellas las

mas lisonjeras esperanzas. Habíanse destinado en el puerto de
Vigo el batallón de Castilla, y en Cádiz el batallón America-
no. En 14 de enero de 1812 desembarcó el primero de Astu-
rias, y así succesívamente fueron llegando los demás. Estas nO'

ticias, lisonjeras para Venegas, se le comunicaron por real or.

den muy reservada
, que consta en la carta núm. 400 de la

correspondencia reservada con la Corte, tom. 257 (1).

43. Esta manifestación del Virey á Calleja, hecha sin du.

da en el seno de la confíanza y del secreto, (porque de otra

manera el orgullo español no permitía manifestar tan paladi-

namente las pérdidas sufridas por el gobienio); hizo á Calleja

decidirse á volver á México, sufocando los resentimientos que
tenia de Venegas, en cuya tertulia pñvada -era acaso el único

objeto de detracción. En ella no se hablaba sino del gran to-

no que se daba, recorriendo los pueblos con una numeresa es.

colta, y manteniéndose en todos eUos con el despotismo y arro-

gancia de un Tamerlán, y exigiendo los inciensos y adoracio-

nes de una divinidad. Tóído esto hería vivamente el orgullo de
Calleja, quien por otra parte tenia conciencia de su saber mi
la milicia, y entendía que era muy superior en luces al Vir y.

Las contestaciones amargas quo en lo secreto habían tenido

ambos gefes, llegaron al punto de decidirse Venegas á sepa-

rarlo del mando, prometiéndose substituirle alguno de los ge-
nerales venidos de España, come Olaxabal, y Moreno Daoix;

así es que, valiéndose del pretexto de la renuncia que Calleja

había hecho del mando desde la Villa de León, nombró á í),

Santiago Irizarrij brigadier de Marina, y persona desconocida

en México, á lo menos en cuanto á su méríto militar. Tras-
cendida esta disposición del gobierno por varios gefes del es-
tado mayor del ejército de Calleja , dirigieron á Venegas una
representación en 30 de enero de 1612 desde Toluca, en que
le decían, que no querían militar sino bajo las órdenes de este

gefe. Esta causó una viva sensación en el ánimo del Virey, y

(1) En aquellos diae compró Venegas cuatro mü fusiles á D,
Juan José Mareó Pérez Poni^ mas este armamento era viejo y re

compues*o.

TC 4. IV. 4
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jüatamcnto. Porque
¿
qué se podría prometer de unos hombres

que tciiian semejante audacia; de unos humbris, cuya fídelidad

cstüba ya oscilante, por el desengaño quo habian adquirido en
Zitácuaro con la lectura de papeles hallados en el gabinete de
Ruyon ; en fin , de unos hombres que eran umericanoti, v en
quienes debiu suponer como innato el deseo de la indep(.ndcncia

de su patria, sino que en un momento cambiasen de caN.ica, y
tornasen sus armas contra un gobierno opresor? Este llié, sin

duda , el periodo mas crítico y comprometido en que se halló

Venegas, y así mandó que inmediatamente el ejército se pre-
sentase en México, y yu Calleja hizo punto de honor el con-
tinuar en el mando. Efectivamente, entró en esta capital el dia

5 de febrero , con la fuerza total de dos mil ciento cincuen.

ta infantes, y mil ochocientos treinta y dos caballos, un mil qui>

nientas cargas de víveres, y mas de cuatrocientas de pertre-

chos. ¡Tal era la baja de esta fuerza, que poco antes llegaba

á ocho mil hombres de tropa granada y excelente, y que ahora
se firesentaba en cuadros miserables y descarnados! Este ex-
pectáculo, nuevo para los mexicanos, los llenó de horror, á par

que de indignación. En vano sonaban por todas partes las cam>
panas á vuelo, y la artillería hacia sus descargas: en vano pa>

saba, este ejército por la hermosa calle de S. Francisco, cuyos
balcones estaban adornados con lícas colgaduras, por haber pa>

sado una hora antes la solemne procesión del Beato Mexica-
no Felipe de Jesús (1). En vano, en fin, se abrían las puer-

tas de la Catedral
, y se convidaba al pueblo á celebrar este

acto con un solemne Te Deum. Todos veíamos en los sem-
blantes pintado el despecho y rabia contra aquellas bordes de

asesinos y parricidas, que venían teñidos con la sangre de sus

herma*^ r>s, cargados con sus despojos, y también abrumados de

crímenes. Calleja se dá este dia en expectáculo , rodeado de

una numerosa y muy brillante escolta de dragones , montados

todos, como él, en caballos prietos (2)> El paso gravedo*

so con que marchaba
, y aquel aspecto cetrino y melancólico

,

bien daban á entender, aun al menos físonomista, el temple de

aquella alma de tigre, por cuyos ojos turbios y yagarosQ|, pa.

(1) El gobierno usó de la superchería de hacer que entrase el

ejército en esta sazón,para dar á entender que el pueblo celebraba con

regocijo este acto.

(2) FA que montaba Calleja era robado en la mina de Rayan,

y propio de Doña Gertrudis Bustos, que lo conoció luego, asi coma

Sanclio Panza su asno que le habia robado Ginés de Pasamonte.,.*

jY si esto hacia el guardián, qué hartan lo jt frailes?
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rocía que giraban Ins sombras de millares de victimas qtio habtu

iimolado; él, sin embargo, so creía digno de los elogios de un

Trajnno, al pasar por los arcos de pompa con que Roma an-
tigua cnicbraba á sus Césares. Mas al llegar cerca de un al-

tar, dedicado en honor del Santo Mexicano del dia, el caballo del

comandante de artilleria. Tornos, alborotado se para de manos, ^e

las estampa sobre la cara, lo derriba del caballo, lo humilla, y le

hace entender su miseria y su nada; le alzan luego como de faena,

lo acuestan en la mala cama de un platero (Rodallega), y en este

estado de abyección desaparecen de sus ojos el fausto y ex-
plendor con que creía entrar en el palacio del Virny , y des-

pués en la Iglesia, á rendir omenages al Señor do los ejérci-

tos. No es esta ¡vive Dios! una relación exagerada y sugerida

por un espíritu de mordacidad ; es la verdad pura , que pre-
senció todo México , testigo de este suceso notable. Tampo-
co podrán olvidar los Mexicanos el horrible expectáculo de
una gran turba de rameras soeces que precedía á aquel ejérci-

to, ú borde de asesinos : sus cataduras horribles recordaban la

idea de las fíeras harpías de los poetas. Estas malignas rau-

gercillas se ocupaban, cual auras ó quebrantahuesos en los cam-
pos, en despojar los cadáveres, y servir de pábulo á la desmo-
ralización de los soldados, de los cuales algunos de ellos traían

hasta tres á su disposición. Venían plagadas de gálico, é in-

fectas hasta la médula de los huesos, por lo que muy luego vi.

mos poblados los hospitales de cirujia, donde diariamente se

hacían crueles amputaciones en las fuentes del placer impu-
ro. Finalmente, México nunca olvidará la famosa lista de pro<

mociones de oficiales, hecha para contentarlos , y que abrió la

puerta para que después se hiciesen otras, con que la Nación
se gravó en su erario manteniendo multitud de haraganes, y
valdíos, que pudieran ser útiles en el campo con fina asada, y
después han sido peligrosísimos, ocupándose solo en maqui-
nar revoluciones.

44. Un ejército, pues, formado de estos elementos, no po-
día mantenerse por mucho tiempo sin comprometer la tranquili.

dad pública. Venegas procuró echarlo fuera cuanto antes. Al-
gunos ofíci'ales pidieron su retiro, convencidos de la injusticia

de la causa porque habían peleado, y en sus conquistas no tu.

vo una pequeña parte el bello sexo
, que amaba la indepen-

dencia y tenía por indignos de poseer sus cornzones á los ene.

mígos de ella. ¡Qué imposibles no vence este »éxo encantador*

45. A la llegada de Calleja propuso á Venegas un plan pa.
ra el levantamiento de tropas realistas en los pueblos , y con-
ducion de comboyes con que se activase el comercio , en-»
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toncos paralizado* No se hizo en lo pronto caso de él i sino

dn combinar el plan de ataque d Morolos, qu.' C8tuba eu Cunuh>
tía y cauittba grandes sustos al gobierno, y so le procuró ha-
cer salir do México, como lo verificó el ejercito la tarde del

12 de febrero de 1812 campando eu el inmundo muladar de S.

Lázaro. Prtsto se tuvieron noticias del éxito de esta expedi-
ción, harto desgraciada para Calleja ; pues el 10 do dicho mes
en que atacó á Morolos , fué derrotado como no lo ctiperaha

:

habríulo sido do todo punto si Morolos hubiera condescendido
con que Galeaiía saliera con su caballeriu á dar alcance á las

tropas azoradas con la derrota , oponiéndose á ello el general

D. Loonardo Brabo. Morolos no esperaba ser atacado en Cuauh.
tla« por lo que cuando supo la salida de Calleja para aquel

punto, lo fortificó provisionalmente, y no lo abasteció, como lo

habría hecho, de víveres, si hubiera previsto que tcndria quo
sufrir un largo sitio ; no obstante , á Calleja lo pareció que
Cuauhtla estaba fortificada con inteligencia» Morolos le recibió

no solo con serenidad» sino quo el reconocimiento á la llegada

del ejército lo hizo en persona, exponiéndose, como el último

soldado de una guerrilla descubridora. La misma serenidad mos.
tro durante el sitio, divirtiéndose con los ataques, y devolvién-

dole á los enemigos las balas que le mandaban, que pagaba á

loe muchachos, y sin las que no habría podido mantenerse en

el sitio* La relación de él la tengo detallada eu las cartas 4.,

5., y 6., del 2. tom. del Cuadro, y remito á ellas á mis lec-

tores. Solo podré añadir la reflexión que en otro lugar hice

(1), y es, que MorelQS se salió de Cuauhtla cuando quiso, y
lo verifícó el 2 de mayo, ignorándolo Calleja, y á la sazón

misma en que decía al Virey: «Conviene mucho que el ejér-

cito salga do este infernal país lo mas pronto posible ; y por

lo que respecta á mi salud, ne halla en tal estado de decaden.

eia , que si no la acudo en el corto término que ella pueda
darme, llegarán tarde todos los auxilios. V. E. se servirá de-

cirme en contestación lo que deba hacer. Campo sobre Cuauh-

tla, mayo 2 de 1811... á las cuatro y media de la mañana.
Debe notarse, que el parte de la entrada de su tropa en.aque.

lia ViUa, lo data en la misma í^cha á las dos de la mañana,

de donde se deduce , que á las cuatro ignoraba la salida de

Morolos. También he dicho otra vez , que la primera noticia

que tuvo Calleja de la salida de Morelos sé la dio un D. J.

'Ximenez, á quien desfallecido de hambre le hizo dar la espo-

sa do Calleja un pocilio de chocolate, diciéndola, que venia de)

(1) Campañas de Calleja, pág. 112.

II
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campo de Morolot)* el que dos horas dntes había evacuado la plu-

¿a; y iiótoHe, quo había un bucu cuerpo de caballería , que de

noche eHtaba con brida en mano vigilando la snUda do IVI óre-

los. Habría esto burlado de todo punto el cuidado de sus ene-
migos, si por dengracia no se hubiese hecho ruido al ntravcHur

un puente do vigas que los indios zapadores llevaron á pre-

vención; el centinela di6 el quien vive; Gnleana le respondió

dándole muerte, y ya entonces la alarma se hizo general. Dis-

persa la tropa sitiada por varías direccioi.es, cargó al alcance

la caballería, que hizo grande estrago en los lugitives ; Moro-
los ca}ó con »<u caballo en una barranca, con cuyo golpe se

le hundieron dos cot>tillas. Extraviado también I) Leonardo
Bravo, fué preso en la hacienda de S. (labriel de Yermo, y
conducido á México por Calleja, quo hizo su entrada en esta

ciudad , harto caído de ánimo , el ití de dicho mes de mayo,
pues su reputación militar había menguado iníinito aun en el

ánimo de sus omigos los españoles quo poco antes lo compara-
ban con el Cid Campeador.

46. La memoria de esto sitio será tan eterna en nuesírifi

fastos militares, como honrosa al general Morelos ; fué e! pri-

mero que hemos visto en esta América desde el de la con-
quista ; fué sostenido por un clérigo que jamás había visto ni

aun una plaza fortifícada con ojos militares, él mismo la apres.

tó para su defensa , sin que hubittse en su ejército un oficial

de ingenieros capaz de dirigir esta clase de obras ; peleó con
un ejército tres tantos mas numeroso que el suyo, pues no pu.
saba de mil hombres, perfectamente equipado, y con el prestí,

gio de vencedoTy donde se había presentado. Calleja llamaba á
Cuauhtia fortificación de carrito ; pero no pudo tomarla

, y ya
clamaba vigorosamente por levantar su sitio : el agua que bié-

bieron algunas veces sus veteranos fué enrojecida con la san-
gre de ambos contendientes. Los gastos de este sitio importa-
ron al gobierno español dos millones de pesos fuertes (pues en.
tonces no se conocía la moneda de cobre) según la razón de
la mesa de liquidaciones de la contaduría mayor de cuentas
(carta 7., tom. 2. del Cuadro histórico).

47. En la revista que hizo Morelos á su salida de Cuauh-
tia, solo faltaron diez y siete soldados, pues el alcance que dio
el enemigo fué sobre los paisanos y vivanderos que lo seguían,

y demás gente que se agrega á las divisiones, y se encontra.
ron treinta fusiles mas de los que entraron en la plaza. Na-
da se diga del orden con que dispuso Morolos- su salida, ha-
llándose quebrantado de salud , y habiéndose echado á sudar
aquella misma noche : todo esto asombra , aun i los mismof
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que presenciaron este suceso, y todos conocen la justicia con-
que el Mayoral de nuestra Arcadia ha celebrado en una Oda
la salida de Morelos de Cuauhtla (1) > y en sus últimas es<

trofas dice:

.... Con orden marchan, y Mavorte mismo
Al héroe lleva de la diestra mano,
Y guia á los suyos con potente auxilio.

¡T)6 las trincheras, en que tanto fíabas,

Y los aprestos del porfíado sitio?

¿Qué te valieron las espesas bandas

De fanáticos crueles y malignos.

Que una vez y otras derrotadas, antes

Aun te eran compañeros en delirio?

Ni posible siquiera imaginaron
Tan heroico valor, y alto designio.

Por donde mas el enemigo astuto

Habia agregado estorbos exquisitos,

Al arte fatigando, y á los suyos,

Y puesto de sus tropas lo escogido:

Por allí rompe el héroe valeroso,

Y dá á sus gentes cómodo camino;

En vano, en vano perseguirle quieren,

O perturbar la marcha que ha emprendido.

Por buscar solo á su querida gente

Contra la hambre y la peste grato asilo.

¡Ay del que osado se acercare un tanto!

¡Ay de los mas resueltos y atrevidos!
' Todos se encuentran, aunque honrosamente.

De nuestros héroes en los duros fílos;

Y cual los gozques que al mastin persiguen,

8i á ellos torna una vez despavoridos.

Toman la huida, y aun á gran distancia

Del can robusto temen los colmillos;

Así medrosos, tras de intentos caros,
^

Se tornan los realistas confundidos.

¡Salve, mil veces, noche venturosa.

Que al Héroe disteis amigable abrigo!

Gózate ¡ó Pátrial de los héroes cuna.

Viendo ya salvos á los mas queridos:

Hoy tu sien orna líu mayor haznña.

En su loor suenen, inmortales himnos.

ñ

(1) Se lee en la Carta 7„ tom. 2. del Cuadro^
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48. Burlado el gobierno de Vcnegas con la salida de Mg>
reíos de Cuauhtla, se prometía vengarse de él, tanto mas, que
durante su estancia en este pueblo, Chilapa y Tasco habian

vuelto á la obediencia del gobierno. Añorve y Cerro, reuni-

dos en Citlala , se prometiari batir las fuerzas de Galeana au.

poniéndolo destruido; pero se .llevaron chasco, porque éste los

derrotó completamente el dia 4 de junio , y les hizo mas do
trescientos prisioneros, y les tomó mas de doscientos fusiles.

Reapareció entonces 1). Francisco Paris, que quiso tomar inú*

tilmente el pueblo de Tlapa, que defendieron los coroneles Ta-
pia y !Vfaldonado. IVIorelos se presentó en Chilapa á cojer el

fruto de esta victoria, ya convalecido de una apostema que
le causó la caida que sufrió á la salida del sitio, y que arro>

jó casualmente por la boca; y aunque perdonó la perfidia de
los Chilapanecos, hizo diezmar á los prisioneros, y perdonó al

gigante Martin Salmerón que había reincidido en tomar las

armas. £ste hombre no tenia mas mérito para merecer la

olemen'ia de Morolos, que su extraordinaria corporatura. Per-

maneció este gefe en Chilapa para reparar de todo punto su salud

y hacerse de parque, como lo consiguió, pues en Tlapa tenia una
regular fábrica de pólvora. Dejémoslo por aho.u, en este lu-

gar, y dirijamos la vista sobre las ocurrencias de México en
estos días,

OCURRENCIAS DE LA CAPITAL

49. Murmuraban en ella de la conducta del gobierno, y el

primero que la detraía era Calleja en su tertulia privada. Des-
aprobaba que Venegas no hubiese destinado un ejército para
que siguiendo á Morolos en su marcha hubiese consumado su
ruina: reíase de que Venegas proclamase que quedaba destrui-

do, y que , á semejanza de una fíera herida por el cazador

,

solo buscase una cueva que le sirviese de asilo para exhalar

el último suspiro. Estas alegorías divertían la imaginación de
Venegas, no menos que la del Cabildo Metropolitano, que cre-

yéndolas como verdades incuestionables, publicaba y circulaba

un Edicto por medio de los curas del Arzobispado, para que
lo distribuyesen á los insurgentes arrepentidos. Nadie usó de
esta gracia, porque todos estaban convencidos de que la ruina

de Morolos era una quimera harto ridicula. Ni era posible

que dejase de suceder así, pues por todas partes se presen-

taban partidas de insurgentes, y Rayón estaba fortificado en
el cerro de Tenango, y hostilizaba las inmediaciones de To-
luca ocupando á Lerma. Temíanse mutuamente Calleja y Ve^
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nogafl : éste conocía el prestigio y ascendiente que tenia so-
bre ei ejército, y así procuró desarmarlo destinando algunos
cuerpos á la expedición que confió á Castillo Bustamante so-
bre D. Ignacio Rayón

,
que causaba no pocas hostilidades en

el Vaille de Toluca y Lerma, puntos que debian mantenerse en
franquía, porque Toluca es el granero de México. Esta provi»

dencia puso de veneno á Calleja, porque sin duda entendió su
espíritu, y así es que se destemplaba contra el Virey terri-

blemente entre sus amigos, y aun en el público, por-

que Bustamante habia dado pruebas de crueldad con los pri-

sioneros en otras ocasiones , como ya se ha dicho , y además
pasaba por un mercader de mantas de Celaya, incapaz de di-
rigir un ejército ni de borregos. A despecho de estas murmu-
raciones salió con una fuerte división de mil y quinientos hom-
bres, parte de los cuales fueron extraídos de las cárceles dos
dias antes, y atacada en el puente de Lerma por el capitán

Alcántara, sufrió un fuerte descalabro, que no pudo ocultarse

en México
,

pues vimos entrar crecida porción de heridos en
los hospitales. Su ruina habría sido total si Alcántara hubiese

tenido mejores disposiciones y mas armas, pues apenas conta-

ba con unas malas escopetas y algunos esmeriles con que ma-
tan patos los indios, y realmente son del armamento que Cor-
tés trajo cuando la conquista. Sabida esta desgracia en Méxi-*

co, el gobierno volvió punto de honor la venganza : enMÓ á
Castillo Bustamante tropa del batallón de Lobera, y le man-
dó siguiese adelante. Rayón se habia hecho de alguna fuerza,

pues en Tlalchapa le fundió cañones D. Manuel Mier y Terán,

y tanto en este punto como en Sultepec, arregló una corta di-

visión, con la que hostilizó duramente á Toluca matando algu.

ñas partidas que mandaba de aquella plaza Porlier; habría to-

mado la ciudad si no le hubiese faltado el parque en el ac-
to de concluir el ataque , por omisión de los que debieron

mandársele de la hacienda de la Huerta, donde tenia su cuar-

tel general.

50. Con la salida de Bustamante se vio Rayón entre dos

fuerzAS, á saber, las del mando de este, y las que aun tenía

disponibles Poiüer en Toluca
; y así tomó por buena provi-

dencia hacerse fuerte en el cerro de Tenango. Esta posición

es sin duda verdaderamente militar, y para que nada le falte

no escasea el agua en su cumbre; pero por su grande exten-

sion necesitaba mucha infantería para estar bien cubierta, y que

la que la guardase tuviese una rigorosa disciplina militar, de

que carecía una gente colecticia y mal armada. Al acer-

carse Bustamante fué recibido por ¡a artillería de Rayón, que
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tenia mas al comer que la suya , y obligado á retirarse de-
jando el rancho de su tropa. Sin embargo, no desistió de dar

un asalto variando de rumbo, y lo consiguió á su placer, pues
las partidas de Atilano García y Epitacio Sánchez que tenían

orden de cruzar sobre el campo enemigo para observarlo , no
la obedecieron, sino que se fueron á dormir á un pueblillo in-

mediato. También varias cuadrillas de indios que podriau haber

dado aviso , habían abandonado sus puntos desde el día ante-

rior. Aprovechóse de este momento Castillo Bustamante, apo-

deróse de una batería que tenía sobre su campo , y con ella

misma rompió el fuego la mañana del 5 de junio de 1812 por

diferentes puntos simultáneamente, así sobre el cerro, como so-

bre el pueblo de Tenango. Dado el asalto de este modo, de ma-
drugada, contribuyó á hacerlo mas terrible el sonido horrísono

de las cornetas, que no estaban en uso en nuestra milicia, y habían

traído las tropas expedicionarias. Rayón descendió por un voladero

con algunos de los suyos, los demás escaparon cono pudieron,

ó fueron prisioneros, entre ellos los Licenciados Reyes, XimeneZt

el Dr. Carballo, Cuellar, D. Juan Xiron, excelente carpintero,

y D. Juan de la Puente, sorprendido en el acto mismo de pe-
gar fuego al parque. Solo el cura de Nopala D. Manuel Cor-

rea se mantuvo firme en la batería que ocupaba , y protegió

con ánimo heroico la retirada de la tropa que pudo salvarse

sin perder un hombre. Este eclesiástico es uno de los prime-
ros personages de la revolución, pues reunía al valor mucha sere-

nidad, mucha moralidad, y firmeza de carácter: no será esta la

primera vez que hablemos de su mérito. En esta, para ha-
cer su honrosa retirada , rechazó hasta cinco veces al ene-
migo, saliendo la tropa dispersa bajo los fuegos de su batería

situada en el punto del Veladero (1). La sorpresa de Tenan-
go es uno de los sucesos mas lastimosos de nuestra revolución:

la muerte de aquellos jóvenes estudiantes, principalmente Id del

Dr. Carballo, excelente jurista, y Cuellar , hijo querido de las

Musas, debe deplorarse como los Anglo-amerícanos deploraron

la del Dr. Warren, Varias veces oí referir este lamentable su-

ceso al general D. Ignacio Rayón , y siempre lo vi conturba-

do hasta el extremo, principalmente cuando recordaba las atro-

cidades que hizo con los prisioneros la dañina bestia de Cas-
tillo Bustamante. Bastará decir para dar idea de esta carni-

cería, que fué fusilado el P. Tirado, vicario de Tenango, tan^

(1) Como hombre de pundonor publicó un manifiesto en 1828,
que se lee en las cartas 9 y 10 del tom. 2. del Cuadro, y nadie se

atrevió á contradecírselo. El coronel Bracho lo tuvo en capilla.

TOM. IV. 5



iTlíT

i *

ñ

f li
i m''

I

m

32.

aolo porque se le encontró una escopeta con que se divertía ea
la caza de conejos; acababa do decir misa, y estaba tan distante

de creerse merecedor de esta pena, que se estaba solazando con
una pequeña ardillita que le cruzaba por el cuello, la que en-
tregó á sus verdugos, y recibió la muerte con la serenidad de la

inocencia; esto era hacer la guerra á muerte y exterminio. Qué-
janse los españoles de haber perdido la tierra ; mas pregunto

:

¿hubo razón para ello??... que lo digan los que fueren hembres
de bien,

51, No debe omitirse un hecho escandaloso, ocurrido á la

salida de Rayón de Sultepec, y fué la muerte de los prisione-

ros hechos en la toma de Pachuca , que se verificó el 23 de
abril de aquel mismo año, por las partidas de Miguel Serrano

y otras de Zacatlán. Estaba ya hecha la capitulación con la

guarnición de aquel asiento de minas, y convenídose en que se
les daría pasaporte, y que quedasen en verdadera libertad; mas
como el comandante español Madera, hubiese pedido auxilio á,

la fuerza que estaba en la hacienda, y llegase ésta, ignorando
oue estaban en convenio , su avanzada hizo fuego sobre los

americanos , y creyendo ser una traición se irritaron
, y en-

tonces no solo no concedieron el pasaporte dicho, sino que los

arrestaron y remitieron á D. Ignacio Rayón: seguían su suer-

te, y los trataba bien , tanto , que el conde de Casa-Alta que
era uno de los prisioneros, era su comensal, y aun le merecía
la mayor confianza. Cuando salió la división de Sultepec, Ra.
yon se adelantó

, y había avanzado mas allá de Ixtapa de la

Salf cuando oyó un tiroteo á retaguardia, creyendo ser del ene-

migo; pero quedó sorprendido cuando vio que sus soldados es-

taban fusilando á los prisioneros, porque se le dijo que no so-

lo intentaron escaparse, sino que además se habían apoderado
de las armas de algunos soldados, lo que los acabó de irritar:

continuaron fusilando los que quedaban vivos, é hicieron lo

misme coa los que prendieron después que habían logrado sal-

varse: el total de todos fueron veinte y ocho, y los que fueron

prisioneros en Pachuca eran en número de treinta y cinco.

52, Los desastres de Tenango obligaron á la junta á divi-

dirse, para lo cual se celebró una acta ó acuerdo, y cada uno

de sus miembros pensó seriamente en levantar tropas en el nú-

mero posible ; Rayón fijó su cuartel general en Tlcdpuxahua ,

lugar de su nacimiento , cerca del cual hay un cerro llamado

del Gallo, muy defendible, donde situó su campo; allí desarro,

lió toda su energía este caudillo ilustrado , pues al paso que

procuró levantar cuerpos militares que defendiesen la causa de

ia independencia, trató de convencer el entendimiento, y hablar
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al corazón de muchos mexicanos alucinados á favor del parti-

do del gobierno, y estableció dos periódicos, el Semanario Pa-
triótico, y el Ilustrador, en que se leían muy buenos discursos,

remitidos algunos de México, como el Anti~Raigadas, y se da-

ba idea del verdadero estado de la insurrecrion, que tanto pro-

curaba ocultar el gobierno de Venegas. No puede formarse idea

(sino por los que presenciamos estos sucesos) de las diñculta-

des que fué preciso superar para realizar esta loable empresa.

Por fortuna habia en México una pequeña imprenta nueva, que
se compró en secreto á un Valenciano que ignoraba su destino,

y la sacó con sumo peligro en coche, una señorita de México,
burlaiido la vigilancia de las garitas custodiadas por tropa; es-

tuvo á punto de ser descubierta, pues los guardas se acerca-
ron á reconocer el coche, yendo cubiertos los cajones con ce-

boyas y recaudo , con achaque de que iban á tener aquellas

mugeres un dia de campo , y á guisar \'> : almuerzo ; de este

modo pasaron haciéndose sendas carabanas y cumplidos. Esta
imprenta se confió al joven D. José Miría Rebelo, nombre que
debe recordar la posteridad agradecida

, y tanto mas cuanto
que este fué después hecho prisionero cuando caminaba de cor-

reo de la junta en 1814, y fusilado. El gobierno supo ol he-
cho cuando la imprenta estaba fuera; pero no pudo inquirir, á
pesar de su vigilancia, quienes intervinieron en la compra; sien-

do lo mas gracioso, que el vendedor fué, como se ha dicho, un
español que no supo á quien vendia.

53. Antes del establecimiento de esta imprenta ya se hablan
hecho en Sultepec ios mas prodigiosos esfuerzos por el Dr. D. Jo-
sé María Cos para establecer una de palo, cuyos caracteres tra-

bajó con sus propias manos , como pudiera el mismo Juan de
Witemberg, inventor de este arte prodigioso; con sus caracte-
res imprimió algunos

"
papeles tintándolos de azul; hoy se bus-

can ansiosamente por los extrangeros que admiran esie esfuer-
zo del mas exaltado patriotismo, y no se encuentran ni á pe-
so de oro. El general D. Ramón Rayón, hermano de D. Ig-
nacio, hombre nacido para las artes, industria y milicia

, y de
una honradez á toda prueba , no solo fortificó el campo del
Gallo con sus propias manos, sino que fundió cañones de to-
dos calibres, obuses y balería, con toda la perfección posible;
inventó asimismo un torno de cañones chicos

, que él llamaba
chusa, con el que su artillería hacia un fuego terrible y sin
intermisión , bajando y subiendo la puntería según necesitaba

:

invento terrible, que causó no poca admiración á los españo-
les cuando sufrieron sus estragos, atacando aquel campamento
como en su lugar diré. FJstableció maestranza y fábrica de fu.
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•iles barrenados sobre sólido, y en nada diferentes de los in-

gleses, para lo cual contribuyó en gran parte la Sra. Doña M' .a

Leona Vicario de Quintana, costeando á sus expensas el viaje

y sueldos de varios oficiales vizcaínos de la maestranza de Mé.
xico , de modo, que en breve tiempo el campo del Gallo era
la escuela de la disciplina militar y del orden, saliendo D Ra.
mon Rayón con partidas de tropa disciplinadas allí, á hacer
fructuosas excursiones sobre Xerécuaro, S. Juan del Rio , ha-
cienda de la í^abaniila, y otros puntos que se expresan en el

Cuadro histónico prolijamente, y por lo que logró tener en bri.

da al gobierno de México , y que por tercera mano solicitase

de ól permiso para la introducción de carnes , y aun para la

de los efectos detenidos en Acapulco de Guayaquil y Filipinas.

Mas todos los buenos resultados de este establecimiento vinie-

ron á tiiTra, ó se disiparon por la pugna en que entraron Li-
ceaga y Verduzco, pretendiendo la presidencia de la junta, pu-

díendo decirse sin exageración que estos dos vocales causaron
tantos ó mayores males á la Nación , como pudieron inferirla

Venegas y Calleja ; ya los detallaré en su lugar respectivo , y
se verá esta verdad domostrada hasta la evidencia.

54. El general D. Ignacio Rayón se aprovechó del sopor
eu que entró el gobierno para atacarlo con la continuación

que habría querido, y destruirlo de todo punto; pero esto lo

causó la diversión de sus fuerzas, motivada por el general Mo»
reíos, cuyos pasos es preciso que sigamos, porque así lo recla-

ma el orden de la historia, y la época de estos acontecimien-

tos.

Sigm la historia del general Morehs.

55. Este caudillo se presentaba entonces como un gigante

formidable : su idea espantaba al gobierno de Venegas ; cono-
ciase ya por su presencia de ánimo , su prudencia , y astu-

cia. Su fama había volado por todas partes, y le había conci.

Uado amigos y guerreros que se creían seguros del triunfo mi-

litando bajo sus banderas: la revolución se había ya propaga-

do en la provincia de Oaxaca, y obligado al gobierno á que

levantase allí no pocas fuerzas , confiándolas al mando de D.

José Regules, en quien era mas la ferocidad que el valor. Lla-

mado por Morelos el general D. Miguel Bravo, para que lo

auxiliase en el sitio de Cuauhtla, tuvo que levantar el de Yan-

huitlán en la Mixteca alta, cuando estaba á punto de sucum-

bir. Su retirada, por esta circunstancia, dio nombradla á Re-
gules, y fué nombrado general en gefe para lobrar contra D.
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Valerio Trujano^ situado en la Villa de Huaxuapan, llevando

por socios ó segundos al Dr. D. José de S. Martin, canónigo

iectoral de Oaxaca, á D. Francisco Caldelas, ofíciul valiente de

Ometepec en la costa de Xicayan, y D. Gabriel Esperón. Ex-
traña cosa parecerá ver colocado de general á un canónigo que
debería estar salmeando en su coro i todo gañote; pero esta re-

flexión desaparecerá cuando se entienda que este eclesiástico,

tenido muy justamente por amigo do la independencia, para

alejar de si la persecución que se le preparaba en Oaxaca por el

obispo 1). Antonio Vergosa, se comprometió á mandar un ridí-

culo cuerpo, que por influjo de aquel bendito prelado ne levantó

en Oaxaca, compuesto de clérigos, frailes y artesanos, gente inú-

til para la guerra , á quien se le denominó por burla el bata

lloii de la Mermelada. Estos cuerpos, con sus respectivos ge
fes, marcharon á sitiar á Trujano, que no atreviéndose á batir

en campo razo por la cortedad de sus fuerzas , se metió en
Huaxuapan , punto abierto y muy fácil de atacar por una lo-

ma que lo domina, por el rumbo del Oriente. En el espacio de
ciento y once dios que duró el sitio, se sostuvo Trujano con un
valor, que parecería fabuloso á no haberlo visto; resistió quince

ataques, y el tiroteo era diario , y muchos dias continuo: mantávo-
se con carne de chivo, y las semillas que encontr<f allí reunidas

,

pertenecientes al diezmatorio de la iglesia de Oaxaca: sus fortifíca-

clones eran unas malas trincheras, apoyadas en muy malos ca-

ñones de artillería, fundidos algunos en la misma plaza, y que
casi tenían la figura de canales de azotea : escaseábasele el

parque ; pero su tropa lo ignoraba , porque él tenia las llaves

del almacén , y lo distribuía por su mano. Los auxilios que le

traía de Tehuacán el P. D. José María Sánchez, fueron ínter-

ceptados en Chilapilla por Regules, los pidió después al general

Morelos que á la sazón estaba en Chilapa y vino á dárselos en
persona, lográndose afortunadamente que penetrase el correo

por enmedio de la tropa enemiga que rodeaba la Villa, y por en-

medio de centinelas que cruzaban de vuelta encontrada. El día

23 de julio (1812) por la tarde se presentó Morolos, y Galea-
na obró los prodigios de valor que he detallado en la carta 3.,

tom. 2. del Cuadro histórico. La acción fué reñida, y en ella

murió ol bravo Caldelas que con cuatrocientos negros de la

costa se deí.ndió con mucho brio: Morelos sintió esta desgracia,

porque amaba á los valientes aunque fuesen sus enemigos. El bo-

tín que se tomó al enemigo, en armamento principalmente, fué

grande, pasó de mil fusiles, catorce cañones, mucho parque, y
se aumentó luego con el que se tomó en Yanhuitlán. Pasaron de

cuatrocientos los cadáveres que se sepultaron en Huaxuapan,

'
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y de trescientos los prisioneros que se mandaron á Zucntula.
A ninguno do los tomados en el alcance se le dio cuart(!l, (quf
no fueron pocos), y solo salvaron los que sabian las encrucija-
das y caminos. Morolos pudo haber seguido á Oaxaca , y ha-
berla tomado sin disparar un fusil, coma se lo decía Trujano

;

pero no quiso sino marchar para Tehuacán de las Granadas

,

donde entró el 10 do agosto, después de haber estado catorce
dias en Huaxuapan. La Villa quedó hecha un arncro, y toda-
vía sus paredes dan testimonio del valo • de sus habitantes. Yo
visité estos lugares cuando aun estaban nbiertas las paredes
por donde los Tuzeros (así llamaban á los que las horadaban) so

habían pasado de manzana á manzana de las casas, encoutrán-

dose muchas veces unos con otros, sitiados y sitiadores, en lo

interior de los ediÜcíos, y batiéndose cuerpo á cuerpo. Deses-
perábase Regules al ver que Trujano sabía todas sus disposi-

ciones secretas, de modo, que sí disponía un ídbazo á las dos,

ó menos, de la mañana por ciertos puntos, en los mismos en-

contraba prevenido á Trujano para recibirlo , y bajó al sepul-

cro sin saber quien le descubría sus disposiciones; no era otro

feíno un indio de NoyóOy que se pasaba de noche á su campo,
confundido con los demás indios de su servicio; ocultábase tras

de la entrada de su choza, y oía do sobremesa todas las dis-

posiciones que Regules daba á sus ayudantes para el siguien-

te día, y luego las comunicaba á Trujano. Para acreditarle la

verdad de sus relaciones , solía traerse chiles ó tomates, ó al-

guna cosa que se pillaba de la cocina de Regules.

56. Al siguiente día de tomada la Villa, Morelos levantó un
regimiento con la gente de Trujano , y le nombró coronel de
este cuerpo que llamó de ¡S. Lorenzo; porque á V. (le dijo) lo

han atacado por todos lados , y le han quemado las costillas

como á S. Lorenzo; de estas producciones graciosas tenía mu<
chas Morelos, porque era discreto y festivo en medio de su cir-

cunspección natural. Cuando trataba á un hombre por prime-

ra vez le soltaba algún díchíto , ó proponía alguna duda pura

oírlo discurrir, y por lo que le respondía conocía su talento, y
lo d.ístínaba á la ocupación para que era apto; pocas veces se

engañaba, y era un verdadero conocedor de los hombres. Ja-
más trataba con persona que no le fíjase sus ojos penetrantes,

y lo estudiase de arriba abajo.

57. La llegada de Morelos á Tehuacán con un ejército res-

potable , multiplicó los temores del gobierno de Venegas , que

no sabía que hacerse en aquellas circunstancias, pues mientras

mas se esforzaba en sufocar la revolución, esta se consolidaba

jnas y mas por todas partes. Exirañóae mucho en México que
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Morolos no marchase áOaxaca, teniendo en franquía todo el ca-

mino, y In ciudad con muy poca guarnición; pero Morolos, que
veía las cosas en su verdadero' punto do vista, tomó en esto la

resolución mas acertada que pudiera en aquellas circunstancias.

Ttihuacán era un punto central respecto de Veracruz, Puebla

y Oaxaca , provisto de víveres, y desde donde podía dirigirse

X donde le conviniera obrar , no perdiendo de vista á México.

Toda aquella comarca , principalmente la de Atlixco , Izucar

,

Tepeaca y Orizava, estaba decidida por la independencia, y era

preciso dar una dirección acertada á tan buena predisposición,

la cual podría cambiarse al menor revez de la fortuna. En Tía-
cotepec se había levantado el vicario de aquella parroquia D.
José María Sánchez: en Zacatlán Osorno: en Apan Miguel Ser.

rano y Montuno : en Huamantla Bocardo: en S. Andrés ChaU
chícomula Arroyo y Luna, en Orizava el cura de Maltrata

Alarcon, y Montiel; pero este era un enjambre de hombres, no
todos de buena moralidad

,
que causaban infínítos males á la

patria, y que no compensaban con uno ú otro servicio que la

hacían. Quitado un riquísimo comboy al comercio de los es-

pañoles en Nopaluca por las gabíllas de Osorno , muy pronto

se disipó entre ellas mismas , y puede decirse que ni aun las

mismas sacaron fi^uto : muy poco tocó á la Nación del tesoro

en barras de plata, tomado en Pachuca. La toma de Tehua-
cán, verificada por el P. Sánchez en mayo de 1812, solo sir-

vió para presentar el horrible y sangriento expectáculo de por-

cion de prisioneros españoles, decapitados á sangre fría en las

barrancas de Tecamachalco ; en fín , todas estas gabíllas pesa-
ban sobre el país, lo desolaban, desacreditaban la causa, y que
los que los sufrían no se ocupasen de examinar si los asesina-

ba el gobierno de México , ó un ladrón caudillo de aquellas

bordes. Esto llamó la atención de Morolos, esto lo detuvo en
Tehuacán , y desde allí procuró contener tales desmanes , y
poner en brida á los capataces que los causaban. La empresa
era tan difícil como la conquista de todo este continente ; co-
noceránlo los que hoy ven el trabajo que el actual gobierno
tiene para arreglar el ejército y demás ramos de la adminis-
tración, aunque ya se halla centralizado. Algo pudo conseguir
Morelos , pero no todo lo que quisiera : la íiierza de Eugenio
Montano se puso á sus órdenes , y le acompañó á la expedi-
ción de Oaxaca; pero la de Osorno, que era la principal del
Norte y que había hecho sus excursiones hasta Papantla, ja-
más pudo someterla. Afectaba obedecer á Rayón y Morelos, y
les mandó algunas barras de las tomadas en Pachuca; pero
punca se presentó en el cuartel general á recibir sus órdráeg,
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Yo hice cuanto pude por arreglar las fnerzaa de Zacatlán, mas
al fin hubo de retirarme de allí*, porque supe que so trataba

de asesinarme, y aun el mismo Osorno disipó una gabilla que
estaba apostada entro la hacienda do Atlamaxac y S. Juan
Aquixtla, por dondo solia pasar, para verifícnrlo (I). El úni-
co que dio ejemplo de sumisión al orden fué el famoso D. Ma-
riano Matamoros , cura de Xantetelco , y que ha rivalizado la

gloria militar de Morelos, no porque le igualase en disposición

nes políticas y militares, sino porque la fortuna de la guerra

le mimó en dos acciones ruidosas, de qwe hablaré donde con-
venga. Decidióse ú. entrar en la revolución por princi-

pios religiosos, pues vio que las tropas expedicionarias se bur-

íaban de Ntra. Sra. de Guadalupe, y que una imagen de esta

Virgen les había servido para pulidor ; cosa que lo llenó de
horror y rabia : dedicóse á levantar gente para introducir un
soterró de > íveres, que bu desgració en Cuauhtla

;
pasó luego

á Izucar, donde levantó y equipó perfectamente mas de dos
mil hombres , contándose entro estos cuerpos el regimiento de
infantería del Carmen

, y el de dragones de S. Pedro , cuya
empresa era defender la Iglesia y sus inmunidades. Ocho ca-
ñones y un obús de á siete pulgadas, fundidos por su parien-

te D. Manuel de Mier y Terán , fué la artillería en que se

apoyaba esta fuerza. Presentóse con ella en Tehuacán, y este

cuerpo fué el modelo de la disciplina á que procuró reducir

Morelos todo su ejército ; consiguiólo en parte , y en ello no
tuvo poca D. Antonio Sesma, que desprendiéndose de todas las

comodidades de la vida, sueldo, y prestigio quo le prestaba la

plaza de oficial real de las cajas de Puebla, por impulsos de

su ánimo generoso se incorporó en el ejército Mexicano.
58. Morolos llamaba la atención del gobierno en Tehuacán,

tanto mas, cuanto que aquella ciudad es de todo punto abier-

ta, y aun no se habia descubierto el inexpugnable cerro Colo-

rado que está inmediato. Creíase su ruina inevitable en aquel

punto, principalmente por las excursiones que sus tropas ha-
—^^__ >ii

(1) Un Padre Agustino que fué id pueblo de Chinnahuapofíy

inmediato á Zacatlárt, á hacer semana Santa , pasó á informarme

de que había sabido por el confesonario que se me preparaba la

muerte, y esto me hizo salir de Zacatlán para Oaxaea. Mi delito

era procurar qite todo anduviese en orden: tuve en mis manos la re-

presentación que Osorno dirigió al general Rayón, quejándose de

que procuraba el arreglo en todo.... De este crimen me acusaba:

muy cerca de México existe el que la extendió; quiza kerá estas lí"

nena y »e avergonzará.
'

•i

i

'%
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cían Sobre las iiiineilinciunes de Puebla. Un 1), Juan Lábaqui^

oficial do reputación, por haber servido en la guerra do Kroii»

ci!i, salió do Veíacruz con una bueii.i división de iiifuntoría del

batallón Campcchuno do Castilla , con tres cañones y sesenta

caballos, para Imcor un paseo militar, conducir un correo, y á

su regrosó llevar un comboy do harinas , de que habia mucha
necesidad en aquella plaza. Situóse en S. Agustín dol Palmar:

Morolos vio este acto como un insulto hecho á su cuartel

general , y destacó con el mayor sigilo una fuerza competente

para batirlo, forzando la. morcha para no ser sentido del ene-
migo. Confío el mando á D. Nicolás Bravo , sugeto que (>or

ser entonces muy joven, pareció muy despreciable á liábaqui^

cuyas fuerzas estaban distribuidas en varias casas apoyándose
mutuamente. Comenzó el ataque, que duró dos dias por la te-

naz resistencia de un enemigo parapetado, y hallándose los ame.
ricanos ya faltos de parque, atacaron las posiciones al sable. En
este ataque brusco y denodado murió Labaqui, trozándole la cal)e<

za un capitán ne¡;ro; pero murió manifestando un brío extraor-

dinario : en estas circunstancias su tropa pidió capitulación , y
por ella quedó toda prisionera de Dravo. Encontráronse cua-
renta y ocho cadáveres, aigunos heridos, trescientos fusiles, se-

senta caballos, y una gran valija de correspondencia de Espa>
ña, y tres cañones violentos; el demás despojo y dinero se re>

partió á la tropa. El socorro que le venia á Labaqui de Pue-
bla le llegó tarde. Sin embargo de la capitulación, fueron diez

y nueve fusilados, tal vez porque se hallarían culpados, é in-

dignos de lu capitulación. Bravo mereció el mayor elogio, por

h conducta que en esta vez mostró con los prisioneros ,
por-

que pudo vengar en ellos la muerte que iba á sufrir en Méxi>
co su padre D. Leonardo Bravo , aprehendido á su salida de

Cuaiihtla en la hacienda de S. Gabriel de Yermo.
59. El coronel Trujano se habia situado en el rancho de

la Virgen , cerca de Tepoica , para interceptar los auxilios de
Puebla, Mandóse sobre él una fuerza mucho mayor de la que
tenia á sus órdenes, y la mandaba el comandante Samaniego;
el general Morolos , en el parte que dirígió al general Rayón
(que tengo original á la vista) , se explica en estos términos

,

sin datar el lugar desde donde lo manda, pues esta precaución
solia tener por si fuesen interceptados sus correos, para que el

gobierno no supiese donde se hallaba : «.Campeando (dice) el

coronel D. Valerio Trujano para retirar los víveres y ganados
de los contornos de Puebla con mas de doscientos hombres el

dia 5 de la fecha (octubre 10 do 1812) en el rancho de la

Virgt^n cerca de Tepeaca, amaneció cercado por mas de sete.

TOM, IV. O
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cientos realistas, ni mando de D. Suturiiinu i;>am!iiiie^o, habien.

do muerto dos ofíciales de olios , muchos soldados
, y horiduH

,

los que se retiraron & Ins once del dia con tanto miedo , que
ni sus fusiles alzaron, dejando á los nuestros sitiados libres. l)c

nuestra parte murió el coronel Trujano que tenia mas de dos-
cientos soldados, que eran la mitad de quinientos, con los que
quiso romper la línea para escapar á su hijo.... De propia letra,

añade: „Los enemigos tuvieron como doscientos heridos, lo dice

el alférez Ramirez en su parte á Puebla (1). Los realistas pren-

dieron fuego á la casa de Trujano, donde habia muchos combus.
tibies, y lo obligó á salir entre dos fuegos sin que le acompañase
la tropa que quedó dentro. En la salida le mataron catorce ó vcin.

te hombres que le acompañaban; estaba fuera de peligro cuan-

do supo que en el incendio pcrccia su hijo , entró á sacarlo

,

ambos salian juntos cuando le lastimaron el caballo, echó pie

á tierra defendiéndose mucho; pero quedó muerto á balazos: á
BU lado pereció un capitán Gil su amigo, y otro oficial, cuyo
cadáver se enterró en Tlacotepec. A pesar de esto, el enemigo
huyó, porque venia do socorro á Trujano el general Galeana Los
cadáveres de Gil y Trujano se trajeron á Tehuacán, donde se

les enterró con pompa." Los ganados recogidos se devolvieron

á sus dueños, pues Morolos solo queria que no cayesen en ma-
nos de los enemigos. Trujano llevaba órdenes de Morclos, que

se le encontraron en la bolsa, en que le prevenía que fusilase

al soldado que robase el valor de un peso, y al de cuatro rea-

les lo mandase para despacharlo á presidio; tanto así aborre-

cía el robo. Esta orden la recibió Venegas original.

60. Tal suerte cupo á D. Valerio Trujano : dícenme que
era arriero de Tepccuacuilco, y yo puedo asegurar que el cuer-

po de este arriero abrigaba la alma de un excelente general,

en quien competían el valor y la prudencia; la historia le lla-

mará el Héroe de Huaxuapan , renombre digno de su esforza-

do ánimo (2).

61. De las barras de plata tomadas en Pachuca, se desti-

naron ciento para Morelos, y temeroso de que cayesen en po-

der del enemigo, se decidió á salir á recibirlas en persona. A
esto, misma sazón salía un comboy de Puebla para Veracruz

,

mandado por el coronel español Águila, en el que se retiraba

(1) Habíasele hecho creer á Morelos que Samaniego habia

muerto en la acción; lo que se dice en la Gazeta de Id de octubre

es, que salió herido,

{'¿) Léase su elogio, é inscripción, en la Carta 15, tom, 2. del

Cuadro histórico.
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para Espaíia Porlicr, escanncntado paru no Hervir, con la dor«

rota quo sufrió on Tenancin^o. Propúsose Morolos atacar nstc

cond)')y , destinando cuatro columnas que luibrian envuelto ac-

gurain(Mito á Águila, y tomádole cuanto carguío llevaba; poro

mudó do plan. Águila hizo alto enfrente de Ozumba , que le

proporcionó una posición ventiijosa; avistáronse ambos ejérci-

tos, y en la primera descarga nuirió de bala de canon el Padre

coronel f). Mariano Tapia, por cuya desgracia la caballería de

la izquierda de Morolos se puso en fuga, y entonces la cargó

reciamente la enemiga; pero rehaciéndose, la rechazó dos ve-
ces. Morolos avanzó con su reserva de caballería y escolta á

sostener la infantería, quo estaba situada entre dos zanjan, en
el camino real, pues ni podia pelearse en otro, por ser el ter-

reno poroso y lleno de tuzas , y por lo que los americanos

abandonaron dos cañones, aun mas que por el avance que so-

bre ellos dio una guerrilla enemiga. Morolos se hizo fírmc on

un almoar inn'.ediato de paja con la infantería , y este sirvió

de punto do reunión á los dispersos. Águila se retiró á su cam.
po , y al siguiente dia continuó au marcha : durante la acción

situó su comboy en un mal país, que lo hacia inaccesible por

esta circunstancia , y la de estar escoltado por alguna fuerza.

Mientras se daba la acción pasó el comboy de Morolos sin no-

vedad para Tohuacán, tuvo de pérdida veinte hombres, aunque
mayor fué la (o Águila, pues José María Pineda ^ soldado de
Gnleana, mató por su mano seis dragones realistas , y él mu-
rió al dia siguiente; pérdida quo se compensó en parte con al-

gunos soldados de Zamora expedicionarios que se tomaron , y
algunas cargas del comboy , como dice un parte fírmz^do do
Morolos á la junta. El cadáver de Tapia fué sepultado en Osum-
ba. Águila á su regreso debia conducir , con los batallones de
Castilla y Zamora de Perote unos cañones de batir para ata-

car á Morolos en Tehuacán. Esta acción es conocida con el

nombre de la acción de Chapa de Mota: he visitado el cam-
po dos años después de dada , y aun se recogían en él frag-

mentos de granadas y balas de cañón. Morelos quedó muy dis-

gustado por la cobardía que mostraron algunos oficiales . de
los que algunos fueron degradados ul dia siguiente: enionces

conoció la necesidad de dar organización á su ejército para
que obrase en grande.

SUCESOS POLÍTICOS, Y OCURRENCIAS EN MÉXICO.

62. Entre las anomalías políticas , ó sean contradicciones ,

que nos presenta la historia de México, una de ellas es la ocuF'
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rida en esta época. Reunidas las cortes ce Cádiz, y animados
en una mayoría sus diputados de las soñadas ideas íilautró-

picas que proclamaron años antes los legisladores de Francia,
se referían como consejas en nuestras gazetas, y se nos anun-
ciaba el dia próximo de nuestra libertad; esperábanla ansiosos

muchos americanos irreflexivos , sin conocer que mientras no
hubiese independencia, no podia haber libertad en México

, y
siempre seria regido como una colonia. Cuando todo esto se

preconizaba, Venegas nos hacia la guerra á muerte, y publica-

ba el bando de 24 de junio contra los eclesiásticos que fue-
sen hallados en i^^^* filas de los insurgentes, aun sin exa-
minar las cauw^as porque 'lestaban en ellas; esta grita de li-

bertad era como la que daban \cá Fenicios, para que las ma-
dres no oyesen los heridos gritos de sus tiernos hijos, colo-
cados en los brazos de un ídolo hecho fuego. Por fín apare-
ció la deseada constitución, publicóla á rechina dientes el go>
bierno con la solemnidad posible, por temor de que se le hi-
ciesen reclamos por las cortes. Díjose en el pulpito, por el ca-

nónigo Beristain , '^ue era un libro divino , aunque después lo

cahfícó de diábóU'°>:> , comparable con el Alcorán , y de consi-

guiente se publicó la libertad de la imprenta , en virtud <le la

cual el Pens-rdor Mexicano con varios discursos, y yo con el

periódico Ju(!uetíl¡o , comenzamos á atacar de frente los des-
manes escandalosos del gobierno. Venegas tembló , lo mismo
que la audiencia, cuyo poder rebajaba la constitución, y prin-

cipalmente porque el clero comenzó á reclamar sus inmunida-
des holladas : demostram ;s con el texto de la misma constitu-

ción que no debía subsistir la junta de seguridad. Sin embar-
go, esta corporacirr. se atrevió á exijir de los eclesiásticos que
firmaron antes unn represe. r(ación, que la retractasen.... Hé
aquí una revolución peor quv la que causaban los insur-

gentes exteriores
; yo p'jse en ndículo á Calleja , impugnando

el elogio de un bendito fraile dominico que nos lo presentó co-
mo el primer capitán del mundo, y viéndose harto mal parado

con mis ataques , solicitó escritores que me combatiesen. En
fín, no pudiendo contener Venegas el torrente de males que se

le venia encima, con acuerdo de los oidores (menos uno) pro-

hibió la libertad de imprenta, y queriendo sufocar la revolu-

ción, á despecho suyo la atizó, é hizo que subiese á un pun-
to que él no se prometia ; entonces toda la América se hizo

insurgente , unos porque estaban metidos en la revolución

,

y otros porque el gobierno hollaba la constitución , que

era la única tabla en que creían salvarse del naufragio. For-
móse luego una sociedad llamada de los GuadalupeSj cuyo ob-

*
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jeto era comunicar avisos á Morelos y Rayun de cuanto pa-*

saba en el gobierno, proporcionándules además auxilios de toda

especie. Ocurrió en aquella sazón elegir ayuntamiento consti-

tucional , y todos los electores de parroquia se convinieron en

no nombrar regidor ni alcalde á ningún español; hecho con el

que se acabó de correr el velo, y se demostró el odio que se

les tenia á loa de esta nación. No se contentó el público Me-
xicano con obrar de este modo explícito , sino que en la no-
che del día de las primeras elecciones victoreó con hachas de

viento á los electores de parroquia en sus casas , y á la ma-
ñana siguiente los recibió en el Sagrario para oír una misa de

gracias, por la acertada elección. Concluido un solemne Te
Deum, so propasó el pueblo á tirar del coche al elector D. Ja-

cobo de Villa Urrutia, gritando algunas veces viva Morelos;

entonces el gobierno prohibió por bando estas reuniones, ame-
nazando con que serian fusilados los que se reuniesen en grupos,

como lo habia hecho en Madrid el príncipe Murat en 1808.
También suscitó escritores de su parcialidad que impugnasen
la revolución, y vio la luz el Amigo de la Patria, en que ha-

cia de redactor el poeta Roca; pero fué tan desatendido, como
apreciado el Juguetillo. Por último , no pudiendo el gobierno

por este y otros medios contener el torrente , echó por el

atajo , y como he dicho, prohibió la libertad de imprenta. Es-
ta providencia, aunque fué censurada por muchos diputados en
las cortes, no fué desaprobada mandándose reponer; porque, ha-

blemos con santa ingenuidad, allí se deseaba un sistema liberal

para España , y no mas que para España , y que las Amé ri-

cas se gobernasen por las leyes de Indias, y á voluntad de los

vireyes , como sucede hoy en la Habana , pues de otro modo
no era posible gobernarlas ni sacarles el jugo. Pasa hoy otro

tanto, pues la comisión especial, nombrada en las cortes para
entender en la proposición que hizo el Sr. Sancho en la sesión

secreta de 16 de íbbrero del presente año de 1837, sobre el modo
de gobernarse las provincias de ultramar, en que concluyó dicien,

do: „Que no siendo posible aplicar la constitución que se adop-

te en las provincias ultramarinas de América y Asia , serán

gobernadas y administradas por leyes especiales, y análogas á
su respectiva situación. y circunstancias, y propias para hacer
su felicidad ; y que en su consecuencia no tomarán asiento en
las cortes actuales diputados por las expresadas provincias.*^ Es-
to de gobernar una inmensa monarquía por leyes generales, so-

lo está reservado á Dios; y con todo, su Magestad para hacer
felices á todos los hombres, siendo todos creaturas suyas, los

llama por diversos medios. Siempre he tenido por una teoría
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alegre la que España se propuso para hacer la dicha de la

monarquía, por medio de la constitución de Cádiz ó cualquie-
ra otra ; deduciendo de aquí la indispensable necesidad de la

independencia de estos pueblos (1), sin la que no pueden ser

libres y felices. El gobierno no perdió, ni por un momento, de
vista la necesidad de quitar la constitución , y volver al anti-

guo método colonial: estaba en sus intereses hacerlo así, lo mis.

mo que en los de la audiencia real, la cual en representación

muy reservada al gobierno de Madrid pidió este trastorno, co-

mo el único medio de conservar su antigua dominación, s\\

prestigio , y lo que es mas , reunir uno ó varios oidores, ocho
ó mas mil pesos anuales por comisiones especiales. Dicha ex-
posición es un papel muy trabajado , y que muestra cuantos

avances habia hecho la policía secreta del gobierno, para sa-

ber lo que pasaba aun en lo interior de las familias, adictas á
la independencia. En él está formada mi caricatura, y yo me
lisonjeo de no haber parecido objeto de indiferencia á im go-
bierno que llegó á temer mi pluma ; señal inequívoca de que
no era yo inútil á mi patria , y que en los momentos de ma-
yor congoja sabia servirla, comprometiendo mi existencia, y sa-

crifícando mi fortuna.

63. Sitos conatos de las autoridades de México, eran por
entonces inútiles y aun ridículos : á un pueblo á quien se le

ha paladeado con la libertad , no es fácil tornarlo á la servi-

dumbre. El dia en que el de México se vio reunido para ele-

gir á los electores de parroquia, fué un dia de gozo purísimo

que se notaba en el semblante de todos; su reunión en inmen-

sas masas no solo le alentaba, sino que le hacia entender la

dignidad de hombres libres, al mismo tiempo que les descubría

el secreto de sus fuerzas / todos fijaban la vista y el corazón

! :

i

i i -I-

(
I
) Aunque parezca extraño para esta historia^ permítaseme ha-

cer una observación respecto de la Isla de Cuba. Yo considero á
este pueblo imposibilitado hasta de tener conatos de su emancipa-
cian. Por una farte veo que le guarnecen diez y ocho mil soldados

espauoles, capaces de sufocarla; veo que está asechada por dos po-
tencias , para apropiársela al menor descuido que tenga, porque es

la llave del seno Mexicano
; y veo, enfin, que sus mismos hijos son

esclavos de sus esclavos , porque les temen , por su gran número y
despecho, en una revolución,... Los dueños de esclavos temen á

sus esclavos... ¡Ohf Esta es una reflexión no memos triste que ver-

dadera. ¡Así castiga el Cielo á los que afiijen á la humanidad^
Jista observación valdría mucho en la pluma de Tácito.

i

'4
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on Morelos, y procuraban proporcionarle auxilios con que con-

sumase su grande obra; él no se descuidaba, y hacía labor.

64. Después de la acción de Chupa de Mota, marchó Mo-
relos con su ejército para S. Andrés Chalchicomula, donde ar-

regló una tesorería recaudadora , que proveyese de víveres al

ejército de Tehuacán; de allí salió sin decir á nadie el rumbo
que debía tomar: el comandante de la descubierta le dijo: ¿pa-

ra donde hemos de dirigirnos, señor? Para donde quiera el ca-

ballo de U„ respondió. Señor, paréceme que gusta de ir Á Orí-

zava. Pues bien , le respondió con donaire , por ahora déjelo

V. que haga su voluntad. Efectivamente , marchó el ejército

para aquella Villa, y descansando en la hacienda del Ingenio,

al día siguiente la atacó en el modo y términos que he deta-

llado en la Carta 16, tom. 2. del Cuadro histórico. Muy lue-

go se supo en Puebla su triunfo en esta Villa, y con la rapi-

dez que demandaba su reconquista, por los copiosos almacenes
de tabaco quo allí tenia el gobierno, y que era el gran recur-

so con que contaba para continuar la guerra , se aprestó una
expedición, que no habría salido si el señor obispo Campillo

no hubiera aprontado en momentos una crecida cantidad de pe-

sos, echando mano de cuantos fondos disponibles tenia á su dis-

posición, confíándosela al coronel Águila. Este ocupó sin de-
mora las cumbres de Aculcingo, de modo que Morelos casi su-

po de su venida cuando estaba situado en aquel lugar , donde

con una pequeña fuerza al mando de Galeana, que estuvo á
punto de perecer, y necesitó ocultarse en la cavidad de un ár-

bol (que he visto) , pudo proporcionarse el paso para Chapul-
co, pueblo inmediato á Tehuacán. Para este lance Morelos no
contó con su infantería, pues casi en dispersión marchó , yen-
do todos los soldados cargados del tabaco que pudieron reco-

ger en Orizava. Quemáronse mas de cinco mil tercios de los

almacenes del Rey según unos, y menor cantidad según otros.

Al pueblo se le permitió tomar el que quisiese. Esta hostili-

dad dio motivo para que se cometiesen muchos fraudes, pues

habiendo conservado algunos propietarios el tabaco que debían

haber entregado en la factoría por los precios anticipados que
habían recibido de la hubilitacíon del gobierno , se llamaron á
robados. Desde entonces el tabaco tuvo una libre circulación

,

y se le dio un golpe funesto al estanco. Morelos perdió en
Aculcingo toda la artillería que había tomado en Orizava, que
era muy buena, y bien pudo evitar este ataque yéndose por la

Sierra de Zongolica á Tehuacán. A no haber ocurrido Águila
con tanta oportunidad, se toma á la villa de Córdova, y habría

obrado ya. libremente sobre la costa de Verucruz. Esta Villa
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siempre se mantuvo por el Rey, y la mengivi de esta tenaz ad-

hesión solo pudo borrarla protlamando la independencia en 1821,

donde fué el gran teatro de la guerra , en que murió el coro-

nel Hévia cuando la atacaba.

Expedición de Morelos sobre Oaxaca.

65. Este general t«3mía que le cardase foda la fuerza del

gobierno en Tehuaeán, punto que conoció no podia defender,

faltándole el igua , que era muy fácil quitársela , y se desen-

gañó cuando mandó abrir, inúfilmente, un pozo en la plaza (cu-

yo5 vestigios vi), y supe que habia sido infructuosa esta pro-

videncia. Resolvió, pues, rs; .char para Oaxaca, b' n que esto le

preparaba graves dificultades por la fragosidad d. los caminos
en tiempo de aguas

,
por los ríos

,
por la falta de víveres

, y
porque aquella plaza tenia repuesta su guarnición de la pér-

dida que habia sufrido en la acción de Huaxuapan, y se con-

taba con dos mil hombres, mucha artillería, parque, dinero, y
el obispo Bergosa que daba un vigoroso impulso á la defensa

68. Tenia, además, aquella guarnición por gefe principal al

teniente general español I). Antonio González Sarávia, presi-

dente que acababa de ser de Guatemala, y que nombrado por

la regencia de Cádiz segundo del virey Venegas , éste lo de-
tuvo allí, porque su orgullo no le permitía tener par. Era Gon-
zález un militar honrado, dotado de dulzura, compasivo, é in-

capaz de causar daño á nadie, y merecía, por tanto, el apre-

cio general : no era de igual temple el teniente letrado asesor

ordinario D. Antonio María izquierdo, pues tenia reenchida la

cárcel de infelices indios tomados prisioneros, y ni aun habia

permitido que se les diese libertad á los que habían traído los

heridos de Huaxuapan, hubiéndoseles a-^í ofrerido expre<iamente.

67. Resolvióse IVforelos á marchar, y salió de Tehuaeán el

10 de noviembre, sin todos los acopios necesarios de víveres

para tan penosa expedición, para no darle un carácter de pu-
blicidad ; solo el intendente ¡Sesma estaba en ei secreto

, y de

su propio bolsillo habia acopiado algunas proviííiones para la

marcha. Comenzóse á sentir el hambre en el pueblo de ' uica-

tlán, y hacerse penosísima la empresa, porque los rios Salado,

de Quiotepec y otros, como el de las Vueltos, estaban bastan,

te crecidos, y en muchas partes fué preciso llevar á brazo la ar-

tillería.
' Era de esperar que la guarnición de Oaxaca hicie-

ra alguna salida para ocupar los verdaderos puntos militares

que impedían su entrada ; pero en nada de esto pensaron sus

gefes , sino en defenderse dentro de la ciudad , contando con
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treinta y seis cañones de varios calibres, granadas, mucho par.

que venido de Guatemala, cuarenta y dos parapetos, puentes

levadizos , y el fortin del cerro de la Soledad , que domina la

ciudad
, y enfila el camino real de preciso tránsito. Cuando

Mórelos vio abandonr.do el punto de Cuicatlán , el rio Blanco,

y cuesta de S. Juan del Rey, no acertaba á creer lo que mi*

raban sus ojos , ni que llegase á tal punto la supina ignoran-

cia de los comandantes de Oaxaca ; no sé que le excitó mas
«1 gozo, si esto, ó la vista del bellísimo Valle de Étla desde

la cumbre del monte, donde la naturaleza generosa derramó la

alegría y la abundancia. TV>do rebata allí la atención del via-

jero curioso; un cielo hermoso: unas montañas magestuosas: un
aire puro y embalsamado : unos campos sembrados con todos

los esmeros de la agricultura: una multitud de pueblos, ranchos

y haciendas, diseminaups por toda la comarca: unos arroyos

de agua pura que surgen, pasando por olorosos bosques de chi.

rimoUos. . . . Todo esto se presentó á la vista, y de un golpe al

general Morelos, cual pudiera la abundante tierra de promisión

á la de Moisés; y para hacerle mas perceptible el gozo, se de-

jaron ver multitud de indios cargados con Tlaxcallis de torti-

llas, pan de Étla, huevos, frutas y carnes, para saciar á aque-
lla tropa hambrienta, y de la cual acababan de espirar cince
hombres en la misma montaña (cuyo lugar se me hizo no*'

tar con horror). Sobre estos motivos de gozo notó Morelos la

sinceridad de afectos con que aquellos naturales le auxiliaban,

ain pedirle paga ninguna, porque veían en él un amigo, un
padre, y un libertador. Suspiraban ansiosos por él, harto fati-

gados por las crueldades ejercidas por los Regules^ Riancho»^

y otras bestias dañinas que esparcían la desolación y la Riuerte

por donde ponían sus plantas ominosas; mas ¿ah! ¡cuánto se enga.
ñaron! Todavía necesitaba el sol recorrer nueve veces la esfera

celeste para que apareciese el que habia de consumar la inde*

pendencia deseada, y por desgracia entonces era el mas terri»-

ble enemigo de ella.

Entra Morelos en Oaxaea (1).

66. A la aproximación de Morelos, Regules se presenta coa
doscientos caballos; pero la descubierta de D. Eugenio Monta,
ño le hace replegar á Oaxaca, matándole dos hombres cerca
de la hacienda de Viguera, Morelos traza su plan de ataque

( 1 ) El dia 25 de noviemhre de 18í 2, en que se hacia universa^
rio de la entrada de los españoles en aquella ciudad,

TOM. IV. 7
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en Etlüt dando por orden del dia A acuartelarse á Oaxaca; [m-

ro antes intima rendición á )a plaza, que no recibe el general
González Zarávia sino mucho después de pasado el término
que en ella se le prefíjó para rendirse, y cuando ya estaba em-
peñado el ataque, {desgracia grande! y por la que aquella her.

tnosa ciudad fué tratada con el rigor de la guerra. A pocos
cañonazos fué tomado el fortin de la Soledad, y empeñada la

acción en diferentes calles y plazas de la ciudad. Sus gefes

manifestaron entonces su impericia , y aquellos ricos comer-
ciantes que pocas hora» antes insultaban al vecindario , se

acogieron á las casas de los pobres mas humildes para librar-

se, ó tomaron consigo algunas de sus riquezas, y escaparon con
ellas á Guatemala. Siguióseles por una partida de tropa; pero
inútilmente en la mayor parte, porque llevaban buenos caba-
llos y de refrezco; sin embargo cayó uno que otro. El P. Ca.
no fué en demanda del obispo Bergosa ; mas no pudo cojerlo

,

aunque estuvo su fortuna en unas cuantas horas de ventaja.

Este Peregrino apostólico no viajó con bíículo y sandalias, ni

con las bolsas vacias, como los verdaderos Apóstoles; llevó al-

gunos miles (según se me informó en Oaxaca), y procuró en-

terrarlos en Tonalá; y no lo hizo tan en secreto que no fue>

sen exhumadas las talegas, que después buscó inútilmente. Mar-
chó á Tabasco, y después apareció en México con el carác-
ter de arzabispoi que no aprobó Fernando Vil. cuando regre-

só á España, por haber adunádose al coro de los que eelebrt •

ron la constitución de Cádiz, é hizo grabar una medalla. En»
tre los prisioneros principales de Oaxaca cayeron Bonavía y
Zapata, gefe de aquella brigada, el general González Sarávia

y el sanguinario Regules, hallado entre unos atahudes en el con-
vento del Carmen, los tres fueren fusilados. González lo fué en

tablado enlutado, el cual murió con dignidad; Regules sin ella y
Bonavía. La muerte del primero fué injusta, y la de Regules
merecida. Corrieron igual suerte el capitán Aristi y un criado

de Sarábia; este por haber quitado un bando de Morelos. Es-
taban entre los prisioneros de Oaxaca el P. Talavera que ha-

bla servido á las órdenes de Morolos, D. Carlos Enriquez del

Castillo , y el subdiácono Ordeño , los dos primeros cuando

se presentaron al público en el estado de la mayor miseria,

movieron á compasión. Morelos honró las cenizas de López y
ArmentOt enviados por ol cura Hidalgo á propagar la insurrec

clon en el año de 1810, y por lo que allí fueron ajusticiados.

69. Ocupado Oaxaca, se dedicó Morelos á la organización

del gobierno. Instalóse el ayuntamiento de una manera popu-

lar, nombró una junta de confianza pública, y de presidente de
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olla mi hermano el Lie. D. Manuel Nicolás Bustamantc, hombre
justifícadu, y sabio de un siglo. Hizo prestar coü toda solemnidad

juramonto ú la junta nacional; con la misma celebró la festivi-

dad de Ntra. Sra. de Guadalupe. Condújose en Oaxaca de una
manera que lo concitó el amor y el respeto ; procuró arreglar

todos los ramos de la administración ; trabajaba de la mañaiía

á la noche sin darse punto de reposo: levantó dos regimientos,

uno de infantería, y otro de caballería
;

pero ambos le fueron

inútiles, porque el gran secreto de hacer soldados á los Oaxa-
queños y sacarlos á lejas tierras, solo estaba reservado al ge-
neral D. Valentín Canalizo^ como lo vimos en el año de 1S33.

70. El gobierno no pudo impedir la marcha de Morelos

para Oaxaca. A los diez días de su salida de Tehuacán, salió

de Puebla el coronel D. Luis Águila en demanda suya ; pero

conociendo la dificultad de la empresa, se regresó del pueblo

de Quiotepec; entonces el gobierno le suscitó nuevos enemigos

por la costa del Sur, y los comandantes españoles Riqnda^ Añor-
ve. Reguera y Armengol, so presentaron con no pocas fuerzas;

mas en fines de diciembre salieron de Oaxaca á batirlos D.
Víctor y D. Miguel Bravo, como lo consiguieron, aunque con

no poco trabajo en las acciones que se detallan en las Car-
tas 19 y 20, tom. 2. del Cuadro histórico. Dejemos al gene-

ral Morelos en Oaxaca, y demos un vistazo sobre los hechos
de D. Ignacio y D. Ramón Rayón por sus respectivos rum-
bos.

71. El acantonamiento de las tropas del general Rayón en
el cerro del Gallo f su buen orden y disciplina le habían con-
cillado el aprecio de sus conciudadanos, y aumentado su pres-

tigio. Las partidas sueltas que desolaban ei país, habían toma-

do una forma regular, y acataban sus órdenes; pero los Villa-

granes , acostumbrados á gobernarse por sí solos , y á ejercer

un despotismo y rapiña brutal sobre los pueblos, se resistían

de una manera escandalosa á obedecer á la junta
; y si algUy

nos actos de sumisión prestaban, soio era en la apariencia. No
era ya posible sufrirlos; y como por otra parto era preciso des-

embarazar el pa<ío por Ixmiquilpan, donde estaba situado el co-

mandante realista CasasolOf le intimó á este gefe evacuase es-

te punto evitando la efusión de sangre : su respuesta fué alta->

ñera, y no dio lugar t otra cosa mas que á batirlo. Consiguió,
lo al fin Rayón, y aunque no lo desalojó del único punto don-
de estaba hecho fuerte, que era la iglesia, porque no tenia ar-

tillería de batir, y no se la proporcionó Villagrán que la tenía,

porque veía de mal ojo el triunfo de Rayón .^ hubo de retirar-

se para tratar con un comisionado secreto del gobierno un con-
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venio que se le proponía, y en cuya operación era agente 1),

Juan Bautista Lobo; así lo exigían las circunstancias, y el apro*
ximaree ya el día emplazado para la sesión.

72. Al llegar Rayón con su escolta al pueblo de Huicha-
pan» guarnecido por la tropa de Villagrán el llamado C^tto, ad.

virtió por el toque de generala, y por haber levantado los puen.
tes, que se trataba de asesinarlo y causar un motín militar; en-

tonces se presentó en los cuarteles, y con su pressncia y amo<
nestacíones calmó aquella sedición, desarmó á la tropa, y aun.
que buscó á Villagrán para castigarlo , no lo encontró porque
se había fugado. El convenio solicitado por el virey Venegas

,

no tuvo efecto, pues se exigían condiciones gravosas, que acep<

tadas habrían dado mas pábulo á la guerra, fomentando el co-

mercio de los realistas , y habrían sido muy indecorosas á la

nación, cuyo honor no perdía de vista este gefe americano. El
vocal D. José Sixto Verduzco había entonces formado una di-

visión respetable en la provincia de Michoaicán ; pero no sa-
biéndola mandar, había sido derrotado puede decirse que en tantos

puntos en cuantos había presentado ó recibido alguna acción

por los comandantes Linares y Negrcte. Sin embargo, desarro-

]lan(k> su actividad, propia (inicamente para las operaciones me-
eánieas de maestranzas, logró reunir á las fuerzas de su inme-

diato mando y las de las partidas en Zitácuaro, hasta dos mil

y qainientos hombres, y con ellos marchó k atacar á Vallado-

lid, y campó cerca de la ciudad el 30 de enero de 1813. Ra-
yon que lo supo , y con quien no había contado para la em-
presa, le mandó decir que suspendiese sus operaciones hasta

su llegada; pero desentendiéndose de este aviso, y tratando de
reportar toda la gloría si el suceso le era fa^ arable , dió un
ataque brusco y fué derrotado completamente, perdiendo toda su

artillería, doscientos muertos, y ciento treinta y ocho prisione-

ros , ¿ quienes el comandante de la plaza Linares perdonó la

vida (1).

73. La^imado Rayón de esta desgracia, pasó á Pátzcuaro

en demanda de Verduzco para oír las exculpaciones que debe-

ría dar á los siguientes cargos.

Primero. Haber dado la acción sin preceder un plan de

ataque, consultando con la junta de guerra.

Segundo. Haberla emprendido sin consultar igualmente

>
'i

i I

(1) Léase esta acciont detallada en la Caria 20, tom. 2, del

Cuadro histórico^ en que $e refieren oircunstanciae muy notables y
dignas de wjanoria*
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¿ la jiiiitu nacional , que la habría protegido con fuerzas para
no comprometer el hu'Aor de la Nación y el de sus armas.

Tercero. Haber expuesto temerariamente toda la tropa,

atacando á pecho descubierto una plaza fortifícada por princi-

pios militares , favorecida de un local ventajoso , y gunrnuciüu
con mns de mil hombres.

Cuarto. Haber exigido grandes sacrifícios de los pue-
blos para los gastos de esta expedición tan dispendiosa , sin

consultar para ello en nada con la junta.

74. Cuando se purifícaban estos puntos, Linares mandó una
expedición sobre Pátzcuaro que hizo separar á los vocales , y
atacó al P. Navarrete fortificado en Xauxilla. Para reforzar á
éste, mandó Rayón una partida de tropas de la Balsa al man-
do de Solórzano: Verduzco avisó de esta providencia á Licea-

ga haciéndole creer que so dirigia á aprehenderlo , y entonces

Liceaga dió un albazo á Solórzano en la hacienda de santa £fí-

genia, y le mató veinte hombres. Hé aquí un rompimiento es-

candaloso ontre los mismos vocales, y cual no habria ideádolo

mejor Venegas para dividirlos , y triunfar ¿ placer de todr^

ellos. Rayón se retiró á Tlaipujahua para disponer que sus co-

legas fuesen desarmados , ó entrasen en sus deberes. Hé aquí

también la gran causa de la ruina de la Nación. La historia

reconoce en ella el origen de sus males pasados, y mira en Li-

ceaga y Verduzco ios autores de sus desgracias. Veremos sus
consecuencias que comprobarán esta verdad.

75. Si fueron inútiles los esfuerzos de Verduzco para lan**-

zar á los realistas de los [ mtos que ocupaban , no lo fueron

menos los de Liceaga : nótase esta diferencia entre estos dos
hombres , que Verduzco era tenaz y caprichoso , y jamás se

prestaba á los consejos de nadie ; Liceaga se dejaba, dominar
del Dr. D. José María Cps, cuyas luces respetaba, y siempre

que adoptó sus consejos salió bien, y era visto de los pueblos

de su comarca con menos odiosidad.

76. Liceaga procuró fortificarse en la laguna de Yuríra-
púndaro, y el fuerte que allí formó fué conocido con el nom-
bre de Fuerte Liceaga; pero cuando D. Agustín de Iturbide lo

atacó se encontró sin este gefe y sin su tropa, pues no quiso

esperar el ataque, solamente halló á los prisioneros que allí te-

nia, los que sin duda por recobrar su libertad le facilitaron la

entrada ; mas no por esto dejaron de ser fusilados muchos de
ellos. En toda la serie de la historia no se presenta un hecho
que acredite que Liceaga se batiese con brío en ninguna ac-
ción mandándola en persona: la única brillante que se dió con
las armas, perteneciente á la división de este gefe, fué el ata^
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que de Oiinnajuato dado por la sierra de Sta. Rosa, que puso
¿ aquella ciudad on gran conflicto; pero esta fué mandada por

el Dr. Cos , y por su socio D. Fernando Rosas
, quo arreglé

una buena división en el pueblo de los Dolores.

77. Cuando se hallaba Morolos en Tehuacán, drstinó al ge-

neral D. Nicolás Bravo al departamrnto de Vcracniz, noí co-
mo el gobierno de México nombró por comandante general al

general Olazabal. La revolución apnrccia entonces en Xalapa,

y necesitaba apoyarse en un caudillo de nombradía y do valor

acreditado ; tal era Bravo , por el buen suceso que tuvo en S.

Agustin del Palmar con Labaqui. Un coronel Rincón (1) dio

impulso á la juventud Xalapeña para que se levantara ; mar-
charon á reunirse en Naulingo donde formaron una junta; pero

esta se disipó por los ataques dados por los comandantes es-

pañoles Llano y Faxardo. No obstante este descalabro, Rincón
persistió en sus planes de ataque sobre Xalapa. Toda la costa

de Veracruz se sublevó, y la revolución fermentaba allí de ua
modo muy estragoso, pues al mal de la guerra se reunió el de

la epidemia , en términos de que habieudo llegado el batallón

de Castilla al mando del coronel Hévia, solo le quedaron ocho-
cientos hombres, resto de dc.> mil seiscientos. Obligólo á salir

la epidemia de Veracruz á Xalapa, y en su tránsito fué ataca-

do. Las fuerzas de Rincón , que se habian retirado á Misantla

para volver á la carga sobre Xalapa, atacaron á Hévia que se

pus'j en defensa de la Villa, y estuvo á punto de perecer en las

manos del capitán Zuzunaga; la guarnieion triunfó desmontando un
canon de grueso calibre á los Americanos, por lo que se tiro-

tearon, y Bravo se situó en S. Juan Coscomatepec , y se de-
dicó á formar una lucida división con que defendió con gloria

aquella plaza, como después veremos. Habíase conceptuado en-

tre sus soldados, no menos que entre los expedicionarios que se

le pasaban, por su buen nombre, y por haber hecho retroceder al

general Olazabal en el puente del Rey, precisándolo á desistir

de su tránsito por aquel punto cuando conducía un rico com-
boy á Veracruz. Bravo me ha asegurado que se vio en gran
conflicto , y que entonces conoció todo el valor de los Mexi-
canos que formaban los batallones gjarda-costas de Veracruz,

reclutados en México de gente perdida, pues afrontaban la muer-
te con una intrepidez asombrosa.

(1) Diverso del actual general />. José^ del mismo nombre y
apellido, que sirvió junto con su hermano D. Manuel al gobierno «*.

pañol.
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Aspecto político de México,

78. Calleja «y Vcnegas estaban tan mal avenidos entre sí»

como Heredes y Pilatos (1); sin embargo se tcmian mutua-
mente. El primero procuraba informarse con la mayor exacti-

tud del estado de la revolución, y á no habérsele nombrado
Virey de México , hace lo que Iturbide ; algo de ello llegó á

entender Venegas en los últimos dias de su gobierno, y comi>

sionó á un oficial de toda su confianza para que invigilara su

conducta , y probada su traición se echase sobre él. Pero sea

porque no lo pudo averiguar de un modo que justifícase sus

procedimientos, ó porque llegase á convencerse de que presto

seria nombrado Virey de México, y este empleo lo retiraría de

su intento, no llegó á hacer cosa alguna, sino que lo dejó obrar.

En 11 de enero se supo por la vía de Altamira su promoción

al vireinato. Pocos dias antes (es decir el 39 de diciembre de

1812), Venegas le había nombrado gobernador militar de Mé-
xico: dijese que lo hizo, y es de creer, por humillarlo y dp./-

le antesala cuando le iba á tomar el Santo y contraseña de

la plaza. Aceptó Calleja, y su nombramiento no fué nominal

ni ad honorem sino efectivo , y así es que inmediatamente pa-
só revista á la guarnición: se presentaba diariamente en la pa-

rada, y sujetaba las operaciones militares á un minucioso ex¿*
men de ordenanza. El dia de pascua de Reyes reunió á toda

la oficialidad que había en México, que pasaba de cuatrocien-

tos hombres , y acompañado del conde de Castro Terreno se

presentó en palacio á felicitar á Venegas ; esta satisfacción le

indemnizaba de las mortificaciones que recibía en su antesala

de plantón. Al siguiente dia estableció el Virey una junta .pu-

ramente militar que juzgase las causas de infidencia, nombran-
do presidente do la misma á Calleja , y otra de igual calaña

mandó plantear en cada capital de Provincia; esta medida bár-

bara atacaba los principios constitucionales ; no era estraño

que lo hiciese quien acababa de proscribir la litiertad de la im-

prenta.

79. El 28 de enero recibió Calleja los despachos de Virey
que le trajo con el comboy de Veracruz Águila, aunque ya antes

tenia la noticia por un fraile: á las doce fué á recibir el Santo,,

del Virey , como si nada supiese ; pero este le salió á recibir

hasta el primer salón donde le dio un abrazo de parabién, y
á poco rato le acusó el recibo de sus despachos. A las dos de

(1) Et erant inimici ad invicem.
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la tarde pasó á cumplimontarlo á hu casa (1). En la noche Ca.
Ilcja, comenzó á ocupar el palacio, y Vencgus fué á posur 4

la casa del conde de Peroz Gálvez, en la ribera de S. Cosme,
do donde salió para Veracruz el 13 de marzo: no tenia con que
hacer el viaje, pues fué hombre puro de manos, y el conde de
Casa de Agreda lo prestó veinte y cinco mil pesos. En este

mismo día de su salida entró á gobernar en México el arzo-
bispado D. Antonio Bergosa, deplorando los trabajos de su pe-

regrinación (que llamaba apostólica). Hospedóse, á su tránsito

por Puebla, en el palacio del Sr. Campillo á quien refirió me.
nudamente el estado de la revolución, y la enirada de Múre-
los en Oaxaca que ignoraba aquel prelado, aunque ocurrida tres

meses antes, pues vivia encastillado: semejantes nuevas produ-

jeron Mn horrible trastorno en su quebrantada salud, y le ace-

leró rapidisimamente la muerte ob.struyéndole la orina un gran

cálculo de que adolecía : el Sr. Bcrgosa le administró el Sa-
grado Viático. Con su muerte desapareció un terrible enemigo
de la insurrección ; pero también uno de los obispos mas sa-

bios que ha tenido esta América, y que supo gobernar en jus*

ticia su diócesis.

80. Venegas no habia conocido á México durante su go-
bierno, pues todo el tiempo lo pasó en el despacho; apenas te-

nia idea de la ciudad , pues solo la paseaba una ú otra noche
en que hacia embosado sus excursiones por ella. A nadie ro-

bó nada, y entre los poquísimos actos de justicia seca que hi-

zo, se cuenta la separación de un niagistrado de Caracas,

que habiendo venido á México fué agregado á la junta de se<

guridad , por habérsele probudo á toda luz el delito de sobor-
no. Venegas tenía un genio áspero, un semblante hosco y avi-

nagrado; trataba á los dependientes del gobierno con suma al.

tañería, y en tanto grado, que para recibir las plumas que un
pobre oficial le cortaba, extendia la mano por detrás, por no
verle (a cara. Un hombre tal, y en circunstancias tan difíciles,

no podia grangearse el afecto de los Americanos, que lo odia,

han infinito: los insurgentes le llamaban el Mocho, pues decían

que tenia cortada una oreja. Súpose su salida, y algunas, par-

tidas se decidieron á pillarlo en el camino
;

poro él marchó
con surna desconfianza. En sus manos estuvo hacer la felici-

dad de México, ó á lo menos economizar mucha sangre de la

que se derramó inútilmente por sus decretos musulmánicos

;

( 1 ) Vivia en la calle de S. Francisco, en la hermosa casa del

marqués del Xaral, que después ocupó Iturbide, y donde se le/eli-

citó como á Emperador»

ti >
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pero terrió que se lo ecliaHo encima, como a Iturrigaray, el

piulido üHpañol que domiiiaha. Pudo luibcr entrado en uiin tran*

«acción decorosa con Ioh Americanos, y sacar de ellos todo el

partido que su succcsor Apodaca, pues la docilidad y dulzura

íbrma nuestro carácter. Contribuyó en gran parte á descon-

ceptuarlo el manifiesto que contra ól publicó en España el du-

que del Infantado , de que habló en otra vez. Croo que si le

hubieran cavido tiempos pacíficos, habria gobernado bien ,
pues

amaba las ciencias. Él título de Conde de la Union que le dio

el Rey es tan burlezco é insultante, como el que le expidió á

D. J. Fernando Abascal llamándole Marqués de la Concordia;

ambos vireyes no hicieron mas que fomentar las desavenencias

de los Indianos.

LIBRO DIEZ Y SIETE.

GOBIERNO DEL VIREY D. FÉLIX MARÍA CALLE--

JA DEL REY.

4wsTB geffí tomó posesión del mando el din cuatro de mar-
zo. Sacólo el ayuntamiento de su casa, y le condujo á palacio

para que prestase el juramento de estilo: la guarnición se for-

mó en la carrera. Debió el vireinato al influjo que Veracruz
tenia en el gobierno de España. La primera providencia que
tomó, fué perseguir de muerte á los mismos que le proporcio-

naban papeles y noticias de los insurgentes, cuando estaba de-
cidido á pasarse á ellos.

2. Este nuevo Califa tuvo en muy poco el boato con que
se presentaban sus antecesores, y deseoso de aumentarlo, y de
tener mayor seguridad en su persona, creó un cuerpo de ca-
ballería que llamó de Dragones del Virey, formándolo de su an-

tigua escolta, y de los soldados mas selectos de los otros cuer-

pos* Hízolo acuartelar en Palacio el día 7 de agosto, y vestir

con todo lujo, cuando los batallones que se batían en campa-
ña vestían el uniforme de Adán. La Corte desaprobó esta deno.

TOM. IV. 8
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Qiinacion, y se le mandó llamar á este cuerpo de Dragones
del Rey; los tiranos no admiten rivales, y todo aparato de sus
subditos les causa zelos.

3. En el principio de su gobierno afectó mucho amor y res-

peto á la constitución de Cádiz, que entonces gobernaba, por-
que alhagaba al pueblo : puede decirse que ella fué la egide
que por la mitad del tiempo de su gobierno cubrió un tanto á
los desgraciados Americanos , y embotó la actividad del vene-
no que abrigaba este áspid en sus entrañas. La ley de arreglo

de tribunales que se practicaba entonces, rebajó muchísimo el

despotismo judicial, y motivó las quejas de la audiencia , pues
solo les dejaba un simulacro de su antigua autoridad, sin gages
ni adhenlas. Una de sus primeras providencias fué limpiar su ae.

cretaría de todo oficial americano, olvidando sus buenos scrvi-

cios: formó su camarilla secreta de puros españoles, y puso á
su cabeza á su secretario D. Bernardo Villamil. Era este un
muñeco que llamaba la atención de cuantos le veían por sus

dulces meneos, mas resalados que los de una Gitana de playa,

su juego de ojos negros, requiebros y maneras mugerile»; p ro este

dominaba de tal modo á Calleja, como los Eunucos de Pórsia á
sus reyes, pues su corte era mas lucida y frecuentada que la

del Virey, y á los pretendientes les importaba un pito tenerlo

de contrario como desfrutasen el favor d^* Villamil, Cuando Ca-
lleja ocupó á Cuantía, aquel pueblo estaba plagado de una pes.

te desoladora, que en cuatro dias murieron mas de cuatrocien<

tas personas: atribuyóse á la hambre y necesidad que causó el

sitio en uquel país caliente é insalubre. En diciembre del mis.

nio año reapareció en Puebla, conociéndose con el nombre de

fiebre amarülüy y se propagó en tales términos, que en aque-*

lia provincia murieron diez y siete mil personas, y en Méxi-
co veinte mil: dijese que la habla comunicado un soldado ex-
pedicionario de ¿amora. Es difícil referir exactamente lo mu-
cho que sufrió México en aquellos dias aciagos con los dos

azotes terribles de guerra y peste , y lo que mas se padeció

con la casi total falta de carbón, porque los indios enfermos

no lo podiau quemar en los montes inmediatos : vendíase en
la diputación , y el avuntamiento estaba encargado de distri-

buirlo. Al entrar Calleja en el mando , estaba esta calamidad
en su mayor efervescencia. Con tales auspicios tomó el man-
do. Nótese con admiración, que esia epidemia no hizo mayo-
res estragos en los países insurreccionados , y si en las capi-

tales que gemían bajo el duro cetro del gobierno ; éste solo

mandaba en lr.8 ciudades populosas , lo demás estaba fuera de

au jurisdicción
, y por no poGos meses el Virey solo pudo lia-»



i sus

y res-

por-

egide

tuto á

vene-
rreglo

imo el

,
pues

gagea

su se-

scrvi-

puso á

íste un

)or sus

! playa,

ro este

érsia á

que la

tenerlo

ado Ca-

ma pes- ,

irocien-

;aU8Ó el

leí mis-

ibre de

|i aque-
Méxi-

ido ex-
lo mu-
los dos

padeció

Infermos

(íase en

distri-

llamidad

^1 man-
mayo-

Jls capi-

Iste solo

lucra de

lido lia-

57.

marse de México , hablando con propiedad, hasta IxtaoalcOf

Expedición del general Morelos sobre Acapulco.

4. Tengo en mi poder original el itinerario que el secreta-

rio del general Morelos Lie. Roitainz formó de esta expedición:

paréceme muy importante publicarlo ; ora sea porque dá idea

de sus proezas militares; ora, porque fíja la localidad de los

puntos por donde transitó el ejército, lo que podrá servir muy
bien al que forme el diccionario geográfico de la América, de

que tenemos mucha necesidad, pues el de Alcedo está muy di.

minuto (1). Este diario divertido muestra la constancia de Mo.
reíos.

5. Dia 10 de febrero. — Marchó el Sr. Morelos á S.

Francisco Huizo, pueblo de mediano vecindario, cabezera de la

doctrina de S. Pablo Huizo, donde tuvo su campamento el co-

mandante español Regules , y de donde salió luego en fuga

cuando supo que Morelos habia encumbrado la cuesta de S.

Juan del Rey. Esta jornada fué de tres leguas, por buen ca-
mino. Huizo está al Poniente de Oaxaca.

6. Dia 11 de febrero. — La trabajosa subida que hay do Hui-
zo al pueblo de las Sedas, y el inmenso trabajo que costó con-

ducir la artillería por entre muchos peñascos y fragosidades ,

hizo que no se caminase mas de legua y media que hay has-
ta aquel pueblo miserable , de cortísima población , y ningunos
víveres ni pasturas. El ejército sufrió mucho , porque los ata-

jos que los conducían se habían extraviado por diverso camino.

7. Dia 1 2 de febrero. — Poco menos penosas son las cua-

tro y medía .leguas que hay á la venta del rio de S. Antonio:

(1) Es preciso advertir, que en la Carta 21, tom. 2. del Cua-
dro, remitiéndome á las relaciones de D. Pablo Galeana, dije: que
el orden de marcha del ejército fue el siguiente. En 5 de febrtro
de 1813 salió de Oaxaca la división de Matamoros. En 6, la de
Gáleana [D, Ermenegildo\. En 7. la que comandaba en persona
Morelos. El Lie. Rosainz data su diario desde el dia 9, y dice en
él que llegó á la hacienda llamada de Alemán, cómoda y distante

cuatro leguas de Oaxaca, y ast lo tomaremos desde el dia 10.

Este documento fué hallado en el archivo de Morelos^ cuan-
do lo interceptó el general realista Armijo en Tlacotepec, deS"'
pues de la desgraciada expediri/yn de Valladolid. El mérito de es-
te diario lo conocerá la posteridad, siempre curiosa y ansiosa de sa-

ber lo que pasó en los siglos anteriores. Asi gustamos hoy de saber
aun las mas insignificantes anécdotas de Hernán Cortés.
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la artillería tuvo que extraviar camino por su fragosidad. Es-
te rio es una cañada, semejante al que llaman de las Vueltas,

y solo trae agua en la estación de lluvias.

8. Dia in de febrero. — Partió el ejército á Huauclilhi,

jorrada de tres leguas algo ásperas: abundan lus viveref, y la.s

pasturas.

9. Dia 14 de febrero. — Menos que ayer se fatigaron los

caballos en las cuatro leguns que anduvieron hasta el pueblo

de Nochistlán, por ser el camino razonable. El pueblo está bien

avecindado : es cabezera de curato , y no está sujeto á nin-

guna subdelegacion , sino inmediatamente á Oaxaca
; y como

esta circunstancia retardaba la administración de justicia, el 8r.

Morelos lo agregó á la subdelegsicion de Tcpo6Colula. Aun exís»

ten on aquel pueblo de Nochistlán tristes recuerdos del genio

incivil y duro del comandante Regules, no menos que de su

opresora codicia, pues tuvo tiUí muchos años eu doiuicilio, y
comercio de tienda.

10. Dia 15 de febrero. — Andadas cuatro leguas llegó el

Sr. Morelos al pueblo de Yanhuitlán , curato de dominicos de
Oaxaca, de buena población, y con algunas casas decentes. Se-

rá este lugar un monumento eterno del genio cruel y sangui-
nario de \oó realistas, pues en él pasaron por las armas, por man-
dado por Regules, á mas de ochenta vecinos de las inmedia-
ciones, de Ips cuales arrojaron á una barranca como sesenta (1).

11. La iglesia de Yanhuitlán era la fortaleza favorita de
Regules , y con razón , porque el convento y ella están situa-

dos en un alto terrado : sus paredes de. piedra son no menos
altas que fornidas: tiene buenas citarillas, y en el atrio un an-
cho foso con puentert levadizos , y no malas trincheras de cal

y canto de que es compuesta la cerca. A pesar de esto, Re-
gules no se atrevió á detenerle allí mas que una noche , des-

pués de la derrota que sufrió en Uuaxuapan con Caídelas,

cuando el Sr. Mótelos fué á levantar el sitio de Trujano. El
Sr. general se detuvo allí ocho dias para arreglar varias co-
sai> de importancia. Después salió dejando allí de guarnición á
Matamoros. Es'a providencia fué útilísima, porque habiendo lle-

gado á la raya de Guatemala y Oaxaca una división de aquel

gobierno al mando del ccmandante Dambrini para recobrar á

Oaxaca, Matamoros salió á atacarla y la derrotó completamente.

( 1 ) tSe me enseñó el lugar de la horca donde colgó Regules mu.

thoM cadáveresf en derredor de la cual se colocaron porción de in-

diosy á quienes mandó cortar las orejas^ y estuvieron en esta actitud

al rayo del sul una mañana manando sangret-^E, E.
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12. Dia 23 de febrero. — Marchamos á Tepozcolulu, <jue

dista cuatro legua». En su medianía está el pueblo de S. Jua.

nico, que es triste espectáculo de la revolución. Sus cesas es-

tán incendiadas ; su templo sin ornamentos ni utensilios ,
pues

todos i'uerou robados, lastimadas sus paredes, y de su pavimen»

to parece que exhalan suspiros sus miserables víctimas : todo

esto conmovió el ánimo del Sr. Morelos en aquel lugar pavo-

roso. Tepozcolula es cabezera de partido, y antes fué subde-

legacion, apreciable por su vasto comercio de algodón, grana y
matanzas de ganado cabrío , y por comprender mas de cien

pueblos, en los que hacían lucrosos rspartimientos los alcaldes

mayores, y los cobraban por sus manos abusando de su auto-

ridad, y cometiendo muchas vejaciones en los pobres indios.

Tiene seis diversas aguas , y de ésta la mas apreciable es la

de Tonda, Aunque la iglesia que llaman capilla vieja está ar-

ruinada, sus fragmentos y hermosas columnas manifiestan que
de tiempo atrás se conocieron en América las bellezas de la

arquitectura.

13. Dia 24 de febrero. — Hay de Tepozcolula á Tlaxiaco
ocho leguas, y tantas anduvimos en este día. El lugar es her-
moso , la iglesia buena , sus casas muchas y cómodas , á pro-
porción de las familias, y riqueza procedente del cultivo de la

grana y azúcart's que se elaboran en buenos trapiches. Toca
por lo civil á Tepozcolula, y por lo eclesiástico á los domini-
cos de Oaxaca. Su convento está construido , como todos los

de la antigüedad , en forma de castillo ; ó dígase mejor , son
unas fortalezas disimuladas para asegurar la dominación espa-

ñola. Construíanse á expens'^s de les indios, y sin paga algu-
na, de modo que por sus mano.? se forjaban sus cadenas. Aquí
se detuvo el Sr. Morelos un dia.

14. Dia 26 de febrero. — Tomamos el derrotero por Xu-
quüoy pueblo de poca importancia, al de Chicahuaxtla : la jor-
nada fué de cuatro leguas; su curato es de corto rendimiento,
sujeto á Tepozcolula, y tendrá como doscientas familias: es el

granero de las inmediaciones, por levantarse allí al año hasta
tres cosechas de maíz: ¡tal es la feracidad de aquella tierra!

16. Dia 27 de febrero. — Con ingentísimo trabajo anduvi-
mos hoy cinco leguas, todas de una bajada tan pendiente, pe-
dregosa y estrecha, que es difícil describirla; bastará decir que
ni aun á pie pudimos andar muchos pedazos, por lo que cuan-
do llegamos al trapicho de S. Vicente nos pareció el paraíso.
Hay aquí muchas suertes de caña, y buenas habitaciones. El
Sr. Morelos mandó componer aquella penosa cuesta para faci-
litar el comercio, y íuúo» los caminos del tíánaito.



I i-

.3'

60.

16. Dia 28 de febrero. — Llegamos á Putla , después de
caminar cuatro leguas. Es pueblo corto, y pertenece á la sub-

delegación de Juxtlahuaca, y en él comienza la < oslu chica.

17. Dia 2 de marzo. — Este dia salió el ejército con gran
deseo de ver Ja cuesta de Sta. Rosa, punto fuerte de los rea-
listas, y donde nuestras armas acababan de dar una acción glo»

riosa. No fué poca nuestra admiración al observar aquel ba-
luarte puesto por la naturaleza

, y en que la industria escusó
sus precauciones.

18. Situados los xacalones del campamento en la eminen-
cia de un cerro, cuyo tránsito es inevitable, es preciso encum-
brar por una áspera y prolongada cuesta , en la que solo cabe
un caballo. Allí están bien tiradas las líneas de la puntería ha-
cia los pasos del tránsito forzoso, y es inaccesible por sus ros-

tados. La retaguardia está cubierta por montañas encumbradas

y barrancos profundos ; de modo , que custodiado aquel punto

por seiscientos hombres, no cabe en la imaginación que un pu-

ñado de los nuestros pudieran haberlos derrotado. Encumbrada
la cuesta, anduvimos después una difícil bajada hasta Uegar al

rio llamado de las desgracian , donde terminó la jornada , que
fué de seis leguas. Dicho rio es medianamente caudaloso, pro-

duce camarones muy carnudos , pero gratos al paladar , y les

llaman Chacales. A su orilla durmió el Sr. Morelos bajo unas
enramadas, que ya le tenían dispuestas los indios, y dio por

nombre á este rio el rio de la Fortuna^ por la victoria conse-

guida allí, y por tal causa se dijo una misa de gracias en su ri-

bera: ¡espectáculo religioso, no visto en aquella comarca (1)!

19. Dia 8 de marzo. — Este dia fué de ceniza, y después

de tomarla nos encammamos á Zacatepec , que dista cinco le-

guas, y concita como de trescientas familias
;
pertenece al cu-

rato de AmuzgoSf y por lo civil á Xamülepec (2). Cercado él

estaba un buen campamento enemigo, que abandonó á solo la

noticia de nuestra aproximación. Aquella campiña produce mu-
cha grana, y abunda en plátanos y palmas de cocos.

(1) La cuesta de Sta. Rosa lia sido teatro de varias acciones

durante la revolución ele I&IO, Yo entiendo que la última^ de que

aquí se hace mención, es la que se dio en febrero de 1813 por el P,

Talavera, que mandaron los oficiales realistas P. José Alemán, D.
Juan Diego Vejaraiu), ü. Antonio Reguera, y D, Bernardo Co-
yantes. Véase la Carta 20, iom. 2, del Cuadro histórico.

(2) En este pueblo de Zacatepec me expidió, sin pref^nderlot

el iSV. Morelos el despacho de ir - nector general de la caballería del

Sur y brigadiei't y lo recibí en Zaratlán, donde me hallaba,—E« E,

]i
í
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20. ])ia 4 de marzo. — Anduvimos seis leguas, y llegamoe.'

á Amuzgos, cobczera de curato de la jurisdicción de Xamilte-

pec. Tendrá doscientas fsinilias : su temperamento es benigno

respecto del de la costa que es muy caliente. En la antigüe-

dad fué sin duda de importancia, pues dio nombre á la lengua

Amuzga , diversa de las demás de la América , y no muy in-

grata al oído.

21. Dia 5 de marzo, — Salimos de Amuzgos, y andadas

dos leguas llegamos á un planccito donde está un trapiche lla>

mado M<mtalván. Preséntesenos allí una agraciada vista que
forman tmos cuadros de nopaleras, hechos á propósito con si-

metría, para cultivar la cochinilla, naranjas dulces, y arboleda

que riega un arroyuelo inmediato, y todo nos brindó al descan-

so. Almorzamos, y tomamos el camino para CacahuatepeCt que
dista como media legua, y es lugar como do cincuenta familias;

toca á la jurisdicción de Ometepec y doctrina de Amuzgos.
Completamos la jomada '^e seis leguas en Huaxintepec, andan-
do por camino quebrado y pedregoso , aunque cubierto de ar-

boledas que templan los ardientes rayos del sol. Su población

es igual á la anterior , y toca á la doctrina y jurisdicción do
Ometepec,

22. Dia 6 de marzo — Continuamos el camino por entre

arboledas , aunque bien quebrado y molesto , hasta Huixtepec

,

que dista cuatro leguas y medía. Desde la cumbre se divisa

el mar, cuya vista alegró mucho á los valerosos costeños, re-
cordándoles sus primeros triunfos

, y con festivos gritos y al-

gazara presagiaron la próxima y total ruina del comandante
español Paríz. Este lugar tendrá sesenta familias; produce las

frutas de tierra caliente ; toca lo civil y ucleoiástico á Omete-
pec , lo cual tiene muy disgustada á esta población , así como
á la anterior, porque en todo el año solo se dicen cinco mi-
sas por lo muy crecido del rio.

23. Dia 7 de marzo {domingo). — Celebradas cuatro misas
que regocijaron á aquel puei ¡o, deseoso de ellas, y vestida la

tropa de uniforme, tomamos el camino de Ometepec. Andadas
cuatro leguas de bajada pedregosa é incómoda , llegamos al

caudaloso rio de Sta. Catalina, que uniéndose á otros, desem-
boca en el mar por Tecuanapa. Es abundante en truchas y
mojarras, y en los bajos de robalo y lisa ; pero los naturales
son tan indolentes, que jamás echan la red ni el anzuelo para
pescar, siendo este un renglón que podría surtirlos, y formar un
artículo de comercio. Tiene anchas y vastas vegas en |as que
se hallan el plátano, algodón, melón y sandía. Pasado el rio,

sigue legua y media de subida, en cuyo término se halla la
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población, cabpzera de subdelegacion y curato. Por el ^obirr-

Do civil pertenece á Puebla , y por el eclesiástico ú Onxaca;
tendrá como mil rJmns, y algunas casus razonables, ontre ellas

la de Pariz que le edificaron los que aprrheiidia. Su nombre
es allí odioso y detestable , pues en diez años que estuvo de
juez no dejó vecino con principal; á unos, por las fianzas que
en su favor otorgaron; á otros, por las crecidas costas que les

exigin en los pleitos , y á otros por medio de las inicuas tra-

mas de que usaban esta clas6 de subdelegados. Este pueblo

solo produce tamarindos, su agua es malísima, y dista tres

cuartos de legua: su tomperamonto muy cálido, y solo abun-
dante de alacranes. Los españoles habian tenido tan ocupados
lus brazos do aquella gente , y hecho tantas extracciones de
víveres, que no so encontró ni un huevo, maíz, ni cosa algu-
na; habiendo sido necesario traer toda provisión de afuera pa.

ra la tropa. El Sr. Morelos agregó esta subdelegacion con la

de Xdtniltepec y Juxtlahuaca á la intendencia de Guadalupe
do Tecpan que estableció. Los linderos de esta son, por el Sur
el mar*, por el Poniente y Norte el rio de las Ralsas, ó sea el

de Mexcala, que tiene su origen en Tlaxiaco, toma después el

nonibie de rio Mixteco, y uniéndose al Poblano circunda á Za-
catepec hasta entrar en el mar. Por el Poniente el rio Verde
que nace en los montes de Putla, y dejando en su seno la pro-

vincia de Xainiltepec corre hinchado hasta el mar; de modo,
que por donde estos grandes rios no sirven de barrera á la

proviiioia , está la alta muralla de los encadenados cerros de

Putla cuya cordillera es larguísima , y tiene excelentes puntos

de fortifícacion.

24. Esta nueva provincia, creada por el Sr. Morolos des-

de e! principio de sus triunfos^- ha prosperado aumentándose su

comercio por huber destinado á ella los prisioi^eros que hacia,

que impulsados de la necesidad de alimentarse, áe dedicaron á

la agricultura.

25, Día 12 de marzo {viernes) -^ ÜTíft salva dé artillería,

y vísperas cantadáíi , anunciaron ayer la jura de la junta so-

berana nacional instalada en Zitácuaro, y se efectuó con la

pompa posible. La tropa y oficialidíid so vistió con el nséo que

pudo en una marcha tan penosa y larga. Formó valla desdé

el cuartel general hasta la iglesia , donde se presentó el Sr,

Morelofi de grande unifoitiie: marchaba á su vanguardia en có-

lumna la división de Galeana , y á su retaguardia la escolta.

Colocóse en la iglesia bajo de dosel. El cura D. Miguel Gó-
mez exijió el juramento sobre los S;intos Evangelios á la ofi-

cialidad en el altar mayor, y después lo }>re8türon las r( públi-
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cas de indios. En seguida comenzó la misa, y predicó D. Joa-

quín Gutiérrez, capellán de honor del Sr. Morelos.

20. Concluida esta función , formada la tropa en el atrio

de la iglesia, hizo el juramento el regimiento de Tlapa con su

comandante indio D. Victoriano Maldonado , al frente de aus

banderas. Terminada esta ceremonia, se retiró el Sr. Morelos

á su posada en el mismo orden que habia venido. Todo con-
tribuyó á dar esplendor ¿ dicha función : el aseo de la tropa

,

su número , su brillante armamento , obró con entusiasmo ea
aquella gente popular, no acostumbrada á presenciar estas ace-

ñas , y la desengañó de que aquel ejército no era formado de
Centauros ó alimañas, como se les habia hecho creer á las vie-

jas por los españoles, principalmente por laa pastorales del Sr.

Ben^osa obispo de Oaxaca.
27. Dia ÍA de marzo (domingo), — El deseo de avistarnos

con el enemigo que se hallaba en la Palizada, hizo que salié-

semoa hoy, á pesar de la solemnidad del dia. A laa diez y media
ae puso en marcha el ejército en el orden siguiente* Ocupaba
la vanguardia el regimiento del P. Cano, el Sr. Morelos el cen-

tro, y Galeana la retaguardia. El camino como de tres leguas

para llegar al rio Quesala , en la mayor parte es de bajada

,

pero cómoda; después se entra en un hermoso llano para lle^

gar al rio: en su playa hicimos mansión con gusto de la tro-

pa, pues se halló buena y verde pastura para la caballada. En
aquellos terrenos inmediatos se produce un tabaco muy oloro-
so , pero tan fuerte , que excede al supremo de las Villas , no
obstante su poco cultivo.

28. Dia 15 de mano (lunes), — Salimos muy de madru-
gada para un potrero que llaman del reparo, distante cinco le-

guas de un camino llano y muy agradable, compuesto todo de
callejones , en que las altas ceibas enlazEidas en laa copaa de
los demás árboles , y retorcidos bejucos , que se dilatan hacia
todas direcciones , sobre alegrar la vista alivian al caminante
del calor excesivo. Pocos lugares hay á propósito para fun-
dar una ciudad como este , y que pueda hacer ríeos y felices

á sus moradores, pues todo aquel llano es una continuada pri-

mavera. La inmediación al mar, los muchos y gratos peces que
produce, las cosechas de algodón, tabaco, y toda clase de fru-

tas y plantas, y mejoras de que es susceptible aquel terreno fe-

racísimo, con la fácil navegación del Quezeda, forman un todo

á que nada falta, ni para el regalo, ni para la codicia (1).

(1) Entiendo que el notnbre de este rio lo toma de los mucho9
Quetzales que hay en aquella costa, ave la mas ítermosa y de rica

TOM. IV. 9
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29. Dia 16 de marzo (martes), — Después de andar cinco
leguas de loma , aunque de buen cdimino y sombreado , llega-

mos á la Palizada , último campamento de Pariz. Este punto
está situado en la playa , y el mejor es una roca .que forma
como cerrillo, en cuyos crestones amarraban las lanchas que
si-rvian á dicho campamento para defenderse por mar; no es

dufens.ible por tierra ; las rancherías están distantes , hay muy
poca agua dulce , y pura encontrar pastura es menester andar
una logua; mas por ugua está bien defendido, porque el punto
mas cómodo para un desembarco es el pió del peñasco que
presta extensión para mas de dos mil hombres, que atrinchera,

dos serian inexpugnables , y podrían cómodamente emplear su

artillería. Tiene además la ^ran ventaja de que por allí se ha-

ce la provisión para ol puerto de Acapulco.
30. Pariz abú ^0 ' '3te punto cuando supo nuestra apro-

ximación, aun anL de i Me llegásemos á Ometepec. Después
volvió el comandautu Rubil»

. y aunque escribió al Sr. Moro-
los varias cartas llenas de arrogancia, parece que solo vino á
dar testimonio de su cobardía, pues la víspera de que nuestras

tropas se batieran con él , se arrojó precipitado á una lancha

besando antes el suelo que quería bañar con su sangre , y llo-

rando tristemente su tierna despedida (1).

SI. Dia n de marzo (miércoles.)— Dispuestas las trinche»

ras en este punto, y confiada su defensa á un comaidante de
la satisfacción del Sr. Morolos, mandó se celebrase una misa
de gracias por la expedición comenzada, y marchamos para
Rancho nuevo, que dista como cinco leguas , camino todo de
loma, pero cómodo y con buenos pastos.

32. Dia 18 de marzo (jueves), — La jornada de hoy , de
siete leguas, es la mas penosa que ha hecho el ejército hasta

el paraje de la Cruz Alta, la mayor parte de loma, y con al-

gunos pedazos de bosque muy á propósito para que se ocuU
tase el enemigo. Aunque este paraje tiene porción do jacales,

los encontramos abandonados de sus dueños. Absolutamente

no hay pastos sino á larga distancia , como ni tampoco agua.

Reuniéronse allí muchas circunstancias para probar la constan,

cía y valor con que nuestro ejército arrostraba los mayores con.

tratienipos y peligros.

pluma que se ha conocido, y solo comparable con la ave del paraíso

de la India. Abunda extraordinariamente en Vera- Paz de Guate-

mala, Anualmente se remitiun á España cantidad de sus plumas
para los peinados de la reina María Luisa de Barbón*

(1) Este concepto está algo Gongorino,

i:
«i
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3d. Dia 19 de marzo (viernes). — Dia de regocijo por ser

cumple años del Sr. Morelos. Cuando otro lo hubiera emplea-

do en banquetes y regocijos , el general suspendió su marcha

,

y se detuvo en este páramo solo porque se quedaron ú pie mu-
chos soldados, y cansadas sesenta muías de carga. Su trabajo

en el despach«^ fué igual al do los demás dias. No permitió

que se le hicieran salvan ni saludos, ni recibió otro obsequio

que el sincero afecto do cuantos le rodeábamos (1). SSu vida

es una serie continuada de trabajos de toda especie: su comi-
da un pedazo de carne fria , sentado en el suelo , y casi no
descansa.

34. Dia 21 de marzo {sábado). — Después do cuatro le-

guas de camino , llegamos al rancho del Palomar que se en-^

contró de todo punto desierto. Sus dueños, que eran unos ne-
gros mal prevenidos contra nosotros, no solo abandonaron aque-

llos lugares , sino que encontrando diez de ellos á algunos de

nuestros soldados dispersos, mataron r^'^s que no se

precaucionaron , porque los creyeron amigus. Cste rancho es

abundante en pastos ;
pero su agua, que ^s d j una laguna, es

malísima y lodosa.

35. Dia 22 de marzo (domingo). — Lk ^amos á la hacien-
da de S. Marcos, después de caminar seis leguas de loma con
algunas b irranquillas de paso difícil, ^o hay media vara de
pared en que no se vea un balazo : las tejas y puertas todas

están hechas pedazos, pues aquel lugar ha sido el teatro de la

guerra en repetidos combates. Mas de mil enemigos con tres

cañones encerraron aquí al valiente capitán Montoro, quien con
solo veinte y ocho fusiles y dos pequeños cañoncitos les re-
sistió tres dias y cuatro noches, hasta que acosado por el ham-
bre y sed rabiosa , y con solos cuatro cartuchos por plaza se

salió con precipitación arrollando á los enemigos, y abriéndo-

se camino entre sus bayonetas , sin embargo de haber recibi-

do un balazo en la cabeza: los enemigos dejaron insepultos los

cadáveres [ayer] de los nuestros , y hoy hemos cumplido con
este deber rehgioso. Hay en la hacienda porción de jacales

cómodos
;
pero ninguno habitado: tiene agua en abundancia, y

cerca.

36. Dia 23 de marzo (lunes), — Hoy después de haber an«

dado tres leguas de camino barrancoso y áspero , nos queda-
mos en el parage del Tamarindo, y como los aposentadores uo

(1) No lo pasó asi en Zacatlán D, José Osorno , todofué bu-
Ka, salvas, y juegos de gallos que yo presencie, , , , jQué dijeren^
cia de hombre á hombre!! ....
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nos esperaban en él, y es un desierto, todos nos quedamos sin

comer, incluso el Sr. Morolos: no hubo pan ni tortillas, un año.

jo chicharrón de chibato fué su único manjar , y. . . * gracias.

Sin embargo todos estuvimos alegres. En aquel punto hay bue.

nos pastos y un fresco arroyo inmediato.

37. Dia 24 de marzo (martes), — Salimos por las mojadas
arenas de dos arroyos , y después comenzamos á encumbrar
unas lomas, cuyas cimas presentan la perspectiva rnas grata y
pintoresca. Rodéalas el mar como á distancia de una legua

por el Poniente y Sur, y se oyen sus bramidos. Por los otros

vientos se ven unas largas cordilleras de cerros poblados de
arboledas : sus bajos son en la mayor parte , unas bnrrancas

tupidísimas de los mismos. Sigue después una barranca suave

]>ara llegar al pueblo de Cacahuatepec , cuya vista excitó la

compasión , á par que la cólera de todo el ejército ,
pues los

enemigos arruinaron ha~sta los cimientos de las casas , dejando

solo su iglesia y curato, obligando con esto á sus habitantes

desgraciados á vivir en un cerro inmediato incómodo , y aun
á mudar el vado del gran rio Papagayo. Su cura los abando-
nó pasándose á los enemigos. La tropa se indemnizó hoy de
los trabitjos de los dias anteriores, pues tuvo tortillas, maíz, y
carne fresca y gorda en abundancia , y además ricas sandías

que vendieron los indios, quienes á pesar de tanto infortunio»

se han mantenido fíeles á la causa de la Nación. £1 ejército

descansó aquí un dia.

38. Dia 26 de marzo (jueves),— Pasamos el bellísimo y ma-
jestuoso rio del Papagayo : anduvimos tres leguas , la mayor
parte de ladera, y algunos pedazos incómodos, hasta llegar al

CuauMote: hubo abundante pastura, y mucha vaca: el camino
está lleno de chirimoyos que la tierra produce naturalmente.

39. Dia 27 de marzo (viernes), — En la historia de núes,

tra revolución se pronunciarán con respeto los nombres del Fe-

laderot Aguacatillo ^ y Tonaltepect que están á nuestra vista:

pues á ellos llegó el general Morelos cuando no contaba en su

hueste mas de cuatrocientos hombres, ochenta armas de fuego,

y el resto con machetes, hondas y garrotes; y el enemigo te-

nia infíuita mayor parte , con mas dos mil fusiles , y el resto

repartido en diversos puntos ventajosos. Sin embargo Morelos

los afrontó con tan poca fuerza, resistió treinta y tres ataquesj

y un sitio de mas de un mes en el punto llamado el Pcuo ( 1 );

y últimamente, asaltó en su mismo campo (de los tres Palos)

(1) Llamábale con gracia el Paso á la eternidad, porque allí 6

triunfaba, 6 moría: consiguió lo primero.

i.



mos Hin

un añe.

gracias.

tiay bue-

inojadas

cumbror
grata y

lu legua

los otros

ados de

nrrancas

ja suave

ixcitó la

pues los

dejando

abitantes

> , y aun
abando-

) hoy de

maíz, y
sandías

ifortunio»

ejórcito

no y ma-
a mayor
llegar al

camino
ente,

le nues>

del Fe-

ra viata:

iba en su

je fuego,

ligo te—

el resto

Atórelos

I
ataques,

^aso (1);

Palos)

Itie allí ó

67.

al comandante Pariz tomándole mas de mil tiisiIcH, su artille-

ría, cuja militar y equipajes: todo esto es admirable, y casi ex-

cedo lod términos de la creencia. Efectivamente, veinte hon-
deros rechazaron tras de sus trincheras á quinientos enemigos:
nueve hicieron frente en una loma á setecientos , y les quita-

ron una culebrina: un espía, á quien sorprendieron en una ve-
reda estrechísima á iros fuegos, se abrió paso con los estribos

dp su silla de montar por entre los fusiles , y eran tantos los

balazos que le cruzaban, que el macho sobre que cabalgaba se

paraba á cada instante sacudiendo las orejas; por fín este hom-
bre mata á uno de un tajo de revéz, y lejos de acobardarse,

cuando ya su vé libre del peligro, acude encolerizado al cam*
po de Morelos pidiéndole una escopeta para vendarse de sus

enemigos. Este hombre famoso era conocido con el nombre de
Pedro el Petatano : se mete en el campo enemigo con su sa-
ble : pregunta por el comandante : y no dándosele noticia por

los soldados , encuentra al fín á un hombre decente que oreé

que es el gefe, descarga sobre él un golpe mortal, y acudien-
do en su defensa varios soldados, cierran c . itra él, y con sus

golpes muere, asombrándolos con su valor, intrepidez, y predi.

galidad de su vida.

40. Pero aun es mas admirable el caso ocurrido en uno de
los ataques habidos en aquellos lugares. Empeñóse un tiroteo

con nuestras tropas durante el sitio : hallábase un Loro «q la

cima de una Ceibot en las orillas del rio llamado del Marqués:
este animalito , sin asustarse como era natural con el tiroteo

,

comenzó á gritar: fuego, fuego! A tales voces se reaniman los

nuestros , creyendo ser aquella la voz de su comandante ; en-
tonces vuelven á la carga, y creyendo los enemigos que des-
de lo alto se les disparaba, se ponen en fuga (1). En estos

lugares tuvieron sus primeros ensayos las tropas de Morelos,
que le dieron tanto prestigio entre los suyos, y causó tanto ter.

ror á sus enemigos. En fín , hoy hemos andado cosa de tres

leguas. Este paraje es escaso de pastos, aunque no de aguas,
por cruzar inmediato el rio del Marqués : en él , aunque muy
abajo , se cojen muchas mojarras : sus casas están destruidas

por los enemigos.
41. Por la tarde quiso el Sr. Morelos ver el puerto desde

un lugar acomodado, y á este fín tomó el camino de las Cru-

( 1 ) Este hecho me lo ha referido también del modo dicho el Sr.

Lie. D, José Solero Castañeda, hoy Ministro de la Alta Corte df.

Justicia, secretario que fué del Sr. Morelos, quien ha registrad
este árbol memorable, que alli se enseña, zampado de balas.



j

>

If

ro«, quo e» aspnrísimo y todo do pena vivn. Como ú logtiii y
media do diituncia hh oiiciiiMitrun vostigioa de iiti caiiipuiiiciito

i!n qiio el oiioinigo tuvo cerca do Iros mil hombros
, y (i poco

trecho, en el mismo camiim nnid una trinchera, desde la cual

veinte hombros (houdoroH) liici(>ron rotrocoílor á cerca de qui~

nicntos que comandaba /). l*edro Velez, hoy castellano de Acó-
pulco, logrando dar tan fuerte podrada á uno de los principa-

les gefes, que intimidó al re^to do lu tropa. También se dod*

cubre desde allí muy bion la ciada J, y-^ castillo do Acapulco.

42. J)ia 28 de marzo {sábado). — Habiendo quedrido en la

Sabana la división de Galeana , so dirii^ió el Sr. Morelo8 al

Vcladoro , desde donde hay como dos y media leguas de ca-

mino áspero y es'rí cho, ospeciidmonto en los Cojones , en que
no cabo mas qtie un hombre, y á la derocha queda un protun-

do desbarrancadero, y cerro impenetrable por la izquierda. Aquí
fué donde el bizarro brigadier Avila hizo fronte con nuevo
hombres á setecientos , restauró una culebrina que ya nos ha-
bian quitado : allí está un fortincito con su buena trinchera, y
nn canon situado en tal disposición , que irremediablemente ha
de obrar sobre el enemigo luego que se presento

;
ya ,

por lo

cerca que lo cojo al descubierto; ya, por el ningún escape que
tiene hacia los costados. A poca distancia siguen una porción

de casitas, dejando cnmedio una como plaza , bastante amplia;

de suerte, que siendo antes unas serranías desiertas hasta para

las bestias , hoy ya es un pueblo con su iglesia de ramas , en

que hay escuela y capellán , establecido perpetuamente por el

Sr. Morolos. A la plazuela, ó llámese mesa, la circundan va-

rios picos, donde hay un destacamento fijo, y dos fortines quo

cubren y resguardan todos los caminos y veredas por donde

pudiera penetrar el enemigo: el primero hacia la izquierda, que
so llama Carabalí; el segundo Morelos, y el tercero S. Cristo-

bal, Tomó el segundo el nombre del general , porque al mis-
mo tiempo que atacaron los setecientos hombres referidos al.

brigadier Avila, lo hicieron trescientos ul Sr. Morelos por aquel

punto, sobre los que disparó tres cañonazos con tan buena di-

rección y oportunidad, que bastaron á ponerlos en fuga- Des-
do entonces hasta lioy, que van corridos mas do dos años, ha
sido el Veladero el terror de Acapulco: casi lo han tenido ase-

diado por tierra, y su corta guarnición, que nunca hu llegado

á doscientos hombres armados, les ha tomado dos veces la ca-

sa Mata, y hostilizado de todas maneras hasta las goteras de

la ciudad. La estrechez de sus veredas y su fragosidad , los

fortines bien situados, y la facilidad del sigua
,
quitan toda es-

peranza al que quiera batirlo. Con el objeto de reparar los ca?

'C
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minos , y de tomar todas las medidas para las aecionus mili-

laruH que se preparan, su hu detenido el Si. Morelos hasta cs>

tu dia en este punto.

48. Dia i de abril (sábado). — Tomamos el pinito hacia

ol pie de la cuesta, y llegantus después de hajar un suelo pe-
dregoso y estrecho. Aquí se ha mantenido un corto campa-
mento, desde la primera campaña en que t<e halló el Sr. Mo-
relos. Tiene varios jacales, un gran corral de piedra que sirve

de trinchera, y otro pequeño en otro ahito. La playa , que es

de una dilatadísima extensión, queda á pocas varas distante de
lu trinchera ; y aunque por esta razón podia considerarse ex-
puesto el puerto, no lo eistá , porque no pueden surgir las em-
barcaciones sino cerca de una peña que está al pie del es-

pinase de un cerro, que con cinco hombres está bien defendi.

do. A mas do esto, la orilla del campamento hacia la playa

es tan cenagosa, que aun en fíncs de lu seca no puede andar-

se á píe.

44. Dia 5 de abril (sábado), — En la jornada de hoy co-
mo de tren leguas para llegar al punto do los Dragos, hay dos
cosas notables. La una es el árb>l en cuyo pie se acostó el

Sr. Morelos un dia, en que dispersos todos sus soldados, y
fatigado inútilmente de poderlos contener, desesperado de con.
seguirlo se acostó junto á un cañón atravesado en el camino

,

donde durmió largo tiempo , sin que le sobresaltara la inme-
diación del enemigo , ni afligiera el abandono de los suyos.

La otra es el paraje llamado de Bejuco, donde acaeció una
cosa igual, pues acometidos los nuestros por Carreña, gober-
nador de Acapulco, muerto éste huyeron tanto los America-
nos como los realistas (I),

(1) De igual suceso se habla en el Cuadro histórico [Carta 1.

tom, 2.], ocurrido en el Ojo de agua. El hecho fué, que engañad*
Morelos por un artillero del castillo llamado Pepe Gago, que se

comprometió á entregárselo, recibiendo con anticipación una suma
de dinero, al entrar la tropa americana se le hizo fuego y puso en
dispersión. Moreh s se acostó en aquel punto de preciso tránsito

por ser muy rstrecho; pero ningún soldado osó pasar por encima de
•él. i Tanto le respetaba aquella gente semibárbara! Lnlonces les

dijf^ blandamente, ... ¿íi ya estamos fuera de peligro, ¿por qué hu-
yen ustedes? Ll que ha estado en campaña, y visto lo dijicil que es

contener á la tropa en fuga, conocerá todo el mérito de esta acción,

asi cofii respecto á la sangre fria del general, como con respecto al

amor de sus soldados. Morelos sin duda mandaba sobre sus corO"
zones.
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45. Dia 6 áe a6n7 (domingo). — Hechos loa aprestos pn.

ra el ataque de la ciudad do Acá pilleo
, y conmovida la tropa

con la música militar se dio principio á la acción , ocupando
ei costado derecho el brigadier Avila, el izquierdo Galeana, y
el centro la escolta de ¡VI órelos al mando del coronel D. Fe-
Jipe González. La tropa de Galeana desalojó al enemigo del

cerro de las Iguanas ; González se entió hasta las primeras

casas de la ciudad , despreciando los fuegos cruzados del cas.

tillo, lanchas, y baluarte del hospital. Aviía ganó la Casa Ma-
ta y cerro de su situación, persiguiendo á los que la defendian

hasta las orillas del poblado: el cerro, sobre la gran dificultad

que habia para subirlo, colocado el enemigo sobre su eminen-
cia , quedakt protegido y cubierto con anchas peñas , no solo

de los tiros de fusil , sino aun do la artillería gruesa. Hemos
tenido tres muertos, é ignoramos los de los enemigos ; uno de
estos cayó prisionero ; tratólo el Sr. Morolos con mucha be-
nignidad, y le puso en las manos la tercera intimación de ren.

diise para el comandante de la fortaleza , no obstante el modo
incivil y bárbaro con que hablan sido tratados los que lleva-

ron las anteriores intimaciones, pues fueron aporre<idos, y aun
las mugeres les echaron encima zacate ardiendo. ... ¡no fué

mal refresco!

46. Dia 7 de abril (lunes). — Se dio orden para que solo

hiciese fuego la artillería, y no la fusilería ; no obstante , los

infantes anduvieron acercándose á las casas ansiosos de batir-

se. El Sr. Morelos se mantuvo en el cerro de las [guanas

,

junto adonde el enemigo dirigía su artillería. Dos cañonazos
dieron tan cerca del general, que por sobre su cabeza pasaron

los guijarros. Nuestra culebrina acertó á un bote dos balazos,

y tres al fortín del hospital.

47. Dia 8 de abril {martes). — Repitió el Sr. general la

orden de que se mantuviesen los puestos sin atacar, y él con
desprecio de la artillería enemiga recorrió toda la playa, de-
jándoles á los enemigob por irrisión un mono cen su bandera

encarnada, al que se fíngia que ibaí^ á relevarlo, y de este mo-
do les distraía la atención. El fuego por la mañana fué muy
remiso, y como á las once del día lo auspendieron, intimando

de palabra á los nuestros el rendimiento á las armas españolas,

pues decían que era el último dia que nos quedaba. Semejan-
te bravata nos echaban, cuando apenas se atrevían á dar tres

pa?os ñiera de sus baluartes.

49. Dia 9 de abril ( miércoles ). — Hoy no se ha hecho
fuego ninguno. Llegó en este dia á nuet^tro campo Doña Ma-
nuela Medinaj india natural de Tasco, muger extraordinaria, á
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quien la Junfa le dio el título de capitana, pofquf ha hecho va.

rios servicios ú !;i nucion, y acreditadose por cilütí, pues ha le-

vantado una coiupañia, y se ha hallado en siete acciones do
guerra. Hizo ir» viajo d»» mas do cien loguaa por conocer al

general Morolos. Dospufís de haberlo visto, dijo que ya mori-

ria con ese gusto, auuquü lu despedazase una butnba de Aca-

pulco.

49. Por la tarde salió el Sr. general á observar la Cas.a-

Mata, y la vereda por donde debe atacarse la ciudad. La ca-

sa os amplia, por dentro está torrada hasta cona de dos varas

de madera durísima; en lo exterior tiene una barda de cal y
canto, y haciendo en ella troneras para fusil , podría oponerse

en la misma en caso necesario una vigorosa resistencia*

50. Dia id de abril {jueves). — Dio orden e¡ Sr. Morelos

de que se tomase la Caleta. El hacerlo no fardó mas tiempo

que el que tardaron nuestras tropas en andar el camino, mar-
chando con serenidad en medio de peligros, especialmente en

la qnebrada de donde hacen pimteria fija los baluartes del cas-

tillo. La avanzada enemiga huyó á nuestra aproximación, y no

hizo ni dos descargas.

51. Dia 11 de abril {viernes). — Salió el Sr, Morelos á,

recorrer su campo, poniéndose en puntos arriesgados para en-

señar á la oficialidad , á pesar de que se le oponían ios que
estaban cerca de su persona. Cinco balas de á veinte y cua-

tro cruzaron á distancia de menos de tres varas, donde el ge-

neral se colocó para observar los movimientos del enemigo.
52. Dia 12 de abril {sábado). — Despreciando el castella.

no Velez las tres intimaciones que se le habían hecho, rompió
el fiíego sobre nuestras lineas: era horrízoro el estruendo de su

artillería gruesa. El castillo se levantaba en medio de los edi-

ficios como un gigante soberbio: cubria sus lados el fortín del

Padrastro, el del Hospital, y dos bergantines por la playa; sin

embargo nuestra tropa atacaba con furor. Avanzaron las dos
compañías de la escolta con el brigadier Avila , que se retiró

herido de bala en un muslo hasta la casa contigua ul hospital,

levantábase una polvareda inmensa que f.fus cegaba, é impe-
dia que diésemos un paso adelante hasta la oración de la no-
che. A e.sta hora nos hallamos en las circunstancias mas apu.
radas. El teniente coronel González había mandado repetidos

recados para que so le auxiliase, pues se hallaba con menos
de sesenta hombres. El Sr. Morelop repetía pus ordenes para
el ataque, pero la tropa estaba incapaz de obrar, porque toda
ella so había embriagado. En estos momentos se oye un es-
pantoso estallido por el fortín del Hospital, la llamarada alum.
TOM. IV. 10
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bra los montes inmedialos, y el humo y pulvo se ¡evatitan liaa»»

ta las nubes. . . • Todos titubeantes y atónitos nos preguntába-

mos la causa; y á esta sazón se oye la grita de In tropa, y
vivas á María Santísima de Guadalupe» Causólo todo el habiT-

se incendiado casualmente un cajón de pólvora de pertrecho que
voló las paredes, é hizo que huyeran despavoridos los cnenii-

go'if dejándonos en las salas sus muertos y enfermos. Estas cir-

cunstancias eran á la verdad muy aflictivas, y lo fueron mucho
mas, porque en esta misma s. zon se interceptó una balija de car-

tas de México, todas contextes, en que se docia que habian aca-

bado todas nuestras divisiones de Tierra-detitro por el ataque

que Iturbide habia dado en el puente de Salvatierra á las tropas

de D. Ramón Rayón, las diferencias tenidas entre los individuos

de ta junta, y la aproximación de una fuerza respetable de Gua-
temala sobre Oaxaca. £ste cúmulo de desgracias sacó fuera

de sí al Sr. Morolos, que en un rato de furor y despecho se

iba á precipitar por un cerro (1%
53, Día 18 de abril {domingo). — Restaba todavía que

vencer el fortín del Padrastro, sostenido por dos bergantines con
vigoroso fuego; mas á pocos cañonazos se oyó la voz de fue.
go á las casas! No pasó ni un minuto sin que se oyeran las

tronadas, y advirtieran las llamas de los jacales situados del Hos-
pital al castillo, que es la parte mas corta, y menos interesan,

te de la ciudad.

54 Dia 14 2/ 15 de abril {lunes y martes). — No hubo otra

ocurrencia que haber ido á reconocer el Sr. Morolos el Padras-

tro para dÍ!«poner una trinchera, y desclavar cuatro cañones que
dejó el enemigo en el Hospital, colocándose algunos de los núes*

tros en varios puntos.

55, Dia Id de abril (miércoles). — E! Sr. Morolos se de-

cidió á pasar á vivir en la ciudad, siendo inútiles las reilexio*

nes que se le hicieron de que en un dia podía derribar el cas-

tillo todos los techoá de las casas que son de teja, y sus dé-^

biles paredes.

[ 1 ] Estos desastres que sufría la Patria, no haeian la misma
impresión en los que los causaban, principal 'n ente en el Doctor Ver-

duzco; pues derrotado en Uruapam por el general Negrete, se fué
Á la hacienda de Tareta, donde hizo que le tocaran en aquella no-

che una guitarra^ y le cantasen unas boleras. ... Al dia siguiente

se ocupó este sfeneral en torear un borrego mocho. Pobre Patria!

Este era uno de tus principales caudillos en quien confabas tu saL
vacien!!. . De fiambre tenia lafigura, y de Doctor la borla, (Car-

ta 20, tomo 2. del Cuadro hiatórico).
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56. Dia 17 de abril (jueves ). — Se ocupó en tomar va-

rias medi<lu8 para estrochar el sitio del castillo.

57. Dia 18 de abril (viernes). — Hoy desplegó la tropa to-

da su energia y valor. A pesar de las muchas paredes y pro-

fundos fosos, se arrfijaron nuestros soldados sobre las casas

que estaban enderredor del castillo, y distaban menos de cin-

cuenta varas. No es posible explicar lo que el ánimo sufria

en estos momentos; el incendio de las casas, la detonación hor-

rízona de la artillería gruesa, y por la que las fieras de los

montes inmediatos salian despavoridas de los bosques vecinos,

el furor de los soldados avezados ya con estas escenas de muer-
te, y familiarizados con estos peligros, todo hace helar la san-

gre del corazón, y entorpece la pluma del que pretende escri.

bir tan dolorosa historia habiéndola presenciado. Abrasadas
las casas, la vista de sus cenizati y escombros abatió el ánimo
de los enemigos, y termitió los fuegos hasta la tarde, que ha-

biéndose advertido un pósito inmediato que por el lado de los

hornos proveía de agua á los enemigos, se destacaron cien hom-
bres para, que estándose en observación ocuparan los hornos por

la noche. No pudieron ocultarse de todo punto, y siendo ob-
servados, se empeñó de nuevo la acción hasta defenderse los

nuestros con piedras por habérseles acabado los cartuchos. A
poco llegó el refuerzo, y el enemigo desapareció, dejándonos
cuatro muertos sobre el campo; por nuestra parte hubo tres, y
dos heridos.^

58. Hasta aquí el diario del secretario Rosainz, que he co-

piado: ignoro si lo continuó, como es probable. Eate precioso

documento fué hallado en el archivo de Morelos, cuando lo to-

mó el general realista Armijo en Tlacotepec el año de 1814,
después de la desgraciada expedición de Valladolid, en que la

fortuna, cansada de favorecerlo, le tornó su se: iblante festivo

en ho. 30 y desagradable. Desde entonces todas fueron desgra-

cias hasta su muerte.

59. os ulteriores acontecimientos de la guerra de Acapul-
co hasta su reconquista, y también la ocupación del castillo,

están referidos por mí en el Cuadro histórico. Kn la Carta 22,
tomo 2. se lee la capitulación de difz artículos, celebrada
con el castollnno D. Pedro Antonio Velez. y de que daremos
aquí alguna ¡dea según nos presente ocasión la historia.

60. Una de las mayores pesadumbres que Morelos tuvo du-
rante esta campaña, f»ié la división intestina que hubo entre
los miembros de la junta nacional, la cual no podia dejar de
caer en desprecio de la autoridad soberana, tanto mas, cuanto
que era la única que se conocía y acataba en la Nación. Ce
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mo este es uno de los sucesos mas desr.3trosos d(i la revolu-
ción, no es posible dejar de referirlo con alguna ex^onflca «¡n

este lugar. Sea por ternor de los justos cargos que D^ Ifru-
cio Rayón i! .• 4 hacer á Verduzco por lu acción de Vuil: lo

-

lid, ó por alternar con él en la presidencia de la juDt:. ¿ que
aspiraba su pequeña alma, Verduzco se declaró enemigo da
Rayón, y se preparó junto con Liceaga á hostilizarlo; ambos
circularon ordenes en sus respectivos departamentos para que
no se reconociese por presidente de la junta, y aun las exten.

dieron al departamento de México, donde fueron no solo obe<

decidas sino apechugadas por los facciosos Villagranes, á quie-

nes Rayón tenia en brida por sus desordenes. Procuraron es-

tos seducir en el Norte á Os'^r.jo, y yo que lo dirigia, me opu-

se á ello con la mayor enorgia, recibiendo al mismo tiempo no>

ticias circunstanciad^ , del mismo Rayón de todo lo ocurrido.

D. Ramón Ruvo.i .eoabó de su hermano el que le diese una
fuerte divi ion, 'jue sacó del campo del Gallo, prometiéndose
que reduiciria de grado ó por fuerza á Licenga á que se so-
metiese, pues creía tener un ascendiente poderoso sobre su co-

razón. Efectivamente desde Acámbaro procuró reducirlo, des-

de donde le dirigió una carta verdaderamente enérgica j per-
suasiva, en que le decia: „Tniigo conmigo bandos, proclamas

y manifiestos que desengañen á todos los incautos, y lee kh"
gan ver mas claro que la luz aun á los mismos perversos, que

mi hermano es justo, y que todos nosotros solo aspiramos al

objeto que todo buen americano debe proponerse; esto es, el

sacudimiento del tirano yugo, y la completa y verdadení feli-

cidad de nuesfra Patria. ¿ Y se conseguirá todo esto volvittn-

do nuestras armas contra nue&tros compatriotas, desacreditan-

do á los legítimos gefes, y formando partidos facciosos que
aniquilen y destruyan el sistema que nos habiamos formado tan

justo, tan útil y necesario? Sr. Lirr ,: , nuestra antigua amis>

tad, el amor á la Patria, y el sinc r i leseo de la felicidad de

V. me estrechan á que le ponga esta caria familiar, suplicándo-

le prescinda de unos proyectos, cuyas consecuencias deben ser

i imasiado tristes (1): la menos es el derramamiento de san-

[1] Esta caria fué una verdadera profecía pohtica que tuvo j?u

cumplimiento: todo se perdió por causa de esta desunwn. En 1621

ya había muerto fusilado el «S'r, Morelos, como adelante veremos: D,
Ignacio Rayón estaba en la cárcel de ( orte de México con una pe-

sada barra de grillos: Verduzco gemía en un calabozo de la Inqui.

siciont y Liceaga habia sido asesinado cerca de su hacienda de la

Cavia por el ladrón Juan Ríos. A todos los perdió la desunión, .
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grc de tanto noble americano.... el reino dividido dPHcía-

rá, y loa enemigos se reirán; yj jU lia tlicUo en Valladolid y ta

otras parles lu dedjvenencia entre los vocalej dol supremo con.

greso am ricano: están pendientes de nuestros mutuos comba--

tes para no perder el mas mínimo momento, y aprovecharse de

nuestra guerra doméstica, para entre tanto í'orlaleccrse y per-

trecharse, y hacer brillar su espada sobre nuestras cabezas.

Los apasionados á nuestra jusla causa conmueven sus entrañas,

y respiran sus ánimos dejándolos en un equilibrio, que debe ser-

nos muy dañoso: los sabios nos juzgan ignorantes, los virtuo-

sos mal intencionados, y los malos peores." Cuando estaba D.
Ramón Rayón en estas contestaciones, he aquí que aparece D.
Agustín Iturbide con una fuerte división, conduciendo un rico

comboy de barras de plata de Guanajuato. Liceaga no había

dado respuesta á esta carta, y había dejado burlado á Rayón,
marchándctse con una regular fuerza que mandaba, y entonces

creyó que no debía escusarse de atacar al enemigo, no solo

porque tenia fuerza para hacer.'o, sino jiorquc Verduzco y Li-

ceaga calumniaban á su hertnano, diciendo que estaba de acuer*

do con el gobierno de México, por la entrevista emplazada en
la hacienda de Tultenango; dispuso por lo mismo atacar á Itur>

bidé, y lo hizo en los mismos términos que se refiere en la

Carta 33, tomo 2. del Cuadro, con la circunstancia de que
habiendo rechazadolo varias veces, el comandante Oviedo por
ganar fama en el combate aíaró al enemigo, desobedeciendo las

ordenes de Rayón que se lo prohibían; fué derrotado, y su fu>

ga causó la dispersión de su tropa que ya estaba victoriosa.

Licjuga se mantuvo pasivo expectador del combate á no k.u-
cha distancia, pues veía con el anteojo los fuegos, y ni cr.
por tomarse el comboy de Iturbide quiso auxiliar ¿ Rayof .0
obstante que sus mismos soldados se lo pedían. Esta es la ac.
cion mas vil que puede referirse en esta historia. Rayorí px,'-

frió la pérdida de ciento setenta hombres entre muertos, herí-
dos», prisioneros y dispersos. Iturbide solo fusiló diez y ofAí
hombres, y no trescientos^ como dijo al gobierno en su parte,
porque conocía que agradaba al Virey Calleja que se hiciesen
grandes matanzas. L« circunstancia de haberlo ejecutado en
el sagrado día de viernes santo, ha realzado esta atrocidad en
los ánimos católicos, y echado una mancha sobre un hombre
que protestaba respetar la religión cristiana. Lo* españoles se
aprovecharon de esta desgracia, y sobre ella cimentaron la ruí.
na de cuanto se había construido' hasta entutkces en obsequio
de la independencia, (astillo Bustamante que se hallaba en To.
juca haciendo fechorííis, marchó á atacar con doa mil hombree

!

II
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el campo del Gallo; este tenia tuerzas sobradas para resistir á

seis mil, pero cuTccia de la agua necesaria para la vida; lo-

gró quitarle á Rayón la que llamaban de los Remedios de que
se surtia, y quedó reducido á bebería de una mina vieja hun-
dida, poro esta también se inutilizó porque los españoles arro.

jaron en la misma uttos cadáveres; un indio le hizo saber á
Rdyon que aquella agua estaba mezclada con sangre, entonces
ya trató de abandonar el campo, porque le faltaba el primer
alimento de la vida. En cuantos ataques dio Bustamante al

campo del Gallo fué derrotado; la chuza de cañones inventa»

da por D. Ramo'i Rayón le hizo un fuego sostenido, y surtió

compbHamente. Se salió del campo cuando quiso en verdadc.

ra formación militar; pero esta la perdió la tropa al llegar al

primer rrroyo, pues cada soldado so liró de bruzas á beber
cuanta agua pudo: clavó los cañones, dio fuego al parque que
hizo su explosión cuando ya habian andado una legua, y lle-

gó á Zitácuaro, donde no aguardó al enemigo por falta de tuer.

zas para resistirle; he aquí perdidos en una sola noche todos

los trabajos y afanes de muchos meses. En Puebla también se

aprestó una fuerte expedición para Zacatlan, que mandó el con*
de de Castro Terreno; pero este se encontró sin enemiíjos por*

que Osorno ya habia abandonado el pueblo, y acababa de re-

cibir un descalabro de consideración al tomar el pueblo de Za.
capuaxtla, que siempre se mantuvo fiel á los españoles. En es-

tos días la fiebre amarilla hacia grandes extragos, y se pobla-^

han de cadáveres los cementerios; pequeña niñería para Calle-

ja, pues ;j3seaba que no quedase n, un americano con vida.

En seguida dt, estas derrotas, los Villagranes fueron atacados;

el llamado Chito por ol español Monsalve, y el Viejo por el

coronel Ordoñez, ambos fueron hechos prisioneros y á su tur-

no fusilados; merecianio ntio y otro por sus desordenes. Ordo-
ñez que quedó de comandíonte por el gobierno, reemplazó á en-

trambos; pues duip.ate su mando eu aquel departamento fusiló

mas de ochociontas personas, no bajaban de diez y ocho á vein-

te semanarias las que morian en el dia de tianguis 6 merca-
do; servíale de 'auxiliar para hacer estas matanzas un capitán

Velazquez, nombre tan odioso como el del primer gei'e de la

Acordada, que t nia igual apelativo. Ordoñez la pagó también

como toc!( esto.: n salvados en el ataque que quiso dar á Mi-
na en ei rinco:. de Zentcno en 1817, pues Dios hace justicia

á todos.

61. El general h Ignacio Rayón trató de reparar los ma-
les que abriimnbují la Púltia en estos dias, invocando el auxi-

lio de los Estados-Unidos del Norte. Ignoraba et-te gefe con
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nos de V. E. pste bastón con que he gobpTi.ado pfíiñ fbrfate-

za, sintiendo en mi corazón que para su corqurst.i ha\u sido

preciso derramar tanta Hangre". .. . Mor» l»)8 lo n ribi6 con dig-

nidad, y le dijo. . . • Por mi no ge ha derramado ni tina f:o^

ta. Difícil es pintar la consternación que se hallaba, conn» de
asiento, en los semblantes de los capituladoM: allí estaban co-
mo reunidas la palidez, dimanada do In eiif< rmedad y contiígio

de que muchos estaban plagados, la vergüenza y confusión pro.

pia de unos hombres vencidos: el orgullo castellano humilla-

do, fresca lu memoria de sus antiguas glorias, y desvanecida

como humo: el recuerdo del desprecio y vilipendio del vence-

dor puesto á punto do perecer dos años antes por la perfidia

del arlillero Gago: todo esto purecia salirles á la cara, y cier-

tamente lea hacia prorrumpir en suspiros que todos oían rlara.

mente. Morolos todo lo disimuló, se sentó á la mesa, brindó

por España, . . . sí, repitió con una entereza igual á la mag.
nanimidad de su corazón. .. por España, señores; pero Es.
paña hermana, y no dominadora de la América. Habiuse es>

tipulado por el artículo .*). que los españoles sacasen sus res-

pectivos equipages, y con este achaque ell-»s y las mugeres que
los acompañaron sacaron muchas preciosidades y dinero: tr.'ío

lo supo Morelos, pero se desentendió porque era tan generoso

como compasivo. . . . Este es el hombre de quien se dice en

el párrafo 55 del Manifiesto del gobierno hecho por Calleja á

las naciones (1). „Estc clérigo estúpido, de sangre obscura y
costumbres cerriles, fué vaquero, y á la edad de treinta y dos

años aprendió la gramática y un poco de moral. Era cura de

Carácmiro cuando se rebeló... y en esta bestia, (2) autor de? mas
absurdo, mas bárbaro y mas necio plan que se ha escrif» en

el universo, es en quien libran los fanáticos la felicidad de su

Patria.'* Lí: posteridad que no juzgará por caricaturas, ^ino por

hechos, dirá si merece esta buena mano de coces un hombre
que se conducía del modo que hemos referido, y es público.

03. Durante ol sitio de Acapulco, sobrevinieron diversas

ocurrencias militares en el departamento de Morelos, de que

daremos una ligera idea. El pueblo de Acatlán fué invadido

(en la Mixteen) por Domingo Ortega, que comandaba trescien.

(1 ) Está inserto en el folleto que publicó el Lie. Juan Martin

de Juan Martiñena en 1820, intitulado: Verdadero origen, ca-

rácter, causas, resortes, fines y progresos de la revolución de

Nueva España.

(2) No estrañemos este lenf^uaje, es de Martiñena, el español

mas zafio y orgulloso que hemos conocido.
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tos roalíntas; había en aquel panto un destacamento americano,

del quo fueron sorprendidos cuuuo soldados que salían de des-

cubierta y fusilados sin pérdida de tiempo: corrieron igual suerte

trescientas dieí personas de todos sexos que inermes fueron éor-

prendidas en aquel desgraciado pueblo, y robadas ademas: ra«

piñArotiSO asimismo los paramentos sagrados, y estrecharon al

cura á que se lo» comprase. El general D. Vicente Guerrero,

situado en Cuauhtepec para contener las fuerzas que podrían

marchar en auxilio de los realistas de Acapulco, se vio fuer-

temente estrechado por Reguera, y habría sucumbido si no ha-

ce sobre esto una fuerte salida después de seis horas de fue-

go. D. Manuel y D. Juan Teran salieron de Oaxaca en fínes

de agosto á óontener al bandolero Árratolot conocido con el

rtombre de Zapotillo, que en S. Pedro Mistcpec habla derrota-

do al intendente D. Antonio Sesma, el cual conducía trescientos

Oaxaqueños para hacer un reconocimiento de la costa y puer-

to Escondido. Este anciano muy respetable quiso hacer de ge-

neral en el reencuentro de S. Pedro Mixtepeque, y por poco
muere do la cólera que hizo al verse tan mal parado por el

mulatillo Armengol; mas á este le duró poco el gusto de su

triunfo, porque los Toranes salieron en su demanda, lo derrota-

ron en el trapiche de Santa Ana, y después en Juchatengo, y
ültimamente fué muerto en un islote de la laguna de Chaca-
giM. Estos fueron los primeros ensayos de la carrera militar

de D. Manuel Teran, joven entonces, y quo después hizo ho-

nor á nuestra milicia ( 1
). Los españolas ricos' emigrados dé

Oaxaca para Ouaiemala, costearon una expedición de uquul go-

bienio para reconquistarla, en la cual estaba interesada la fa-

milia del general González Saravia, y deseaba vengar su san-

gre. D. Benito Rocha, comandante de Oaxaca, hizo marchar
sobre ella al general Matamoros, que se hallaba situado en la

Mixteca; marchó con suma rapidez, y en la raya de los dos
reinos de México y Guatemala, atacó y derrotó completamen-
te al comandante Dambriui; esta acción fué muy gloviosa y de
gran provecho, porque adentns de haber dispersado á aquel ge-

fe, se le tomaron todas sus armas, municiones, caja militar, y
un rico comboy que conduciia de efectos para venderlos por al-

to precio, dando por hecha la reconquista de Oaxaca (2). Por
esta victoria fué hecho Matamoros teniente general, y yo lo di

[1] Cuadro histórico, Carta íiO, tomo 2.

[2] Carta 22, tomo 2. del Cuadro. Vi entrar triunfante en Oa-
xaca á Matamoros, y algo me tocó del despojo el 28 de mayo de
18ld.

TOM IV. 11
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poBeiion de cate empleo, dándolo á reconocer en la plaza mu*
yor de Oaxaca formada la guarnición.

64. Con no menos brio y honor se portaba en aquellos dius

el general O. Nicolás Bravo en el sitio de Coscomatepec. An-
tes de situarse en aquel pueblo, habia lesistido los ata.]ue8 de
Conti, coronel del regimiento expedicionario de América, quien
le puso sitio; pero no considerándolo Calleja sugeto para to-

mar la plaza, nombró al coronel D. Luis de la Águila, repu.

tado (como dccia Venegas) por verdadera Águila militar, quien

tampoco hizo cosa de provecho, después de que la plaza fué

atacada á viva fuerza, principalmente ei- la acción del 8 de se.

tiembre. Falto de víveres y do parque, se decidió Bravo á cva>

cuar aquel punto, y se salrú impunemente de 61 la noche del

4 al 5 de octubre en rigorosa formación, llevando en el centro

todas las familias del pueblo, y hasta los pericos que las mu<
gercs amantes de estos animales no quisieron dejar. Para que no
se sintiese en el campo sitiador su salida, hizo amarrar un per-

ro del mecate de cada campana de los baluartes, y así es que
por soltarse no cesaban de jalar y hacer un continuado soni-
do; esto hizo creer á los siatiadores que habia alguna nove-
dad en la plaza, los tuvo en vigilancia, pero no acertaron ¿.

saber la causa de aquellos repiques, ni soñaron que Bravo qui-

sicra escaparse. Al dia siguiente se vieron burlados, y come-
tieron cuantos excesos pudieron en venganza de aquel chasco;

fusilaron á un moribundo que encontraron, y se solarazaron aque»

líos bárbaros con una imagen do Maria Santísima de Guadalu-
pe, á la que dispararon vanos balazos, como á Patrona de los

insurgentes; roas no tardaron en pagar esta fechoría, como va-

mos á ver.

65. Subida en Oaxaca la escasez de parque que tenia Bra.
vo, se le mandó un regular repuesto, y á Matamoros se le di-

Jo que fuese á socorrerlo: emprendió su marcha; pero llegó

cuando ya el sitio se habia levantado. Sin embargo supo que
con las tropas expedicionarias que lo habían formado venia un
gran comboy de tabaco para Puebla, y se propuso atacarlo.

El modo y términos con que se dio esta acción brillante en

campo raso, en el punto llamado la Agua de Quichula (cono-

cida por otros con el nombro de la acción del Palmar) ebtá

detallado circunstanciadamente en las Cartas 30 y 31 del tórao

2. del Cuadro histórico, copiándose el parte que dio Matamo-
ros al Sr. Morelos. El número de muertos y prisioneros en la

acción según el pupelito que reoMtió desde Te.ieaca el coman-
dante D. José Manuel Martínez, fué de quinientos hombres de

tropa, y setenta y cinco cargas tomadas. Matamoros pudo ha-
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llevó treinta iril pesos para obrur activamente. Estos datos no
han tenido presentes los que han enlifícado de negligente á Ma.
tamoros pqr no haber tomado á Puebla» A este general sirvió

de mucho un grueso de caballería dol Norte del mando de Osor»
no, é hizo ver que ai la tropa de este hubiese estado siempre
fiiandada por ^1 y arreglada, habria sido útilísima; no lo fué

por falta de orden, y de buenos gefes.

68. La división de Matamoros quedó perfectamente equipa,
da con los despojos del enemigo; aumentó su armamento en
mas de dos mil quinientos fusiles, y sin duda ev^, la mas de-
cent^ y niejor organizada del ejército de Morelos, En México
activó Calleja con todo su poder la multiplicación de la nú|i^

cia cíivica, y llevó á tal extremo de ejecución sus providen-
cias en esta parte, que ni aun los nobles hijos de los títulos de
Castilla se escaparon de ser soldados; y aunque no puso en es-

tado de defensa á México, mandó sin embargo quitar de la

Alameda la grande palizada gruesa que la rodeaba, que tenien>

do abajo una acequia, bien podía. servir de foso á sus enemi-
gos y de trinchera. Los gustos y los pesares siempre se al-

ternan, y no permiten que los que desfrutan los primeros, vi-

van ni aun por un momento en completa satisfacción. More-
los en aquella época había llegado al apogeo de su gloría; su

nombre se pronunciaba con respeto, y traía en pos de sí y co.

mo correlativa la idea de salvador de la patria; hacíanse vo-

tos por su prosperidad, no solo secretos sino públicos y solem.

nes en los templos de las capitales, á pesar del espionage vi.

gilantísimo; no obstante algunas acciones desgraciadas punza-
ban su corazón, y daban alguna esperanza de triunfar á sus
enemigos; tales fueron la de IHaxtla en la Mixteca, y la muer,
te del coronel D. Eugenio Montano en los llanos de Clamapa^
Junto á Calpulalpa,

69. Morelos bahía mandado que el coronel de', regimiento

de S. Lorenzo D. Ramón Sesma se situase en Huaxuapam, y
recorriese los pun.os próximos á Izucar, sobre cuya plaza ha.

bía puesto la mira. Sesma había confiado el mando de su fuer,

za al teniente coronel Ojeda, que no tenia acreditada su peri-

cia militar; vióse atacado por el capitán realista Miota^ el cual

dándole una carga brusca lo derrotó completamente; le tomó
dos cañones chicos, ciento trece fusiles y no. poco parque. Ape-
nas creían los enemigos este triunfo, que fué precursor del sal.

teo que hizo en seguida en Acatlan, viéndose dueño de tan

bueja ai^niamento y con unos prisioneros perfectamente equipa-

dos. Ésta acción desgraciada empeñó á Matamoros á situarse

en Tehuicingo, y obrar sobre Izucnr. El capitán de dragones

'fi
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de S. Luis Potosí Salceda, en el ataque que dio á Montano
dispersó la partida de éste, porque viéudol» pie á tierra por-

que se le armó el caballo, logró darle muerte, aunque vendió

cara su vida, pues murió matando. Mandó descuartizar su ca.

dáver, colocando su cabeza en Otumba, y su brazo derecho

.en S. Juan Teotihuacan. Esta circunstancia de atrocidad irri-

tó á Oáorno: puso al mando de D. Miguel Incláñ una sección,

que encontrándose con la de Salceda cerca d/e la hacienda de

Tepetates , se travo un combate reñidísimo al sable y lan-

za: de toda la división de Salceda no quedó mas que el Pa-
dre capellán Azcárate, y un tamborcillo. Salceda espiró igual,

mente, y su vencedor mostraba su relox en señal de tan com.
pleto triunfo.

70. A mi llegada á Oaxaca del departamento de Zacatlan,

que fué el 24 de mayo de 1813, solicité del gobernador de la

.ciudad que ' convocase una junta do todas las autoridades civi.

les, militares y eclesiásticas, con el fín de que representasen

al Sr. Morelos la urgente necesidad que había de que se ins-

talase cuanto antes un congreso general. Venia yo de un de-
partamento donde reinaba el desorden, y cuyos gefes se resis-

tían á entrar por el sendero de la justicia, y daban lugar á
que el enemigo triunfase á su placer; esto era tan cierto co-
mo que en el mismo día de mi llegada á Oaxaca entró en Za-
catlan el conde de Castro Terreno coi\ i:na fuerte división, sin

tirar un fusilaso. Efectivamente se reunió la junta en la cate-

dral (1), y advertí muy caído el espíritu público, influyendo

en ello el que pocos días antes había mandado en cuerda ¿
Zacatula el gobernador D. Benito Rocha á una porción de es-

pañoles, notados de sospechosos de una contrarevolucion, y á
solicitud mía se les hizo revolver del pueblo de Yanhuitlan,

pues no se les había formado causa. Mis deseos de la insta-

lación del congreso eran tales, que tuve la audacia de remi-
tir al Sr. Morelos un proyecto de constitución á Acapulco; lla-

móle audacia^ porque cierto que no tenía los conocimientos ne-

cesarios para tamaña empresa. Accedió á mis suplicas el Sr«

Morelos, expidió la convocatoria, por la que se tomaron á
reunir las corporaciones en el mismo lugar el 5 de agosto, jun.

tamente con los electores de partido: presidió entonces la jun-

ta el Sr. Matamoros, y salió electo representante por Oaxaca
D. José María Murguia en primer lugar, en segundo el Líe.

D. Manuel Sabino Crespo, y yo en tercero. El Sr. D. Igna-

cío Rayón había expedido también su convocatoria, como que

(1) El 31 de mayo de 1813.
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aun era presidente do la primera junta, y en ella ae leen al-

gunas claúsu ^ que le harán eterno honor, y remitió á los de.
partamentos su proyecto constitucional. „LeedIa (les decia) de-
tenidamente, repasadla, y empapaos en el sistema que se adop«
te en ella. Es un reglamento provisional que sirva de barre-
ra impenetrable á la estúpida ignorancia, y grosero despotismo
en la serie de los acontecimientos públicos, al mismo tiempo
que afíanze en lo posible la prosperidad, libertad, y abundan-
cia de los ciudadanos. Es la emanación de un estudio y co-
nocimientos nada comunes sobre el derecho social, y que de
acuerdo con el dictamen de la razón, y del ejemplo que pre-
sentan los pueblos antiguos y modernos, contrapesa los tres po.
deres, obstruye las intrigas, y reduce á justos límites la subli-

me autoridad de que tanto abusan los hombres. ... Deponed
el fanatismo, mala fé, rivalidad y demás pasiones ruines que
degradan al género humano, y abriendo el oido á las insinua-

ciones de las virtudes sociales, exponed con sinceridad vuestro

dictamen: haced uso de vuestra ilustración, significad vuestros

deseos; ningún otro interés es preferente al común: vuestra fe-

licidad es el único objeto que merece xrAa sacrificios, y solo

el voto general de los ciudadanos es medio legítimo para con-

solidar la independencia, y la suprema autoridad que sea de-
positaría de vuestras confianzas y derechos. El conducto por

dende podéis dirigir vuestras refiexiones, de modo que tenga

yo la indecible satisfacción de verlas, y encargarme de su subs-

tancia, es el comandante de armas que tuviereis mas inmedia-

to. Remitidlas con cuanta extensión sea necesaria,
. y en el

preciso intervalo que hay desde la fecha hasta el último mes
del presente año. A consecuencia se publicarán impresas, y
si la mayoría de votos recae en favor de este sistema, se ^ pro-

cederá á las elecciones en los términos que prescribe para la

iüstalacion del congreso; sí no se creará este en los términos

que reclame la voz universal, y este día suspirado será el mas
venturoso de mi existencia, y el que recordará con ternura y
gratitud la mas remota posteridad.^*

—

Lie, Ignacio Rayón» ¡Ta-

les eran los sinceros votos de este buen gefe por la felicidad

pública!

71. No eran menos los que oprimían el corazón de More-

los cuando entendió la división de los vocales de la junta en-

tre sí; entonces decia á Rayón en 29 de marzo entre otras

cosas. ... El rumor (de las desazones) ha volado á estas pro-

vincias, en todos se ha observado un general disgusto, ¡quie-

ra Dios que no siga el cáncer adelante, y es lo que desea el

$nemigQl Me sacrificaré en hacer obedecer á la suprema jun-
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á Is América, como una retn^ldia, este sacudimiento generoso
que ha hecho para lanzar de su seno á los aue al mí<inio tiem-

po que decantan y proclaman la justicia de estos principios li>

berales intentan sojuzgarla, tornándola á una esclavitud muy
mas ominosa que la pasada do tres siglus? ¿Podrán nuestros

enemigos ponerse en contradicción consigo mismos, y calificar

de injustos los principios con que canonizan de santa, justa y
necesaria su actual revolución contra el emperador de los fran«

ceses? Ah! por desgracia obran de este modo escandaloso, y
á una serie de atropellamientos, injusticias y atrocidades, aña.

den esta inconsecuencia para poner el colmo á su inmoralidad

y audacia.

74. Gracias á Dios que el torrente de indignación que ha
corrido por el corazón de los americanos los ha rebatado im-

petuosamente» y todos han volado á defender sus derechos eii<

tregandose en las manos de una Providencia bienhechora, que

dá y quita,, crije y destruye los imperi<»s segua sus designios.

Este pueblo oprimido, semejante con mucho al de Israel trr^.^

bajado por Faraón , cansado ya de sufrir, elevó sus manos at

cielo , hizo oir sus clamores ante el solio del Eterno , y é6te

compadecido de sus desgracias abrió su boca, y en presencia

de los serafines decretó que el Anáhuac fuese libre. Aquel es.

píritu que animó la enorme masa que vagaba en el antiguo

caos, que le dio vida con un soplo, é hizo nacer este mundo
maravilloso» semejante ahora á un golpe de electricidad daca.^

dio fuertemente nu<!8tros corazones , quitó el bendaje á nuei^

tro» ojos,, y convirtió la apatía vergonzosa en que yacíamos,- en

furor belicoso y terHble.

75^ En el pueblo de Dolores se hizo oír esta voz muy se-

mejante á ia del trueno , y propagándose con la rapidez del

crepáscuk) de [su aurora , y del estallido del cañón y hé aquí

trasforraáda en un momento la generación presente eti briosa y
denodada, comparable con la leona que atruena las selvas, y
busoando sus queridos eachorriUos se lanza sobre sus enemi-

gosy les confunde, los persigue y despedaza^ A esde modo» se-^

ñor, la América irritada, y armada solo con los fragmentos de

las opresoras csjdenas que acaba de romper , forma escuadro-

nes ,. levanta ejércitos , erijn tribunales
, y lleva sobl:*e su^ éne^'

n>igos la coáfusioRy la vergüenza y la muerte.

76. Tal es la idea que me presenta V. M. cuando le con.

tempk» en la noble,, pero horrorosa actitud de batir á sUs eúe-

migos> arrojáíKÍolos mas allá de los marres de ha fiética ;
pero

ahí que la libertad, este don éel cielo, estte pa^rtionio, cuya

adquisición y conservación no se consigue sino á preció de
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sangre , y de los mas costOHos sacrificios ^ cuya valia está en

rnsSou del trabajo que cuesta su recobro, ha vestido á nuestros

hijos, hermanos y amigos de luto. Porque ¿quién hay do no-

sotros que no haya sacrificado alguna do las prendas mas ca-

ras do su corazón? ¿Quién no registra en el polvo de nues-

tros campos de batalla, el resto venerable de algún amigo, her-

mano ó deudo? ¿Quién en la soledad de la noche no vé su ca<

ra imagen, y oye sus acentos lúgubres con que clama vengan»

za contra sus asesinos? ¡Manes de las Cruces, de Guanajuato

y Calderón, de Zitácuaro y de Cuauhtia!. . .. ¡Manes de Hi<

dalgo y Allende , que apenas acierto á invocar , y que jamás
pronunciaré sin respetar! Vosotros habéis sido testigos de núes-

tro llanto! vosotros , que sin duda presidís esta augusta asam-
blea, meciéndoos plácidos en derredor de ella, pues que vues<

tros votos se han cumplido , recibid á par que nuestras lágri-

mas, la mas solemne protesta que á vuestra presencia hacemos en

este día fausto, de morir ó salvar la Patria. . . . déjeseme re.

petirlo.... Morir, ó salvar la Patria (1). Estamos metidos,

señor, en la lid mas terrible que han visto nuestras edades en

este continente: pende de nuestro valor y de vuestra sabiduría

la suerte de siete millones de Americanos , comprometidos en
nuestra honradez y valentía , y hoy se ven colocados entre la

libertad y la servidumbre : decid ya , si es empresa ardua la

que acometimos, y tenemos entre manos. Por todas partes se

nos suscitan enemigos , que no se detienen en los medios do

hostilizarnos aun los mas reprobados por el derecho de gentes^

como consigan nuestra esclavitud; el veneno, el fuego, el hier-

ro , la perfidia , la cabala , la calumnia , tales son las baterías

que nos asestan , y con que nos hacen la guerra mas cruda y
ominosa. . . . Pero aun tenemos un enemigo mas atroz é im-
placable, y ese habita enmedio de nosotros.... Las pasiones

que despedazan , y corroen nuestras entrañas , y se llevan al

abismo de la perdición innumerables victimas.... los pueblos,

hechos el vil juguete de ellas. ¡Buen Dios! tiemblo al figurar-

me los horrores de la guerra civil ; pero mas me estremezco
al considerar los de la anarquía. No permita el cielo que em-
prenda ahora describillos; esto seria llenar á V. M. de la cons.

ternacion que debo alejar en tan venturoso dia; solo diré, que
sus autores son reos , ante Dios y la Patria , de la sangre de
sus hermanos, y muy mas culpables que nuestros descubiertos

enemigos. Tiemblen los motores y atizadores de esta llama in-

(1) Cumplió con lo primero , selló con su sangre en el suplicio

de Ecatepec esta solemne protesta.
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fernal, al contemplar por su cuusa á los pueblos inocentes er/'

vueltos en tamaña desgracia, por haber fomentado sus capri*

chos : tiemblen al fígurarse la espada entrada eu el pecho do
su hermano : tiemblen , en fin , al ver aunque de U\jos á esos

cruelísimos europeos riéndose, y celebrando con el regocijo de
unos Caribes sus desdichas y desunión, como el mayor de sus

triunfos. Este cúmulo de desgracias , unidas á las que perso-
nalmente han padecido lus heroicos caudillos del Anáhuac

,

oprimidos, ya en las fugas; ya, en los bosques y países calidí-

simos é insalubres; ya, careciendo hasta del alimento mas pic>

ciso para conservar una vida congojosa , lejos de arredrarlos

,

solo han servido para mantener la hermosa y sagrada llama

del patriotismo, y exaltar su entusiasmo. Permítaseme repetir-

lo, todo les ha faltado alguna vez, pero janiás el deseo de sal.

var á su Patria; ¡recuerdo tiernísimo para mi corazón!.... Sí,

ellos han mendigado el pan de las choreas humildes de los pas-

tores, y enjugado sus labios sedientos con la agua inmunda de
las cisternas ; pero todo ha pasado , como pasan las tormentas

borrascosas: las pérdidas se han repuesto c >n creces; á las der>

rotas y dispersiones , ee han seguido las rsuniones y victorias,

y los Mexicanos jamás se han hecho mas formidables á sus

enemigos que cuando han vagado por las montanas, ratifican-

do á cada paso y en cada peligro el voto de salvar á su Pa-
tria , y vengar la sangre de sus hermanos. V. M . , por medio
del infortunio ha recobrado su explendor, ha consolado á los

pueblos, ha destruido en gran parte á sus enemigos, y logrado

la dicha de asegurar á sus amados hijos, que no está muy le>

jos el suspirado dia de su independencia , de su libertad , y de

su gloria (1). V. M. ha sido como una águila generosa, que
ha salvado á sus polluelos, y colocándose sobrs un elevado cé.

dro, les ha mostrado desde su cima la astucia y vigor con
que los ha preservado. Tan magestuosa como terrible abre eu
este momento sus alas paternales para abrigarnos bajo de ellas,

y desafiar desde estü asilo sagrado á la rapacidad de ese león

orgulloso, que hoy vemos entre el cazador y el venablo. Sean
pues las plumas q^ie nos cobijen las leyes protectoras de nues-

tra seguridad: sus garras terribles los ejércitos ordenados y en

buena disciplina : sus ojea perspicaces vuestra gran sabiduría,

que todo lo penetra y anticipa. Dia grande , fausto y venturo-

so es este en t.je el sol nos alumbra con luz mas pura, y aun

(1) Faltábanle ocho años y quince dias completos para que s^

cumpliese este vaticinio: durante esta tiempo aun se mantuvo la lid

de la libertad mexicana.

.A



parece que en su oxpleiidor muestra el regocijo de alegrarnoti.

¡Genios de Moctheuzoma , de Cacainatzin, de i 'uauhtimuc, de

Xicotencatl, y del malhadado Catzonzí! aplaudid y celebrad

como «I motete en que fuisteis acometidos por la pérfida es-

pada de Alvarado, este dichoso instante en que vuestros hijos

se han reunido para vengar vuestros desafueros y ultrajes, y
librarse de las garras de la tiranía y fanatismo que iban á sor-

berlos para siempre. Al 12 do agosto de 1521 succedió el 14

de setiembre de 1813 : en aquel se apretaron las cadena « de

nuestra servidumbre en México TenocfUitlán; en este se rom-
pen para siempre en el venturoso pucL'o de Chilpantziuco (1).

77. jLoado sea para siempre el Dios de nuestros padres, y
cada momento de nuestra vida celébrese con un himno de gra-

cias por tan grandes beneficios! Pero, señor, nada emprenda-
mos ni ejecutemos para nuestro bienestar, ei antes no nos de-
cidimos á proteger la religión que procesamos y sus institucio.

nes : á con?""'^ * Ls propiedades, á respetar los derechos de

los pueblos; á olvidar nuestros mutuos resentimientos, y traba-

jar incesantemente por llenar estos objetos sagrados. Desapa-»

rezca antes, el que posponiendo la salvación de la América á

un egoismo vii , se muestre indolente en servirla, y dar ejem-
plo de un acrisolado patriotismo. . . . Vamos á darnos en ex-
pcctáculo de las naciones cultas que ya nos observan ; en fin,

Vamos á ser libres é independientes. Temamos el inexorable

juicio de la posteridad que nos espera: temamos al tribunal de
la historia, que ha de presentar al mundo el cuadro y fallo de
nuestras acciones; por tanto, ajustemos escrupulosamente núes»

tra conducta á los principios de ^eligion, de honor, y de polí-

tica. Señor, yo me congratulo con vuestra instalación.** Dije.

Consecuente con los votos del general Morelos, expresados en
la anterior felicitación, el Congreso acordó la siguiente:

I que s^

\la lid

Acta de Independencia.

78. El Congreso de Anáhuac , legítimamente instalado en
la ciud'-d de Chilpantzinco de la América Septentrional, por las

provincias de ella: declara solemnemente, á presencia del Señor
Dios, arbitro moderador de los imperios, y autor de la socie-
dad que los dá y los quita según los designios inexcrutables
de su Providencia, que por las presentes circunstancias de la

Europa ha recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado

:

(1) Chilpantzinco en Mexicano quiere decir lugar de Abispas
ó Abispero: nofué malo el que allí se reunió contra los españoles.



U(l.

i(uu UM tul coucupto (|ucdu rutu pura siempre jainúfl, y «li.sucitu

la dcpejidoncia del tiruuo ospañijl: que es arbitra para estable-

cer las leyeü que lu convengan para el mejur arreglo y telici>

dad interior: para hacer la {[guerra y paz, y establecer alianza

con los monarcas y repúblicas del antiguo continente, no m(.>-

iioH que para celebrar concoidaton con ol sumo PontíHce Ko»
mano para el régimen de la Iglenia rnlólica apostólica roma-
na, y inundar embajadores y cónsules: que no profesa ni reco.

noce otra religión mas que la católica, apostólica, romana; ni

permitirá ni tolerará el uso público ni secreto de otra alguna:

que protejorá con todo su poder , y velará sobre la pureza do
la i'é y de sus dogmas, y conservación do sus cuerpos regula-

res. Declara por reo de alta traición á todo el que se oponga
directa ó indirectamente á su independencia; ya, protegiendo á
los europeos opresores, de obra, palabra ó por escrito; ya, nes-

gándose á contribuir con los gastos, subsidios y pensiones pa.

ra continuar la guerra hasta que su independencia sea recono-

cida por las naciones extrangerus : reservándose el Congreso
presentar á eWñs por medio de una nota ministerial , que cir-

culará por todos los gabinetes» el Manifiesto de sus quejas, y
justicia de esta resolución, reconocida ya por la Europa misma.
Dudo en el palacio Nacional de Cbilpantzinco, á seis dius del

mes de noviembre de 1813.—Lie. A¡ drés Quintana Roo.—Lie.

José Manuel de Herrera.—Lie. Carlos María de Bustamante.
-—Dr. José Sixto Verdusco.—José María Liceaga.—Lie. Cor»
nelio Ortíz de Zarate, secretario.—En la misma fecha se pu-
blicó el Manifíeslo del Congreso, en que presentó á la Nación

y á todo el mundo civilizado, la justicia y necesidad de declarar

du independencia.

79. E! general D. Ignacio Rayón, aunque fírmó dicha ac-
ttk como je ha visto, pretendió que so continuase obrando en
nombre de Fernando VIL, á que el Congreso y el Sr. Moro-
los se opusieron, por creer este arbitrio una especie de supeiv

chería , muy ageno de la franqueza y sinceridad del primer

cuerpo de la Nación. El guante estaba echado, y estábamos

en el caso de decir como César al pasar el Rubicon. . . . La
suerte está echada^ lo demás corre de cuenta de la fortuna. Los
españoles no se dejaban alucinar con apariencias, buscaban la

realidad; es decir, la dominación absoluta sobre este país, aun-

que fuese sobre los escombros y ruinas de todos los Mexica-
nos, pereciesen todos ellos, y solo quedase la urea de este con-

tinente que repoblarían con otros españoles (1).

( 1) Estos preciosos documentas se leen diaemin<uU>s en el Cua-
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1^0. RcuiiiduH Ins divisiones que 8ojuzí¡aron á Acíipulco, y da*

das órdcuts por el general Morolos nombrado por el congreso, á

p«;sar suyo, generalísimo de Ins armas, y expedidas disposiciones

para quu se reimioHeii oirás tuerzas auxiliares para emprender In

conquista de Valladolid do Michoac&n, acometió esta desgraciada

empresa, do quo daremos idea cuando la hayamos dado de la

derrota quo tuvieron los cuadros venidos de Tejas en agosto de

1813 por el general Arredondo; suceso importante, y quo no
debemos omitir como episodio principal de esta historia. Para
hacerlo con la posiblo exactitud , tomaremos el hilo desde una
época anterior, ajustándonos á las relaciones del coronel D.
íiemardo Gutiérrez de Lava , actor principal en esta escena.

Kstc individuo publicó por la imprenta en Monterey en 1827,

en la oficina de Pedro González y socios, un Manifestó on
que substancialmcnto dice: Quo cuando caminaban los señores

Hidalgo y Allende para Bejar , tuvo con ellos una entrevista

en la hacienda de Sta. Maria, en las inmediaciones del Salti»

lio, donde recibió de mano de estos gefes el título do teniente

coronel , quo después lo confírmó el Congreso de Apatzingán :

diéronle asimismo el de enviado cerca do los Estados- Unidos

del Norte, y no pudo desempeñar esta comisión, por el arres-

to que ambos gefes sufrieron en las Norias de Bajan. No obs-

tante esta desgracia, impulsado de su zelo' por la independen-

cia de México, reunió catorce patriotas esforzados, y abando-
nando su casa y familia marchó por desiertos inmensos , sen-
deros desconocidos, y naciones bárbaras , hasta llegar á Was-
hington después de cuatro meses de penas , y de haber cami-
nado mas de mil cuatrocientas leguas. Expuso su comisión pe*

ro sin efecto, porque no se reputó legítima su autorización . y
cuando se hubiese tenido por tal habría desistido de ella, por-
que entendió quo dichos estados se interesaban en adquirir pa-

ra sí parte do los terrenos que ocuparan con su ayuda en el

caso do impartirla , y por lo que no quiso comprometer á su
Patria , sino conservar la integridad de todo el territorio que
poseía pacificamente (1).

81. Pasóse á N. Orleans , y con las buenas disposiciones

dro histórico^ y reunidos en él resumen que se publicó en Londres
por Z>. Pablo Mendivil, desde la pág» 374 á 423.

(1) Espero que todos estos datos y circunstancias setentona
la vista por el gobierno en la sazón presente^ en que reclaman los

Estados^Unídos indemnizaciones por gastos y auxilios que dizque

nos dieron en aquella época para que hiciésemos nuestra indepen-

denciOf como desunes se demostrará á toda luz.
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(juu encontró on nqunlloe vecinos , y auxilios qae estos en Itf

particular lu franquearon, I<>gró reunir cuatrocientos citiruenta

Moldados aventureros , todos aguerridos y tiradores corteros

,

aleccionándolos en el modo do emplear todos \on tiros, y evi-

tar el desperdicio do la pólvora y baluH (pie lo escaseaban.

Con esto pMfíiido de hond)rus emprendió su expedición , tomó
posesión do Nacogdoches que halló abandonada, y después por
sorpresa la Bahía del Espíritu Santo con todas 6us municio-

nes de boca y guerra. Para recobrar esto punto so presenta-

ron mas do dos mil realistas al mando de los gobernadores de
Nuevo León y Tejas. Siliároido por espacio do cuatro meses,

en el que sostuvo varios ataques ; sus Holdados hicieron sobre

los sitiadores tales estragos, que después do las matanzas he-
chas con las guerrillas ([uc dispuso, y veinte y 8Í(;to acciones

generales que lo dieron , los obligó á levantar el sitio retirán-

dose para Tojas con pérdida de mas do una cuarta parte de
sus tropas, y solo catorce de los sitiados. Habiendo salido Gu>
tierrez de Lara en su persecución , acompañado de algunos

indios Cójales , alcanzó é los realistas campados en el parage
llamado el Rosillo, donde les presentó acción. De hecho los der-

rotó , salvándose con la fuga los gobernadores y varios trozos

de soldados dispersos ; tomóles además toda la artillería
, par-

que, caballada y equipajes que conducían. Continuó la persecu-

ción de los pocos que quedaban , los cuales so entraron en la

ciudad de Béjar y se fortifícaron en ella; pero estrechados allí

por un sitio rigoroso se rindieron á discreción, y se le presen-

taron de rodillas ambos gobernadores implorando su clemencia,

y la gracia de la vida. Aseguradas las personas du estos dos
mandarínes ambos españoles , nombró una junta gubernativa y
general en nombre de la Nación , compuesta de personas bien

reputadas elegidas popularmente, para que á usanza militar juz-

gara á los prisioneros , ejecutándose las sentencias con previa

audiencia judicial de los reos.

82. Estábase entendiendo en estas causas cuando supo Gu.
tierrez de Lara que el comandante Elizondo venia sobre Béjar
con mas de dos mil hombres, y con ellos la fuerza de Chihua-
hua; salió á ahorrarles el camino, y los encontró campados y
provenidos en el Alazán, y aunque el lugar era ventajoso para
una defensa, le presentó batalla como en el Rosillo. Sostúvose

con tesón el fuego por ambas partes por cuatro horas; mas al

fín la victoria se declaró por Gutiérrez, teniendo este la pér-
dida de veinte y dos muertos y cuarenta y dos heridos, y Eli-

zondo mas de cuatrocientos, necesitando abandonar parque y

r

i I''
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una riqueza quo en sus monturas y ajuares trata aquella galu*

na división (1).

83. Rogicsó Ciutierrex de Lara con estos despojos ft De-
jar, y allí snpo quo el coronel Arredondo se hallaba en Lare-
do con mas do mil y quinientos hombres. Formó luego sus

planes do deliünsa, y se preparó á batirlo como d Rlizondo. La
tropa ontusiuNinada con sus antcrion's triuntbs se preparaba pa.

ra obtener esto nuevo, cuando por una de aquellas desgracias

que no es dado á los hombres proveer ni evitar , vino á qui-

társelo de las manos />. José Alvarez de Toledo ^ hombre de
fama por sus intrigas obscuras, y que ha dejado en dos mun-
dos la pestilente memoria de sus bajezas.

84. Era esto un Americano de las Antillas ^ que habia si-

do nombrado suplente de ellas en las cortes do Cádiz , donde
marcó la memoria de su existencia por una fechoría cuya
exculpación se creería hoy sincera , si por su posterior y
criminal conducta no hubiera dado él mismo el triunfo ú sus

perseguidores.

85 Residía este bellaco en Norte América , desdo donde
procuró ganar el afecto del congreso de Apatzingán, haciéndo-

lo creer que era persona muy interesante y capaz de repre-

sentar á la Nación mexicana cerca del gobierno de los Esta-
dos-Unidos. Sus exposiciones dirigidas á que con el diploma

do enviado se le ministrase una crecida suma de dinero , fue-

ron por desgracia atendidas, á pesar do los informes que con-
tra él hicieron el general D. Juan Pablo Anaya , el Dr. D.
Juan Robinson, y otras personas dignas de ser creídas por su

veracidad y patriotismo.

80. Este hombre pues, en la Corte de Washington afecta-

ba ser rival del enviado de España; mas obraba en secreto de
acuerdo con él, le daba aviso de cuanto entre los insurgentes

pasaba (2) , y no dejaba piedra por mover para frustrar las

operaciones de Gutiérrez de Lara. Puso en acción los resortes

do la calumnia desconceptuándolo con su tropa, para cuyo efec-

(1 ) Era preciso que se le pegase algo, como la miel, de lo toma"
do á Hidalgo en Bajan, No poco se le pegó á Salcedo D. Neme-
sio, pues cuando se marchó para España, en el camino de Veracruz

atacó al comhoy Victoria, y se encontraron preciosidades. El gran
tesoro de Hidalgo, los fídelisimos españoles lo volvieron agua de
borraja. Este era el juego de dar que vienen dando Esta es

la guerra civil.

{2) Pudo ser este el typo de Torrente; véase él Prólogo de es-

ta obra.
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to había colocado entre ella varios individuos tan astutos, pér-
fidos, y reservados como él

,
que espiasen todas sus opemcio-

nes, y le desacreditasen por su parte,

87. Luego que Gutieirez do Lara arrestó á los goberna-
dores, se presentó con cuatro do estos ag»;ntes, y con la más-
cara de un zelo patriótico lo pidieron con instancia que en-
tregase los personas de los arrestados y prisioneros al pueblo ,

para que los despedazase , pues so hallaba conmovido y ansia-

ba tumultuariamente tomar venganza de las atrocidades que los

tales gobernadores habian hochn en las personas de Hidalgo y
Allende , y demás do su comitiva prisionera. Gutiérrez so re-
siste á esta entrega, aunque ignoraba el espíritu de malignidad

que contenia tal pretensión
;

por el contrario , dispuso que los

reos se mantuviesen en prisión segura hasta la terminación le-

gal del proceso; repitieron sus pretensiones, y lograron seducir

á unos sesenta patricios que estaban mas quejosos de la pri-

sión de Hidalgo y Allende. Sedujeron también á la mayor par-

te de la junta, de la que recabaron una orden en que se mnn-
daba que la guardia de los gobernadores arrestados los entre,

gase en el acto, sin escusa ni pretexto, á la gabilla de los

exaltados que se presentó en fonna de tropa. Gutiérrez no pu<

do menos de obedecer y cumplir, sin esperar (como debía) la

orden del gefe principal; así es que apoderados de dichos pri-

sioneros los condujeron al suplicio y degollaron. Cuando supo
Gutierre?, este atentado , no pudiendo cortarlo porque era un
motin müitdr , mandó que volase en su socorro un sacerdote

,

á quien uo solo no permitieron que los auxiliase en su última

hora, sino que lo denostaron y dijeron muchas injurias contra

el que lo mnndaba, y á todo escape tuvo que -solverse.

88. Comunicados estos hechos á Toledo por sus agen-
tes, hizo á Gutiérrez autor de estas ejecuciones. Toledo mar-
chó luego para ia frontera , confiado en el partido que creyó

ya tener: comunicó de oficio su llegada á Gutiérrez, ofrecién-

dose servir de su segundo ; mas advertido de sus depravadas

intenciones, rehusó sus servicios y le apercibió que se retira-

do. En efecto marchó á la Villa de Natchitoches ^ donde por

medio de una pequeña imprenta que traía consigo, publicó no

pocos iiuprdsos, dirigidos á desconceptuar á Gutiérrez, y ¿ re-

comendar su mérito personal. Proponía en ellos que si se le

confiaba el mando de la expedición , pagarla inmediatamente

los sueldos de la tropa que habia servido á las órdenes de Gu-
tiérrez de Lara

;
que continuaría en lo succesivo acudiendola

con el prest , y con otras gratificaciones; y sobre todo, que se

comprometía no solo á obtener la victoíia , sino á poner en la
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misma conformidad á disposición de la Nación mexicana todas

sus demás provincias en su deseada independencia y libertad.

80. Estas lisonjeras ofertas obraron todo su efecto en aque-

lla gente inexperta y venal , y logró sus depravados intentos.

Sedujo asimismo á la parte principal de los vocales de la jun-

ta, y obtuvo de ella nombramiento de comandante general

como el Milano el do rey de las incautas palomas. IVfandósele

á Gutiérrez de Lara que entregase las municiones de boca y
guerra, armamento, y aun planes que habia dispuesto para ba-

tir á Arredondo , lo que ejecutó á la sazón misma que iba á

marchar á la campaña: obedeció al fin esta orden, pero pene-

trado de amargara, al ver desalentadas las tropas, ora sea por-

quo se hubiesen desengañado de lo quimérico de sus promesas;

ó ya, porque no tuviesen de él todo aquel concepto y prestigio

que se grangca un general acostumbrado á triunfar. Dióse al

fín la acción conocida con el nombre de Rio de Medina el 18

de agosto de 1813 (1). Dióse también el último fatal golpe 4

nuestras fuerzas , y tr^rminaron para siempre nuestras glorias

por aquel rumbo. Aun después de hecha la independencia, nues-

tras armas han sido desgraciadas en aquel país.

90. E\ manifiesto de Gutiérrez de Lira está ] bastante

exác'o é imparcial , circunstancia que no se halla por lo co-

mún en los de su clase , porque formándolos los mismos inte-

resados ,
procuran dar un barniz de justicia á sus propios he-

chos aunque sean los mas criminales.

91. En apoyo de esta verdad, se presenta como texto un
párrafo del parte ya citada de Arredondo á Calleja que dice :

„La sagacidad del infame Toledo trabajó de tal suerte , que

por ella y sus enredos se atrajo la estimación y mejor conccp-

to del enemigo que ocupaba esta ciudad (de S. Antonio de Be-

jar) , por lo que hizo desmerecer al picaro Bernardo Gutiér-

rez en tal extremo
,

que tuvo que renunciar su generalato , y
largarse anticipadamente á los Estados-Unidos , recayendo el

mando en Toledo ,
por lo que se aumentó el auxilio del país

neutro."

92. Todas estas expresiones fueron agua de rosa y perfu-

mes paro Toledo: cometida esta perfidia se marchó á España;,

obtuvo indulto de Fernando VII, y ademas una pensior sobre

la renta de correos
;

protegiólo altamente la condesa vijda de

Villafranca; se le mandó á Rusia y después á Ñapóles de mi-

nistro de la legación de España. Tales fueron sus recompcn-

(1) Gazeta de México mírn. 478, tom, 4. de 5 de noviembre de

1813.
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saa, y tal la perfídia con que obró con los Americanos. D.
Mariano Torrente también mereció del mismo monarca que le

comisionase para escribir la historia de nuestra revolucirtn, quien

para ganar su afecto, se constituyó servidor del Sr. Iturbide á
su llegada á Liorna, recibiendo quinientos pesos por sus strvi-

cios; procuró estrecharse con él para averiguar sus secretos y
comunicarlos á la corte de Madrid, de quien era Espión, y por
último, llegó á tanto su impudencia y desfachatez, que no dudó
decirlo asi en su historia (1). Hoy se halla en la Habana,

y tal vez llegará á tal punto su descaro ,
que cuando menos

lo pensemos se nos deje ver en México. Finalmente, el coro-
nel Gutiérrez de Lara aparecerá en la historia como un hom-
bre extraordinario, siendo estos los menores servicios que hizo

á la Nación mexicana.

Aspecto políiico de la Nación en estes dias, principalmente de Que-
rétaro. Episodio curioso é interesante^

93. A pesar de las precauciones que el gobierno de Méxí>
co habia tomado para que no se supiesen los triunfos del ge-
neral Múrelos en Oaxaca y Acapulco, é instalación del con-
greso , nada se ignoraba en las ciudddes y poblaciones de lo

interior que estaban en contacto con los insurgentes. Aplaudían-
se hasta eu las concurrencias mas públicas , y esto despecha-
ba á los españoles ; entonces tornaron á pulsar el gran resor-

te de la religión, y en la plazuela de Sto. Domingo de Méxi.
co y portal de Mercaderes, un fraile Mercedario conocido con
el nombre del Padre Bebe leche , predicaba á gañote tendido

contra la insurrección, imitándole un Doctor (D. Pedro Men-
dizabiil) que los anathematizaba con frecuencia. El cabildo

eclesiástico que gobernaba la mitra de México habia mandado
que precisamente eu todos los sermones se exhortase al pue-
blo á que obedeciese á las autoridades legitimas

;
pero faltaba

que probar si las españolas lo eran. Sea por esto , ó porque
quisiesen ganar nombradla ú obtener beneficios algunos ecle-

siásticos, se propusieron en Querétaro hacer unas misiones, no
solo ^n aquella ciudad sino en las de lo interior. D. Manuel
Toraí, cura de Acúleo, propuso establecer una misión en Que-
rétaro. El ayuntamiento de esta ciudad apoyó el plan , y lo

propuso á varios curas de las inmediaciones p:ira que lo auxi-

liasen; pero estos se resistieron á adoptarlo. Igual proyecto tu-

vo el P, Fr, Manuel Estrada , agregándose á éstos D. José

[1] Véase el Prólogo de este toma.

I
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Albino Lopex, y Fr. Isidro Carranza franciscano europeo, cu-

ra de Rio verde. En la ruunion que dichos eclesiásticos tuvie-

ron, nombraron por presidente á Toral ; pero hallando resisten-

cia en los curas pira franquearles sus parroquias , predicaron

siu embargo en las iglesias de Sta. Clara, S. Francisco, y al-

guna que otra de las parroquias auxiliares como el Espíritu

Suiíto de aquella ciudad. Cuando se prometían recojer una miez
copiosa de su predicación, solo vieron que e! pueblo manifes-

taba su opinión muy contraria á sus ideas por mtidio de di-

versos pasquines en prosa y verso , de los cuales copiaré al-

gunos de los que constan en el expediente de donde extracté

esta relación.

94. Fojas núm. 1. ¿Con que la constitución

nos libra de esclavitud,

y tenemos aptitud

para cualesquier función?

Siendo así, la insurrección

luego debe terminar,

pues vamos á desfrutar

sus miras y sus deseos,

¿gobiernan los europeos?

pues nada se ha de efectuar.

95. Fojas núm. 2. Todos los que tengan enfermos ocurran á
las plazas y calles donde fuere la misión, que de allí saldrán

sanos en prueba de ser justa la causa que defienden los gachu-
pines, y que los misioneros extraordinarios no abusan de la cá-

tedra dvl Espíritu Santo.

96. Fojas núm. 3. Los anti-predicadores

de doctrina pelagiana

nos han quitado la gana
de escuchar tantos errores.

¡O Gil! Chavez! Paez! Osores! (1)
desterrad tanto cocijo

asios de un crucifíjo,

no temáis las bayonetas,

mueran los falsos profetas

que Jesucristo predijo.

[1] Alude álos curas de Querétaro que se opusieron á estas

misiones.
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97. Foja» núm. 4. Me cñgo en la obstifiacion (1)
de todoi9 los gaciiupines,

me cago en loa criollos ruines

que obran contra su Nación.
Me cago en todo sermón'
que no inspira caridad,

me cago en la autoridad

que contra el clero se extiende,

y me cago en quien ofende

nuestra Patria y libertad.

98. Los predicadores ofendidos de estos pasquines, remitie*

ron copia de ellos á Calleja, diciendo que en descargo ds sus

conciencias k> hacian, y también en descargo de las mismas
acusaron á todo el clero de Querétaro. Acusaron también tími-

da y piadosamente al Padre felipense D, Dimas de Lara^ per-

sona que gozaba de la mejor reputación, del cual decian que
en su aposento del oratorio se reunia diariamente una junta,

compuesta de las principales personas de aquella ciudad, pi-

diendo su separación. Cuando se dirigieron parte de estos mi-

sioneros para Tierra-dentro, desde Irapuato remitieron otro in-

forme, ajustándose á las relaciones que recibían del alcalde

D. Tomás de las Cavadas. £1 Padre presidente Toral le re-

fíere á Calleja la resistencia que los penitentes le mostraban en
el confesonario para ir á delatar ante los jueces á los que eran

insurgentes^ porque careados los denunciados con los denun-
ciantes negaban aquellos, quedaban enemigos unos de otros, y
después se asechaban á las vidas; concluía por lo mismo di-

ciendo, que esperaba se dictase una providencia, para que es-

tos delitos no quedasen impunes; |á tanto se estendia la cari-

dad y zelo de este predicador, desconocida en el evangelio, y
por lo que se conocía el espíritu que lo animaba!

99. Reunidos dichos informes, Calleja los pasó originales

al arzobispo electo Bergosa, consultándole lo que en aquel ca-

so deberla hacerse. Este en ofício de 30 de mayo de 1813,
respondió que no hallaba en aquellos documentos (de que yn
tenia noticia por haberle informado e\ Padre Toral) méritos pa-

ra proceder á la prisión de ninguno de los curas indicados, si-

no para instruir información sumaria, y ya había dado comi-
sión al Padre Bringasy de la Cruz de Querétaro, para que la

[1] La exactitud histórica no nos permite omitir este texto sucio

í indecente, disimúlennos nuestros lectores»
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instruyese contra el cura de Santiago de dicha ciudad; medi-

da que habiii adoptado por no tener plena coiitíunza de ningua

eclesiástico de aquella corrompida ciudad, [son sus palabras].

100. No pararon en lo dicho los excesos del Padre ToraU

sino que constituyéndose juez pesquisidor de delitos de infíden>

cia, erigió -por si, y por ante si un tribunal en Querétaro, en

el cual admitía las denuncias que ee le daban conminando con

las penas eternas á las personas denunciantes, y les exigia ju»

ramento eu forma : fírmabu estas actuaciones juntamente con

él un Fray Alejandro Guerrero, y la parte declarante. No
consta que Calleja le hubiese conferido semejante investidura

inquisitorial; pero tampoco consta que se la hubiese desaproba'

do, pues estas actuaciones las remitió originales al gobierno, y
este les dio el trámite de remitirlas al arzobispo electo, y á la

junta de seguridad, sin que ni uno ni otro hubiese dicho pa-
labra sobre unos procedimientos tan absurdos, ejecutados á la

sazón misma que se acababa de publicar la constitución de Cá-
diz, que prohibía proceder por comisiones de tribunales parti-

culares. Los desordenes en esta psirte llegaron al mas alto pun-

to. Querétaro vio el espetáculo ridículo y escandaloso que voy
á referir.

101. Una mañana se reunió una colluvie de viejas hipócritas,

conocidas allí por hijas de confesión de los padres de la Cruz, por

el modo exótico de cubrirse las caras con los paños de reboso,

haciendo cucamonas. Dirigiéronse procesioualmente á la aala del

ayuntamiento, y preguntándoselas que querían, respondieron...

Que sabiendo que aquel cabildo había ofrecido dar una grati-

ficación á todos los que denunciasen insurgentes, ellas venían

á hacerlo estimuladas de sus conciencias. Como eran muchas»

y no había dinero para gratificarlas á todas, las echaron nora-
mala, y ya en lo sucesivo sus delicadas conciencias no les per.

mítieron volver á presentarse. Esto parecerá increíble á la

posteridad, y dá i'lea del estado de fanatismo en que se halló

esta pobre Nación en aquellos obscuros dias, así como del cri-

minal abuso que hizo el gobierno de la religión para conser.

var la dominación de esta tierra.

103. No le causará menor admiración el ver la indiferen-

cia y desprecio con que este mismo gobierno veía perpetrar los

mas horrendos crímenes que se cometían contra los P' mados
insurgentes, pues llegaron á tenerse en el mismo concepto que
los romanos á los esclavos, que no eran hombres sino cosaSf

es decir, entes despreciables, que no pertenecían á la especie

humana , y á quienes impunemente se podía matar. Para de-
mostrar esta verdad, me franquea sobrada materia el mismo
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expediente del Padre Toral y comparsa Apestólica, donde s«
halla sin proveer ni averiguar 1» siguiente constancia.

103. Un hombre que seguramente conocia el carácter de
Calleja para interesarlo en que tomase las providencias nece-
sarias y que castigase los crímenes que se cometian en Queréia-
ro , le felicita por su nombramiento do Virey, le lisonjea con el

título de Padre de estos pueblos ^ y sin duda para no hacerse
objeto del odio público, escusa su nombre y se firma el Qtie-
retano sensato; sin duda lo era, pues así lo comprueba el con-
testo de su exposición

, y la precaución de ocuitpr su verda-
dero nombre ; en seguida le refiere tres casos recientes en
aquella ciudad, altamente conmovida por los desmanes de los

españoles vecinos de ella.

104 Primero. El alcalde D. Ramón Martínez á queja de
una persona, citó ú un gachupín cajero á su tribunal, llama-
do N, Cosío; resistióse este á comparecer, y por su contu-
macia lo mandó á la cárcel

;
pero los españoles D. Juan An>

tonio Pollatos y D. Ángel Ruiz sedujeron á otros de su mis-
ma nación

, y armados ccn sables lo sacaron de la cárcel, y
pusieron en übf^rtad.

105. Segundo, Prendieron á una muger por haberle en-
contrado unas cajillas de cigarros que iba á vender

, y cuando
se le formaba proceso por esta pequeña cosa, el administra-

dor de tabacos de Querétaro que se hallaba en una tienda vio

pasar por la calle unos cajones de cigarros; preguntó de

quien eran , díjosele que de Z>. Fernando Martínez Romero

:

registrados se encuentra el sello falseado, pide las guias y ve
su firma contrahecha

,
pero original la del contador de la ren-

ta ; le reconviene á este por aquella maldad , la respuesta

que le dá son muchas injurias, y el hecho queda impune por

que el contador tenia dinero , y Martínez era comandante de

un batallón de Querétsro.

106. Tercero. D. José Llata, hijo de Z>. Manuel Llata

Saenz , teniente de dragones de Sierra Gorda , y comandante
de la tropa que estaba en su hacienda de Ixtla, mandó desde

ésta al mayordomo de la hacienda del Padre D. José María
Verastegui un papel firmiido de su puño, en que le decía: „S¡

no me manda V. para tal día cierto número de libras de pes-

cado para la cuelga de mi madre , pasaré á V. por las armas
sin remedio." El mayordomo que sabia por experiencia que
cumplía estas palabras, vino á Querétaro, presentó la orden mi-

ginal al comandante de la ciudad, y quedó sin castigo.

107. Este mismo oficial (Llata) habiendo sabido que el go-

bierno de México había mandado que no se fusilase á ningún

V. •I



s, donde s«
ncia.

carácter de
íocias moce-
en Quei'éta-

3onjea con el

. no hacerse
rma el QttCm

ueba e^ con-
• su verda-
pecientes en
anes de los

á queja de
mal, ilama-
' su contu-
. Juan An.
4e su mis-
a cárcel, y

iiaberle en-

, y cuando
administra-

tienda vio

eguntó de
Romero

:

^uias y ve
de la ren-

respuesta

ipune por
pídante de

lel Llata

landante

Ido desde

Ifé María
3cia: „S¡

de pes*

\s armas
:ia que
\den eri-

»

elgo-

ningun

101.

insurgente sino en acción de guerra, dijo : „Ante8 que llegue

aquí euo bando he de mandar matar á cuantos pueda." Fué á

su hacienda de Ixtla , de allí á la qnc llaman del Picacho,

donde hizo fusilar á cuatro hombres y dos mugeres. Al expe-

diento (como he dicho) se agregaron estas constancias , y no
aparece que Calleja pidiese informe, ni dictase providencia al-

guna para su averiguación y castigo. Este papel no debia mirarse

como anónimo, pues se designaban los hechos, las personas, y
ios lugares donde se habian perpetrado tan horrendas malda-
des. Los anónimos ni deben apechugarse, ni despreciarse de
todo punto; esto dicta la prudencia, y la historia (1). He
aqui la tirania en toda su deformidad. En las revoluciones

ocurridas en Querétaro después de hecha la independencia, el

pueblo ha mostrado toda la odiosidad que tenia á los españo-
les por estas di masias, que aun conserva en su memoria. El
que siembra odio , cosecha odio. Alli se reunieron muchísi-
mos españoles , venidos de Ticrra-dentro cuando sonó el grito

de Dolores ; allí se formó el primer proceso contra Epigmenio
González , y allí abusaron mas que en otra parte de sus ri-

quezas y dominación.

IOS. Resultó por fín de los informes dados á Calleja sobre
la misión del Padre Toral, que puesto de acuerdo con el Sr.

Bergosa se nombrase un comisionado, no para que averigua-
se las crueldades cometidas contra los prisioneros insurgentes,

sino para que persiguiese de muerte á los curas de Querétaro,
principalmente á los Doctores Gil de León, y Osores, porque
estos causaban grandes temores al gobierno

; y pt^ra esto se
nombró con amplísimas facultades al Arcedeano de México D,
José Mariano Beristain de Souza, persona la mas apropósito pa-
ra intervenir en todas estas farzas, y desarrollar aquel espí-
ritu de vilísima adulación que era el elemenío principal de su.

alma, y de que nos multiplicó las pruebas mas innegables y
constantes en nuestra historia. Llevó.-e ademas por objeto ei

que interviniese en las próximas elecciones populares del ayun-
tamiento constitucional de Querétaro, influyendo de tal modo
en ellas que recayesen en los llamados gachupines, pues las

anteriores las habían perdido. Prestóse á ello de bonísima ga-
na el Sr. Arcedeano, ni podía dársele ocupación que mas le

agradase, y muy pronto comenzó á maniobrar. En 18 de
diciembre circuló un oficio á los provinciales de S. Francisco,

[1] El rubro del expediente de donde se lian extractado estos

liedlos es, . ,, Incidencia del expediente marcado Infidencia, núm»
407. Cuaderno 2.
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S. Agustín, giin) Jian del Colegio do In Cruz, priores do SaH-
to Domitigo, Carmen, é Hipólitos, v.n t]\w ontro otras cosatt,

los dioí: ,,Mañana se comienzan en cstn ciudad las eleccio-

nes populares (I) para !a formación del nuevo ayuntamiento
constitucional , y no es temeridad presumir que la voluntad é
intenciones del crictiano, honrado, y fiel pueblo Queretano so

extnivien por muía 'ir^ccion y conaejos. Creo, pues, de mi
obligación suplicar á V. Rma. quo con su autoridad, pruden-
cia 6 influjo Uñ^Vt cooperar á. 8us religiosos sí^ilxlitos, para que
xin infriga, rinleneía, fraude ni otro medio ilícito, instruyan,

dirijan, y guitn al aci(Tto de las insinuadas elecciones ¡i loa

ciudadanos que se le^ proporciofio tratar, ya por atnistad, ya
por parentesco ó por otras relaciones

;
pues en ello han'ij? nn

obsequio íl Dios, y nn notable servicio á su Patria" (2), fojas

53, cuaderno 2., número 407.

1(19. El resultado de esta maniobra indecente lo refiero de
su misma letra Boristain A Calleja on oficio d<; 2JÍ de diciem-

bre desde Querétaro, en que le dice: .,Aprovecho la ocasión

del extraordinario que despacha el Sr. coma^idanto de esta bri-

gada , para decir á V. E. el resultado do las nuevas eleccio-

nes de regidores de esta ciudad , y los oficios que yo prrtc/í-

qué cotí anticipación para evitar lo que ha sucedido.

110. Los electores parroquiales fueron todos americanos, á

oxcepcion de los tres do la parroquia del Espíritu Santo, que
fueron europeos. Eran todos en número de veinte y cinco, y
fueron, y salieron electos el martes 21 los mismos individuos

anteriores , cuya elección fué anulada por V. JS., todos ame-
ricanos, y casi todos partidarios de la insurrección como los

electores.

111. Por la copia adjuntn verá V. E. el oficio que pasé á
lo» prelados religiosos , los cuales á excepción del lego Hipólito,

todos me contestaron como podía apetecerse.

[1} Olvidóse el tal Arcedeano de que siendo populares en nada
dehian meterse los frayles, según aquello del Apóstol. . . . Nemo
militans Deo, impíicat se negotiis saBcularibus. De todo se olvi-

daba cuando adulaba.

[2] Cmfieso qtie no puedo entender como estas maniobras pu-
dieran ejecutarse sin intriga. ... ni medios ilicitos, ni menos como

pudiera en ello hacerse obsequio á Dios, cuando á los .eligiosos les

prohibe mezclarse en asuntos temporales. Ksta metajisica no entra

en mi cabeza. La abnegación es el carácter monacal. Véase sobre

esto lo que el Sr. D. Pradt dice en las Memorias hisióricas do la

revolución de España, páginas 151 y 52.
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112. Ademas, convoq\ 6 á mi casa á lod cinco curas, les

habló muy claramente, y les rogué cooperasen á que no se

hicietíe una exclusiva escandalosa de los beneméritos ciudada-

no-^ europeos , ofreciéndoles elevar á la superioridad sus esfuer-

zos é injlujon (1), Todos los curas me lo ofrecieron; pero el

de Santiago l)r. Gil de León, so descubrió demasiado en la

junta, asegurando positivamente lo primero, que él no habia

de salir de elector como la vez pasada : lo segundo, que en

BU parroquia no habia de salir de elector ningún europeo: ter-

cero , quo dudaba muy mucho que saliese ningún europeo de

alcalde ni de regidor.... Pero ain embargo (añadió) yo haré

lo que pueda, y después del suceso no ha puesto los pies en

mi casa. Es un hipócrita; creyó que podia engañarme, y yo
lo he sobrellevado para convertirlo, ó para mejor conocerlo.

113. Señor Exmo., repito á V. E. que la corregidora c
una Ana Bolena, y añado hoy que Gil es auWolseo, Estas des-

agradables ocurrencias se nos han endulzado hoy con las bue-
nas noticias de la derrota de Rafael Rayón. Nuestro Señor
nos dé muchas de estas, y á V. E. me lo guarde muchos
años. Quorétaro 33 de diciembre de 1818.—Exmo. Sr.

—

José

Mariano Beristain.

114. Estos documentos dan una cabal idea de lo que fué

el Sr. arcedeano,y de su carácter bajo y adulador del gobierno es-
pañol ; dejólo ademas consignado en el sermón de domingo de
ramoü que comenzó á predicar, y no acabó, en la catedral ¿
presencia de Calleja el año de 1815 (2). En él se propuso pa-

rodiar 4 Fernando VII. con Jesucristo , y al cura Hidalgo y
Allende con la ^aterba de escribas que gritaban, Crucijixe,

„Nuestros escriban y fariseos [dijo] los aprendices de políticos

y de filósofos ilustrados , sedujeron y pervirtieron á los pue-
blos. . . . Concitaverunf turham, clatnaverunt, . . . crucijixe, cru-

cijixe eum,,,. No debe reconocerse á Fernando por Rey, si-

no al apóstata Hidalgo, al Judas de la Nueva España, al Bar-
rabás de la América.... Non hunc, sed Barrabam,.,, Al de-

cir estas palabras comenzó á titubear y balbutir; trastornóse

todo, y ya el insulto se manifestó, y fué necesario bajarlo co-

mo de faena del pulpito; no volvió mas á predicar; sin em-
bargo en el tiempo que sobrevivió á esta desgracia seguía cons-

(
I ) ¿Y esto no es intrigar por medios ilícitos? ¿Faltaban en-

tonces prebendas, canongias, éjfc. con que alentar á los caidos?
'

[2] Se imprimió en la oficina de Benavente en AJéxico, y lo

tengo á la vista.

TOM IV. U
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taritcincntp lu cortu de Cuileja , y tí<^ Imciu llevar ú cllti en p!.

Uu du irmiiüH.

115. Su8 informes produjeron unu terrible perscouciun con-
tra la corregidora de Querétaro Doña Marín Ortíz de Domínguez,
á la cual so le intimó arresto en el acto mismo de «nlir un ^rnn
comboy do aquella ciudad escolta" '- 'a una numerosa guardia:

.se le condujo ul convento de Stt osa la antigua de México,
de donde salió para parir, y de»<puc8 fué trasladada al conven-

to de Sta. Catalina por mucho Javor, Nada so omitió para per-

der á esta señora , hasta acumularse en »\\ proceso parte do
la declaración honrosa que dio Allende en Chihuahua, en
la quo dijo que Ignacio Pérez, alcaide de la cárcel de Queré.
taro, fué el que le llevó la noticia de que Epígmenio Gonzá-
lez y otros habían sido presos, precipitando esta noticia la ex-

plosión de Dolores en la noche del 16 do septiembre; y creé

Allendo que Pérez fuese enviado por la muger del corregidor

Domínguez, porque lo estimaba mucho.** De manera que 4 no
haberse recibido esta noticia, la revolución queda sufocada con
la prisión de sus principales autores. Todos los enemigos del

corregidor se desataron entonces en sus informes contra este

magistrado, y á no ser por la fína política que guardó en aquel

compromiso de su autoridad recibida del gobierno español , y
su natural amor como Americano á la independencia, Domín-
guez habría sido víctima. El zelo apestólico del P. Toral no
quedó sin recompensa, pues se le dio el titulo de Cura capitán

del pueblo de Ameca. Tales fueron las intrigas de que el go-
bierno español se valió para reducir á los Americanos por me-
dio del clero para que abandonasen la causa dé la Na-
ción , mostrándose en esta parte tan ciego y obstinado , quo
no bastó á desengañarlo el ver que las excomuniones de la

inquisición , del arzobispo Lizana y de otros prelados , habían

sido inútiles en el principio del alzamiento , y que lo serían

mucho mas en lo succesivo cuando ya estaban los pueblos fa-

miliarizados con esta clase de anathémas, los cuales producían

todos los efectos contrarios, pues desmoralizaban á los pueblos

huyendo de confesarse por temor de ser denunciados. Sin em-
bargo , desde la época de la ruina del ejército de Morelos en
Valladolid , cambiado el aspecto de los negocios , y creyendo*

muchos clérigos que todo estaba concluido, aunque afectos an-

tes á la revolución, se tornaron en espías del gobiecno y con-
ductores de sus órdenes; así como después en el año de 1821
se sublevaron contra el gobierno español, y apoyaron el plan de

Iguala, come después veremos. Desengañémonos : en esta vida

lodos buscan su conveniencia, unos á lo divino, y otros á lo
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himnno. ¡Qué raro os (íI hombro que separa ol bien público de

au roinudid.ul pcrHoiial!

IIH. La doagrncia del ejército do Morolos fu6 c! primer

esliibnn do la gran cadena do malos quo fuoron consiguiontos

ú olla
;

pcndinn entóneos los destinos del pueblo Mt-xicano de

esto hombro singular , no monos quo del congreso que habia

instalado; y aimque la ruina do aquol puedo decirse que esta-

ba consumada , ol gobierno sin embargo tomia á esta corpora-

ción , y era el grande objeto de su atención y persecuciones.

Cuando se temia la expedición do Morolos ignorándose el rum-

bo que tomarla , el gobierno de Calleja so apresuraba á orga-

nizar fuertes divisiones que lo atacasen dó quier que so pre-

sentase: la quo lo hizo en Valladolid se aprestó en México, y
si el Vircy la confirió á I). Ciríaco del Llano , fué para que

pereciese en ella ; no lo amaba porque era marino , y habia

merecido el aprecio de su antecesor quo en las gacetas le ha-

bía honrado llamándole el modelo de la amovilidad, elogio dis-

pensado cuando acababa de derrotarlo Osorno en la bóveda de
Guaucliínango , en las inmediaciones de Tétela de X'5notla, y
cuando eu los llanos de Apan habia tomado las mas severas

providencias
, y las mas propias para aumentar la revolución ,

como fué la de quemar las rancherías, y prohibir que aquellos

campesinos anduviesen á caballo. Llano , hablando en puridad,

era una bestia , y no tomaba por sí mismo en campaña reso-

lución ninguna. En esta vez se le dio por segundo á D. Agus-

tin de Iturbide que lo hizo todo, pues cc^o originario de Va-
lladolid , conocía á maravilla todas sus lo ;alidades , y era mi-
litar.

Marcha del general Morélos para Valladolid.

117, Emprendióla de Chilpantzínco él 8 de noviembre con
el mayor secreto, y tanto, que el gobierno de Calleja ignora-
ba hacia qué rumbo se dirigiría; sin embargo, entiendo que al-

go baruntó, pues separó del mando de aquella plaza al briga-
dier Sota Riva, exceloLte militar, de índole dulce, pero que so

reputaba amigo de la ind ¿pendencia ; nota que también se da-

ba á todo gef© que no e?a ladrón, sanguinario é insolente. Yo,
desaprobé esta jornada, y aunque no me habia comunicado co-

sa alguna Moróles, al despedirme de él la víspera de su mar-
cha le dije estas expresiones enfáticas, que él bien entendió :

Augusto decía que Alejandro habia sido un loco deseando con-
quistar muchos reinos , cuando él no podía conservar el im-
perio Romano. Conservemos lo adquirido que no es poco , lo
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'Jemas m¡ guimrá hucicndo buen usu du lo ((uu yu posüümo»M.>
Mus yu no hubiu reriiedio, Ins órd(Mic>s oatubun dudus y 'Muro-
Ios corría la senda du au deutino; dióme el últiiiiu abruzo pa-
ra no volverlo á ver mas. Quedamos en el congreso Hunos dt;

temores por su suerte desgruciudu, y lígudos de manos, por-
que el gobierno lo tenía Mótelos , y la ejecución do nuestros

decretos era demasiado tardía por los muchas distancias y aten»

cioncs de la guerru. Lus desgracias de esta expedición pue-
den referirse aunque en sentido contrario, del mismo modo que
César refirió ul senado la que hizo contra Ariobarzanes... Lle-

gué,., vi, y vencí,.. Llegó Morclos, vi6 & Vulladolid, so cnmpó
en sus inmediaciones, su ejército fué en una buena parte der-

rotado , y en nniy breves días se consumó su ruina en Puruu-
rán. Esta trágica relación, estas infundas desgrucius, se hun
referido prolijamente en lus Cartas 34 y 35 del Cundro histó-

rico, tom. 2., y en el resumen del mismo, cap. 10, lib. 2. La
posteridad leerá aquellas páginas con horror, y este se lo au>

mentará cuando medito sobre la desgraciada suerte que cupo
á los infelices prisioneros sacados en centenares de las prisio-

nes , obligados á abrir con sus manos una zanja en cuyo bor-

do fueron fusilados ; circunstancia notable de atrocidad y bar-

barie... Hacer que aquellos infelices abriesen sus B<!pulcros.,..

¡Quó mengua para sus autores!... (1) Ah! El cielo justo supo
castigar este crimen horrendo, que puede decirse conturbó uun
á lus espíritus anp^élióos, y les hizo suspender por un instante

el himno eterno con que alaban á un Dios esencialmente be-

nigno y clemente. T.ríípsóse la gloria militar de Morolos....
Hasta aquí llegarás f dijo el Eterno.... no pasó á mus. He-
cho prisionero Matamoros en Puruarán por causa de su her-

mano 1). Nicolás, que pudo escaparlo en la grupa de su ca-

ballo . mirándolo á pie , fué conducido á Valladolid y procesa-

do, y el día 3 de febrero murió, generalmente llorado de to-

dos. No la ambición ni pasiones innobles le decidieron á se-

guir la causa de la independencia, sino principios y convencí-

mientes religiosos, cuales pudieron animar á los piadosos Ma-
cábeos ; copiosa y feliz habrá sido su recompensa. Nació sol-

dado, y las circunstancias políticas hicieron desarrollar su es-

píritu marcial , su amor á la disciplina , su sangre fría en los

combates, y su estrategia para disponerlos. Si la expedición de

Valladolid hubiera surtido su efecto , toda la América habría

sucumbido sin que hubiera podido impedirlo la fuerza de Gua-

(1) Pregúntese quiénfué inventor de tal atrocidadj y nos aver-

gonzaremos.

I
'

i

fin
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dulajara , quo so hiiUubu baütunie debilitada entonces, y de iu

quu US preciso dur ahora alguna idea, porque asi lu exije el

orden du la historia. Calloja decia: Si ahora triunfa Moreloi,

me será preciso tratarlo como á un principe.

118. Al comenzar la revohicion se creyó por muchos, y
no sin fundamento, quo Xalisco por nu extensión y recur-

sos, no menos quo por su p<isicion geográfica , seria tea>

tro do las mayores acciones militares; pero la experiencia hi*

zo ver quo esto cru un engaño
,

pues ulli falló una cabe»

za que supiera reunir todos los elementos , y dar orden á
la revolución.

119. En Itt Carta 33 del Cuadro, época segunda, tornan-

do por texto una csposicion do Cruz, se dio idea del csJlado

de la guerra en aquel tiempo, es decir, «n 9 do abril de 1813,

y por ella se vé que aunque habia muchas partidas disrmi*

nadas en la provincia, y á las que se les perseguia por el

gobierno , estas no causaban la mayor inquietud , y lo prueba

el que Venegas le habia confiado el mando al general Cruz
de ¡US provincias de Guanajuato y Michoacán , sin perjuicio

dü que gobernase la de Xalisco : hasta 21 de abril de 181 «I

no se lu confirió á Iturbide el mando de la de Guanajuato.

Cruz se desempeñó por medio do Ríos
,
juez que habia sido

de la acordada, de Quintanar, y principalmente de Negreto
cuando tomó el mando

; y también se sirvió de Linares , los

cuales bastaron no solo para sufocar la revolución en aque-
lla provincia, sino también en Guanajuato y otros puntos. Con
la muerto de D. José Antonio Torres aprehendido por Ne-
greto , y fusilado indigna y cruelmente en Guadalaxara por

Cruz, puede decirse que quedó esta sin un caudillo temible y
emprendedor; no obstante él obró con la misma ferocidad que
en el principio da su mando; era como todo cobarde sangui-

nario , y se complacía en oprimir y formidar á los pueblos,

creyendo quo solo de esté modo podía dominarlos. Sus subal-

ternos siguieron este mismo plan. Linares entró en el pueblo

de Tizapán con el objeto do incendiarlo, no lo calmaron las

expresiones de sencillez con que lo recibieron aquellos in-

dios, y por las que en lo pronto nada se atrevió á ejecutar;

pero repentinamente retrocede, y como si entrase en un sue-
lo enemigo todo lo arraza y reduce á pavezas : á la destor-

nillada cabeza de Cruz le ocurre el restablecimiento del an-
tiguo tributo quitado por las cortes , para congratularse con
los Americanos , porque era la contribución mas odiosa qut
recordaba su conquista; los indios lo resisten, Cruz insiste, y

'

los amenaza con una proclama de las muy fanfarronas quo
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sáiian de su manO , tn que concluhi conminándolos con que
haria correr la sangre do los inobedientes... después de leída

se les pregunta á los indios
¿
qué es lo que pensaban hacer?

y todos responden & una voz y confío si saliese de una st»la

boca.... Que corra el sangre].,, voz terrible, voz de despecho

y contraseña 6 guaníe que se arroja , y que no se levantará,

sin quo se verifíque este terrible desafío. La laguna de Cha*
pala vá 6. ser el teatro de esta lid: véa-nos como la descri-

be el mismo Cruz á Calleja en su oficio de 9 de octubre de
lfil3 muy lacónicamente. „Tiene (dice) Chápala ochenta le-

guas de circunferencia: dista de Guadalaxara catorce á diez

y seis. La isla de Mescala que está en la laguna , es un pe.

ñasco casi escarpado y sin fondo para atracar los botes , dis*

tante seis mielas de tierra lo menos por la línea mas corta."

lié aquí el punto donde va á ser abatido el orgullo castella-

no, (1), como vamos á ver con admiración.

120. Para formar con exactitud una idea de estos sucesos,

pedí un informe ircunstaneiado de ellos ni congreso de Xalis-

co, el cual, accediendo á mi pretensión me remitió por medio
del general D. Luis Quintanar la Memoria que formó el pres-

bítero D, Marcos CasteUanoSj caudillo do los indios, de Chá-
palo, y en el informe de éste dice á Quintanar: „Kxmo, Sr.

Fueron tan repetidas las acciones heroicas que se tuvieron en
la laguna de Chápala , y otros puntos do tierra por los indios

que estuvieron á mis órdenes, las dt'i Encarnación Rosas, y Jo-

sé Santa Ana gobernador actual del pueblo de Mescala , que
es imposible especificarlas

;
pues aunque de todas habia cons-

tancia al tiempo de la capitulación de la isla, me pareció con-

veniente quemar todos los papeles que hacían relación de ellas,

temiendo que el antiguo gobierno quisiera imponerse de los

beneméritos patriotas que nos auxiliabiui, y que de esto les

resultase algún perjuicio
;

pero sí daré noticia de aquellas que
con acuerdo de los pueblos que las sostuvieron, hemos podido

traer á la memoria que manifestare sencillamente
, y son las

siguientes.

121. En 1 de noviembre de 1812, José Antonio Serrato

atacó , siendo comandante de la Barca en S. Pedro Ixicuu , á,

Encarnación Rosas que tenia doscientos hombres: este no solo

logró rechazarlo y destrozarlo, auxiliado de las fuerzas de Sla.

(1) Véase el plano de esta laguna^ formado por el cuarto ác-
partamento del estado mayor general, que foca á la Carta 8, de la

primera parte de la tercera época del Cuadro histórico. — Hoy es

jtreMdio de Xalisco fortificado»
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Ana, sino que le quitó trescientos fusiles,' dibiénduBe notar que

cuai.do los indios entraron en la acción no llevaban mas de

seis arma?i de fuego, algunas lanzas, níachefes y pi(¿drns.

122. Kl dia 3 del mismo mes y año, se (lasaron Rosas y
Santa Ana con toda su fuerza al pueblo de Poncitlán, en don-

de estaban reunidos todos los dispersos de Serrato , (i las ór-
denes del comandante de aquel pueblo D, liafael Hernández

,

qu en con mayor número que tenia de aquel vecindario, el de
Atotoniico, Ocotlán, Toraatlán, Zupottán del Rey, Arandas, Xa-
may, Otatlán y mas refuerzo que le vino de la Barca, se pu-
so en defensa para resistir á Rosas y Santa Ana. La acción

duró todo el dia, la ganaron los indios, tomaron doscientos fu-

siles y otras armas: las tropas realistas se echaron al rio don-

de pereció la mayor parte de ellas con el armamento, quedan-
do en el campo muchos cadáveres. Los indios vencedores so

retiraron al cerro , donde se mantuvieron tres» semanas
, y ba-

jaron á atacar al cura Alvarez que estaba de guarniciua cu
Poncitlnn ; entrando en acción , hiciecon una falsa retirada al

cerro ; siguiólos Alvarez hasta este pur.to , y allí formalizaron

el ataque ; en él perdió el cura Alvarez dos cañones , varias

armas como sableas y pistolas , con mas cien fusiles, y además
escapó herido en el pescuezo, dejando muchos muertos; los in-

dios solo tuvieron cuatro.

123. Pocos días después vinieron á atacar á estos de Pon.
citlán al cerro de S. Miguel

; pero salieron á recibir al ene-

migo al camino, lo rechazaron
, y se fueron los indios á si-

tuar á su isla de Mescala en la laguna; fuélos allí á atacar el

comandante español D. Ángel Linares Con una canoa grande

y siete chicas ; no rehusaren el combate los indios
, pues sa-

liendo con las suyas en el momento destruyeron, y solo se es-

capó una con dos soldados y dos remadores. Linares murió
en la acción, y Cruz deploró esta pérdida en su ofício de 27
de febrero de 1813 al Virey

, y dice que obró contra sus ór-

denes , pues debió haber dado la acción con siete canoas que
tenia preparadas en Ocotlán luego que llegasen la lancha y
botes que se habían mandado construir en el puerto de S. Blas.

Pasado un mes de esta acción .. los indios sabiendo que se les

venia á atacar, sal.eron al camino e» el puerto de la Peña,
derrotaron la fuerza enemiga tan completamente , que solo se

les escaparon dos individuos, muriendo de la isla mi indio, y
otro que salió herido. También en el puerto de la Vigiat á un
lado de Tlachichilco , so concluyó otra acción comenzada en
el puerto de la Angostura, que también tuó »angrienta, pues
on la retirada mataron los indios la mayor parte do la tropa
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realista , tomaron muchos fusiles , un cnjotí de parque , y solo

murieron tres indios que venían dispersos.

124. No es fácil detallar todas las acciones parciales que
los indios tuvieron en aquellos puntos , en todas las cuales

siempre salieron victoriosos; ya fuesen ellos los agresores; ó ya
los agredidos. Acostumbrados á vencer, estaban impacientes
cuando no se hallaban en alguna acción militar, pues la guer-'

ra llegó á hacerse su ocupación favorita , lo que empeñó al

general Cruz en hacerles la guerra marítima , y poner en la

laguna una escuadrilla que bloquease sus canoas, y les impi-
diese entrar víveres en la isla de Mescala, punto principal en
que estaban fortifícados. En una de estas acciones marítimas
en que atacó el general Negrete , cargó sobre él una pedrea
tan espesa, que salió lastimado en dos dedos de una mano; era

asombrosa la agilidad con que volcaban con sus canoas los in-

dios los botes enemigos , aunque construidos á la Europea
, y

por lo mismo mas difícHes de ser echados á pique. Tomadoa
por los españoles del campo de Tlachichilco todoís los puntos

por donde pudiesen entrarles víveres, quedaron reducidos á un
rigoroso sitio de hambre, y de esta coyuntura se valieron los

sitiadores para hacerlos rendir en el año de 1817 (1), lo que
verificaron con condiciones honrosas que no se refirieron en las

gacetas , porque ofendían el orgullo del gobierno ; siendo una
de ellas el que serían inmediatamente socorridos con víveres,

y así se verificó según me ha informado el general Negrete.

Cuanto dinero, hombre^), fatigas y gastos costaría al gobierno

de Xalisco conquistar la isla de Mescala, necesitando traer to.

dos los útiles de inarina desde el puerto y apostadero de 8.

Blas, estableciendo además un astillero ; es á la verdad asunto

digno de meditarse , y mucho mas si se reflexiona las muchas
vidas que costó esta conquista, pues los soldados derrotados

por los indios siempre morían, ó bien en los campos, 6 cuan-

do estaban allí prisioneros : desaparecíanse estos á centenares ,

y cuando se les preguntaba por ellos á los indios , respondían

sonriendose: Quién sabCf Señor.,,, si julio ^ es decir, se hu-
yeron ; no podían ciertamente huirse , y su desaparición era

porque habían muerto. De este modo fué castigado y humilla-

do el orgullo y petulancia del general Cruz, que consumido en

la mayor parte el ejército de su mando en tan desgraciados

combates, no podía auxiliar al gobierno de México en Valla-

dolíd, sino con muy cortas fuerzas para coiítener las del general

Morelos en el caso de que hubiera ocupado aquella ciudad; por

4( 1 ) Es decir cinco años después.
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eso Calleja (repito) que decía con énfasis: si Morelos triunfa eu
esta vez, ya me veré precisado á tratarlo como á un príncipe....

Dedúcese de aquí que la conquista de Valladolíd habría sido

la de todo el reino. ¡¿ígámos los pasos de este desgraciado cau-

dillo en toda la serie de los ulteriores acontecimientos.

Derrota de Puruarán, pérdida del Sur^ y demos puntos ocupados

por los americanos,

125. A consecuencia de la derrota de Morelos, brotaron

por todas partes cuerpos numerosos de tropas que comenzaron
á obrar activamente en todas direcciones : la que se confío al

general Armijo creada en Izucar, se destinó al rumbo del Sur,

pasó el Mexcala por el paso de Totolzíntla, su inmediación á
Chilpantzinco hizo que el congreso se retírase á Tlíicotepec

,

después de haber acordado su traslación á Oaxaca nombrando
capitán general de aquella provincia á D. Ignacio Rayón, á
quien acompañamos el diputado por la misma D. Manuel Sa-
bino Crespo y yo, para disponerle alojamiento. Morelos regre-

só para Acapulco, creyendo que allí hallaría el apoyo que en

los años anteriores , pero se engañó : aquellos costeños esta-

ban ó cansados, ó nimiamente acobardados por las desgracias

de su gcfc ; trató de demolt r el castillo , ó á lo menos inuti-

lizarlo al enemigo
;

pero ni tuvo tiempo, ni brazos, ni aquella

fortaleza podía ser destruida muy fácilmente; dio fuego á los

almacenes de cacao
, y además usó allí del funesto derecho de

represalia en varios prisioneros españoles en los puntos de la

Quebrada, los Dragos, Teypan y otros lugares donde fueron

hallados, para vengar la muerte de Matamoros fusilado en Va-
lladolíd.... la pluma se retrae, y e) corazón palpita al re-
cordar tales atrocidades , propias de una guerra civil y sin

cuartel, en que se rompieron los mas sagrados v' culos de la

naturaleza y de la sociedad. Yo tuve la satisfacción de subs-
traer algunas de estas víctimas destinadas al sacrificio

, y las

agregué á mi familia con no poco riesgo , pues el odio que se

tenía en aquella época al nombre español por el común del

pueblo, había llegado al mas alto punto. Desengañado Morelos
do que no podía sostener la plaza de Acapulco, se retiró '•?

ella : en fin, Armijo se apoderó del campo del Veladero per
falta de víveres y recorrió toda la costa, teniendo varios reen-

cuentros parciales con las partidas de los españolrs en que acre-

ditaba Galeana su valor, hasta qu? en Coyuca fué víctima de él;

dióse un terrible golpe en la cabeza contra un arb^l, que lo

derribó del caballo ; rodeáronlo catorce dragones , y uno de
TOM. IV. 15
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ellos le atravesó el pecho de un carabinazo ; moribundo y con
las últimas ansias se esforzó en vano para desembainar la es'
pada, pues con la misma el dragón le cortó la caboza, la puso en
una lanza, la llevó en triunfo á Coyuca, y la expuso á ser ob.

jeto de irrisión de dos mugcrcillas, á quienes el comandante
español Avilez reprendió diciéndolas. . . , Esta es la cabeza de
un hombre honrado y valiente : colocóse de su orden en la

pueita de la iglesia, donde fué enterrada.... Galeana, nom-
bre que no pu«íde pronunciarse hoy sin recordar la memoria de
su valor en la guerra , de su intrepidez en el combate , y de
su cálculo asombroso para emprender una acción. Galcana, la

clemencia porsoiiiñcada para con los vencidos, con cuya san-
gre jamas áñó su espada, fué respetado y admirado del mis-
mo Viroy Calleja , cuya carta autógrafa he visto llamándolo

al partido realista, y ofreciéndole hacer coronel de ejército, ja.

mas ni por pensamiento hizo traición á la causa de la inde-

pendencia. En el pueblo de Teypan vio la primera luz este

hombre extraordinario , crióse en la hacienda del Zanjón; su

fortuna era mediana , su educación no fué cultivada
,

pues no
sabia leer ni escribir; mas esta imperfección la suplia con mil

cualidades extraordinarias. Al saber la infausta noticia de su

muerte, exclamó ¡Vlorelos diciendo.... Ya no soy nada, me
falta el brazo derecho. ... Su corazón se afectó de una tris-

teza profunda que le acompañó hasta el sepulcro (1). La ex.

periencia acreditó la exactitud de este juicio , pues como Ga-
leana era el único hombre á quien amanan los costeños de Acá.
pulco y obedecían ciegamente, ya no se pudo contar con ellos

para cosa de provecho,

126. En estos dias , cuya memoria no podemos recordar

los i\ue los presenciamos, puede decirse que se comenzó de

nuevo la revolución, aunque por muy diferente camino que en

el año de ^ ."^
; entonces no se oía mas que el terrible grito

de alarma ' >s pueblos , hacíaseles levantar en grandes ma-
sas ; mas ahora sus principales caudillos solo se ocupaban de

darles organización para que obrasen con acierto ; sucede en

[1] Véase el elogio de este personage en el Cuadro histórico, y
singularmente en el liesumen histórico de D. Pablo Mendivil, pá-

gina 213. Cuando el Sr. Morelos sufrió una dispersión en noviem-

bre de 1812 en las cumbres de Aculcingo, y en la que se halló Ga-
leana, se le tuvo por muerto; mas ditonces salvó ocultándose en la

oquedad de un encino muy viejo: yo lo he reconocido y saludádole

con respeto por haber abrigado en aquellas circunstancias á un hom-

bre digno de vivir por largos años.
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los cuerpos políticos lo que en el de cada individuo ; en el

primer arranque, el hombre no escucha otra voz nue la de la

venganza ó interés cuando «comete una empresa, de cuya rea-

lizacion cree que pende su fortuna ; mas pasado este momen-
to de ver i»o, llama á su razón en su auxilio, y ya se propo-

ne seguir con calma un plan , que al fin le produce el efecto

«leseado. Desengañado el congreso de Chilpantzinco por una
dolorosa experiencia de que era ya indispensüble ganar á la

Nación, presentándole una constitución qtie la hiciera feliz si no

on lo pronto , á lo menos con el transcurso del tiempo , se

decidió á formarla teniendo á la vista no solo la de Cádiz, si.

no la de Caracas y otras provincias, que trabajaban como los

mexicanos por su independencia. Habian leido la de los Es-
tados-Unidos del Norte , pero mas sesudos nuestros legislado-

res que los del año de 1824, que la proponian por modelo
de imitación, no quisieron ni aun pensar en la federación de las

provincias, porque estaban bien convencidos de que lo que con.

venia á estas para triunfar de sus enemigos era unirse, con-
centrarse, y no dividirse. Esta importantísima verdad se la'

habia puesto á la vista lo ocurrido en España en 1808, en
que cada provincia erigió su gobierno, cada junta -tenia miras

de superioridad sobre las Américas ó sobre otras provincias

de la Península, y el resultado que esto dio fué proporcionar

ventajas á los franceses, hasta que desengañados á gran costa

erigieron la junta llamada Central, que fué el centro de uni-

dad de acción, y que evitó los estragos de la demagogia que
ya amenazaba por muchas partes su deforme cabeza. ¿Quién lo

creyera? los mismos españoles nos procuraron persuadir esta

verdad, reimprimiendo en Tléxico el plan propuesto á todas las

juntas de España por la de Valencia en 16 de julio de 1808,

y reproducido por la de Sevilla en 3 de agosto del mismo año.

La concentración fué la basa de la constitución de Apatzingan,

y ¡ojalá que jamas la perdamos de vista á despecho de los que
hoy trabajan por reponer la federación!

127. Después de las desgraciadas acciones de Chichihualco,

Tlacotepec , el Limón y Veladero, y retirada de Acapulco en
que perdió Morelos todo el prestigio adquirido en las anterio-

«res campañas» trató de situarse en el campo de Atijo, que él

mismo fortificó con sus manos; pretendía hacerse fuerte en
aquel punto , prometiéndose que el orden de los sucesos lo sa.

carian de allí como lo habian sacado del Veladero
;

pero las

circunstancias eran totalmente diversas, sus desgracias le ha-
bian concitado enemigos, y estos estaban empeñados en per-
derlo . y procuraron introducir la desunión entre él , y los vo-



*

i!

114.

cales del congreso ; mas al fín el buen sentido de C8te cuerpo
hizo que desoyendo la voz de la calumnia se le llamase para
poDjrlo al frente del gobierno, y oir su dictamen en la forma-
cirn de la constitución proyectada ; destinóse una diputación pa-

ra que !o recibiese, y esta acción urbana dign» de aquel cuer-

po, y del ilustre personage á quien se dirigia, bastó para bor>

rur toda impresión siniestra que hubiera entre uno y otros.

Morelos fué recibido, obsequiado, y acatado por todos, y pues-

to á la cabeza del poder ejecutivo en compañia del Dr. Cós y
Licoaga : los tres comenzaron á trabajar con tanta actividad y
acierto^ que puede decirse que infundieron un nuevo aliento de

vida, y reanimaron ala Nación moribunda. Trabajóse con la

mayor constancia en la formación de la constitución, hacien-
do estancias el congreso en los campos : muchas veces bajo

los arboles se teniau las discusiones, no pocos dias carecieron

de la agua muy precisa para beber, y tuvieron que apagar la

sed devoradora con algunas naranjas dulces que chupaban;
faltos de víveres se alimentaban con parota , esquite , ó sea

maiz tostado ; esto hicieron aquellos ilustres mexicanos por sal>

var á su Patria , y de tos cuales algunos pocos que hoy exis-

ten son mirados con seño y desprecio por muchos de sus com-
patriotas, y aun se les disputa su mérito por los que no tie-

nen «tro que haber ido á formar la corte á Tacubáya al Sr.

Iturbide para obtener un empleo brillante y lucroso , y de ha.

cerse pasar por excelentes patriotas , sin contar algunos de los

que sirvieron en el ejército de los españoles , y haciendo de

esbirros suyos derramaron la sangre de los llamados insurgen-

tes, tratándolos como á traidores, hereges, y excomulgiados,

128. Este decreto constitucional se ñrmó en 22 de octubre

de 1814 en t\ pueUo de Apatzingau, de donde tomó el nom-
bre , y fué racibido por toda la nación mexicana con un re-

gocijo tal, que solo puede compararse con la irritación que pro-

dujo en el ánimo de los españoles y de su gobierno. Calleja

lo remitió al acuerdo de oidores , y conformándose con su fa-

llo lo mandó quemar por mano de verdugo, como se verificó

en la plaza mayor de México la mañana del dia 24 de mayo
de 1815. Dentro del circo de la estatua ecuestre de Carlos

IV. que hoy está colocada en el patio de la Universidad , se

colocó un dosel con el retrato del Rey Fernando, custodiado

por un piquete de la compañia de policía, y hacia el ángulo

izquierdo se levantó un tablsido sobre el que se incendió dicho

decreto y algunas proclamas por mano del verdugo. En el ar-

ticulo 3. de las providencias que mandó observar Calleja para

íiiiprimir la circulación de este decreto y de otros varios pape-
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les de la misma especio, se imponia pena de la vida al que
los retuviera y no otitregara dentro du tercero dia, con mas !•

confíscaoion de todos sus bienes al que por escrito ó de pala*

bra los defendiese ó apoyase. Un i). Pedro González ^ canó-
nigo de México impugnó dicho decreto, calificándolo de he-
rético ; hay ciertos teólogos de leche, que otros llaman de pan
tierno

, que tienen su cartabón donde meten , ajustan
, y dan

tomillo á las proposiciones ó doctrinas que no les agradan , y
dándoles mil conversiones aunque sean theorémas de la moral
mas pura las sacan heréticas, y tnl vez comprendidas entre

las proposiciones condenadas por algún Pupa , y tal suerte cu*

po á la inocente constitución de Apatzingan. Este calificador

no quedó sin recompensa, pues Fernando VII. le premió su

trabajo agraciándolo con la gran Cruz de María Isabel la Ca-
tólica , ó sea la orden do Matar Indios. Recibió el diploma
el mismo dia que entró el ejército Trigarante en México, Itur*

bidé le excitó á que ornase su cuello con aquella insignia (que
tal vez la habria pretendido para sí, porque todos erau ha-
rina de un costal) y tan liberal uno como otro, y en-
trambos como Fernando VII. ; mas se abstuvo de hacerlo por*

que ya en aquella época habria sido un Sambenito de afrenta.

En seguida expidió su edicto la Inquisición de México, ex-
comulgando á los vocales del congreso, cuyos lombres se nos
permitirá poner aquí, y ojalá pudiéramos colocar sus retratos

como se ha hecho en Norte América , para honrar la memoria
de los que firmaron dicho decreto de independencia de Ingla-
terra, y fiíeron loa siguientes.

—

José María Ltceaga^ por Gua-
naxuato.

—

José Sixto Verduzco, por Michoacán.-—Jo«^ Marta
Múrelos , por Nuevo Reino de León.

—

José Manuel Herrera ,

por Tecpan.

—

José Maria Cós, por Zacatecas.

—

José Sotero
Castañeda , por Durango.

—

Comelio Ortiz de Zarate, por Tlax-
cala

—

Manuel de Alderete y Soria, por Querétaro.

—

Antonio
José Moctezuma, por Coahuila.

—

José Maria Ponce de León,
por Sonora.— Francisco Argandar

,
por San Luis Potosí —

D, Ignacio Rayón
, por Guadalaxara. — D. Manuel Sabino

Crespo, por Oaxaca.— D. Andrés Quintana Roo, por Yu-
catán.—Z>. Antonio Sesma , por Puebla.— />. Carlos Ma-
ria Bustamante , por México ; aunque Rayón y Bustamante
no firmaron esta constitución por hallarse ausentes en co-
misión, perc contribuyeron con sus luces á su formación.
He aquí los que con mano intrépida y corazón magnánimo die*
ron á su Patria la primera constitución

, que mejorada despne»
afianzaría para siempre su libertad. Muy poco faltó para que
6l congreso hubiese sido arrestado en un momento» y fusilado
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por fturbide en Ario cuando uxpcdicionó al efecto, haciend»
nmrchus forzadas con el mnyor sigilo para sorprendí r esta cor.
poracion , caminando de noche por entre las mayores aspere-
zas y bosques impeneriibles. El congreso en medio de la mi-
seria y calamidades que lo nbnmiabar), y falto do talleres, tri.

gió sin embargo una medidla de plata para perpetuar la me-
moria de este acontecimiento venturoso. Celebrólo como pudo
cou demostraciones de júbilo, á que concurrieron muchos pue-
blos; dióse un sarao, y en la noche (\v\ festin se le vio al

b'r. Morolos enloquecerse de júbilo, y danzaren él á pesar de
su gravedad y circun8pe''cion como pudiera un joven festivo:

aquella asamblea olvidó en este dia todos sus trabiíjos
, y se

dio por recompensada do ellos al consignar su nombre en aque.
Ha carta de libertad. ¿Quién creerá que en 1821 cuando Iiur-

bidé era proclamado libertador del pueblo mexicano y marcha,
ba de Puebla para México, hubiese impedido que en aquella

ciudad se reimprimiese esta misma constitución, romo á poco se

verificó en México en la oficina de Ontiveros?. , , . Quod semel
imhuta en recens srrvabit odorem testa diu (dijo Horacio), y
esta sentencia se cumplió al pie de la letra. El que amó en
su tierna edad el servilismo, jamas puede ser un verdadero libe,

ral. Las conversiones sinceras son tan raras en lo político co.

mo en lo moral. La Iglesia católica solo celebra dos de este

género , la de S, Pablo, y la de S. Agustín.

129. El Vírey Calleja no se contentó con decir anathema
á la constitución de Apatzingan , y condenarla á la pena de
los judaisantes que ora la de fuego, sino que exigió de todos

los ayuntamientos que hiciesen su pretexta solemne de fideli-

dad al Rey, y de no haber tenido parte alguna en su formación;

algo mas, decretó que los soldados que él habia mandado le-

vantar en las haciendas , y que en buen castellano se llama-

ban por estas circunstancias Almogabares y se llamasen desde

entonces Fieles realistas , asi como D. Quijote hizo llamar á

las doncellas del partido, Tolosa y Molinera que lo habían ar-

mado Caballero en la venta, Doña Tolosa, y Doña Moline-

ra: ;tan mentecato era este Vírey como el Andante manche-
go! Las gacetas se llenaron de estas piotextus de fidelidad,

cuyas actas originales ó teatímoníadaj so mandaron á España,

las que en 1821 fueron desmentidas por las mismas corpora-

ciones que las formaron
;

(con cuantas puerilidades !r.e enga-

ñan los hombres! En esta época se multiplicaron los esfuer-

zos diíl gobierno esp»ñol para dar el último go!pe k la revo-

lución que ya daba por concluida, no de otro modo que el ase-

sino que vé á su víctima titubeante cou la muerte, multiplicar
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ron furor sus puñal ida» para rematarla, y cantar ufano el triun.

fo sobre su cadáver. El comandante Clavarino hacia sus cori

ferias en la provincia de IMichoacán , Orrantia sorprundia ul

famoso Pachón en Dolores, Iturhidc on el camino de Cclaya
á Chamacuoro, no solo atacaba con despecho á los nmerica-

nos, sino que hacia fusilar á sus mismos soldados que habian

mostrado cobardía en las batallas. Orrantia, emulo del furor

de éste lo desarrolló en la memorable acción de los Altos de

Ibiirr.t; no obstante este cúmulo de desgracias, el valor ameri-

cano triunfa iel general Llano en Cóporo, ó 1 túrbido que dirije

el asalto de aquella plaza hace ver á las columnas que capitanea

que también s.ibo huir cuando encuentra resistencia , orden y
valor en sus contrarios ; D. Ramón Rayón y su hermano D.
Ignacio enciirgado do deftmder aquel asilo sagrado de la li-

bertad perseguida , dan honor á ku Patria y reaniman el res-

to de una esperanza ya casi muerta. Las satisfacciones del

congreso, causudas por dos de sus miembros, llenan después á

aquella corpontcion de amargura , aunque por diversas causas,

porque muere el diputado Soria , en quien tenia un joven no
menos sabio que religioso , pues muere humildemente en un
estera

; y el Doctor Cós olvidado de stis principios , de la le-

nidad de su estado
, y de las obligaciones que habia con-

traido con la Patria y con aquella corporación de que era miem-
bro , se subleva contra la misma, conspira acaso por adqui-
rirse una nombradla que no necesitaba , y precisa á Morelos
á que vaya á prenderlo. jQuién pudiera correr un velo sobre

estos atentados que mancillaron para siempre la gloria del au-

tor del plan de paz y guerra, de un plan el mas justo y fi-

lantrópico que en aquellos dias de crueldad pudiera presen-
tarse! Pero la exactitud de la hisitoria nos compromete d de-
cir con dolor, que Cós desobodeció al congreso, lo pintó co-
mo vendido á los españoles , é hizo armas contra la sobera-
nía nacional. Era este un hombre de fibra, poseía la con-
ciencia de su saber, y era orgulloso ; tan mala predisposición
lo hizo hundirse en la cima del desorden : iba ya á ser con-
denado á la muerte

;
pero el clero y pueblo de Uruapan que

imploraron del congreso la gracia de la vida, lo libertaron de
la muerte; habriála recibido con la firmeza de un estoico;

tal era su carácter y resolución .... aun presentado después
ante el general Negrete por haber sido hecho prisionero, le

confesó que la gracia del indulto no lo recibía de grado. Mu-
rió por fin víctima de su intrepidez en Patzcuaro, pues no
pudienc'o sufrir la lentitud de un criado suyo, á quien llamaba
desde ..u cama donde yacia enfermo , se levantó despechado x
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descalzo á fomnr qué se yo quo cosa sin arroparse, y la im»
presión del aire le ciiufló luego la muerte.

130. Estos golpes reiíeradoH habrian producido la total rui-

na de la rcvolurion , si un accidento inopinado no la hubiese
retardiulo por algún mas (itmpo, y que fueron debidos al mis-
mo que ocasionó el grito de ir^dependencia, es decir, á Na-
poíeon fíonaparte. Esto hombre de siglos, de quien apenas puo-
de formar una idea exacta la misma generación que presenció

sus grandiosos hechos, y que por mucho tiempo cual otro Alo-
jandrt) hizo enmudecer la tierra íí su presencia, h;ib¡a emigra,
do del Elva y presenfáiloso vn los confines de su imperio pa-
ra recobrarlo : la vista sola do esto fUní )so guerrero descon-
certó á los soldados mandados para batirlo.... Aquí tenéis,

les dijo, á vuestro Emperador... tiradle... estas mágicas pa-
labras los desconciertan, reconocen lu go en 61 al hijo queri>

do de la victoria , al genio mas extraordinario que habia vis-

to la Francia: todos lo victorean, se ponen á sus órdenes, y
el quo apenas habia salido de una isla que ocupa un triste lugar

en el mapa, se presenta en París con un ejército tan bri-

llante como el que pudiera preceder al carro de Sesostris ; la

Europa se conmueve, los Reyes se aturden, Fernando Vil,

se sobresalta, y temeroso de verse conducido segunda vez á

la fortaleza éo Valanzay , reúne un ejército y lo coloca en

las fronteras. Muchas de esas tropas estaban destinadas pa-
ra subyugar amb;\s Américas. Por ton inopinado trastor-

no se conciben grandes esperanzas de que ya no veríamos so-

bre nuestras playas aquellas ominosas huestes que nos habían

causado tantas pesadumbres; pero el cielo lo dispone de otro

modo : A héroe de la Francia solo tenia señalado en el libro

de los decretos eternos un reinado do cien dias , concluido el

cual seria trasladado á la roca de Santa Elena
,

para morir

allí acompañado de la filosofía y del desengaño, con mas glo-

ría y honor en el seno de unos cuantos amigos fieles, y vir-

tiendo oráculos de sabiduría , que cuando brillaba con la púr-

pura en el trono de S. Luis. Permítaseme este desahogo, y
que pague á la vez un tributo de admiración y respeto á un

personage, sobre quien ki posteridad multiplicará los elogios

que le ha negado una gran parte de la generación presente (1).

Pasó la gloria de este hombre sin par , Fernando quedó reco-

[1] Lo admiro en la carrera de sus triunfos; pero no en la con.

ducta pérfida que gnnrdó con España, mas propia de un salteador de

tronos que de un Monarca. Léanse las Memorias del Sr. ü' Prudt,

testigo presencial de este hecJio indecente y escandaloso.

i
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brado del susto sabiondo su desgracia, y volvió su aspcoto mi-

náz sftbre este pueblo para ronsumar su esclavitud. Ocupóse
de aprestar una grundo expedición sobre él, y como dcspuea

veremos, esta misma fuerza que disponia para sojuzgarnos, so*

lo sirvió para quitarle el cetro de hierro cuu que oprimía y
pesaba sobre dos mundos.

131. Alejado este temor de su digno lugar teniente Calle-

ja, éste por su parte nos multiplicó lu« desgracias, creyén-

dose ya roas y mas seguro en su dominación. El congreso

entendió que debía trasladarse á Tehuacán para recibir auxí<-

líos de Norte América con que se le habia engañado , y que
debía ponerse en contacto con las principales poblaciones para

ocupar las ciudades de Puebla y Oaxaca , teniendo puntos de

apoyo en los campamentos de Guerrero en la Mixteca , de Ro.
sainz en Tehuacán , de Victoria en el fuerte de Palmillas en
la provincia de Veracruz , y de Osorno en Zacatlán. Unos
cuantos aventureros, asilados en Boquilla de Pií'dra, habían en-
tonces planteado allí un comercio de que HHcaron no poco pro-

vecho, y nos hicieron concebir las mas lisonjeras esperanzas

de que en breve abundaríamos de todo, principalmente de ar-

mamento con que podíamos terminar nuestra lucha; aumentó
esta ilusión lisonjera el enviado ¿ Norte América de nuestro

congreso ( el Líe. D. José Manuel de Herrera ) que solo lle-

gó á Nueva Orleans , y nada hizo de provecho ; mas todo

desapareció como un sueño en brevísimos días ; Boquilla de
Piedra fué tomado por el general D. José Rincón , y Ros{iinz

fué arrestado por el general Terán con general contento de sus

mismos soldados que veían en él, no un gefe sino un tigre

que había fíjado su caverna junto á la llamada Palma del Ter-

ror , en la fortaleza del cerro Colorado , y desde donde entre

algunas víctimas había volado al cielo la virtuosa alma del co-

ronel D. Francisco Arroyave^ para pedir venganza ante el tro-

no del Eterno , contra un hombre que deshonraba la especie

humana ; venganza justa que le fué otorgada. Efectivamente

,

Rosaínz murió después fusilado en Puebla , confesando con lá-

grimas de arrepentimiento que estaba inocente del crimen que
se le imputaba, pero que merecía aquel castigo por los que
él habí i dado á hftmbns inculpables. Huhía ademas otros mo-
tivos poderosos que estrechaban la traslación del congreso á
estos puntos , y eran las desazones tenidas entre Rosaine y
Victoria ; negábase este á partir con él los despojos que ad-
quiría en los frecuentas ataques que daba á los comboyes que
transitaban de Veracruz á México, y de esta ciudad á aque»-

11a plaza : los desmanes escandalosos de Rosaínz llegaron al

TOM IV. 16
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punto de 0ulír á batir Ins t'iicrziis 8iil>iiltoninrt do Vorncni'/. , y
di> hecho sr dio un utaque tiroz «mi la burrancu de \itnin|ia á
Fehx liUna , que habría hunjillmlo ^i Uumiin/ sí mu s()b(>il)ta

no hubiMHO nido NUinrior íi hu d<>!»{iracin ; lodo t\sfo hizo creer

al congroHu que \u turaba el término de una dinolucMon «pie

•ülo pudría evitar con su presencia. Para proporcionarse una
marcha H(>gurn, se mandaron poner en muviniiento las divisionos

Americanas de (¡tierrero, de Sesma, de Tehtiacán, y de (hí)r'

no, que llamasen la atención del gobierno por diterentes pun-
to» ; y si hemos de creer á Torrente (escritor espailol y poco
exarto en nnicho do lo que cuenta), Call(\ia hizo lo mismo
pnra sorprender en el tránsito al congreso. ¡Siilió í'ste de Urna-
pan el 29 de sepliend)re bajo I;í dirección <le Morelos; mas por

el cstravio do una nuda que coiiducia parte del archivo del ramo
de hacienda , hizo alto la división en T* snuilaca ú pesar de
las instancias que los diputados IS< sma y iVmce hicieron á Mú-
relos para q,ue no se detuviese hiista incorporarse con las tro.

pas do Guerrero, (i quien se le tenia avisado 'Je ante mano.
Kn la noche del 3 de noviembre pasó el comandante ospafioi

Concha el rio de Atcnango, y aun se le mojaron sus muni-
ciones : IMorelos so descuidó en poner allí una avanzada para

qufc le diese aviso de cualquier novedad , pues ya so creía fue-

ra de peligro ; Concha había penetrado el rumbo que llevaba

el congreso, y el capitp.n (que dicen fue D. Manuel Cionjez le ex~
citó efíciizmento á que forzoso la marcha para seguir á More-
los y' pues trataba de demorarse ; asunto que se trató en junta

de guerra y so acordó : osí es que el día 6 de noviem-
bre Concha ocupó la iglesia de Tesmalaca, destacó guerrillas

que aleanzaseu la división mexicana que á poco engrosó con

mayor fuerza, y atacándola en un estrecho, embarazado ade-

mas con el comboy que caminaba con el congreso, fácilmente

pudo derrotar aquella masa ó grupo de c¡ente desordenada: Mo-
relos necesitó arrimarse á un cerro inmediato quo wn vano in-

tentó trepar, á cuya sazón se le prt'sentó Matías Carranco

con unos soldados , á quien conoció , pues sn había desertado

de su ejército, y lo prendió (1). Los diputados avanzaron

cuanto mas pudieron hasta el rio de Mtscala que encontraron

[ I ] Este hecho está referido con bastante extensión en la Car-

ta 17, tomo 3., época tercera del Cuadro histórico. Escuso por lo

mismo detallarlo, y por la pena que me causa recordar la desgracia

de uno de los hombres que mas he amado en mi vida; sin embargo

no puedo menos de quejarme de qtie el gobierno independiente de

México hubiese colocado en las Jilas del ejercito á un ente tan

h
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bien crecido, y pasaron dcHiiiidunduHo de In ropa. Al clia si«

giiiriit<> Hi! pr scMtt') Guerrero á iiuxilinrlos, el <|U(! Habida la des-

gracia del Si'. Morelos comenzó ú llorar como un niño; loü

diput.idos doscnnsuruii en su campamento, y dt.sputi pasaron

ú TeliuaCín escoltndoH por el mismo (rut^rero.

132. Conducido Morolos al pueblo du Tesmahira, sus ene-
migos á guisa du oan(!S rabiosos, celebraron su trninfo con gri.

ta y dianas, y lo llenaron de ultrajes , sobre lo que reconvino

á l.'onclia recordándolo la bunuinidad con quo 61 ú su vez ha.

bia tratado á los prisioneros españoles. Anuncióse su venida y
llegada á S. Agustin de las Cu(;vas , y esto ocasionó el quo
nmchos curiosos saliesen á conocer á aquel hombre cuyas proe-

zas ningún mexicano ignoraba. Por desgracia de la Patria es-

taba ya repuesto el tribunal de la inquisición de México, pues

erigido Fernando VII. en tirano, no era posible que desarrollasu

8U ferocidad sino auxiliándose con esta corporación de verdugos

que eran su brazo derecho. Morelos fué, por tanto, huivJido

en un calabozo del santo ofício, y entregado en las manos do
su fiscal el J)r. D. José Mana Tirado y Priego, co/no pu-
diera serlo una cordera en las fauces de un lobo harabrien-

to. Morelos tenia flaquezas de hombre, poro jamás se apartó

de los principios del dogma religioso : su gran crimen fué ha-
ber cooperado á la independencia de su nación; pero este era

imperdonable para los españoles , y procuraban mezclarlo con
el de impiedad y hcregia para hacer odiosos á los que acusa-

ban de insurgentes. La apología de Morelos la forman los

veinte y un cargos de acusación que contra él hizo el fiscal

Tirado, en los que se vé que faltando este ministro á la buena
fó de su oficio fiscal, y haciendo traición á su sentido común le

acusó, no por hechos sino por meras conjeturas, y dándolas

por hechos probados dedujo de un crimen oiro crimen, y hé
aquí la basa de una sentencia definitiva en que sus jueces lo

declararon herege formal, cismático, apóstata, lascivo, hipócrita,

enemigo irreconciliable del cristianismo, y como á tal lo conde,

naron á la pena de deposición, y á que asistiera á su auto en
trage de penitente con sotanilla, sin cuello y vela verde: á que
hiciera confesión general y tomara cjorcieius, y para el ines-

perado y remotísimo caso de que se le perdonara la vida, á
una rscíusion para todo el resto de ella en África, á disposi-

ción del Inquisidor general , con obligación de rezar todos los

viernes del año los salmos penitenciales y el rosario de la Vir.

vil como el tal Carranco, ¡Cuántos de estos viven hoy á expensas
del erario, y comen sobrado pan á manteles!
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gen, fijándose en ia iglesia Ciitedral un Sambenito como á he-
rege formal reconciliado.

138. Tal fué la famosa 8entt;ncia de este inicuo y bárbaro
tribunal dada en noviembre de 1815, después de que en liis

cortí's do Cádiz se habia mostrado á la faz del mundo lo nion.s«

truoso de este establecimiento , y de que así lo habían proba-
do con escritos muy luminosos (reimpresos en México) los Pa-
drones y lilexias. jQué espectáculo mas vergonzoso que ver lo

mas florido de nuestro clero y nobleza asistir á este acto de
iniquidad con los brazos cruzados, los ojos bajos, {guardando un
silencio respetuoso de novicios, oyendo rcbusnar á aquellos eatíi-

pidos jueces, con su físcal, rodeados de guardias y con todos los

aparatos del terror, sin osar pronunciar ni una sola palabra, y
escuchando esta relación como pudieran los Persas los orácu-
los de sus Bracmanes!. . . . \0 misen nomines] \0 homines ad
serviHum natV. podría yo decir como un emperador Romano
cuando veía arrastrarse á sus pies á los mismos abyectos que
se los besaban. Sube de punto esta reflexión cuando se con-
sidera que los mi.<írnos jueces que condenaban esta víctima es-

taban convencidos en el fondo de sus corazones de su f/ioccn-

da religiosa , y que se hacían traición á sí mismos. Muchos
dt>l auditorio necesitaron reprimir sus lágrimas á vista do aquel

espectáculo, y pudiera asegurarse que en este momento decretó

el ciclo nuestra emancipación, movido de sus súplicas , para li-

bramos de las garras de tamaña tiranía. Españoles! si estabais

quejosos de que este hombre os quítase de las manos ese mismo
imperio que vosotros arrancasteis de las de Moctheuzoma, ven-

gaos de él, miradlo como á un enemigo que pretende recobrar

lo que habíais salteado; en la lid de las armas vence el dere-

cho del mas fuerte , no en la de la razón
; pero de ninguna

manera confundáis esta causa, que es la de los ladrones, con-
tra sus legítimos dueños, con la de Dios: ni tengáis por atheis.

ta á quien con sus propias manos zanjó los cimientos de su

parroquia para erijirle un templo -á Jesucristo crucificado: no
mezrleiij á la Divinidad en vuestras querellas, no la insultéis..

Sabed que en esta vez habéis representado el mismo papel que

Pizarro cuando intimó á oquel Inca que preguntó quién le

había dado al Papa el dominio de su imperio para que se lo

quitase , y porque despreció al ministro que le hizo semejan-

te intimación, y arrojó su breviario, lo hizo morir en las lla-

mas como á hereje.... Corredoos, y avergonzaos de aparecer

(m el siglo diez y nueve tan bárbaros é idiotas, tan feroces,

crueles é hipócritas , como lo fueyon vuestros mayores en el

siglo de Torquomada.
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1.'54. Morolos presenció esta escena ridiculamente vestido;

oyóla con serenidad de itnimo
;

pero su sensibilidad se alteró

cuando en la ceremonia de la degradación se procedió á raer,

le las manos, figurando que quedaba despojado del carácter sa-

cerdotal: ¡vivo Dios que cuando no hubiera manifestado su fó

ortodoxa con innumerables pruebas, esta sola bastaría para con-

futar las imputaciones físcales: con aquellas manos ungidas con
el óleo santo, él habia abierto las puertas eternales de la glc
ria á mucho» pecadores, y les habia desatado las ligaduras del

demonio; con ellas (sirviéndole como de remos) habia atrave-

sado los ríos mas caudalosos para administrar el sacramento
de la penitencia á cualesquier hora de la noche en me<lio de
la tempestad, y de la mas copiosa lluvia, á sus feligreses; con
ellas habia tomado el incensario para elevar como ángel de
paz , el tributo de adoraciones al que preside en las alturas

;

con ellas también, cual esforzado Macabeo, habia empuñado lu

espada para defender como ciudadano los sacrosantos derechos
de su Nación oprimida. . . . ah! En vano os cansasteis, móns-
truos de la ignorancia y de la hipocresía, en c irpar y envi-

lecer á este Varón malhadado , porque Morolos se presentará

á los ojos de la posteridad como uno de los héroes Mexica-
nos

, y á su nombre ilustre que se pronunciará con respeto

,

siempre se le darán los epítetos de inocente , religioso , perse^
gtiido, libertador heroico de su Patria^ y obtendrá un lugar muy
marcado en el martirologio de las víctimas de la Inquisición

de México.
135. Hemos descrito la primera escena de horror , y es

preciso referir la segunda , aunque con mano trémula , porque
la amargura ocupa nuestro corazón, á pesar de que han trans-

currido veinte y tres años de sucedida. La jurisdicción militar

comenzó á instruirle su segundo proceso, y el auditor Batailer

regentó las actuaciones, y después estendió su parecer conde-
nándolo á muerte; Morolos respondió á los cargos con dignidad

y desembarazo; era tal (he dicho en el Cuadro histórico, y aho-
ra repito) su continente, que aterraba á sus mismos guardianes,

y aun parece que estos tenían empeño en tributarle respe-
tos: hablábanle con el mismo comedimiento que pudieran sus
soldados en campaña; y todos se esmeraban en aliviar su suer-

te: todo está dicho con asegurar que Calleja llegó á consi-
derarlo, y entre los que fueron á conocerlo se presentó disfra-

zado una noche: su esposa de rodillas le estrechó fuertemen.
te para que lo mandase á España. . . . ¿Quieres (la respondió)

que mañana amanezca yo preso como mi antecesor Iturriga-

ray? Temía justamente á esta raza de víboras, que contaban
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hasta por momentos la existencia de Morelos. Temeroso el

Virey de que se supiese el dia de la ejecución, procuró ocul-

tarla al Público; sacósele temprano de la ciudadela, y condu-
ciéndosele á S. Cristóbal Ecatepec , se le preparó de comer
en el cuerpo de guardia de aquel destacamento; sentóse á la

mesa, y lo hizo con mas serenidad que Leónidas en el últi-

mo banquete que dio á sus trescientos Espartanos para sor-

prender el campo de Xerges en que fué inmolado. La con-
versación en aquel acto rodó sobre el mérito de la fábrica ma-
terial de la iglesia del pueblo, y sobre cosas indiferentes. Con-
cluida la comida , le dijo su conductor el comandante Con-
cha. . . . ¿Sabe V. á qué ha venido aquí? No lo sé, respondió

Morelos, pero lo presumo.... A morir,,,. Si, pues tómese
V. el tiempo necesario. . . . Dentro de breve despacho (dijo Mo-
rolos) ; pero permítame V. que fume un puro, pues lo tengo

de costumbre después de comer. Encendiólo con tranquilidad

,

trajéronle un fraile para que lo confesase.... Que venga el

cura (dijo), pues no he gustado confesarme con frailes; de he-

cho , vino el vicario , y encerrándose con él en una pieza re-

cibió la última absolución. Oyó tocar las cajas, vio desfilar la

tropa, y dijo.... esta llamada es para formar, no mortifique-

mos mas. . . . Déme V. un abrazo, Sr. Concha, y será el úl-

timo que nos demos; metió los brazos en 1 1 turca, se la ajus-

tó bien y dijo. . . . Esta será mi mortaja, pues aquí no hay otra.

Quisiéronle vendar los ojos, y se resistió diciendo, no hay aquí

otro objeto que me distraiga. Sacó el relox , vio la hora, pi-

dió un Crucifijo y le dijo estas formales palabras : „Señor , si

he obrado hien, tú lo sabes; y si mal, yo me acojo á tu infinita

misericordia.^^ Persistieron en que se vendara los ojos, y sa-

cando su pañuelo lo hizo él mismo , dándole vueltas por las

puntas encontradas, y se lo amarró. . . . ¿Aquí es el lugar? (pre-

guntó). Mas adelante respondieron; dio unos cuantos pasos , y
habiéndole dicho que se hincase lo hizo, y por detrás lo fusi-

laron duplicándole las descargas por no haberse empleado bien

los tiros; al caer dio dos botes contra el suelo , y un horren-

do y herido grito , cual pudiera dar un tigre puesto entre el

cizidor y el venablo. Su alma voló á colocarse en aquel lu-

gar que , según decia Cicerón , tienen los dioses preparado á

los que amaron á su Patria, y dieron la vida por ella.... Asi

murió el Gran Morelos. ¡Mexicanos! ¡Mirad como muere un
hombre de bien .... un buen Patriota!!! ....

136. La pluma cansada de referir desgracias, suspende por

un momento ,su curso y.,., no puede menos de escribir con
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el sabio P. Mariana „Qué pesada cosa es relatar sus ultrajes,

nuestras miserias y peligros , y cosa muy vana encareceílas

con palabras, derramar lágrimas, despedir sospiros." Ah! cuán-

tas no han derramado después de esta desgracia muchos de

los que nos las causaron en los destierros y confinaciones en

países insalubres; en los mares, siendo juguete de sus olas, en

tierras inhospitalarias , víctimas de la miseria , y viendo morir

sin remedio á sus hijas y esposas! El cielo es justo , y tarde

ó temprano descarga su brazo prepotente contra el que provo-

ca su venganza!!... La relación de los hechos del general Mo-
relos forman su poema, y para representarlo no ha sido nece-

sario recurrir á las ficciones poéticas, ni aguardar el transcur-

so de un siglo, como aconsejan los preceptores del arte. Yo
me lisonjeo de haber prestado mérito á la generación presen-

te y á las futuras, para que reconozcan en él al hombre ex-
traordinario de su época , y al ornamento mas brillante de su

gloria ; Morelos á la cabeza de un ejército recogiendo laure-

les, Morelos hundido en un calabozo, presentado al pueblo en
ignominia y muriendo en un patíbulo , siempre será grande

,

heroico y magnánimo , y se atraerá irresistiblemente los res-

petos de las edades venideras.... Al decirle este adiós con
toda la sensibilidad de mi alma, y al trazar estas líneas que
he regado con mis lágrimas , pues me recuerdan la memoria
del mejor de mis amigos, no puedo dejar de tributar un ome-
naje de justicia á sus virtudes ; mas hallándome embar-
gado por el dolor, tomaré las palabras de Enéag á Di-
do para mostrarla su gratitud, diciendo : ¡oh Morelos! no está

en mi mano, ni en la de ningún americano, satisfacer nuestro

reconocimiento á tus servicios. ¡Quieran los dioses, si son sen-

sibles á la humanidad y justicia, colmaros de sus dones, y que
en el placer que está reunido á las acciones virtuosas, encon-
tréis la digna recompensa de vuestros servicios! ¡Dichosos los

padres que os dieron la existencia! ¡Dichosos los que te cono-

cimos, te admiramos, y servimos bajo tus órdenes! Ah! Míen-
tras que los ríos dirijan su curso hacia el mar: mientras que
las sombras y nubes giren en derredor de las montañas: míen-
tras los astros brillen en el firmamento, y en cualquiera lugar

en que me coloquen los destinos, tu nombre £Íempre me será

caro, tus beneficios siempre estarán presentes en mi memoria,

y este pueblo Mexicano siempre los recordará con honor, ad-
miración, ternura y entusiasmo. . . . por última efusión de mi
corazón agradecido á sus servicios, déjeseme decir las mismas
palabras con que Tulio ponderó el mérito de Milon.... ¡O
terram illam beatam, quas hunc virum exceperit; hanc ingratam
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137. La llegada de Morolos á Tehuacán se esperaba ansio*

sámente por aquel vecindario , y por cuantos le habian visto

llegar en 10 de agosto de 1812 triunfante de Regules en Kua-^'
xuapan, y con un ejército numeroso ; probablemente solo D.
ÍVfanuel Mier y Terán sentia su venida, temeroso de que le

hiciera fuertes cargos por babor separado dol mando á Ro-
sainz, á quien amaba Morelos con extraordinaria predilección:

este so hubia presentado á indulto al g(jbierno , y procurado
indemnizarse tomando ejercicios en la casa Profosa de Méxi-
co, y haciendo todas aquellas apariencias de hipocresía, de
que eran muy llevados los españoles; hubia adeinas presenta,

do al gobierno un informo sobre el modo con que podía ser

Htacada y tomada la fortaleza de Cerro colorado en Tehua-
cán. Este punto no lo perdía de vista el gobierno, y se pro-

metía tomarlo ocupando previamente á Tehuacán con una
buena división de expedicionarios y milicias provinciales de

Oaxaca, al mando del general D. Melchor Alvarez, quien al

efecto se puso en marcha; pero antes necesitó tomar el pun-

to de Teotitlán del camino que cubría á Tehuacán por A
rumbo del Oriente. Era este un reducto pequeño defendido

por D. Joaquín Teráíi hermano del general, con corta fuerza,

el cual se apoyaba en la iglesia, y estuvo sitiado en los días

diez y doce de octubre de 1815 ; mas apenas tuvo aviso el

general Terán, cuando vo!6 en su socorro con menos de dos-

cientos hombres, los cuales como caminaban á pie, Terán les

dio el calzado de sus dragones , y aun se quitó el suyo para

aliviarlos en el camino. Este hecho noble y heroico animó mu-
cho á sus soldados ; asi es que atacaron con vigor á los rea-

listas , y no solo los di^ipersaron , sino que se tomaron la caja

militar y hasta el equipaje de Alvarez. El triunfo habría sido

mayor si no se hubiesen ocupado los soldados victoriosos en

saquear el campo enemigo, y por lo que alguna tropa dn Oa-^

xaca que logró reunirse pudo recobrar dos cañones que hiibian

perdido. Contaban por segura la victoria los realistas, y tan-

to
,

qiie llevaban uniformes nuevos para estrenarlos en Tehua-
cán, de los que se aprovecharon los Americanos; auxilio gran-

de que les vino bien, pues apenas los cubrían unos andrajos,

138 Con osle triunfo aumentó Terán su prestigio, tanto

cuanto lo perdió Alvarez en Oaxaca, que confiaba er» los va-
lientes expedicionarios de Saboya , que fueron á reunirse has-

ta Yauhuitlán en la Míxteca ; no era nu« vo en Terán triunfar

de esta tropa, pues el año anterior la obligó á levantar el ai-
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tío do Cilacayoapan. Es preciso confesar que Terán tenia to-

dos l'>s tamaños di un excelente general; ni.is el esplendor de

éste triunfo en brove lo obscureció con la disolución del con-

greso de que vamos á hablar.

Disolución del Congreso.

1.39. Llegó esta corporación á Tehuacan escoltada por D Vi-

cente Guerrero la noche del 16 de noviembre en un estado muy
deplorable por la derrota y prisión del Sr. Morolos; casi todos ha-
bían perdido sus equipages, y apenas tenían la ropa que los cu-
bría, y no podía oírse la relación de su desgracia sin conmover-
se; sin embargo, no perdían la esperaazn de salvar la Nación, y
luego trataron de completar el número d'í vocales que faltaban

con suplentes. Previendo que el iénníno de la prisión del Sr.

Morelos ser-ia la muerte, para impedirla interpelaron á Calleja

conminándolo inútilmente con la represalia. Este (^alífa estaba

muy enorgullecido con el regreso de Fernando al tiono. El
congreso se desentendió de todo punto de la deposición de Ro«
sainz

, y estuvo tan distante de amargar á Terán , que por el

contrario lo trató con la mayor consideración y confianza, co-

mo si nada hubiera sucedido. Esta prudente conducta fué de

admirar
, pues en el seno de la representación tenia Rosainz

amigos que podrían defender su causa con la misma energía

que pudiera hacerlo él en persona. En la festividad de nues-
tra Señora de Guadalupe recibió el congreso todas las atencío.

nes que merecía su alta dignidad, aun del mismo Terán
;
pero

esto fué incensar la víctima para después inmolarla, colocar el

ídolo para después ensuciarse en la ara. El encargado de la

hacienda pública, ó llámese el ministro de ella D. Ignacio Mar-
tínez, quiso imponerse de su estado como era regular; esto ín

cómodo á Terán, no acostunnbrado á que se le tomasen cuen-
tas , sino á obrar por sí solo con absoluta independencia. Yo
estoy seguro de que si se hubiera entrado en una liquidación,

se habría mostrado su pureza, pues era notorio que cuanto ad>

quiría lo empleaba económicamente en el equipo y armamen-
to de Itt tropa; pero también estoy cierto de que su amor pro.

pío se resentía de esta medida ejecutada por otra parte por
un hombre hosco, duro y exaltado en sus maneras : h^ aquí el

primer chispaso del rompimiento. Desde la llegada del con-
greso eran frecuentes las armas en Tehuacán, y toques de ge-
nerala , anunciando la aproximación de la tropa de Puf'bla

;

creíanse ciertos tales anuncios
, porque era muy natural cosa

persuadirse que tratarían los enemigos de sorprender aquella

TOM. IV. 17
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corporación; pero esto era innecesario ,. pups el mayor y ve.

-

dadnro enemigo estabü en cnsa. El congreso hnbia mandarlo
salir á los PP. Carmelitao, porque so habían quitado la máscara
como en todas partes, y seducian á la tropa para la deserción,

y la corte de oficialejos indecentes que tonia Terán lo insufla.

ba para que disolviese el congreso. Terán presidió una jun-

ta de estos pillos donde se trató el asunto, ponderando lo ex-
cesivo del gasto por las dotacionrs meramente nominales que se

habían señalado á los diputados. Hizoselo salir de noche al con.

greso á una hacienda llamada de S. Francisco en las inmediacio.

nes de Tehuacán, dizque para su mayor seguridad, y hallándose

en ella r> unida, hé aquí que se presenta \m capitán Pizarro

de la confianza de Terán con doscientos hombres y dos ca-
ñones, é intima prisión al congreso; la bárbara soldadrzca se

apodera de sus equipnjes , hasta la lana de los colchones

se roba
, y conduce presos á los diputados al convento del

Carmen donde se les pone incomunicados con centinela de
vista, doblándosele la guardia á Martínez y Á D. Ramón Ses-

ma f que se miraban destinados á la muerte como enemigos
personales de Terán , y aun se les hace creer que se dis-

pongan para morir. Ni aun el benemérito general D, Nicolás

Bravo se libra de la prisión, pues también estaba de presiden-

te en el tribunal de justicia. Ciertamente que ni Calleja ni

Iturbide habrían tratado al congreso de una manera mas infa-

me y vilipendiosa, A la sazón que se verificaba el arresto, Te.
rán aparentaba con su semblante y sus pala^ as en una junta

á que se me citó en la casa de su tío D. Juan Otál, que aquel

era un complot de los oficiales en que él no tenia parte : ro-
deábanlo muchos de ellos, y yo me vi á punto de perecer allí,

porque proponiéndose la cuestión de reformar el congreso, di-

je que lo único que en nii opinión debería hacerse seria esta-

blecer un departamento ó mesa de guerra, en la que se colo-

case de oficial mayor D. Manuel Terán, que facilitase el des-

pacho del ramo, como la que había en el vireinato. Asistie-

ron á la misma junta los señores D. Antonio Cumplido y Lie,

D, Ignacio Alas , ambos mostraron una gran firmeza de opo-
sición al cambio

,
principalmente el segundo ; uno y otro eran

hombres de bien, y quizá en fuerza de su notoria probidad no
fueron comprendidos en el arresto, aunque en ellos estaba deposita-

do el poder ejecutivo. Terminó aquella escena de iniquidad con
salirse á dar gracias en solemne procesión á la parroquia, anun.

ciándose este acto y un Te Deum que se cantó , con repi-

ques y salvas de artillería; el cura de Zongolica D. Juan
Moctezuma Cortés , para dar mas esplendor á este acto de
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ignominia, subió al pulpito y en tono de scrmonico dijo solemnes
disparates, poniendo por palabras del Texto las primeras del can.

tico Benedictus Dominus quia visitabit etfecit redemptionem plebis

tuae, pintando al congreso con las expresiones mas denigrativas,

cuando cuatro días antes lo había presentado como la corpo-
ración mas virtuosa. Este fué el hombre atrevido de quien se

valió Terán para esta intentona , y que se colocó á la van-
guardia de la facción. Terán se cubría con este y otros de la

gabilla, para que se alejase la odiosidad que sobre él debería

recaer. Casi en este mismo momento supo que los facciosos

habían hundido en un calabozo á D, Juan Rohinson^ benemc.
rito Anglo.amerícano, porque luego que supo este atentado cr

menzó á llorar por la desgracia de la Nación , y voz en cue

lio maldecía á su autor, mas luego lo hizo poner en libertad, y
procuró ganarse su afecto y confíanza.

140. Concluida esta farza, vi á Terán lleno de confusión,

y abrumado de pesadumbre por lo que acababa de pasar, pues

preveía sus resultados. Esto ya está hecho (me dijo), es pre.

ciso llevarlo adelante, extienda V. la acta de cuanto ha ocur.

rido , y forme el reglamento del nuevo gobierno ; resistíme á

ello; pero tanto me dijo é instó, que extendí al^'^unos ariículos

para dar orden á las cosas, porque se temía una reacción es.

pantosa. Firme en mis principios liberales presenté algunas me-
didas que no aprobó , y siguió el desatinado plan que le pro.

puso Moctezuma, el cual lo hizo circular á los departamentos de

Guerrero , Osorno y Victoria para que lo adoptasen
;

pero to.

dos uniformes lo reprobaron y se quedó aislado. Sin embargo
procuró llevar adelante su sistema , hizo que se reunieran los

pueblos (si por tales se entienden algunos indios miserables que
S8 presentaron en Tehuacán tocando sus tambores y chirimías,)

y esta reunión de pobres hombres nombraron sin duda por su

influjo, un individuo de la comisión ejecutiva, que así se llamó á
su nuevo establecimiento

, y cuya denominación ya había he.

cho efectiva procediendo al arresto de los diputados, como po-

dría haberse practicado en Francia en los obscuros días de Ro.
berspierre, y recayó en el P. Moctezuma Cortés. Esta farza se

celebró con corridas de bueyes viejos de arado en la plaza de
Tehuacán, ^n un corralón de vigas que llamaban plaza de toros;

y para manifestar una munifícencia de príncipe, que marcaba
sus primeros actos de gobii rno con actos de benefícencia , pu.

blicó Terán un indulto por el que se libró de ser fusilado el Lie,

D. Juan Nepomuceno Zelaeta (1). Por auto de Nochebuena puso

(1) Su vida pendía de mi dictamen en la causa, que no qui"
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á lo8 diputados presos en libertad, y rada uno de estos polire.s

vilípendiiidos salió de allí á buscar asilo dondo Dios se lo de.

parase, y otro tanto hizo el general D. Nicolás Bravo, lleván-

dose algunos encuerados quo lo quisieron seguir, y algunas es.

copetas viejas que á duras penas le dió por indemnización do
los fusiles que le habia quitado, y que pudo salvar de la ac
cion desgraciada en que fué prfso el Sr. Morolos. En honor
do este gefe á quien dfbia su carrera Terán, nada hizo; yo so.

licité inútilmente que se le hiciesen unos funerales cuando su.

peque habia sido ejecutado; pero en vano. En losdias mismos en
que estaba con una barra do grillos en la cindadela de Méxi.
co , se hizo un baile en Tehuacán , á que convidó Terán , y
aunque se me convidó con instancia y á mi esposa , nos ne-

gamos á asistir, porque aquel < ra tiempo de llorar tan infanda

ílesgracia, escandalizándonos tamaña ingratitud. Siguióse á la

disolución del congreso la de la junta subaiterna que habia

erigido este al partir para Tehuacán previendo esta des-

gracia, y D. Juan Pablo Anaya reuniendo una porción de zán.

ganos que tomaron la denominación de igualen y la sorprendió

y disolvió en la hacienda de Sta. Efigenia á los dos me-
sea de disuelto el congreso; poco después unos buenos patrio,

tas reunidos en Uruapan con otros comandantes que obraban
en buen sentido, desaprobando aquel criminal procedimiento, eri-

gieron otra junta gubernativa que terminó por la fatalidad do

la guerra en el sitio de Xaujilla, como después veremos. Tal
fué el resultado escandaloso que dió la conducta de D. Ma.
nuel de Mier y Terán

, y tal la fuerza de su ejemplo. Pro.

curó después indemnizarse á los ojos de la Nación, publican-

do un Manifiesto en que ocultó su nombre, pero tan débil é

inexacto, como acredité en las Cartas 25 y 26, torn. 3. del

Cuadro histórico , y lo hice á presencia suya sin temor de

ser desmentido, y ni él ni sus parciales lo hicieron como lo

habrian verificado, si no hubiera sido cierto cuanto en el Cua-
dro dije. Pronto conoció, ó dígase mejor, recogió Terán los

amargos frutos de esta conducta, y puede asegurarse que des-

de entonces- data la historia de sus desgracias habta terminar

su vida suicidándose en 11 de julio de 1832 en la Villa de

Padilla. No puso mano en cosa alguna que no le saliese mal:

dió después varios ataques á las fuerzas españolas, y sus triunfos

fueron muy pequeños (cuando los obtuvo). Emprendió una expe-

se darloi, pues era necesario condenar tanto al juez como al reo\

este era revolucionario en pequeño^ y aquel en grande. Renovóse el

raso del Pirata y Alejandro; el uno robaba barcosf y el otro reinos.
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silua ajustados al figles D. (jíuillcrmo Robinson, y después do

una marcha penosísinici estuvo á punto do morir ahogado en

Pía} a Vicente, de donde regrosó muy disminuida su fuerza sin

ha'jer logrado su objeto. Expedicionó después sobre 8. Andrés
Cyhnlchic<jmuia, y en el pueblo de Sta. María inmediato fué der.

rotado por una sección del marqués do Vivanco , cuando ca-

si contaba el triunfo. Sitió Hévia el fuerte do Tepexi de las

Sedas , donde estaba situado su hermano D. Juan , y fué to-

mado; capituló por último la entrega del cerro Colorado «n
Tehuacán, sin disparar un tiro en defensa de aquel punto que
stí tenia por inexpugnable , y aun mandó á su hermano que
lo entregase , como lo hizo , á despecho do la guarnición , y
se entregó.... pero ¿á quién? al coronel de Zamora Brocho,
el militar mas nulo ó insignífícante del ejercito realista; se vio

en fin , despreciado de Victoria y Guerrero
, y aunque todo el

mundo conocía el mérito militar del general Terán y Ic apreciaba,

al mentarlo ocurría luego la idea de la disolución del congre-
so, y este recuerdo excitaba contra él mil especies desfavora-

bles, que inspiraban una justa desconfianza, jTan cierto es

que las acciones de los hombres públicos están enlazadas entre

sí, que una sola que mancille su reputación basta para rebajar

y obscurecer el mérito de las otras! Sin embargo es preciso con-
feear que procuró reparar este defecto con hechos posteriores

y gloriosos. Condújose muy bien en el congreso general como
diputado, en el gobierno como ministro de la guerra, como fí.

lósofo en su viaje para reconocer la provincia de Tejas , co-
mo político en la fundación de Matamoros , y como gran ca-
pitán en el Panuco contra Barradas proporcionando su rendi-
ción con las medidas mas prudentes y acertadas, que le cor<

taron los pasos y obligaron á entregarse á Sta, Ana. ¡Con
cuánto sentimiento he trazado este cuadro! Amé á Terán co-
mo amigo , y lo detesté como destructor del cuerpo soberano
de mi Nación. Ah! si él no hubiera dado este fatal ejemplo al

Sr. Iturbide, quizá no habríamos presenciado el espectáculo del

3© de octubre de 1822! Ambos cometieron igual atentado, y am-
bosr fueron enterrados en un mismo sepulcro en Padilla. , ,

,

mucho debe llamar la atención de la posteridad esta circuns-
tancia harto remarcable! Algo mas, el uno fué fusilado, y el

otro suicidado, ocurriendo ambas desgracias en un mismo pun-
to , donde parece que el sol no alumbra de buena gana..,.
Dios mío! ¡Qué terrible eres en tus castigas, pero al mismo tiem-
po qué justo!!.. ,.

141, Acefalada la Nación por la disolución del congreso y
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junta .subalternu du Tarelan, onda comandantu comenzó á
obrar á su placer, es decir, 8Ín orden ni sistema, pues si

antes no lo tenian cuando se presentaba un simulacro de auto-

ridad soberana, monos pudieran guardarlo cuando esto habia des.

aparecido de todo punto. Lanzado Osorno de Zacatlún por el

comandante Concha que lo perseguía de muerte, necesitó asilar,

se en Tohaacan para obrar á las órdenes de Terán, con una
corta fuerza que lo siguió; pero poco hizo de provecho, ni aque.
líos haraganes acostumbrados á la holganza y rapacidad, eran ca.

paces de someterse á disciplina; sin embargo ejecutaron mas de
lo que era de esperar de ellos, cuundo se propusieron atacar en la

hacienda de Vireyes á D, Juan Ruiz de Apodaca, nombrado su-

cesor de Calleja, como después veremos. Nuestras fueizas del

Sur estaban diseminadas en partidas, y gravitaban sobre los pue-
blos , sin tener un caudillo que las reuniese é inspirase con-
fianza. Armijo habia iriunfado constantemente en todus partes,

y arreglado sus destacamentos desde Acapulco hasta las inme.
diaciones de México, y no reconocia mas enemigo capaz de
imponerle quo D. Vicente Guerrero. Este hombre verdadero

fenómeno de la revolución, y mimado de la fortuna hasta 1831,

en que lo desamparó después de haberlo elevado á la presiden,

cia de la república mexicana, era el único que mantenía el

fuego sagrado de la revolución, é inspiraba alguna confianza. Por
sí mismo se elevó á un punto de poder y prestigio que ape-
nas acertamos á creer los mismos que lo presenciamos. jOja.

lá y hubiese tenido una educación ilustrada, y acostumbrado
por los buenos principios á regularizar su conducta, supiera es.

coger fíeles amigos y directores , cuya falta lo hundió hasta

terminar sus dias en un suplicio! Es preciso confesar que sir.

vio á la Patria cuando estuvo mas afligida y necesitó de sus

brazos , y que supo proporcionarla un grande apoyo para

que consumase su independencia el general Iturbide. D. Gua.
dalupe Victoria se habia enclavado en la provincia de Ve-
racruz , y después de haber perdido á Boquilla de Piedra, por

donde hacia algún comercio con los Anglo-americanos, la

barra de Nauhtlaf y el cerro de Monte blanco, en las inme-
diaciones de Córdova, se habia hundido en el fuerte de Pal-

milla , situado en la hacienda de Acazonica , donde realmen-

te no hacia labor, pues sistemado el camino militar de Vera,

cruz a Xalapa por el brigadier D. Fernando Millares, los com-
boyes pasaban sin el menor tropiezo. Un buen batallón de in-

fantería llamado de la Libertad que habia organizado estaba di.

vidicio entre Palmilla y Huatusco, imitando al loco de Sevilla

que cargando una pieza de paño para vestir su desnudez, jamas
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llogó á hacerse un sayo, porque aguardaba que llegase la últi-

ma moda, y no llej^ó; vino Hévia en lebrero do 1817, lo echó de

allí y se concentró en el fuerte, para ser después do tomado hecha

prisionera una buena parte su fuerza y fusilada en Córdova.

Por esta disolución de sus fuerzas, y cncaprichamiento de

no querer ceder un gefe á otro , y convenirse todos en la ins-

lalación de un gobierno, todos fueron batidos en detall, so amor-

tiguó el espíritu patriótico, y se preparó al Conde del Venadi.

to la consumación de nuestra esclavitud , para lo que contri-

buyó bastante la buena disposición de su ánimo csencialmen"

to pacifico y tan diverso del de Calleja, como lo fué en los

Paises Bajos el del general Requebens , de su antecesor el Du-
que de Alva ; sin embargo Apodaca tuvo que vencer no po-
cas difícultndes , como vamos á ver en la historia de su go-
bierno.

LIBRO DIEZ Y OCHO.

GOBIERNO DEL VIREY D. JUAN RUIZ DE APO-

DACA, CONDE DEL VENADITO,

ET7IANSE ideas muy «ventajosas en México de la adhesión
de este gefe á la causa del Rey , y menos por este principio

que por haber solicitado eficazmente y conseguido de la Na<
cion Británica los socorros que necesitaba España cuando Fer-
nando fué conducido á Bayona, se le dio por la corte el go-
bierno de la isla de Cuba ,

que desempeñó con honor y desin.

teres,

i2. El gobierno de Madrid entendió qtie en el estado de re-

volución de la Nueva España necesitaba esta de ser goberna-
da por un gefe de prudencia que consumase la obra de la pa-
cificación. Aunque ya se daba por obtenida por la muer-
te de Morelos y Matamoros, no menos que por la disolución

del congreso en Tehuacán, era sin embargo mucho de temer
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q'jR .i|>!iruciura un nur»vo caudillo, (|ii(; a|>rovechii'nloi*c do Um
lücciono!* (lo la ox|>ori<;ucia obrusu c«ii iiiui* curiliirt, y roiiizii-

ra la obra do la iiidcpoudoiieia, qdo tiird) ó toinprano li.il>i,t

do Vf'rificirsn , y qiio s(; tctiiia por iii do:;ina [miIi'ico , uuti por
los iniütrtO!) quo n>! eslorz.ibiii (mi r()>itr;iri¡irla. Acaso el iioin-

brnrnioiilo d<i Apodací oh iitio do los ^ilrl^^ilno.s actod de pru-
(líiicia (lol gobierno do FcíniariJo. Ed irniy é"m junto á atjuel

hombro astuto, miriiiltTo, do capa Inr^ra, do priilciioia y destreza

que el consejo do Indias propuso á FY'lipj II. para quo sufo-
case las rovuoltas do! Purú , suscitadas por los Mizarrus y AU
ma^^ros , (como dice ol croninta Hurrera, lial)lan(lo du la per-

sona del inquisidor Pedro de ¡a Guxca) , que aunque no sa.

hía conducir persoaalmeute ios ejércitos á las batiillas, uu i^.

lloraba empero el arto do llevarlos á la victoria desdo pu j»a.

bineto
, y obrando con una táctica suspicaz supo presentarse

en Panamá , sin mas soldados tpie unos sendos per<j;arrí¡nos en
que so leía su nombramiento do pacilicador ; sin un soldado,

porque los tercios españoles que so empicaban en la guerra do
riandcs , llamaban de prefere'icia la atención de Feli|)e , y
sin un real de que disponer ; mas on bren o tiempo abundó de
todo , so hizo do una escuadra y do ini ejército , ahorcó en
Lima á los revoltosos, vengó el honor do la corona, y llevó

[tara el erario <Tecidas sumas de dinero.... Hé aquí el tipo

sobre que fué fortnado D. Juan Ruiz de Apodaca , aunque por

circunstancias muy extraordinarias no pudo imitar en todo al

modelo de su imitación. El ministro Cevallos, acaso el mas cuerdo

y honrado quo tuvo Fernando en su gobierno, influyó notable-

laeate en su norabramionto , y por poco este recüé en el ge-
neral Ahadia, de quien so cree que habria excedido en cruel-

dad á Calleja.

3. Efectivamente , Apodaca tenia un corazón recto , uu
estilo aiablo y propio para conciliar los ánimos enemistados;

era «di^iaas laborioso y exacto , en tul grado quo puede de-

cirse quo trabajaba tanto como su secretario , poniendo mu-
chas veces de su mano las minutas, aun de órdenes insignifí.

cantes, ó reformándolas. Su familia y casa estaba tan arregla-

da cuil pudiera un monasterio; echuba sus ajos como buen

marino (aun cuando rez.iba á todo gañote el rosario) pero los

echaba como particuLas exhornativas áiA idioma, y su enojo no

pasaJbo. del esófago al corazón ; ho aquí al hombro que necesita-

ba una Nación teocrática^ y en una época en que se derrainüba

la sangre á raudales, y tQdos vivían sobresaltidos y circuidos

de satéiites ; en ifiu, bajq un gobierno militar que no rocono-

ci'i m:is ley que Ja espada, la rapiña y la venganza. Apo-

i
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dacH jama» creyó que IVfóxico untaba do todo punto pacíHcado

corno procuró pcrnuadirselo Cnlleju, y ani en que obrando ho.

bre la doMConíian/a, extrajo de la Habana los triüles cuadros á

que habían quedado reducidos lor* n^gimtentoi do Putbla y Mó.
xico que en 179*2 80 habian mandado á la inútil y costosa ex-

pedición de Bayajá sobre las colonias francésaH , y quo en vti>

no habian los Vireyes succesores do Revilla (tigcdo rcclanui.

do 8;j regreso á México. Apodsica fué muy mal recibido do

los insurgentes que mandaba Oüornn en Zncatlán , pues en la

hacienda llamada do Vireycs lo atacó con su caballería coa
bastante tunacidad, hasta ponerse ambas tropas muy inmedia-^

tas. La Habanera no acostumbrada á estas niñerías, habría su.

cumbido si no acorre con oportunidad en su auxilio la divi-

sión de Márquez Donayo. Apodaca sin duda fué la primera

vez quo on su vida se había hallado en combate do tierra , y
precisado á montar á caballo nada hizo como general, siéndo-

le desconocida la táctica de estos imevos árabes, todos de ca>

ballería, que estuvieron cerca de su coche, librándolo un atas-

cadero donde no pudieron obrar los insurgentes ; sin embargo
le causaron no poco destrozo, principalmente en la compañía
de cazadores de Fernando VII de Puebla. Apodaca pudo des-

de este día lar outarse de que este país era inhospitalario
, y

ofenderse de él como César de los Bretones que le hicieron

igual recibimiento y por la misma causa; pero se condujo con
la magnanimidad do un príncipe , pues trató á los insurgentes

prisioneros con la mayor consideración, y su esposa con una
caridad cristiana, pues á los heridos los asistió y curó perso-

nalmente en la venta de Ojo de agua quo estaba inmediata

«

preguntándoles con una sencillez angelical ¿por qué habian obra-

do de aquel modo? pues su marido ni su familia venían á ha-
cerles mal ninguno, sino á mirarlos como á hijos. La noticia

de esta conducta generosa voló por todas partes , y este acto

de política hizo presagiar quo venia un Genio de paz á go-
bernar la América que contrastaba á los anteriores dos Cali-

fas que la habian oprimido. Aumentóse este buen concepto en
Puebla, por medio de un trato popular y visitando las monjas

y establecimientos piadosos, de manera, que cuando llegó á Mé-
xico contaba con un gran partido de que se supo aprovechar,

y la pacifícacion marchó en boga lagar como después veremos.
Entregóse Apodaca del mando en 20 de septiembre de 1816, y en
16 de octubre del mismo año salió Calleja á embarcarse en Ve-
racruz llevando en comboy tres millones, quinientos veinte mil

TOM. IV. 18



i!^

i;i

1'.^

136.

trescientos noventa y seis pesos, cuya cantidad se aumentó muy
Cíinsiderablementü en Puebla y VeraCi-uz (1).

4. Calleja no fué bien visto en esta plaza ; mirábanle con
horror, pues aunque habia trabajado en favor de la dependen-
cia de España, el ayuntamiento que era liberal, aunque casi de
españoles, te lia grandes quejas do su despotismo brutal.

5. Apodaca se halló muy embarazado para manifestar su ge.

iierosidad á los insurgentes, pues por real orden de 7 de ma-
yo de 18 IG se h!'^>i i mandado al Vircy de México que todos

los reoj de intidjiíciu fuesen trasladados á Islas Marianas, ó á

la Isla de Juan Ferr andez (2) , y en julio de 1817 se decla-

raron las Américas en estado de sitio, y de consiguiente quo
todos los reos de infidencia fuesen juzgados por consejos do
guerra p*-rmanentes. Cuéntase que Fernando Vil cuando se ha-

cía leer los periódicos de México , y veía que en ellos se le

trataba mal, pr- guntaba lleno de cólera ¿qué habré hecho de
maio contra estos honjbres para que así me ultrajen? Si hu-
biera rt flexionado ta estas dos providencias (sin contar otras

muchas muy iujusus) habría conocido que ellas bastaban para

hacer odiosa su dominación. Jamás nos preguntó por qué pe-
leáis , ni nos mandó un geíe que oyese nuestras querellas, ni

nos dio la menor garantía; nos tuvo en el concepto de rebol-

des, y como á tales nos trató; despu. s en el Consejo de In-
dias por iiiilujo del Sr. D. Manuel Bodega , se modificaron

muchas de sus bárbaras r:;soluciones , y se mandó contra la ley

de Indihs , que ríir'gii:, A mericano pudiese ser embarcado preso

sin que el comajiJiante del buque que lo embarcase recibiese

igualmente con la peisoiip del desterrado la causa porque se

le confinaba, sógrives pei!n3.

6. Apenas llegó el nuevo Virey á México, llam^: al general

Cruz que se hallaba en el campo de Tlachichilco ¿obre el fuerte

[1] Carta al ministerio de España de Apjdaca, núm, 38, tom»

269.

[2] Esta o "den presentaba graves dificultades, y previo dicta-

men del acuerdo de oidores, á los que estaban presos se les puso en
libertad bajo defianza, siendo de menor gravedad; y á los de ma-
yor, se mandaron confinados á España, como al l)r. D, José Ma-
rio Gastañeta, y á V. Guillermo Robinson, Inglés, El mérito de
dicho Dr. es muy relevante por su saber y patriotismo; hoy es cura

de Sta> Marta en México, es decir está condenado á perecer por la

pobreza de este beneficio. El gobierno debe de justicia atenderlo.

Cuando regresó de España vino de canónigo de Chiapas, canongia

miserable, que solo por burla pudo dársele.
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de Mesc.ala. Ofreció venir ú esta ciudad luego que se rindiese

dicho fuerte, que como ya se ha dicho, so entregó por capi-

tulación con los indios en 2'> de noviembre do 1816, con diez

y siete cañones dii artillería y municiones, que entregaron los

sitiados á los realistas, y acaso este llamamiento influyó tn la

capitulación. Yo i^tíoro el objeto con que se hizo , y a >lo sé

que tanto el aynntamieato como el consulado de Guadal.ixara

se interesaron eficazmente en que no se removiesti á aquel ge-

fe , porque temian que á su separación se SHguiria luego una

invasión. Ya entonces se habia hecho alli necesario, porque ha-

bia abierto el comercio de Panamá , y con él proporcionado á

aquella provincia la abundancia de que otras carecian, y ade-

más arreglado su policía cual janiás se habia visto. No opinó

así la real audiencia de aquel reino, á la que tuvo arrestada

Cruz tan solo porque representó al Vin^y sobre su venida rá-

pida á México , sin darle parte á aquel cuerpo que por esta

calaverada quedó acefalado , pues Cruz era presidente, y por lo

que la audieiicia nombró interinamente presidente al decano D. J.

N. Hernández de Alva, El Rey desaprobó este atentado, y se

limitó á encargar la armonía con esta corporación y dicho ge-

ie, dejando desprestigiado al tribunal, cosa que siempre habían

evitado los reyes de España y convenía en política ; mas de estas

consideraciones se desentendió la Corte, porque sobre ellas pe-

saron mas catorce mil pesos que se remitieron por conducto

del Sr. obispo D. Juan Cruz Ruiz Cabanas (1), que las razo-
nes de justicia y conveniencia pública que estaban de parte de

dicha audiencia.

7, Con este <riunfo el general Cruz se creyó consolidado en

su gobierno, y comenzó á obrar casi con independencia de Méxi.
co, y á tomar medidas que se la aseguraseí'; tal fué la de hacer
llegar á Guadalaxara por S. Blas de Cuh uta, por mano de D.
Pedro Pascual Ibargoyen, cuatro mil fusiles, quinientos pares de
pistolas, cuatro carroñadas, veinte y seis mil piedras de chis,

pa, plomo, azogue, y otros efectos de la India Europea, los

cuales llegaron á abundar tanto , que se remitian cuantiosas

facturas de ellos á Veracruz , donde escaseaban. Pretendió

también que la comandancia de Xahsco fuese independiente de
la capitanía general; mas á esta pretensión se negó el Rey, y
si la hubiera otorgado, probablemente Ituibide, ó no habría con.

[1] Véase por menor esta historia en el tom. 5. del Cuadro,
Carta cuarta. La audiencia formó la apología de los indios de
Chápala, y detalló las iniquidades de Cruz que motivaron la resis-

tencia.
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sumado la independencia , 6 habría encontrado muchas dificul-

tades que superar. Por tale^ medios, desconocidos á los hom-
bres f allakiaba el cielo la emancipación de esta América , y
que no estaban en el cálculo aun de los mas previsores y po-
líticos. El orden de los sucesos nos comprobará después esta
verdad.

8. México se goeafoa con la presencia del Virey Apodaca,
en quien lodos reconocian un gete bien intencionado, y popular
hasta donde lo perinitian las ideas de aristocracia inseparables

de sus principios y de la dignidad de que estaba revestido, y
sobre todo religioso, y que deseaba eficazmente curar las heri-

das que tenían abiertas los pueblos por la bárbitra dominación
de sus inmediatos antecesores. Empeíiíibase en ganar su afec-

to , y tenia dados no pocos pasos para conseguir la pacifica-

ción. El dia 20 de abril de 1817, es decir cinco días después
de la llegada de Mina, ocurrió el siguiente suceso por el cual

ganó mucho este gefe en el aprecio de los Mexicanos. El Dr.
1). Pedro (íarcía JoVe se presentó ante él como defensor

de Luis Míont4ilvot reo insurgente, puesto en capilla para ser

fusilado en aquella mañana, suplicándole mandase suspender la

ejecución, porque aquel hombre estaba inocente. Tomó empe-
ño el Virey en suspender dicha ejecución, y según se dijo tu-

vo en esto mucha parle el P. Fr. Juan de Sta. Teresa , Car-
melita español, que habiendo después pasádose al orden de 8to.

l>omingo fué conocido con el nombre de jFV. Juan Árziemigch-

rapf varón apostólico de acreditada virtud y buen zelo. Comu-
nicó Apodaca al acuerdo de oidores la suspensión do la eje.

cucion; mas la ^ala del crimen llegada la hora de que se ve-

rificase, dirigió oficio al Virey para q»ese cumpliese la scnten.

cía, y como lo hubiese pasado al real acuerdo, este contexto ha-

ber convenido de que se alzase á la sentencia la calidad de ejecu-

tiva, y volviese la causa á la sala del crimen ; verificóse así

,

el reo fué sacado de la ca|)illa , y la tropa que toda la maña,
na habia estado formada para la ejecución , se retiró á sus

cnar*;'les. El pueblo de México que desde la época del conde
de Gálvez no habia visto suspender una ejecución, se llenó de

gozo, aplaudió la clemencia del Virey ejercitada princí palmen,

le en un insurgente ,
que por la cualidad de (al 'jamás habría

obtenido semejante favor en el gobierno de Calleja. Yo no he

visto la causa, ni sé los justos méritos en que se fundaría es-

te acto de piedad, solo he visto la relación que Apodaca hizo

á la Corte en la Curta núm. 20, de 30 de abril de 1617,

tom. 272.

9. Desde entonces se dio una nueva garantía á la libertad
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pues se maudó por el Virey, (previo voto consultivo del ucuer-

do de oidores) que ninguna sentencia, ya fuese de muerte, ó

corporis aflictiva^ se ejecutara sin revisarse y aprobase prinraero

por el oidor semanero, que fué lo mismo que poner un freno

al antiguo despotismo de la sala del crimen, que muchas ve-

ces mandaba ejecutar sus sentencias con la terrible fórmula con

calidad de sin embargo, es decir, impidiéndole al reo todo re-

curso. Esta medida se estimó en el foro como una especie de

suplicación. Virey que obraba de esta suerte, bien merecía de

justicia el general aprecio de los Mexicanos.

Llegada del general D. Francisco Xavier Mina.

10. Esta era una perspectiva muy consoladora , pero des-

apareció como un ensueño alegre, y como todo lo que podría

inspirarnos quietud y alegría. La noticia del desembarco de

Mina en Soto la Marina llega á México, y todo lo conmue-
ve (1). Los españolos liberales creen hallar en él un protec-

tor de sus libertades destruidas por Fernando VIL , y loa ame*
ricanos el apoyo mas firme de su independencia, pero unos y
otros se engañan ; no era Mina el destinado para hacer la ven.

tura de la América, su venida traía por objeto sorberse sus

riquezas
, y hocer que por medio de ellas se fomentase ía re-

volución en España , y obtuviese el partido liberal ; si tal hu.

hiera sucedido hoy se batiría México por Cristina, y Puebla

por D, Carlos, nosotros sufriríamos los males consiguientes á

la exaltación de los partidos, y atizados por hombres inmora-

les se derramaría la sangre americana sin tasa en obsequio de

unos entes ideales, que tales serian dos competidores distantes

de nosotros mas de dos mil leguas. Pero sea de esto lo que
se quiera, la esperanza del reposo tan suspirado despnes de
una lid sangrienta de siete años desaparece ; se abre una nue.

va escena de horror , todo se agita , todo se conmueve , el

grito de la guerra suena por todas partes , su trompeta horrí-

sona se hace escuchar desde el palacio de Apodaca , hasta la

chosa mas humilde del Nuevo León ; trescientos aventureros

[IJ Desembarcó el Ib de abril de 1817 en Soto la Marina. No
podemos dejar de referir aunque con rapidez este importante episo-

dio de nuestra historia, remitiéndonos al pormenor de el que refe-
rimos desde la Carta 16 hasta /fl 31, tomo 4. del Cuadro históri-

co, en que corregimos las equivocaciones en que incurrió el autor de
las Memorias de la Revolución, que tradujo del inglés en Londres
D. José Joaquín Mora.
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ain Patria saltan eo ñerra, y con una intrepidez hija de la

desesperación, ó excitada por la ávida codicia , emprenden una
marcha por tierras despobladas desde Soto la Marina hasta
Guanaxunto , cual no emprendió el mismo Fernando Cortés

,

y cual nosotros no creeríamos á no haberla presenciado. ¡Vi.

ve Dios que no es esta una descripción de novela , es una re-

lación exacta, y cual vamos á ver realizada!

11, Hecho el desembarco , trttó Mina de levantar una íbr-

tuleza en que apoyarse para el caso de una retirada ; trabajó

como cualquier ganaj^an en ella con toda su gente y ofíciah-

dad , encargó su dd-jusa al mayor D. José Sarda
, y se puso

en marcha paia lo mterior 1 24 de mayo con trc lientos ocho
hombres. Luego que se supo sii salida de Soto ia Marina en
el valle del Maiz, y creyendo que traía menos fuerza de la

que conducía, lo salió á batir D. Cristóbal Villaseñor , coman,
dante de un escuadrón de Sierragorda ; tomó posición ventajo-

sa , mas al dia sigui(;nte comenzó la acción en el punto de
los Lobos , y fué puesto en fuga el comandante realista á pe-

sar de que rechazado la primera vez habia vuelto á la carga.

Esta rápida marcha la hizo Mina montando su infantería en
setecientos caballote m insus que encontró en el punto del Sau-
cillo

, que pei'.enecian al coronel realista Z>. Cayetano Quin-
tero, ó sea en la hacienda del Cojo.

12. El dia 15 de mayo se avistaron las fuerzas del coro-
nel español D. Benito Armiñan en Peotillos, propia de los

carmelitas ; constaba y era seis tantos mayor que la de Mina,
su infantería la del regimiento expedicionario de Extremadura,

y su caballería la de Rio Verde acostunibrada á vencer. Mina lo

recibió en guerrillas, y en breve lo puso en dispersión. Este

golpe fué muy sensible al Viiey. Pooiillos disia doce leguas

de S, Luis Potosí , y si avanza luego Mina sobre esta ciudad

la toma sin resistencia; su guarnición era corta, y ademas
estaba sobrecogida con las desgracias de Armiñm. Aquella

ciudad que era de depósito do comercio abundaba (Mitonces en

toda ciase de recursos y gentes , pudo haberse bocho de cuan,

to necesitaba en poquísimos días; pero comeiió el desacierto

do marchar para sierra de Pinos, y puede decirse que perdió

todo el fruto de su victoria. Refiriendo Mina esta acción á

mi amigo el diputado D. Manuel Solórzano, le dijo: „Cuando
se me presentaro.i las fuerzas contrarias de las dos armas, for.

mé U'i cuadro con el quo me sostuve
, y me aproveché de una

cerca que mandé aportülar para dar al enemigo alternativa-

ui inte ya por (^1 flanco derecho , ya por el izquirr lo , mante-

niendo así el fuc;go de loá ca/adoies que dirigiéndose especial-

>
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mente á los oliciíi'l<'S , introdujo la conlusion y desorden en el

enemigo; de modo que la caballería no guardando por ella ór.

den en acometer se envolvió con su propia infantería , é hi-

zo en ella grandes destrozos. En el acto del atiique fingí re-

tirarme á la casa de la hacienda
;

pero repentinamente mandé
hacer alto sobro el enemigo *' Mina estuvo en grande peligro,

pues tan presto se le veía entre el enemigo como entro los su.

vos, mas siempre mandando. Solo entió en acción con cien-

to veinte hombres, veinte se estraviaron á las órdenes de su
en pitan D. Pablo Erdozain. La pérdida do Mina fué de cin-

cuenta y seis hombrtís, pérdida grande si se atiende á la po-
ca fuerza que llevaba. La fuerza de Arniiñan fué de seiscien-

tos ochenta infantes, mil ciento de caballeiía de Rio Verde,

y trescientos de reserva. Triunfo sin Juda extraordmario, y
que hará célebre el nombre de este joven militar en nuestros

fastos, y que esta acción se coloque entre las mas famosas,

quo prueban las mágicas ventajas del arte militar.

13. Las medidas tomadas por Apodaca para atacar á Mina
por medio del coronel Arruinan , no fueron menos activas que
las que tomó para atacar el fuerte de Soto la Marina, defendido

por ciento cuarenta hombres al mando del mayor Sarda, contra
quien se dirigió el brigadier Arredondo con un batallón de in-

fantería, mil doscientos caballos, y diez y nueve pií-zas de
artillería. El día 12 de junio rompió el fuego sobre la fortifí.

cacion , obrando ya con conocimiento del estado en que se ha-

Haba ésta por ios informes de! capitán Andreas , á quien ha-
bía hecho prisionero cuando conducía una porción de cargas
de semillas , matando á la partida que lo escoltaba ; así es que
Andreas indujo á la deserción al ingeniero Lasala y al capi-
tán Martiniche^ que aceleraron con sus exactas noticias la

rendición del fuerte. Sin embargo del cansancio y fatiga de
tres días continuos que aumentaba especialmente á la guar-
nición una sed rabiosa, pues no podían tomar agua del río ín-

mediato por un nublado de balas, los sitiados tuvieron junta
de guerra y juraron defenderse hasta la última extremidad.
Desmontada , ó inutilizada la artillería del fuerte , consumida
la metralla, y abierta brecha se oyó el toque de asalto y un
grito de viva el Rey, que fué respondido con el de viva Mu
na! juntamente con una furiosa descarga de fusiles y cañones
saturados de batas; esto obliga á los asaltantes á retirarse,

mas en breve vuelven á la carga, son rechazados, y repiten

por tercera vez con el mismo éxito. En tal situación Arre-
dondo manda un parlamentario que intima se rindan á dis-
creción , y se desecha la propuesta ; pero insiste en ella, y
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es admif.ida porque ofrece conservar la vida á los rendidos, y
que se prestaría á condiciones honoríficas. De hecho, esfi|m.
Id que serian comprendidos en la capitulación cuantos conipo-
uian la íínarnicion de Soto la Marina, y los que actualmen-
te se hallasen en la actualidad en el rio y barra. Que serian
prisioneros de guerra, y conccderia sueldo correspondiente á
sus grados, quedando los oficiales b:ijo su pal.tbra de honor.
Que se respetaría la propiedad particular. Que los extrange-
ros serian remitidos á los Estados-Unidos en primera ocasión,

y los naturales se retirarían á sus casas , y no tendrían que
padecer por su anterior conducta. Que la guaraicion dejaría
las armas después de haber salido del fuerte con los honores
de la guerra. Treinta y siete hombres era toda la qu« se de-
fendió tan briosamente ; los dos primeros días fWeron tratados
con humanidad, y gozaron de libertad; mas luego desarrolló

su saña contra ellos Arredondo, porque á los mas robustos
les hizo abrir las zanjas para enterrar á los muertos do los

sitiadores que fueron trescientos , y á demoler la fortificación;

pasó por las armas una partida que en 3 de junio había he-
cIk> prisionera el general Garza , con achaque de que no es-

taban comprendidos en la capitulación. Después fueron con-
ducidos prisioneros á Ulúa ; yo los vi desnudos , pues estaba
allí arrestado : una tarde y una mañana se empleó en rema
charles los grillos , atando dos hombres en cada barra : tra-
tóseles con la mayor crueldad ; algunos murieron de hambre,
que era tal, que lo4 vi lanzarse como perros á comerse unos
tasajos Je ame cruda , disp4it4ndosela entre sí como canes ra-

bíosos; se les despojó de cuinto llevaban: vi sacar sus uni-
formes y dinero que se lo tomó el teniente de Rey de Vera-
cruz , coixmel D. José María Echeagaray , hipócrita detesta-

ble
, que cuantas crueldades cometía lo hacia invocando á S.

Francisco de Paula, de quien afectaba ser muy devoto, Acuér.
dome que colocadc en el tinglado del patio del castillo Sar-

dá, me llamó la atención un hombre engrillado, alto, y rodea-

do de centinelas ; su personal era imponente , y conservaba

su dignidad en medio de aquel estado de humillación; por la

ventanilla de mi calabozo le desprendí una torta de pan , la

tonnó , la acercó al pechD , y me dirigió una mirada de gra-

titud.... ah ? ¡Q'ié crueles eran los españoles en sus ven-

ganzas ! ¡Qué inexorables y tenaces en sus odios ! Los pri-

sioneros fueron hundidos en una galera húmeda, que desde en-

tonces toníó el nombre de la galera de Mina , y era mirada

con hori^or ,• de allí los vi salir para los presidies de África.

Todos eran extrangeros
, y hasta griegos había entre ellos.
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14. Fué también prisionero en el íucrto mi caro y sabio

amigo «1 Dr, D. Servando Mier, que venia de cnpellan : tra-

tósele con la mayor ignominia , miU>dándolo preso con un p%r

de grillos, montado caballero en una bestia do albarda , y der-

rumbándose en el camino so le quebró un brazo; so le hun-
dió en la Inquisición, y se le formó causa por la jurisdicción

unida. Extinguido este tribunal se le mandó á Uiúa , y de

allí á España ; pero en ki Habana se fugó , regresó á Vera-
cruz, donde fué detenido en d castillo por el general Dávila,

pero reclamado por el congreso (aun con amenaza á dicho ge-
neral de usar de represalia) tomó posesión de diputado , y
fué á poco perseguido y arrestado por el Sr. Iturbidc. Nada
de esto menguó la reputación del Sr. Mier; el pueblo de Mé-
xico lo amó cordialmente , y su nombre no se toma en boca
sin elogio por su saber, patriotismo y popularidad.

15. Tal fué el desenlace desgraciado de la primera parto

del drama trágico de Mina, ó dígase mejor de su malhadada
expedición en esta América. Sigámosle aunque con pena en
la segunda que es un tejido de desgracias, y por la que se

derramó inútilmente mucha sangre; y puesto que están refe-

ridas con tanto laconismo como exactitud y belleza por el

compendiador de mi Cuadro histórico el Sr. D, Pablo Men^
dívil , tomaré sus palabras en muchas partes , y desfrutaré de
sus trabajos como él desfrutó de los mios á su vez. Dice así.

16. „La pequeña división á las órdenes de Mina continuaba
su marcha al interior desde la madrugada del 16 de junio. En
la Hedionda se solemnizó su llegada por el cura con aparentes

demostraciones tie alegría; pero en realidad sus miras eran hos-

tiles, pues al mismo tiempo daba parte al gobierno de México
de cuanto por aquel medio falaz pudo descubrir acerca de la

gente , é intencionen de Mina. En la hacienda del Espíritu

Santo fué recibido con una imagen de la Virgen por las tris-

tes mugeres, que eran las únicas que habían quedado; pero no
tardaron en dii^ñparse sus temores , al ver el buen comporta-
miento de aquella tropa y de su caudillo. En la noche del 19
llegó al real de Pinos, situado en la intendencia de Zacatecas,
pueblo rico, grande, y de posición ventiíjosa, guarnecido además
por trescientos hombres , á quienes Mina intimó la rendición,

ofreciendo respetar sus personas y prnpiedfides. Desechada la

propuesta , hizo los preparativos para A asalto , y á la media
noche , sin que llegase el caso de verificarse este, una partida

de Mina logró introducirse en el pueblo por las azoteas, y sor-

prender la reserva y la artillería. Con este golpe, en que solo

se perdió un soldado, se apoderó Mina del real de Pinos, per-

TOM IV. 19
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mitiendo el saqueo á la tropa , pero mandando fusilar por la-

drón sacrilego á un soldado quo se desmuudó en robur uno.'»

adornos de oro en la iglesia.

17. Aquella misma noche soltó d los prisioneros bajo pa-
labra do honor, y continuó su marcha por las áridas llanuras

do aquella provincia. Habiendo andado tres dias, mandó hacer
alto y destacó un ofícial con escolta de caballcria, para descu.

brtr si habia algunos habitantes. A. poco trecho dtó con una
partida americana, de cuyo comandante, quo los recibió á ti-

ros teniéndolos por realistas , costó mucho trabajo lograr quo
admitiese un parlamento. Dados á conocer por amigos y de-
fensores de la misma causa, pasó Mina á cumplimentar al co<

mandante americano D. Cristóbal de Nava, y por la tarde los

dos gefes volvieron á sus campamentos , quedando instruido el

primero de que á cinco leguas habia un rancho ocupado por

los independientes , y de que á la distancia de cuatro mas se

hallaba el fuerte del Sombrero, ó de Conianja. La tarde antes

se estravió de la tropa de Mina el teniente Porter , que fué

hecho prisionero y enviado á la villa de Lagos , y después al

presidio de Manila, no habiéndose podido lograr su canje. Al
subir por las alturas de Ibarra, se divisó en la llanura un cuer<

po considerable do realistas, caballería é infantería. Era la di-

visión de Orrantia, con la cual creyó Mina que seria indispen-

sable venir á las manos , y tomó inmediatamente sus disposi-

ciones; pero Orrantia, sin acercarse, evitó el combate, dejando

que la tropa de Mina comiese y descaní^ase.

18. En el intermedio el ofícial quedado en rehenes con Na-
va, era recibido por D. Pedro Moreno , comandante del fuerte

del Sombrero, y despachado de vuelta con encargo de decir á
su general que se presetitase con su división, al mismo tiempo

que comunicaba esta feliz ocurrencia al gobierno de Xaujilla,

de quien dependía Moreno. Era este un propietario de los me-
jor acomodados en la provincia de Guadalaxara; por seguir el

partido de la independencia, abandonó sus fíncas, que inmedia-

tamente fueron saqueadas é inceíidíadas por el general Cruz.

Guiado de su natural ingenio , aprovechó la posición militar

de Comanja, y después de destrozar una división que le per-

seguía, erigió allí el furrte llamado del Sombrero por su con-
figuración, y reuniendo en breve una división respetable, se si-

tuó en aquel punto, encargándose do defendnrlo. £1 24 de ju-

nio llegó Mina á verse con Moreno , y á las pocas horas le

siguió su división compuesta de doscientos setenta y nueve
hombres, inclusos veinte y cinco heridos. Mirábanla los patrio-

tas con asombro , pareciéndoles imposible que aquellos pocos

I



ir por la-

obur uno!^

bajo pa-
ís llanura»

ndó hacer
ara descu.

i cou una
iibió á ti-

lograr que
gos y de-
itar al co-

tarde los

istruido el

upado por
ro mas se

irde antes

, que fué

iespues al

canje. Ai
a un cuer-

era la di.

indispen>

s disposi-

;, dejando

con Na-
el fuerte

decir á
lo tiempo
Xaujilla,

los me-
seguir el

inmedia.

ral Cruz,

militar

le per-
su con-
e, se si.

4 de ju-

horas le

y nuevo
s patrio>

9s pocos

146.

hombres hubiesen andado doscientas veinte leguas en treinta

dias, venciendo dos batallas sangrientas, asaltando una villa for>

tilicada y bitn guarnecida, atravesando penosos desiertos y su>

friendo tantas privaciones. Los oficiales y soldados de Mina
gozaron por nlgunos dias del reposo que necesitaban; pero su

gefe no podia sosegar, mientras no incomodaba á los enemi-
gos.

19. Entre tanto el Virey Apodaca, presumiendo que Mina
trataria de volver sobre S. Luis Potosí , según era natural , y
debiera hacerlo por las razoti'cs que hemos dicho, dispuso que
Ordoñez y Caslañon, recien animados con el asalto de la Me-
sa de los Caballos, se situnsen sin demora en S. Felipe ü tre<

ce leguas de distancia de Comanja. Salióles Mina al encuen-
tro el 2S de junio reforzando su división con alguna gente de

D. Pedro Moreno y un destacamento de Ortiz el Pachón. A
la mañana siguiente se descubrieron los rcniistas en tierras de

S. Juan de los Llanos á cinco leguas de S. Felipe. Al pi ;

to se tomaron disposiciones por ambas partes, y vino á trabar-

se la batalla en el punto llamado Rincón de Centeno. Adelan.

tose Mina solo y á cuerpo descubierto á hacer un reconoci-

miento , y llamando la atención por su trage y caballo, se le

dirigió una descarga , de la cual afortunadamente salió ileso.

Vuelto á la división, manaó atacar á paso acelerado. Se hace
una descarga , se embiste á la bayoneta , acomete impetuosa-

mente la caballería, y los .aalistas quedan completamente der-

rotados, dejando trescientos treinta y nut;ve muertos, doscien-

tos veinte prisioneros, muchos heridos, todo el armamento, ba-

gajes y cañones. Ordoñez fué del número de los muertos en
el campo

, y Castañon gravemente herido , espiró á las cinco

leguas. La pérdida de Mina consistió en ocho muertos y nue-

ve heridos; pero entre los primeros estaba el mayor Mayleser,

comandante de la caballería , cuya muerte acibaró la alegría

de este triunfo, decidido en ocho minutos de tiempo. Fué tal

la celeridad con que Mina hizo la embestida, que no dio tiem-

po á que el enemigo pudiese abrir los cajones de metralla,

dando esto ocasión á que el sargento de los artilleros sacase

del bolsillo veinte pesos para cargar en lugar de metralla
; y

de aquí se originó el dicho general de que en esta batalla los

realistas habían disparado con pesos duros.

20. A la tarde siguiente regresó Mina al Sombrsro, cuyas
salvas anunciaron esta señalada victoria á la inmediata' villa

de León. La imprenta republicana de Xaujilla difundió el en—
tUíiiasmo de esta noticia , el cual fué general hasta las cerca-
nías de Ulúa, y desde S. Luis Potosí hasta Zacalula. El Vi-
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rey Apodaca , aterrado con uule a,o\pe , poiHÓ sériamento en
atajur ci mal que lo arntniiizaba. No tenia á su lado otro gefe

á quien poder fíar In empresa, híoo el mariscal Lifinn
,
que

acababa de llegar de Bapuñii para el destino du siib-iiispoctor

do iiiíantería. (yontiriósela pues por una orden expresa, O cha
el 3 de julio, dándole en ella sus instruccioiios, y soñnlándole
las fuerzas que dtibcria tomar & sus órd<ínes

, y los gefes des-
tinado<!i 4 obedecerle inmediatamente, 6 á cooperar en sus pla<

nes. En virtud de estas providencias, marchó prontamente Li*

ñan para Querétaro, á donde litigó el 8 de julio.

21. Después de algunos dias de descanso, salió Mina con
su división y un cuerpo de lanzeros de Moreno para la ha-
eicnda del Jaral á veinte leguas de Gu.majuato , perteneciente

al marqués del mismo título D. Juan Moneada. Luego que es-

te fué sabedor de semejante movimiento, salió en retirada con
su familia , sin atreverse á resistir á Mina , á pesar de que
podía disponer de trescientos hombres. Apodaca llevó muy á
mal es(a retirada, y destacó una columna de caballería que es.

caramucease sobre Mina, pv- si este se proponía con aquella

marcha hacer una llamada falsa para caer sobre Guanajuato.

En poco estuvo que el marqués con toda su gente cayese en
pod( r de Mma , en fuerza del secreto y rapidez con que hizo

su fAarcha, pues apenas tuvo aquel tiempo para huir precipí-^

tadamente. Al entrar fué recibido por el cura , encargado de
cumplimentarlo en nombre del marqués, y de suplicarle no hi-

ciera daño en los edificios. Ofreciólo así Mina, y mandó ade-
más á sus tropas que respetasen las propiedades y las perso-

nas; pero sabedor de que el marqués había ocultado cuantío-

iOiji riquezas, se puso á investigar su paradero, y habiendo da>

do con ollas por la revelación de un criado, se hicieron escava—

cienes, y se sacaron mas de ciento cuarenta mil pesos. Se des-

pojó también un copioso almacén lleno de géneros de vestua-

rio y consumo , y todo lo demás se dejó intacto , excepto al-

gunos caballos y bueyes que se tomaron para conducir el di-

nero. Con esto so retiró Minn dejando un recado al marqués
para cumplimentarle, asegurándole con amarga ironía que ten.

dria el honor de repetirle la visita , añadiendo así el insulto á

la depredación que acababa de cometer , contra las promesas
qtie había hecho en varias proclamas, de respetar las propie-

dades particulares. Muy Rensible es que la severidad do la bis.

toria tenga que notar semejante tacha en la conducta, por otra

parte tan heroica y recomendable, de aquel joven guerrero.

22 La conducción del dinero tomado en la hacienda del

Jaral se hizo en carretas y en algunas caballerías con una es.

1!

í'i

' atfi^fetS.fcít^ -*.
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colta que la custodió hasta la Inrtaleza del Sombrero. Pusié-
ronse las tuloans en la caja militar; pero al hacer el recuento

se halló un desfalco de mas de treinta mil pemos que desapa-
recieron en el camino, sin que se sepa (]ue liubicse sido nadie

reconvenido por tan considerablt; sustracción, aunque parece lo

mas verosímil que la lucieron algunos de los de la escolta.

Antes que Mina llegase al Sombrero, ya le aguardaban en
aquel punto el P. Torres, el Dr. S. Martin y D. Antonio Cum.
plido, para cumplimentarlo cu nombre de la junta de Xaujilla

como miembros de ella. A la mañana siguiente se verificó la

entrevista con aquellos huésiiedes, y se guardó todo el decoro
propio lie tal coyuntura en las arengas que mutuamente se di.

jeron, mostrándose Mina muy sumiso á la autoridad do la jun*

ta. Tratóse do los planes y método que deberian seguirse pa-
ra salir con la empresa que se tenia entre manos; el P. Tor-
res manifestó hallarse pronto á reconocer á Mina por gefe

;

pero el tiempo hizo ver que aquellas expresiones eran de me.
ra fórmula. La junta lo deseaba sinceramente, pero subyugada
por la voluntad del P, Torres, ni aun pudo conseguir que á
aquel joven guerrero se le diese el mando de una sola pro-

vincia, como por ejemplo la de Valladolid, lo cual hubiera bas.

tado para poner al gobierno, y aun á la capital de México, en
el último apuro.

23. El punto de los Remedios, situado en el cerro de la

hacienda de S. Gregorio, servia á Torre» de cuartel general

en medio de un país abundante en granos y habitado por gen.

te del todo adicta á la causa de la independencia. La comarca
del fuerte del Sombrero , donde Mina quería establecerse para

levantar y equipar un considerable cuerpo de tropas , era de

menos recursos , y so hallaba mas exhausta, por lo cual tenia

que depender del P. Torres para proveerse de lo necesario.

Ofrecióle este suministrar víveres , y enviarle crecido número
de gente y armamento , en cuya virtud pasó á los Remedios
el coronel Noboa, segundo de Mina, para organizar d vista de

Torres los cuerpos que dt bian formarse, y á los pocos días se

dirigieron al mismo punto Torres , Moreno y el mismo Mina,

con ocho mil pesos que desde luego puso este á la disposición

del primero. Los prisioneros de Ordoñez y Castañon, á excep.

cion de unos pocos que quisieron retirarse , después de haber

sido muy bien tratados y auxiliados con dinero para el viaje,

se alistaron gustosos á las órdenes de Mina y fueron muy bue.

nos soldados. Con ellos se comenzó á organizar un regimiento

de infantería bajo la inspección del coronel Young. Se pagó
la tropa, se contrataron utensilios , se planteó una maestranze^,
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y ln<i áridnH rocas ili> Comanjii prcsoiitnruii ul uspectu do lu ac
tividad y do la abiiruluricia.

24. Al iníflino ti(!nipo llevaba Mina correspoiulcncia con al-

gunos oficiido» roalistiiH, cuya voluntad .so había panudo por su

prestigio, y todo anunciaba una perspectiva nnuy lisonjíra, que

sin duda no babria rtalizado hí el gobierno do México so bu-
biera mantenido cu inacción solo por algunas semiuiaH. Pero

redobló las órdenes man estrechas para poner en movimiento
todos los departnmentoH militares , á (in de ejecutar de consu-
no los planes que tenia meditados. El brigadier Negrete entró

en villa de León el 7 do julio, y el 20 del misino mes salió

LiñiJi do Querétaro para unirse con au división y otras varias,

en virtud del proyecto propuesto al Virey y aceptado por es-

te, do ponerse á la cabeza de todas las tropas disponibles pa-
ra ir directamente en persecución de Mina , mientras que al

mismo tiempo se atacaban todos los puntos fortificados de los

americanos en las provincias de (juanajuato y Valladolid, á íin

de quitar á Mina todo asilo donde guarecerse de la persecu-

ción. En virtud de este plan , so apoderaron los espailoles do

Cóporo, donde, según hemos visto, había «mpezado ¿ Ibrtifi-

carse 1). Nicolás Bravo. Existían por aquel tiempo graves des.

avenencias y animosidades entre los gct'es realistas ; eran muy
notorias las que dividían á los generales Cruz y Negrete, y
no menos la implacable aversión con que el primero miraba á

la audiencia de Guadalaxara , á cuyos miembros arrestó una
mañana hallándose reunidos en sesión; pero llegado el caso de

moverse contra los americanos, todos obraban con concierto, y
se hacían formidables.

25. Salió pues Liñan do Querétaro con mas de mil sete-

cientos hombros de buena tropa, y habiéndosele unido los des.

tacamentos de Orrantia, Rafols y otros vanos, lletíó á (jruana-

juato poco antes de haberse puesto Mina en movimiento con-
tra la villa de León. Habiendo s;ibido e.ste que la guarnición

do dicha villa á las órdenes del brigadier Negrete había sali-

do para Silao á incorporur.se con Liñun , dejando un pequeño
destacamento de sesenta hombres , se puso en marcha en la

tarde del 27 para caer de madrugada sobre el pueblo. Estan-
do á poca distancia de él, los cazadoies de Mina que iban en
la vanguardia, alanzaron bruscamente, y se introdujeron por

las azoteas, faltando á las órdenes y disposiciones dd ataque,

Mina, previendo las consecuencias de este arrojo,, entra á pie

con el resto de su gente, y toma tan buenas disposiciones, que
consigue salir de la plaza haciendo fuego , y sacando la ma-
yor parte de sus cazadores, aunque muchos de ellos quedaron
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muertos, siotid» d'j esto iiQuiero el mayor >fárquez. Todo el

rosto del (lia "¿S su inirituvo á la vista del purlilo «n el punto

Humado Ib^irrilhi, recj;^iendo sus lioridoi y dispersos, y do ulii

80 retiró par.i el fii(;rt(! de d<itido liahia salido, habiendo perdi-

do mas do cien hombn-s entro muertos, heridos y prisioneros.

Kstos últimos, en número de vtinto y uno, murieron fusila-

don; pero los ({ue hizo Mina fueron puestos inniediatanieiite en

liber.ad.

20. Gl mal éxito de esta ti.'iitativa, emprendida intempesti-

vamente y casi ú la vista d*.l ejército de Liñan
,
que habriu

podido neutralizarla aunque no hubi<>se sido tan desgraciada,

aumentó loa brios d-j los españoles, y aceleró la llegada de Li.

fian á la vista del fuerte del Sombrero en la mañana del 31

de julio. Pitríuba su gente, según el cálculo mas verosímil, de

cuatro mil hombres do ambas urinas con doce piezas de arti-

llería. Los del fuerte se alegraron creyendo que iban á asal-

tarlo ;
pero Liñan se contentó con liacer un recoao-

cimiento á caballo, y so retiró lu^go que los cazadores de Mi>

tía comenzaron á hacer fuego. Al día inmediato los españoles

lograron desmontar tres de las piezas del fuerte, y los siguien.

tes se emplearon en hacer varios preparativos para adelantar

el sitio. Gl 5 se dio el ataque por tres puntos que parecían los

menos susceptibles de defensa; pero los asaltantes trvieron que
retirarse con pérdida , habí' iido mandado la acción el mismo
Mina en persona, y recibiendo en ella una pequeña herida. £1
mayor daño que en este lance sufrieron los sitiados, estuvo en
habérseles cortado la comunicación con un barranco donde b%

proveían de agua, habiéndose atrincherado una división enemi-
ga en una posición inespugnuble , desde la cual todas las no-
ches colocaban una larga cadena de centinelas en todos los pun.
tos accesibles á las orillas del barranco. Bien pronto empeza-
ron á aquejarlos la*^ ansias de la sed , y sufrieron por muchos
días este suplicio , hasta que habiendo caído una fuerte lluvia,

se satisfizo tan urgente necesidad, poniendo alguna agua en re.

serva.

27. Al tercero dia de puesto el sitio, un ofícial del regi-

miento de Zaragoza llamado Pazos, hizo señas al fuerte para
que se le oyese. Pidió hablar con Mina, salió éste, y le di-

jo que se acercase ; pero Pazos no quiso hacerlo por temor

,

y se quedó á mas de un tiro de fusil, por lo cual la conver-

sación entre los dos fué á grito abi(^rto
, y oída de ambos ejér.

citos. Pazos afeaba á Mina el que se hallase entre los insur-

gentes defendiendo la causa de estos ; Mina respondió : „que
su intención era cortar los recursos que el gobierao despótico

8
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(le Bspnña recibía th México , pura esfrecharle y precisarle ó

jurar la constitución y á convocar cortes, según se habia pro-

metido y no cumplido : que siendo esta su idua, no habia pa-
sado á América á favorecer directamente la revolución , pnce

que él no amaba á los americanos ni mucho ^ ni poco.^^ Es-
tas últimas palabras hicieron en los oyentes una impresión muy
poco favorable , y tal vez fueron causa de que los americanos
se mostrasen después r.icnos activos en suministrar á Mina los

recursos que necesitaba , pues se persuadieron que sus miras

se dirigiaii á conservarlos unidos ^i España , aunque bajo un
sistema liberal. Se concluyó aquella entraña conferencia, ha-

ciendo Pazos con audacia y rechazando Mina con desprecio,

la propuesta de que se rindiese con los suyos á discreción.

28. Tres noches después de la tentativa practicada por Liñan
paiti apoderarse del fuerte, hizo Mina una ¡calida con doscientos

cuarenta hombres hacia el campo de Negretc. Fue sentido an-
tes de llegar á dar el golpe , por lo cual , y por no haberse

adelantado eu tropa tanto como debiera
, quedó muy expuesto

en una lucha desigual , y al fín tuvo que retirarse al fuerte

un medio de un fuego vivísimo , que le mutó 6 hirió algunos

soldados. Varios de estos que cayeron en poder de los espa-
ñoles, fueron luego fusilados á vista de sus compañeros. El
objeto de Mina en esta salida era dividir la tropa de Negrete
de la dd regimiento de Navarra, para que entretanto pasasen

cinco soldadas á dar fuego al pertrecho de los sitiadores , si-

tuado en una loma inmediata. Frustrado este plan , conoció
Mii>a que la rendición del fuerte era inevitable , si no se re-
cibían prontoa auxilios; por lo cunl formó el atrevido proyec-

to de salir del campo, como lo veriñcó sin ser sentido ni per.

seguido de nadie, en compañía do Ortiz el Pachón, de D.
Pedro Moreno y D. Miguel Borj'> , quedando la guarnición y
la defensa del fuerle al cuidado del coronel Young.

29. Al mismo tiempo conducía líafols desde Guanaxuato un
gran comboy de municiones para Liñan , y al llegar á la ha-

«;ienda del Sauz, se vio acometido por los recien salidos del

fuerte ; mas por desgracia de estos , los realistas caminaban
bien ordenados y prevenidos

; y así , desconcertado el primer
ímpetu de los asaliantcs , al fin oe vieron estos obligndos ¿
retirarse desairadamente. No tuvo mejor éxito el ataque da-

do al día siguiente por el P;ieh(ni á Vah^nciona en Ouana-
xuato, mientras Mina, aproximándose al fuerte de los Reme-
dios, recibia del Padre T(»rr«'S , á pesar de la secreta ojeriza

con quí) ie miraba, un comboy de víveres para socorrer á

Jos <lei Sombrero. Llegó á conducirlo con trescientos hom-
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brcs hasta la misma línea sitiadora ; pero descubierto p^^r el

enemigo, lo h'./o tuego y tuvo que abandonar la empresa

«

contentándose Mina con llegar solo al pie del muro, y hnblnr

con el capitán Mauro que hacia de mayov , á quien comuni-

có sus órdenes, retirándose prontamente á unirse con el Pa>

dre Torres,

30. Preparábase entre tanto Liilan para el asalto, conti-

nuando las obnis cou calor, y colocando el refuerzo de ar-

tillería que acababa de llegar de Querétaro, cuando salió de

la plaza un nuevo parlamen'io, diciendo que querían propo-
ner una capitulación honorífica. Respondióseles que no se les

Jiaria otro partido que el de entregarse á discreción. Sin em-
bargo uno de los gefes , con el objeto , según lo esplicó Lí>

ñan en su ofício al Virey , de iiUroducir desconfianza entre lot

rebeldes y los extrangeros , dijo , que con respecto á los del

país , tal vez no habría difícultad en indultarlos. A la hora y
media, término señalado para la retiolucion definitiva, se pre.

sentó un trompeta con un pliego para el general , fírmado por

D. Pedro Moreno, insistiendo en preguntar, si se pensaba en
admitir la capitulación para proponerla. No se sabe cual hu-

biese sido la respuesta á esta segunda proposición.

31. En aquellos mismos dias publicaba el gobierno de Xau-
jilla por medio de su gaceta una orden, para que los ame-
ricanos estuviesen alerta contra los emisarios realistas encar-
gados de s»íducir las tropas con promesas y dinero , y de 8em>
bror cizaña entre los gefes. Al mismo tiempo denunciaba el

medio criminal de que se habían valido los enemigos para es-

terminar á lob americanos , envenenando gran porción de
aguardiente y vino, destinados á introducirse en las plazas y
en los ejércitos

; y para apoyar este terrible cargo , se refe-

ría el gobierno de Xaujilla á cartas interceptadas y otros in-

formes ñdedignos. No obstante , Liñan que hilló en su cam.
po uno de estos impresos , lo remitió á Apodaca , calíñcán-
dolo de libelo infamatorio.

32. La situación de Ioí* sitiados en el fuerte del Sombrero,
era de las mas deplorables. Se aumentó entre ellos la deser-
ción hasta el punto de no quedar ya mas que ciento cincuen-
ta hombres ütiles de guarnición , pero resueltos á defenderse

hasta morir por un especie de noble rivalidad, que se decla-

ró entre el coronel Young y D. Pedro Moreno con sus res-

pectivos subordÍMadofl. La sed quitó la vida á mm;ho8 niños,

y los adultos (^8taban como en continu'^ delirio para aliviar aquel

tormento : las municiones exhaustas, los muros casi destruidos,

TOM. IV. 30
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ios fosoíi cegados , y el acceso al interior de la plaza casi ex-

pedito á lus sitiadores.

33. En tal estado llegó el día 15 de agosto, en que se no.

taron los preparativos mas inmediatos y formidables para el

asalto, á los cuales correspondieron los do la plaza con ex-
traordinaria resolución y fírmeza. Atacaron los españoles de-
nodadamente por todos los puntos , y en todos fueron recha-
zados , tomando aun las niugercs una parte muy vigorosa en
la defensa. Volvieron á embestir aprovechándose de un r«.cio

aguacero que debia inutilizar la fusilería de la plaza, pero ce«

8ó bastante á tiempo para que esta hiciese su ofício. Murie-
ron los que llevaban las escalas para el asalto, y aunque los

demás avanzaban á fuerza de amenazns y golpes de los gefes,

tuvieron que retroceder después de haber llegado muy cerca

de la brecha , acogiéndose al abrigo de los peñascos para evi-

tar el extrago de la metralla , hasta que , entrada la noche

,

pudieron reunirse á sus cuerpos. En esta sangrienta función

murió el valiente coronel Young, á quien una bala de cañón
llevó la cabeza , cuando ya casi se habia decidido el triunfo

de aquel dia á favor de la plaza. Succedióle en el mando el

teniente coronel Bradburn. Los realistas tuvieron mas de cua-

trocientos muertos , y entre ellos treinta y cinco oficiales.

34. Esta desgracia enfureció á Liñan, y resolvió apode-
rarse del fuerte á toda costa. Entendiéronlo los sitiados , y
por su parte se resolvieron también á evacuarlo para evitar la

última ruina. Tomáronse los ocho m.l pesos , único fondo de
la caja militar, se enterraron algunas armas y pertrechos, se

quemaron los utensilios, se inutilizó la artillería, y haciendo

el último y el mas doloroso sacrificio , se abandonaion los he-

ridos en medio de los ayes mas lastimeros, y de los ruegos

que muchos hacían de que se les quitase la vida , para evitar

ias crueldades de los realistas. A las once de la noche mar-
chó el comandante con la guarnición al punto del barranco de-

signado para la salida ; mas para entonces había tenido Mo-
reno la imprudencia de permitir que las mugeres y los niños

precediesen á la guarnición. En pocos instantes todo fué des-

orden , alaridos y dispersión. Murieron muchos en aquel acto,

y otros destituidos de fuerzas , se echaron al suelo y cayeron
prisioneros. Los penetrantes gritos de las mugeres , el estam-

]>ido de las descargas, los clamores de los que caían, las agu-

das quejas de los heridos y la densa oscuridad que por todas

partes reinaba, ofrecían una escena de las mas horrorosas y
nunca vistas. Muchas mugeres, (y entre ellas la esposa de

Moreno) se sentían tan desmayadas, que se volvieron á la
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fortaleza , resignándose á todas las contingencias de la suerte.

Al rayar el día, una gran parte de los fugitivos habia llega-

do á la orilla opuesta del barranco, y cuando se creían sal-

vos del peligro, se renovaron los horrores de la escena, vién*

dose perseguidos en grupos y desatentados por las partidas de

caballería
, que los acuchillaron y alancearon sin piedad , no

dando oídos á las súplicas con que de rodillas pedían la vida.

Los pocos que se libraron lo debieron á lo denso de la niebla,

siendo de este número D. Pedro Moreno.
05. Liñan se apoderó del fuerte, cuyos enfermos y heri-

dos fueron inexorablemente fusilados. Los muy pocos que que-
daron prisioneros, trabajaron tres días en demoler la fortifica»

cion , y concluida esta penosa tarea , murieron del mismo mo«
do. Apodaca tenia mandado á Liñan con fecha 23 de agosto,

que no admitiese de los sitiados otra propuesta que la de ren-

dirse á discreción, y que fuesen pasados á cuchillo, si se to.

maba la plaza á viva fuerza. Con la de 24 le previno que de

cualquier modo que se rindiesen, á discreción ó por viva fuer-

za , se les perdonase la vida enviándolos al presidio de Mes-
cala , con excepción de Mina y de cuantos desembarcoron con

él , extrangeros ó españoles , quienes irremisiblemente debían

ser ejecutados
;

pero estas órdenes no llegaron íí tiempo , ha-

biéndose verificado cuatro dias antes la entrada de Liñan en
Sombrero

, y la sangrienta catástrofe de sus defensores.

36. Después de la ocupación y ruina del fuerte de Coman

-

ja , aun quedaba á los americanos el de los Remedios , donde
el P. Torres esperaba á lo menos contribuir á que se debili-

tasen en gran parte las fuerzas de los españoles. Esta forta-

leza, llamada también de San Gregorio, por hallarse situada

en la hacienda del mismo nombre, se extendía por una corta

y escabrosa línea de alturas, que se alzan perpendicularmen-
te en las deliciosas llanuras de Pénjamo y Silao , á unas do-
ce leguas de Guanaxuato. De la llanura sube el oamino, á
veces muy pendiente, hasta lo mas elevado del fortín de Te-
peyac en un espacio de dos millas, y allí se inclina el mon-
te, formando una profundidad en su falda hasta el otro estre-

mo, donde se hallaba el fortín de Panzacola. La subida no
estaba do ningún modo fortificada hasta el punto llamado |a

Cueva, á la izquierda del cual hay grandes precipicios hasta

una pequeña obra llamada Santa Rosalía. Desde aquí hasta

Tepeync habia un muro de tres pies de ancho, y la subida

hasta Panzacola estaba defendida por una serie de colinas al-

tas, y escabrosas. En este último punto habia un puso estre-

cho y rodeado de precipicios que conducía al fuerte principal.
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Finalmente, todo él, menos la entrada do Panzacola y la de-

recha do la subida á Tepeyuc, estaba rodeado de profundos
desperíadoros y barrancas de mas de trescientas varas de an-
cho, y solo por estos puntos y el de la Cueva se podia en-
trar en el fuerte. Enfrente do Panzicola había una altura do.

minante , y otra superior enfrente de Tepeyac ; mas al Padre
Torres y el coronel Noboa les pareció imposible que se con-
dujese artillería ha^ta aquellas alturas, por ser muy áspero el

camino. Dentro dei fuerte y cerca de Panzacoki había un po-

zo , en el cual nunca faltó agua , aun en las estaciones mas
secas, y ademas corría un copioso arroyo bañando la base de

los precipicios por la izquierda del fuerte. La provisión de
víveres y de municionea era muy abundante. La guarnición,

constaba de mil y quinientos hombret. bien resueltos , aunque
no todos discipKnados. Por todas estas razones el f"^rte pare<

cía inespugnable por la fuerza, y para reducirlo por hambre,
era necesario mas tiempo quo el que el enemigo podia desti-

nar á esta operación, puos se creía que podía mantenerse
mus de un año.

37. Cuando Mina llegó , la fortificación estaba muy defec-

tuosa ;
pero en breve se puso en un estado muy respetable

con la ayuda de sus tropas, y de un crecido número de traba-

jadores. Los habitantes, inclusas las mugeres y los niños, no
bajaban de ocho mil. Torres y Mina acordaron que el prime-

ro mandaría en la fortaleza , y que el segundo , con un cuer-

po de caballería selecta incomodaría al enemigo, interceptán-

dole las cnnunicacioues y los auxilios. Mina desde el valle de
Santiago , publicó el 14 de setiembre una proclama que se im-

primió en Xaujilla, dando cuenta de sus operaciones hasta

aquel día , y exhortando á los comandantes y tropas del Ba-
jío á cooperar resueltamente en los planes indicados.

38. Liñan por su parte , pudiendo ya disponer de un gran
número de tropas , se puso en marcha rápidamente desde Som-
brero, y el 27 de agosto apareció con una de sus divisiones

enfrente de los Remedios. Dispuso su campo en la llanura al

pie de la subida q^^e terminaba en la entrada del fuerte. Co-
locó diestramente sus baterías, se atrincheró en todas ellas,

quedando su retaguardia ún temor alguno de Mina , resguar-

dada por las alturas en que no podia obrar la caballería, y á

fuerza de infinito trabajo logró poner una bitería en la cima
enfrente de Tepeyac , con no poco asombro de los americanos

que tenían aquel punto por inaccesible para los cañones. En
fio, habiendo «Mmpletado su línea de ataque con tanta habili-
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dad como fírmeza^ pensó seríuineutc en llevar adulante la eni

presa.

39. Entre tanto Mina , según lo acordado , salió del fuer»^

te con novecientos de á caballo, pero sin ninguno de sus ofí*

ciales, que en mala hora para él dejó en el fu<;rte ú instan.

cia9 de Torres. Unciendo jornadas dobles , se encamiiió para
lu hacienda de la Tlachiquera , cerca du la cual encontró á
Ortiz el Pachón con unos cunntos soldados y ofíciales que pu.
dieron salvarse de *Comauja. „ ¿Donde están los demás com-
pañeros?" preguntó después de abrazarlos cordinlmente. „¡Han
perecido!" fué la respuesta. Mina bajó la cabeza, y apoyan»
dola con sus manos en el arzón de ia silla , derramó algunas
lágrimas. Pero muy pronto se repone, recobra su natural se-

rcnidad , y haciendo rostro á la fortuna que ya le mostraba su
ceño , reduplica su ardor , cual si acabase de desembarcar en
la playa de Soto la Marina.

40. £1 plan que Mina so propuso en esta salida , era en
realidad el mas propio ^ ra hacer que Liñan pereciese al pie

de la fortaleza de los Remedios
; pero las tropas con que so

proponía realizarlo eran de caballería, y no acostumbradas á
formar columnas de á pie , para lo cual tampoco tenian fusi-

les, ni bayoneta en algunos que llevaban. Sin embargo de
tantos inconvenientes , triunfó Mina en la hacienda que llaman
díl Bizcocho, donde 4 pesar de la ventaja del terreno, ríQ<"

dio á viva fuerza un destacamento de realistas, á quienes
mandó fusilar en la irritación con que aun le agitaba la des-
gracia de Comanja , correspondiendo aquella vez al cruel des-
afío de la bandera negra con que militaban los realistas. No
contento con esto, dio fuego 1 la hacienda, y marchó para
S. Luis de la Paz.

41. Era entonces aquel pueblo , aunque casi destrqido por
las funestas alternativas de la guerra, una especie de fronte-

ra de Guanaxuato y Querétaro, y tenia una guarnición de
cien infantes con varias escuadras de paisanos agregados. No
pudo Mina triunfar allí tan fácilmente como en el Bizcocho.

Hízosele mas resistencia; tuvo que repetir varios ataques, y
le costó mucho trabajo el destruir un puente levadizo. Al fío

lo logró , y la guarnición pidió cuartel , que le fué concedi-

do , tomando servicio con Mina la mayor parte de los prisio-

neros, y siendo los demás puestos en hbertad. Por este tiem.

po el general Negretc , que siempre se habia mostrado aman,
te de la constitución , y que por lo mismo no servia gustoso

á las órdenes de Liñan , se retiró , y le succedió en el mar.
do de su división el coronel Andrade. Este gefe , que mirac
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ba con gran respeto á Mina desde cI ataque de villa de León
donde estaba de comandante, andavo muy remiso en ejecu-
tar la orden que recibió de snlír á perseguirle, con lo cual

dio lugar á que le reemplazase Orrantia , tomando á su cargo
la división desde fínes de septiembre.

42. Mina se detuvo en S. Luis de la Paz mas tiempo del

que debiera , con lo cual y los inútiles ataques que dio el

10 contra San Miguel el Grande, y el 16 contra la hacien-

da de la Zanja cerca de Snlvatierra , tuvo que retroceder al

valle de Santiago, donde no podia sacar grandes utilidades, á
causa de hallarse muy abatido y exhausto el pais con las fe-

roces venganzas que españoles y americanos hablan ejercido

en él, distinguiéndose entre los primeros el coronel Iturbide,

que dejó larga memoria de sus crueldades y depredaciones en

aquellos escombros (I). Tuvo, pues, Mina cerca de aquel

pueblo una escaramuza con el coronel Orrantia , y desenga-
ñado por sus resultados y por las de los encuentros anterio-

res que hemos mencionado, de la inutilidad de sus esfuerzos,

á causa de la indisciplina de las tropas que mandaba , los hi.

zo muy particularmente para arreglarlas, pero los vicios eran
radicales é incorregibles. Habia muy frecuentes deserciones

,

y para cortarlas fué preciso pasar por las armas á dos deser.

tores. Sin embargo hizo lo posible para disciplinar aquella

gente , y llegó á creer que podia aventurar una acción contra

Orrantia , constantemente empeñado en perseguirlo.

43. Con el objeto indicado de medir sus fuerzas con Or-
rantia, salió Mina el 9 de octubre del campo de S. Gregorio
con doscientos infantes y seiscientos caballos, y habiendo des-
cubierto que su enemigo se hallaba en la hacienda de la Caja
á tres leguas de Irapuato, le aguardó en ella, procurando apro*

vfvcharse de las ventajas del edificio, bastante sólido y mura-
Hado. Tomadas sus disposiciones, y confiando la principal ave.

nida por la retaguardia al comandante D. Andrés Delgado, co.

nocido por su valor con el nombre del Jiro, recibió denodado
el ataque de Orrnntia , quien al principio arrolló un piquete

avanzado. Después de puesta en confusión por un rato la in-

fantería española, logró esta rehacerse, mientras que Mina que
la atacaba en los puntos avalizados, se vio empeñado casi con
toda la fuerza enemiga; y desmandándose ai mismo tiempo un
piquete de drngones hacia lis casas donde estaban las muge-

\l] Puede verse lo que acerca de esto refiere el opúsculo sobre

la revolución de Mélico desde el grito de Iguala hasta la proclama'

don imperial de Iturbide.
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res, os gritos ao estas esparcieron el terror en la fuerza prin-

cipal de Mina, y comenzó á esparcirse y desordtínarse, vinieii-

do á parar en una completa derrota en el espacio de mas de
dos leguas. Mina con doscientos cincuenta soldados se abrió

paso briosamente por medio del enemigo, y logró evadirse con
alguna pérdida

;
pasó la noche poco distante del campo , sin

que el enemigo osase atacarle, y al dia siguiente 11 de octu-

bre , entró en Pueblo Nuevo. Orrantia abusó de la victoria

mandando fusilar algunos paisanos , y saqueando varias casas

de la hacienda.

44. Para remediar esta desgracia, la cual aun no bastaba

á desalentar la constancia y el valor de Mina , resolvió esto

pasar al fuerte de Xaujilla, residencia del gobierno americano,

á donde llegó á mediados de octubre con solos veinte hombres
escogidos, habiendo despedido á los demás para que se le reu.

niesen en cierto dia en la hacienda de la Caja. Propuso al

gobierno el plan que tenia de marchar sobre Guanajuato
, y

aunque trataron de disuadirle , haciéndole presentes los obstá-
culos que se oponían á sus deseos por la situación particular

de aquella ciudad, y por la indisciplina de la tropa que man-
daba, Mina persistió en su proyecto, animándose con la espe-
ranza de que tomado aquel punto , cortaría á Liñan les víve-
res y socorros, obligándole así á levantar el sitio de los Re-
medios. Tampoco quiso pasar antes, como se lo propusieron,

á disciplinar un cuerpo regular en la costa, donde los realís>

tas no tenían mucha fueiza, y era fácil proporcionarse auxi-
lios, sacando ademas del fuerte de los Remedios los ofíciales

y soldados pertenecientes á su primitiva espedícion. Nada de
esto le hizo fuerza, y emprendió su marcha para Guanajuato
tomando cincuenta hombres de la guarnición de Xaujilla, igual

número de los que se le agregaron en S. Luis de la Paz

,

y una partida considerable de caballería que á la sazón or-
ganizaba Ortiz el Pachón.

45. Fué recibido en Puruándiro con grandes aplausos , y
apenas había reunido algún dinero é incorporado con su tro-

pa una partida del departamento de Jalpa, que le estaba

aguardando, cuando á los dos días avisaron las avanzadas que
se descubría un numeroso cuerpo de enemigos. Era la divi-

sión de Orrantia, y como conocía Mina la inferioridad de sus

fuerzas para combatir de frente, se decidió á retirarse dispo-

niendo algunas emboscadas por sí , cayendo en ellas los rea-

listas, podía por este medio causarles daño, especialmente en
la caballería. Orrantia sin embargo entró en Puruándiro, don.
de hizo alto al saber que Mina no estaba muy lejos. Este ge*
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ttí, marchando pur la retaguardia de su cnemigOy hizo un lar-

^o rodeo por las colinas , llegó á la hacienda de la Caja

,

y pasó á Pueblo Nuevo, donde se le presentaron un sargent*

y dos soldados desertores, y ie informaron del gran devcon-
tentó en quo por falta de víveres estabnn las tropas sitiado-

ras de los Remedios, En la hacienda de la Coja , punto se-

ilalado para la reunión de cu tropa , halló Mina que podía
contar con unos mil cien hombrcn , en cuya vista se puso en
marcha, y alojándose en lo posible del camino real , pasó el

23 de octubre por las alturas inmediatos de Guanajuato. De.
túvose en la mina de la Luz, y allí se lo unieron el día si<

guíente algunos refuerzos remitidos por Ortíz, con los cuales

se aumentó su columna hasta el número do mil cuatrocíen*

tos hombres.

46. En Guan^Tu^tto se ignoraba de todo punto la aproxi-

mación de Mina 's '^hio. marchado con el mayor secreto.

A las nueve de la >chj Meq;ó á la hacienda do S. Matías, y
subida, la cuesta de iS. Ch. r .;nte , se internaba ya la división

americana por la calle de los Pozitos á sorprehf^nder el cuer-

po de guardia , cuando fué descubierta por el ofícial realista

Baranda; rompió ol tiroteo, se alarmó la tropa que había en Gra-
naditas, tocóse generala, y todo se puso en movimiento. No por
eso dejó de avanzar Mina con un trozo hacia la plaza mayor,
mientras otros dos se dirigían al mismo punto por la calle del

Ensaye, y por la plazuela de S. Diego. Trabóse el combate en
estos varios puntos, sosteniéndose vigorosamente la tropa de
Mina, hasta que colocáudose un piquete de realistas en la azo<
tea de una casa que dominaba el espacio donde se hallaba el

grueso de los americanos, hicieron fuego sobre ellos, y los des.

alojaron prontamente . poniéndolos en precipitada fuga , la cual

no tardó en declararse en todo el resto de la tropa. Salió en
su alcance la guarnición , y á las tres de la mañana se con-
cluyó la retirada de Mina por el real de Sta. Ana Guanaxua.
to. Al pasar un trozo de su tropa por el tiro general de Va-
lenciana, un tai D. Francisco Ortiz, obrando por su propio ca-

pricho, puso fuego á las obras y tiro de aquella mina, causan,

do uu incendio general. Los soldados americanos, que hallaron

una vigorosa resistencia en loa realistas de Valenciana, tuvie-

ron mucho trabajo en pasar los desíüaxleros
; por tín , después

de amanecer, se reunieron en la mina de la Luz, donde el ge.

neral , despr'cliado por aquella derrota , les hizo ver que había
consistido eu la falta de subordinación, por lo cual trató de di.

solver aquel cuerpo, haciendo que cada partida marchase á su

respectiva cumauduncía basta nueva orden; pero encargando á
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loa gofes (luo estrechasen el asedio de Guana xuato para repe-

tir el ataque.

47. En el intermedio »o hallaba Orrantia, ignorando lo que

pasaba, situado en la hacienda de la Caja , hasta que adverti-

do por las llamas del tiro de Valenciana , apresuró su marcha
para Guanaxuato, á donde llegó en la tarde de aquel dia, mien-

tras Mina se dirigía al rancho del Venadito con solos cuaren-

ta infantes y treinta caballos, habiendo pasado la noche cerca

de la mina de la Luz. Estaba situado el Venadito en la ha-
cienda d(; la Tlachiquera, ¿ una legua do esta y ocho do

Silao. Habitaba en ella D. Manuel Herrera, vecino du Guana-
yuato, hombre de posibles, amigo íntimo de Mina , y de prin-

cipios muy liberales, por los que llamó sobre sí una cruel per-

secución de Iturbide, de cuyas manos pudo librarse á fuerza de

dinero. Aquel retiro era muy apropósito para evitar el encuen-
tro de los españoles ; en él fué hospedado Mina con sincera

amistad, y después de una cena sobria, p o bastante animada
con los desahogos de la franqueza para dutci^ *ar por un mo-
mento los cuidados que oprimían su core on, ée entregó al sue-

ño por aquella noche, que fué la única en que no durmió en-

tre sus soldados. Estos siguieron el ejempí ' del gefe , conten-^

tándose con poner algunas centinelas avanzadas, en la persua-

cion de que Orrantia se hallaba en In lato, como también lo

creyó D. Pedro Moreno
,
que campó en las inmediaciones del

rancho, y que aquella noche se quedó á dormir con Mina. Ha-
liábase también con éste D. José María Liceaga

, que se le

había unido en Comanja , saliendo de la vida privada que lle-

vaba en lo interior del Bajío , desde que fue disuelto el con-
greso en Tehuacán. Cuando advirtió que Mina iba á entregar-

se al sueño tan descuidado, le instó á que no lo hiciese, ma-
nifestándole la posibilidad de una sorpresa, y en esta creencia
no permitió quo sus criados desensillasen los caballos: preCu.ucioD

cuya prudencia fué acreditada por el resultado.

48. Orrantia había despachado emisarios por diversos pun.
tos para averiguar el paradero de Mina. Llegó á Siiao solici.

tando noticias , á tiempo que acababa de llegar un parte del

rumbo de la Tlachiquera, en el cual le participaba un tal Cha-
j2;oya que Mina dormia aquella noche en el Venadito. Pocas
horas después se repitió este mismo aviso , y á las diez de la

noche aun llegó el tercero de la misma persona. En su vista

tuvo Orrantia una conferencia con Negrete que estaba en Si-
iao, y de resultas salió á media noche para el Venadito, á don-
de llegó en la madrugada del inmediato dia 27 , sin sor avis-

tado por las centinelas avanzadas , hasta que ya se hallaba á
TOM IV. 21



i!

\i^

100.

un cuarto du legua do distancia. Los dol rancho no luvioroi»

tioiiito de ponerse en di'fonsa; Mina disportó al rumor, bnj6
prot'ipitad.irncnte , y despreciando oí riesgo personal, procuró
en vano reunir sus soldados. Viéndose solo, nin arma ninguna,

y en el trago con que habiu salido del dormitorio , quiso huir,

pero lo detuvo un dragón de los do Orranlin, á qnim so mu.
nifi^stó, pues él no le conocía. El dragón le presentó inmcdia.

tamento á su comandante , quien le recibió con denuestos , y
bun tuvo la bajeza de darle algutios cintarazos. Mina lo lan*

zó una mirada y le dijo con entereza: „Siento haber caído pri«.

sioncro, pero este infortunio me es mucho mas amargo, por
estar en manos de quien no respeta el nombro español ni el

Carácter de soldado.'* En esta sorpresa logró salvorse Liccnga
¿ merced do su prudente precaución

;
poro D. Pedro Moreno

murió en ella, Vendiendo bien cara su vida con heroica au-
dacia.

49. La prisión de Mina fué celebrada por el Vi rey como
un triunfo decisivo después do los mayores peligros, y la man-
dó celebrar en el territorio de su mando con un aparato pro-

porcionado á la sensación que hizo en él tan importante noti»

cia. El soldado raso que arrestó á Mina fué hecho cabo; Li>

ñan ganó con este motivo la gran Cruz de Isabel la Católica,

y Apodaca fué condecorado con el título de conde del Vena-
dito. Decretóse sin tardanza la muerte del preso, sin mas for-

mación de causa que recibirle una declaración indagatoria so-

bro sus planes y personas que lo auxiliaban; pero esta diligen-

cia no produjo resultado , porque Mina nada quiso descubrir.

El 28 do octubre fué esto conducido al campo del Bellaco,

donde Liñan tenia su cuartel general. Al ponerle los grillos,

no pudo menos de prorrumpir en estas expresiones: „Mas hor-

ror me causa el verlos que cargarlos. . . . esta costumbre bár-

bara solo ha quedado entre los españoles.'* En este tránsito re-

cibió muy malos tratamientos; pero llegado al cuartel general

se le trató con otra consideración, principalmente por la tropa

y ofícíalidad española. Próximo á morir, dirigió á Liñan una
carta sin fecha, insinuando deseos do decirle lo que le parecía

conveniente para la pacifícacion del país (1); mas no por esa

revocó Apodaca el decreto de muerto, antes bien aceleró su eje-

cución con notable premura (2).

[1] Apéndice núm. XVI.
[2] Decia Apodaca que esas eran francesadas: no podía ver á

estos prójimos. ¿Cuánto mas los amara si presenciara lo que hoy

pasamos con eüos?
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50. Conducido al cerro del Bellaco por una escolta do cu-

zadorcs , enmcdio de la compasión y del pavor do entrambos

campamentos , Miun se presentó tranquilo , marchó con paso

firme, y con tono cnérjj;ico dijo á los del piquete : No me ha-
gáis sufrir, IIízoso la descarga, y cayó exánime el dia 1 1 de

noviembre de Id 17 á los veinte y nuevo años do su edad. Ha.
bia nacido con las niejoreM disposiciones para la carrera mili-

tar. Poseía el valor en alto grado. Era sereno, activo, frugal,

infatigable y desinteresado, enfria con gusto , y como último

soldado, las mayores privaciones de la campaña. Haciase amar
do la tropa pi r el bello realce de su educ.icioi/ y fínura, que
mostraba aun en las acciones mas indiferente». En su semblan-

te se notaba superioridad, y aquella fuerza secreta é irresisti-

ble que lu sabia naturaleza pone en las paluJbras y en el ges.

to de los que destina para mandar , caracterizándolos de ge-
nios superiores. Su estatura era do cinco piís y siete pulga-

das , no corpulento
,
pero sí bien formado. Sus reliquias están

depositadas en una bóveda sepulcral en la capital de México,

bajo el altar do los Keyes ,
juntamente cun las du Hidalgo ,

Allende, Morolos, Matamoros y otrua varios gefes de venerable

memoria para los americanos

51. Mientras el malogrado Mina f\) ejecutaba su plan de
hostilidades en el Bajío, Liñan estrochaba con vigor el sitio de

los Remedios, habiendo puesto sus lineas en un estado formi.

dable para precaverse de los ataques exteriores. La guarnición

por su parte trab.ijaba con igual ardor, y á fuerza de constan-

[1] Su nombre se registra en el catálogo de los beneméritos de
la Patria, inscripto con letras do oro, en el magnipco salón del con-

greso de México.—Su retrato se vé en las Memorias de la revolu-

citm de Mr. William Robinson; no puede verse sin un noble inferes

y compasión. Echase menos en el catálogo dtí congreso el respe-

table nombre de D. Ignucio Rayón, primero y único Ministro de
Hidalgo, y antiguo Patriarca de la insurrección, ¡injusticia nota-
ble! Porque ¿cuándo se hablará de la primera junta nacional de
Zitácuaro que puso orden al cahos de la revolución, sin que se re-
cuerde el nombre de su fundador Rayón? El expediente está con,-

cluido desde 1832 en la cámara de diputados; ignoro por qué no se

ha votado, y disculpo á (Cristóbal Colón cuando viéndose enviar
preso con una barra de grillos A Fernando el Católico, después de
haberle descubierto un nuevo mundo, dijo, ... El quo sirve al co-
mu.í, sirve á ningún. ¡Y querrá el congreso tener buenos servido-

res y héroes, cuando asi corresponde á los servicios de un hombre
tan benemérito? ¡Vahü

.

. .

.
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tes ufanea se pusieron oii efltiulo do rosisfir tonazmciito u los

sitiadores , que tanto los nventnjubín en nú'nero, on nrtillerin y
en disciplina. El 16 do septiembre fué urtultado el luurto por
los punto:) de Panzucola y Tepoync, y después de linhiT avaii.

zado los asaltantes en tres coltimnas con admirable urden , y
combntido biziirramento por OHpacio de tros horas, se retiraron

con pérdida consiili^rablo. ICn vista de esto resolvió Lifian abrir

una trinchera para ponerse al pie del baluarte de Tepeyac , y
colarlo y abrirse paso , colocando al mismo titmpo una fuerte

batería por la parto del cerro del Tín^ro. El 23 logró ejecutar

la explosión, pero su efecto so redujo á abrir una gran cueva
en la casa del baluarte, por lo cuiil mandó continuar la mina,
sin que este segundo ensayo le proporcionase tampoco mas
Ventaja que la de arruinar algunos paredoiuít' del trente, que-
dando el terraplén del baluarte sostenido en las penas que 1c

servían de base. El 25 se empezó á abrir brocha por el fuer,

te de Sta. Rosalía, y luego que esta estuvo practicable, se en-

cargó de atacar pop ella el coronel Ruiz, sosteniéndole con un
vivo fuego por todos los demás puntos; pero los sitiados rcsis.

ticron con extraordinario tesón, y obligaron á retirarse al ene.

migo, causándole grave pérdida, y muriendo de parte de los

sitiados el coronel Zarate, que era de los llegados con Mina (1).

Desde entonces Liñau , obligado á abandonar las obras que le

habían facilitado aquella embestida, y que habían sido destrui-

das por los sitiados, limitó provisionalmente sus operaciones al

cañoneo y bloqueo; mas á pesar de sus esfuerzos y vigilancia,

todas las noches entraban en el fuerte muchos paisanos dies-

tros y valientes con pólvora y otros efectos do los m:is nece-
sarios. Las provisiones abundaban todavía , mientras que los

realistas , reducidos por Mina á una completa incomunicación

con los paeblos circunvecinos , se veían reducidos á comer el

trigo verde.

62. Dilatábanse así los resultados del sitio, hasta que, libre

Liñan por la prisión de Mina del cuidado y estrechez en que
lo tenía este caudillo, pensó seriamente en combinar un asalto

con todo empeño, aprobando el plan que al efecto le presentó

el coronel Ruíz. Híciéronse pues todas las disposiciones nece-
sarias con el mayor detenimiento y previsión, y el mismo Ruiz,

especialmente encargado de aquella arrojada empresa, la anun-
ció á sus soldados el 15 de noviembre en una orden general,

que en tono de proclama proscribía las operaciones que debían

i

[1] Este joven valiente fué diputado al congreso de Chilpant-

zinco.
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se rompió el t'ii)><j:o con furor, y las columnas ümpixuron ú mo-
verse hacia lu cueva y brecha recién abiertas cerca del punto
de Sta. Kosalia. Avan/nron los realistas con paso firme, narbo-
lando bandera ne^ra en señal de exterminio ; hizo alto la co-
lumna cerrada á veinte pasos de la brecha , espuesta á un di-

luvio de piedras , mosquetería y metralla ; algunos de los mas
determinados subieron á la brecha y murieron en ella. Los quo
la defendían salieron entonces denodadamente, y en pocos mo.
montos pusieron A los enemigos en desordenada fuga, quedan-
do la orilla del barranco cubierta de muertos y heridos. Fué
jnny considerable la pérdida que por andhis parles tie sufrió

en esta ftmcion, y el mismo Liñan confesó haber consistido la

suya en ciento setenta y siete muertos y contusos, y que solo

del batallón do Navarra se perdieron quince oficiales, quedan-
do en esqueleto sus compañías de granaderos y cazadores. Fué
tal la impresión que los pirtes de esta jornada hicieron en Apo-
daca, quo respondió á ellos mandando á Liñan suspender todo

ataque á viva fuerza, hasta que las obras do los sitiados fue-

sen destruidas, y permitiesen que entrase de frente un número
de tropa bastante á superar los obstáculos que pudierun oponer»

ae, para ocupar asi la fortifícacion con mow daño de los sitia,

dos que de los sitiadores.

53. Luego quo los del fuerte supieron la prisión de Mina ,

el gMerrillero Borja que se hallaba en él , se resolvió á salir

para continuar el plan de hostilidades emprendido por aquel

gefe. La noticia que de osto tuvo Liñan, le determinó á em-
prender el asalto del día 16 que tan caro le había de costar,

y que le redujo de nuevo á emprender los trabajos do minas

y voladuras, en los cuales estuvo ocupado el resto de novicm<
brc y diciembre á costa de un vivo cañoneo, y sin conseguir,

á pesar de tantos afanes, nada de lo que se habia propuesto.

A este disgusto se le agregaba el no pequeño inconvenicnto

de hallarse muy escaso do recursos pecuniarios , para cubrir

el presupuesto mensual de las tropas de su mando y guarni-

ciones del distrito, que ascendía al pie de ciento siete mil pe.<

608. Seguíase de aquí la deserción , el rc<bo y el desorden á

que se entregaban los soldados con enorme perjuicio de los in-

i« tices pueblos sujetos á su dominación. En todo este tiempo

los sitiados habían ya consumido la mayor parte de los víve-

res, y los pocos que se les remitían de Xaujilla eran por lo

común interceptados por Liñan , que ya tenia conocimientos

exactos de los lugares y avenidas para la fortaleza. También
se hacia sentir la falta de municiones, pues aunque abur . i-
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han el salitre y el azufre, no habia la quietud necesaria para

la elaboración de la pólvora, l^i tal eHtreciiez, resolvicrorj im-

cer una salida, destinando trescientos hombres al mando do
ios capitafies Oroker y Ramsay. Ejccutároida en la noche d,'l

2S de diciembre, atacando impetuosamente lu posición del Ti-
gre al arma blancii por espacio de mas de ima hora. Toma-
ron la primera y segunda batería; pero rotriiicherados los rea-

listas en la tercera, los obligaron íi retirarse matándoles vein-

te y siete hombres , no habiendo podido impedir, sin cmb;irgo

que los americanos se apoderasen de algunas municiones, bar-

roñasen algunas piezas, y derrumbasen otras j)or el barranco.

54. Al mismo tiempo que ocurria'esto por el punto del Ti-

gre, intentaron los del tuerte introducir un comboy de víve-

res y municiones, pero cayó todo en pí»der de los realistas,

y huyeron los que lo llevaban , dejando tros muertos y dos

prisioneros. A fines de diciembre llegaron á (altar del todo las

municiones, y ni de Xaujilla se podían esperar auxilios, por

estar aquel punto igualmente rodeado de tropas que se apres-

taban á sitiarlo. Vióse pues la guarnición en la forzosa al-

ternativa do evacuar el fuerte, ó de sufrir un ataque de im-
posible defensa. Decidiéronse por lo primero, y para clcc-

tuar la salida, se señaló el punto de Panzacola, como menos
csp^esto que el de la Cueva , á pesar de la extraordinaria as-

pereza del camino, lleno de rodeos y escabrosidr'.des y cir-

cuido de precipicios. Señalíida la noche de I de enero para

ejecutar nq\iella estremada resolución , se suspendió en las in.

mediaciones por dinposicion del coronel Noboa la costumbre de
dar la voz de alerta ; con lo mal los {sitiadores presumieron el

intento de la guarnición, y tomaron todas las precauciones ne-

cesarias para cortar la retirada.

5). Llegada la hora de salir, se renovó la misma doloro-

sa escena que en el fuerte del Sonibrero , al abandoMar los he-

ridos , cjiyo transporte era de todo punto impoí^ible. Rompió
la maicha un trozo en que iba el P. Torres, y aun no había

salido la mitad de la guarnición, cuando se empeñó (d tiroteo

con ¡os primeros puestos realistas. Se (\'iarn)ó todo el campo;
u*ia columna penetró desde luego al llh'rte, se encendieron gran-

des hogueras, á cuyo lúgíibre resplandor se descubría la pro-

fundidad de los barrancos y el rinnho que llevaba la guarni-
ción. La parto de esta que aun estaba en el fuerte, se vio

fnríosai. lente acometida. Los gritos de los hombros, los llan-

tos de las niugeres y niños, las amenazas de los realistas, las

tlfisearjías d<í lusileria , todo pres»;ntaba horrores y confusión.

Muchos por huir, se clavaban en las bayoiietas enemigas, se
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pri!ci|»ital>aii en los bvrrancos, y las coiiOiividiulí'H repetían los

quojidos dolorosos de aquellos desventurados. Parte de olios,

sin embargo ae abriiMon paso á lii cima de los montes, y otros

quedaron ocidlos en las quiebras (\o los barrancos
; pero llegó

la luz del dia , y cuantos eran dcscvibiertos por el enemigo ,

recibian la muerte sin distinción do sexo, como sucedió al co-

ntandante (Jniz Arroyo, La caballería recorrió los limos, y
tomó ó mafó ú cuantos habian escapa<l<» la nocbe anterior»

Entre los pocos que se salvaron de esta borrible catástrofe es-

taba el P. Torres y diez y siete bombn^s de la división do
Mina ; los demás individuos de la expedición , ó murieron du-

rante <d sitio, ó cayeron en los barrancos. Asi perecieron el

capitán Croker y el Dr. líemiosey. Cayeron prisioneras las

hermanas de Torres y otras muchas mug«!res, que liuron atroz-

mente insultadas por la bárbara sohladezca.

56, Los enfermos y heridos de la fortaleza recibieron una
muerte cruelÍHÍma, Incendiado por diversos puntos el edificio

donde se hallaban , eran recibidos á bayonetazos los que te-

nían bastantes fuerzas para huir de las llamas; un breve á los

alaridos del dolor sucedió el silencio de la muerte, y solo que-

daron cenizas. I,n mayor parto de los prisioneros fueron fu-

silados después de trabajar en la demolición del fuerte. Esta

suerte cupo al coronel Noboa
,

quien exhaló el último suspiro

gritando viva la república , y el general Muñiz, conocido, se-

gún dijimos al principio de esto resumen , con el nombre do

el Cañonero. De las tristes mugeres, las que pertenecían á laa

familias de algunos gcfes , fueron enviadas á varias ciudades

ocupadas por los realistas, y las de clase inferior recobraron

la hbertad después de raparles la cabeza á navaja.

57. Así cayó el fuerte de los Remedios , después dft haber

burlado por espacio do cuatro meses los esfuerzos de un ene-
migo nniy superior en número, en artillería, en municiones y
en la experiencia y disciplina do los soldados. El valor de sus

defensores y los del fuerte del Sombrero , está honrosamente

consignado en las siguientes clausulas de un oficio de Liñan re-

servado al Virey con ftcha 12 de diciembre: „S¡ por un error de

cálculo (dice) , hemos concebido que el enemigo que tenemos

al frente no merece la consideración de unas tropas aguerri-

das, propaguemos etdiorabuena estos especies para con el pú-

blico ; mas yo que en el dia tengo que responder al soberano

de mis pequeñas empresas militares , puedo asegurar á V, E.

que la (lefonsa que han opuesto en los fuertes do Comanja y
San Gregorio, es digna do los mejores soldados do Europa,

y que de consiguiente no se debe despreciar al cne.nigo atrin.
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oherailo en unn po^iicioii quo reuiic las ventajaa dol arto y d»

la naturaleza "

58. Dejamos dicho que la guarnición du los Remedios no

podía recibir en la última época del sitio socorro al;^uuo do

Xaujilla , por hallarse también aquel punto próximo á sufrir

un riguroso asedio Kn efecto, esta empresa fué confiada por
el Virey Apodaca al coronel D. Matías Aguirre , uno de los

g'ífes realistas de mas mérito por sus prendas militares y re-

comendable moderación. Kl 15 de diciembre salió de Valla-

dolid con mas de ochocientos hombres , y después de recono-
cido el fuerte, intimó la rendición á sus defensores, quo no
estaban dispuestos á prestarse á ella. Circuíalo un gran pun«
taño causado por un rio de poca corriente , pero aprovechado
por los americanos para mantener intransitable la circunferen-

cia por medio de varias presas y cortatluras. Aguirre procu-
ró superar esta dificultad cortando el rio por veinte y nueve
zanjas con estacadas y trabajos, en quo empleó muchos bra-

zos y tiempo. El 30 de dicho mes fué reforzado con cuatro-

cientos infantes, cincuenta caballos » varias piezas de artillo-

ría y muchHS municiones. Inmediatamente distribuyó estas fuer-

zas , formando dos secciones que puso a las órdenes de D.
Vicente Lara y D. Juan Amador, con lo cual, y con haber
cubierto el embarcadero y entrada , quedó puesto un estrecho

sitio, sin perjuicio de continuar Ins obras sobre el rio para
atacar en ocasión oportuna.

Sitio y toma de Xavjilla.

S

*f59. El dia 4 de enero sus baterías rompieron el fuego con-

tra la fortah'za
;

pero convencido de que esto era insuficientu

abrió nuevas trincheras casi á tiro de fusil, á cosía de no po-

cas pérdidíís por el fueiro de los sitiados. Estos, usando de
rigor oportuno , lograron cortar la deserción que dio en mani.
festarse, y empozaron á dar cuidado á Aguirre, por haberle

desmontiido la bii'cría mas próxima, y porqtie ademas sabia

que esperaban auxilios del P, Torres, el cual hubia reunido

mas de quinientos hombrea del Bojío. Por lo mismo se deci-

dió Aguirre á dar el asalto, y para facilitarlo, hizo construir

otra trinchera á tiro de pistola, á pesar del empeño que pu-
sieron los sitiaílos en dcístruirla, haciendo el 13 de f« brero

una salida, en la cual se pfleó con gran valor por ambas par-

tes. Con esto se vio espedito [lara dar el asalto el dia 15; pe-

ro su tentativa quedó frustrada, porque su tropa fué tan brío,

sámenle recibida por los auíericanos
, quo le fué forzoso reti-
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rarso con grave pérdida de muertos y heridos. Atribuyó Aguir.

re este descalabro á dos ofíciales extranjeros de his de la ex.

pedición do Mina, llamados Christie y i)ewers, quo estaban

en el tuerte y dirigían la defensa
;

por lo mismo puso todo su

esmero en que le fuesen entregados vivos por los que mante-
nían coa él inteligencias secretas dentro do la plaza, según
luego veremos.

60. Empeñado no obstante on salir con la empresa, pidió

refuerzo al general Cruz, y el 1 de marzo lo recibió en tres,

cientos infantes, doscientos caballos, seis piczns de artillería

y doce mil pesos on dinero, que lo facilitaron los medios de
renovar la desiercion y de seducir mas gente entre los sitiados,

sin dejar por eso de hacer un continuo fuego con sus baterías,

£u poco tiempo los medios de la seducción fueron tan efíca-^

oes, quo el mismo comandante del fuerte D. Antonio López
de Lnra , en quien recayó el mando por la casual ausencia

del propietario Mr. Nicholson, ofícial de la expei^icion de Mi-
na, concibió, con intervención del cura de Tacámbaro Ana-
ya, á la sazón preso en el fuerte, el proyecto de entregarlo

á los cxtrangeros, después de seducir la mayor parte de la

guarnirion compuesta de doscientos cincuenta hombres. Aque*
líos ofíciales noticiosos de lo que se tramaba, se vieron preci-

sados á defenderse haciendo fuego desde una habitación donde
quiso sorprenderlos Lara

;
pero cargando sobre ellos la multi-

tud de la guarnición , fueron amarrados y entregados á Aguir.

re , cuyo pundonor le obligó .1 recabar del Virey que se les

perdonase la vida, eludiendo las repetidas órdenes que se le

dieron para fusilarlos. Trató también con mucha humanidad á
toda la guarnición , poniéndolos al fin á todos en libertad. Así

cayó en su poder el fuerte de Xaujilla el dia 6 de marzo de
1818, habiéndose podido sostener por tres meses mas, según
el esiido de municiones , pertrechos y defensa .m que se ha-
llaba , y aun acaso habría venido á levantaree , si los cami-
nos 6 . lotes donde se situaron las baterías , se hubieran lle-

gado á inundar en la estación de las aguas
, que estaba pró-

xima.

61. A los ocho dias de haberse puesto el sitio al fuerte de
Xaujilla, los vocales de la junta Cumplido y San Martin se

pusieron en salvo, saliendo en una canoa con todos los útiles

de la imprenta , y después de pasar muchos peligros y difícuU

tades, llegaron al dia inmediato al pur'blo de Turesero
, que

solo distaba poco mas do cuatro horas de marcha. A los quin.

ce dias salió también con el archivo el diputado Ayala, y se

(estableció la junta en las rancherías do Zarate, jurisdicción de
TOM. IV. 22
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Turicalo al Sur de Valladolid. El 21 de fibrcrc tuvo S. Mar.
tiii la desgracia de bo.t sor|>rendido por un mello v.\' n >¿ii

ocurrencia inesperada proporcionó á ios realistas. Poti&ó c¡ go.
bierno an ericano en atacar la vil'u de Pazlcnaro pnra UaTur
h\ attíncjuiT del coronel Aguirre, y con oste objeto oficio ¿ va.
ñjs comandantes á fío de que se reuniesen con sus divisio-

nes. Uno de los ofícios que iba dirigido al con)andante Gon-
zález Hermosillo, cayó en manos de un D. Francisco Muri-
Ilo, vecino de Apatzingan, el cual lo pasó á manos del gef*^

realista Quintanar , y este comií^ionó á Vargas el indultado

,

para que con cuarenta hombres escogidos sorprendiese á lof<

de Id junta en lus runchoría» de Zarate. Logró penetrar hasta

ellas sin obstáculo, haciendo creer á los rudos habitantes de
aquella comarca que era el mismo Hermosillo , á quien el go-

bierno de los americanos llamaba por el oficio que les ponia

de manifiesto. Llegado al punto de su objeto, cayó súbita-

mente de noche sobre el cuartel
, y obligándose á retirarse al

comandante D. Eligió Ruelas después de una vigoroí^a defen-

sa, se apoderó de fi^an Martin y de once prisioneros, casi to.

dos transeúntes , á quienes fusiló después de mandar á San
Martin que los confesase. Caminó toda la noche con este

eclesiástico , y al amanecer hizo alto, distribuyendo parte del

botin entre los soldados, y dando tres onzas al cabo ( a&iaoe-

da, premio ofrecido por el general Cruz al que prendiese vi-

vo 6 muerto á San Martin. Este fué entn gado á dicho gene,

ral en el campo de Tlachichilco , y desde allí cargado de gri.

líos, fué conducido á Guadalaxara, donde permaneció encar>

celado y sostenido en medio de las mas duras privaciones por

la caridad del obispo , hasta que fué puesto en libtríud en vir-

tud de la amnistiado 1820; con cuyo motivo el obispo le. dio

un banquete, sentándole en él al lado de! mismo general Cruz.

62. El golpe dado al fiobien o úr Xanjilla con la prisión del

caDÓnigo S. Martin, y k^i dimisioi < ^ ? le á continuación hicie-

ron los vocales Lojero , Ayala, Cu: -jvudo y Tercero , casi lo

redujeron á una completa disolución; pero no tardó en formar.

». una especie de autoridad civil, compu» sta de D. José Pa-
polu, D. Mariano Sánchez Arriolu, y D. Pedro Bermeo, bajo

la presidencia de Villaseñor. El primer objeto que ocupó á la

nueva asamblea fué la contienda existiíute entre el i?. Torres

y d«)8 comandantes de gruesas partidas, D. Andrés Delgado {el

Jiro), y el Brigadier Huerta. La conducta de Torres ha-
bia sido tan insoportable y tirano, que Delgado y Huerta, can.

fados de obedecerle , convocaron por el mes de abril en Pu-
ruándiro una junta de gefes , cíj la cual, á presencia del mis-

I
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r»o Torre», recayó el nombramiento para la comand» icia >re

noral on el coronel D. Juan Ango. Ton>;S se retiró descor-
réate con algunos potos de su partido, á qutenes indujo á so-
licitar en cuerpo del gobierno que se le devolviese el mando
en gefe

;
pero solo se lo concedió el retiro con sus sueldos y

honores, lo cual acabó de despecharle.

6::t. A fínes de abril aun tenia á sus órdenes una fuerza de

mil quinientos hombres, y noticioso de que en «í1 rancho de los

Frijoles se halhiba el coronel Bustamante con cuatrocientos

realistas, marchó contra él, jactándose anticipadamente de al-

canzar un triunfo completo
;

pero el resultado le fué del todo

contrario, porque, siendo recibido con grande denuedo por Bus.
V.amaate, se vio muy pronto en la mas completa dispersión , y
tuve quo retirarse perdiendo mas de trescientos hombres. Su
infantería, que estaba á las órdenes de Mr. Wolf, obligada á
Juchar con fuerzas muy desiguales , se formó debajo de unos

árboles, y con admirabie valor se defendió hasta que murieron
casi todos los que la componían, que oran unos doscientos hom.
broa, mientras que Torres huía á uña de caballo. Para enton-

ces había desconocido la autoridad de Arugo calificándola de
ilegal; por lo cual este gefo, después de apurar todos los me-
dios conciliatorios ,

porque se sa'^iia que aquel turbulento cau-
dillo estaba ayudado por el ex-presidente Ayala , y on secreto

por Borja y Ortiz , tuvo que echar mano del violento recurso

á las armas. Torres acudió á sus sostenedores , publicó una
proclama arrogante y absurda, apellidando á favor de Ayala .

y con una fuerza de trescientos hombres salió para Pénjamo ,

conde se hallaba Arango desde el mes de julio. Por med- >cíon

de Borja y Ortiz se avino éste á tener una confoi-encin "rn
Torres en Surumuato; pero pasados dos dias en útiles te^ * Ui-
vns de conciliación, rompió las negociaciones, y señal' j su»

enemigos un corto número de horas para resolver sobre tí< ?.be

diencía al gobierno. Espirado este término sin resultado, ;trvi6

contra Torres y los suyos al intrépido D«'lgado , notoiiameniv-

de.sufecto contra el primero. No tardó Ci derrotarle conjj.'eta-

mente con sus dragones , obligándole á retirarse á los montea
de Pénjamo, donde so reunió ron algunos fugitivos. Tuvo dew-.

pues varias escaramuzas con las tropas de Arango, poro siem*

pre se salvó de ellas, y al fín tuvo que esconderse en los rnon.

tes , habiéndosele cortado la retirada por el coronel Márquez
Do'iallo, que sobrevino con una fuerte división.

64. Prófugo Torres por mucho tiempo
, y reducido á vivir

en la inclemencia por aquellas fragosidados , acreditó que por
Hu criminal conducta tanto tenia que temer de los americauof'
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como do los mismos rorvüstns. En esto nbatimiento y» desastro-
sa vida , aun se presentaba mis despótico y caprichoso. Así
quitó la vida á su compañero Lucas Plores, que le hubia sido

uno de los mas útiles y fíeles en sus campañas , por lo cual ,

y por los buenos consejos que le duba , lejos do estarle agra-
decido , le tenia odio y resentimiento secreto. Dióle cita para
cierto dia ; se abrazaron , conversaron y jugaron á las cartas

como buenos amigos ; perdió Flores todo su dinero en el jue-
go, comieron juntos, y al postre Flores fué arrestado, despoja-

do de sus prendas y caballo , y cuando preguntó á Torres la

razón do tan estraño proceder, le volvió la espalda y le man-
dó fusilar. A principios de este año ocurrió tambiem la muer,
te del famoso guerrerillo Pedro Rojafl, alias el Negro, que ha*

bia llegado ¿ ser el terror de los españoles. Hizo sus prime-
ros servicios en el departamento de Zacatlún, se unió después

con el guerrerillo Vargas , y habiendo finalmente hecho varias

correrías, burlando la persecución de unu fuerte columna ene-
miga , logró arrestarle el capitán la Serua en la hacienda del

Arenal, y envió su cabeza al comandante Casasola.

65. Disperso, según hemos dicho, el P. Torres, y perse-

guido en todus direcciones por las partidas españolan, so in-

ternó en la sierra de Guanaxuato , acompañado de su herma-
no I>. Miguel y de algtnios otros que se decían amigos suyos.

Hallándose cierto día en la hacienda de Tultitlán , partido de

Silao, se puso á jugar á l^^is cartas con el capitán Zamora, cu.

yo caballo codiciaba. Habiéndole ganado mil pesos, logró que
se lo dejase en prenda hasta el dia .siguiente , en que Zamora
fué do hecho k desempeñarlo; pero Torres se negó á devolver-

lo Despechado Zamora
> y arrebatado además por la embria-

gu»'Z á qu« se entrogo pocas horas después, yendo de camino
lodos juntos sobre la hacif^ndu de la Tlachiquera, renovó con

fuerza sus instancias á 'Jorros para que le devolviese el caba-

llo, y viendo que oran infructuosan, le atravesó con una lanza

en presencia de su hermano y de un tal Ayala, que iban á su

lado, y que en el acto dieron á Zamora tres cuchilladas, do

las cuaks murió poco arites que e! P. Torres. Tal fué el de-

«usiroso fin de e8te hombre , cuya memoria formorá una som-
bra en la historia de la revolución mescicana. Era originario

de Ciícuruíj, y ii hiendo seguido la carrora eclesiástica, se lo

confirió ií.T coafíf '*oria de Pénjamo , á pesfir de su rudeza

en los cHíuf'ios y ticb^res sacerdotales , Empfzó á figurar en

la revolución df'<!j'.a«t 2 .le la muerte de Albino García , á quien

•iempre tuvo griinde luspeto . En todo el tit-mpo que medió

ka&ta el ostablecirnionto del gobierno de Jaujilla, no supo apro-
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vocharse de ninguna do las ventajas que lo proporcionaban el

terreno donde haci;i i.i pin rra. Indócil por estupidez, no qui-

so ajustarse á las máximas do moderación do aquella junta en.
trc cuyos miembro» no faltó sin embargo quien lisonjease sus
pasiones y estravagancias. La fortuna le hizo muchos favores;

[)ero no supo aprovechar ninguno. Franqueando á Mina sua
fuerzas, y poniendo á su disposición los recursos que enton-
ces tenia, hubiera hocho un señalado servicio á la causa de la

libertad , siendo participe de la gloria de aquel gefe; pero sus
palabras no fueron conformes con sus obras , principalmente

desde que Mina empezó á sufrir algunos reveses. La eleva-

ción de Torres desencadenó sus pasiones; trató á los hombres
como á esclavos, y sacrifícó á no pocos con crueldad nada co-

mún, lina de las víctimas de su furor fué D, Remigio Yarza,
secretario del gobiernu de Apatzingan , el cual murió con la

serenidad de un verdadero estoico.

66. En medio de esta repetida serie de desgracias que ponian
ya la revolución mexicana en el último trance de su anonadamien.
to al través de tantos horrores , violencias y desastres , el go-
bierno de Madrid dejó que lucieicn algunos destellos de huma-
nidad y consuelo. Tales fueron la real cédula de 19 de di-

ciembre de 1817 , relativa á la abolición del trafico de negros

y el decreto de 9 de agosto de 1816 estableciendo máquinas
de vapor para el desagüe de las minas , con indulto para to>

dos los dueños y trabajadores de ellas, prohibiendo al mismo
tiempo la imposición de saqueos y contribuciones arbitrarias ,

y encargando el respeto á las propiedades. Pero es bien de
notar para prueba de lo inútiles que se hacian en México se.

mejantes órdenes, que de este decreto no se tuvo mas noticia

que la que desde Madrid se le comunicó al magistral D. José

Maña Alcalá, y que cuando el caballero Murphy pidió al Vi-

rey una copia de estas disposiciones, se le dio truncada , omi.

tiendo lodo lo relativo al buen trato que el Rey encargaba á

favor de los americanos insurgentes para alentarlos al trabajo

de las minas. Este mismo empeño en neutralizar las providen-

cias que alguna vez se dictaban por el influjo momentáneo de

una política prudente , se notó en otras varias órdenes poste-

riores , y de todos modos siempre conociati los americanos,

que , siendo la piedad en un gobierno tiránico una cualidad

opuesta á su misma esencia , las providencias de la corte de

Madrid eran contradictonas , y no guardaban ninguna conso.

nancia. Tal es el carácter de toda legislación puramente mi-

nisterial, en la que se ven alternativamente los raros caprichos
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qiio liaata ti liti ont'jndic^c.'i ios indios nada Me iu pactado

«

poro cuando lo supiíron, se rofiroron á sus pueblos sin la me-
nor contradicción, y la fortaleza fué entregada el 25 de di-

cho mes. Uno do los artículos del convenio fué que ^^anta

Ana quedarla de gobernador de la isla, pero solo tuvo efecto

por e.<?pacio do un año escuso.

69. A principios de enero del año siguiente 1819 ocurrió

la trágica muerte de D. José Maiia Liccnga, que aunque re-

tirado en su hacienda de la Gabia desde que fué priso Mina»
crntribuia ca lo posible á evitar los nniles y desórdenes que
ya amagaban una ruina completa. Acababa de enviar un prés.

tamo de mil pesos que le habla pedido ti comandante 1). Mi-
guel Borja , cuando á los pocos dias se encontró cerca do su

hacienda con Juan Rios , notoriamente tenido por ladrón aga-
billado , el cual le intimó que le siguiese. Afectó condescen-
der, esperando aprovecharse de la ligereza de su caballo para
huir en la primera oportunidad. Intentó hacerlo luego que cre-

yó hallarse á cierta distancia ;
pero descubierto por los de la

gabilla, le dispararon un carabinazo que le atravesó y dejó

nmcrto. Liceaga era joven, rubio, bien ajestado, de mas que
regular estatura, fastuoso en su porte exterior que le daba
apariencias de soberbio, de carácter recio é inflexible, y de
voz aguda y chocanta. Lo mucho que trabajó á favor de la

independencia hubiera producido mayores frutos, si sus reco-

mendables prendas hubiesen tenido el temple de la amabili-

dad (1).

[1] Para completar en lo posible la noticia que los sucesos de

la revolución han ido presentando de la suerte que cupo á los prin-

cipales gefes de ella , debemos darla aqui del Dr, D. José ¿Sixto

Verduzco , colega de Liceaga y de D. Ignacio Rayón en la prime,

ra junta de Zitácuaro. Después de haber hecho en aquel p/iesto,

en las asamblea;^ de Chilpantzingo y Apatzingan, y en el campo de

batalla los servicios que hemos referido^ se retiró á Huetamo luego

que concluyó el bienio de su comisión, y vivió en el rancho déla ür-
deña hasta mediados de noviembre de 1816, en que fué prendido

por el comandante realista Amador. Pudo escaparse de sus manos

y salvarse en los montes quedando muy maltratado y casi desnudo,

y por agosto del año siguiente se presentó en Xaujilla, cuyo gobier-

no le nombró comandante del departamento de México, para que á
una con estos gefes organizase tropas* Después fué destinado para

lo mismo en el Sur, poco antes de haber sido evacuado el cerro de

Cóporo por D, Nicolás Bravo, por lo cual volvió á Huetamo, yfué
segunda vez hecho prisionero en Puruchucho por el manejo de aquel
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70. ConcliiirémoH el cuiulro qiio non propiií»¡mos trazar en
esto rcsúmotí, roHriiMxlo con brcvodiul l;i muerto de Andrés
l)olj»ado, áliiis v\ Jiro; golpe «le lo» tn.is sensibles qiio reci-

bió la moribiindii revolución. Hiibiu sujido D. Anustnsio Rus-
tiiinantü A recorrer los puntos on qu(! tnn se nbrín^ubiin al/i^u-

nus rniiquias do las partidas independia titoij , y II <;ó d lad ca-
lladas de Lundin onlro vi pueblo de Hanta Cruz y Cbamacue-
ro , donde vivía Delgado con su fainili.i , creyéndose seguro
en aquel retiro. Du repente vi6 rodeada su casa por una par-

tida de dragones; lo<j;ró eacap.trse ?para reunir en un rancho
inmediato inios cuantos Holda<los suyos, á qnieties armó contó

pudo, y volvió con ellos hacia su casa. Puesto encima do
unas peñas que la doniinabiin , provocó á los dragones, di-

ciéndoles que él era el Jiro á quien buscaban. Avanzaro'í so-

bre él, luchó largo rato, recibió una lanzada en el pecho, ca.

yó del caballo; puesto en pie, se apoyó en unos peñascos, y
arrancándose la misma lanza do que cstava atravesado, aun
mató con ella á tres dragones de los que le rodeaban, y al

fiíx acabaron con él á pedradas , le cortaron la cabeza y la

llevaron á Bustamante. Para acreditar la identidad, mandó
este que fuese presentada á una niña de la casa, que vino con
una criatura en los brazos (1). Sorprendida con aquel espectácu-

lo, reconoció prontamente á su amo D, Andresüot cuyo hijo

era el niño quo llevaba. Era Delgado indio de nacimiento , y
aunque falto de educación , singularmente ingenioso y diestro

guerrillero. Su valor era impetuoso , su actividad asombraba
al enemigo , á quien con solo su nombre hizo temblar muchas

mismofingido buhonero Cueva quefragttóla sorpresa de Bravo y de
Rayón» Sufrió los mayores ultrajes y muy duro" tratamientos de la

tropa de Armijo á una con el P. Talawra, Conducido á Cuema~
vaca, donde se le abrió causa, fué desde allí trasladado á la ínqui.

sicion de México f y allí lyermaneeió hundido en un calabozo por es.

pasio de mas de dos años. Sacado al cotitiento de S. Femando y
preso en seguida en la cárcel de corte con absoluta incomunicación,

alfin fué puesto en libertad el 8 d£ noviembre de 1820, en virtud

del decreto de amnistía. El siguiente mesfué restituido á su anti"

giio curato de Tusantla. Cuando se dio el grito de Iguala, se ha-
llaba en Zamora, y desde allí sirvió cuanto pudo á la causa de la

independencia. Finalmente, habiendo sido promovido al curato del

valle de S, Francisco, en el distrito de S, Luis Potosí, fué nom-
brado senador por aquel estado,

f
1 ] Esta diligencia fué tan cruel y bárbara como la misma

muerte del Jiro.
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vecen <mi las llanuras dol Bajío. Mar ijaha ti caballo eon -asninf

brosa destreza , identificándolo con su |>ors()na aun un los mo.
vimiontos mas rápidos, y esta misma dostresa la aprendieron

de él en gran parte los dragones quo tuvo á su mando. Su
primitivo ofí<io fué do tejedor do mantas , pero lo dejó por el

de soldado, para el cual habia nacido. Murió d los veinte y
cinco años de edad, y en su corta carrera militai habia re-

cibido veinte y siete heridas.

71. Ya en esta época la revolución mexicana había llega-»

do al mayor punto de abatimi(!nto. Sostúvola no obstante á
costa de extraordinarios esfuerzos y trabajos el general Guer-
rero , quien por entonces se vio obligado á n^tirarno con sus

tropas á las montañas inmediatas á la costa del Pacifico, don-
de la llama de la libertad conservó aun el vigor necesario pA-

ra no estinguirsn del todo , en medio del total decaimiento quo
debo poner término á esta narración.**

Terremoto,

72. Entre las desgracias que afligieron á esta América en

el año de 1818, no debe pasarse en silencio el horrible tem-
blor de tierra, ocurrido el 31 de mayo á las tres y siete minu.
Xoi de la mañana, que tuvo dos de duración : resintió extraor

diuariamente las dos torres de la Catedral de Guadalaxara,
pues echó abajo sus cúpulas, lastimó las bóvedas, y lo mis-
mo hizo en otras varios Iglesias y edifícios. En la villa do
Colima y pueblo suburbio de S. Francisco Almoloyan, no que-
dó casa alguna habitable : fueron víctimas entre las ruinas

ochenta personas de todas clases , setenta y dos heridos de
graveddd, y muchísimos sin esta circunstancia.

Suceso político extraordinario,

73. Al comenzar el Suplemento de esta obra, me ocupé de
referir el modo con que fueron expatriadas los Jesuítas, en
virtud del decreto de 27 de febrero de 1767 , para cuya eje-
cución dio el Rey la instrucción competente en 1. de marzo en 29
artículos , y en 2 de abril se expidió la pracmática sanción

para ocupación de sus temporalidades , y prohibición de su
restablecimiento en tiempo a^uno.

74. Pasada la borrasca que sufrió este cuerpo, y en la qu«^

sin saberlo fué comprometido el piíwlosísímo Rey Carlos II (^
dirigiendo al Papa Clemente Xlli. una carta fecha en 31 d**
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inarzQ de dicho año, manifestáudolo que tal medida la hubia
tomido como económica , indispensable

, y con profundísima
meditación; Pió VII. succesor de aquel Pontífíce expidió Bu-
la en 7 de agosto de 1814 restableciendo la compañia, y Fer-
nando VII. por cédula de 17 de septiembre de 1815 no solo

la dio pase, sino que la hizo ejecutar en esta América, crean-
do para ello una junta que restituyese á los Jesuitas ¡os bie-

nes posibles de su propiedad que se les hablan ocupado. Lle-

gada esta noticia á México lué recibida con aplauso, y para
reahzar la voluntad del Rey , Apodaca reunió el acuerdo de
oidores , asistiendo en persona á la sesión, y con voto consul-
tivo , dictamen del asesor general , y pedimento fiscal se acor-

dó BU cumplimiento, y que se llevase á efecto la instalación

,

verificándose el 19 de mayo de 1811) en el colegio de S. Il-

defonso, fundado por los Jesuitas, y único punto donde por
entonces podian fijar su habitación, por estar ocupados los de-

mas edificios , entregándoseles desde luego éste. Desde el año
de 1808 se habian presentado en México algunos Jesuitas ori-

ginarios de esta república
, y lo eran los Padres José María

Castañiza, Antonio Barroso, y Pedro Cantón, quienes se

ofrecieron á reponer el establecimiento. De hecho, todos estos

se presentaron en el colegio de S. Ildefonso el dia 19 de ma-
yo do 1819 en compañía del Sr. arzobispo Fonte, el cual con
grande acompañamiento recibió al Virey y demás autoridades

en la capilla del colegio. Un secretario abrió la sesión leyen-

do la real cédula del restablecimiento. El P. Castañiza reco-

nocido por prelado de la corporación, fué colorado ante el si-

tial del Virey , el cual le entregó una llave en señal de la po-

sesión del rectorado en que le entraba. El arzobispo pronun-
ció un discurso felicitando á la compañía por su restauración,

é hizo una reseña de los trabajos que había sufrido en la des-

echa anterior borrasca. Cántese luego un Te Deum, y el

nuevo rector puso en manos del Virey una vela encendida en
&eñal del reconocimiento del Patronato que ejercía en aquel

colegio. Retiróse la comitiva, y en la tarde volvió el Virey

al colegio acompañado de su esposa á congratularse con los

Padres Jesuítas por su restauración, y permanecieron allí am-
bos consortes hasta la noche en que gozaron de la ilumina-

ción áfl colegio y de los fuegos artificiales que se quemaron
en el patio. La restauración no pudo hacerse en lugar mas
apropósito para darle impulso y aumento á la compañía»
pues varios individuos del mismo colegio tomaron la sotana de

Jesuitas, y comenzaron á practicar los actos de beneficencia

propios de su instituto; en breve tuvieron doce socios for>

fe
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madns en el misrno colegio y de consiguiente útiles, á 'os que

su agregaron después otros varios. Florecia rápidamente y se

multiplicaba este plantel , cuando restablecida la constitución

do las Cortes de Cádiz en 7 de marzo de 1820 recibió oiro

golpe que lo hizo desaparecer por la mano misma que st li-

sonjeaba de cultivar este bello cuadro. El 25 do octubre de 1820

sancionó el Rey á despecho suyo, y después de haber mani-

festado la mayor resistencia, la ley de reforma de regulares

dictada por las cortea. Estas jamas creyeron que la monar-
quía pudiera ser feliz mientras existiesen los establecimientos

religiosos, y principalmente los Jesuitas. Un diputado amcri-

cano, ó por congraciarse con sus colegas de Madrid, ó por-

que estuviese imbuido de las mismas ideas, hizo extensiva la

ley á los monacales laicos de México, es decir, Hipólitos

que curaban los dementes , Betlcmitas que daban la primera

instrucción á la juventud, y también convalecencia á los enfer-

mos, y Juaninos que curaban á estos en sus hospitales; ¡mal

grande vive Dios ! golpe fatal que hoy llora la humanidad, y
cargo terrible que algún dia hará el cielo justo en su resi-

dencia al autor de tan infando mal.

75. En seguida vinieron al Virey órdenes muy estrechas de
la corte para que lo llevase á cabo, pero tan perentorias, que no
pudo resistirse á su cumplimiento. En la mañana del 23 de ene«

ro de 1821 un piquule de tropa del batallón expedicionario de
cuatro Ordenes se presentó en los colegios de S. Pedro y S.

Pablo y S. Ildefonso y lanzó de aquellos lugares á los Jesuí<

tas. Tratóse de su reposición en las primeras sesiones de la

junta gubernativa de México, y nada se pudo recubar de ella,

pues reservó esta resolución al congreso general que aun no
se habia instalado ; apenas pudo conseguirse en la sesión del

15 de noviembre el que se acoidase : „Que podian profesar las

novicias y novicios que en su respectivo instituto se hallasen

en el caso d»/ hacerlo , y que queddsen abiertos y corrientes

los noviciado-^ en todos los coaventos del imperio
; y quo las

prelacias de las religiones existentes continuasen en el misino

estado en que se hallaban á la fecha en que se recibieron ór-

denes del gobierno de España sobre el particular."

76. La ruina de estos establecimientos fué uno de los an-
damies que sin pensarlo pusieron las Cortes de España á Itur-

bidé para que consumase la independencia. Creyó el pueblo que
se atacaba la religión, y herida la fibra de la piedad, aumentó su
decisión para que se acelerase una emancipación tan deseada.

77. La muerte del general D. 'Francisco Xavier Mina, fué

generalmente sentida en tuda la Nueva España, y aun en 1»
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£uropu, no solo por los amorícanos que so proinetiuii toiior

en él un apoyo fírmísimo do la suspirada independencia» sina
por los que conocían que aun «mando hubiese conseguido su

vmpresa no hnbria hecho mas que atarnos al carro do la in-

fortunada España , haciéndonos partícipes do sus desgracias.

Los españoles por supuesto lo lloraron como una pérdida de
gran vaJía; era un paisano^ y con esto so dice todo en la Ameri-
cio este era también el mayor título de recomendación y aprecio.

Este hombre extmordinario fué un genio de la guerra, apre-
eiable donde se estima esta cualidad como la mas singular del

ciudadano. Orrantia se cargó con el anathema universal, no so.

lo por haberlo prendido , sino por haberlo insultado después de
prisionero; conociendo su posición se marchó para España, y
yo lo vi desairar en Veracruz cuando se presentó en una r<ni>

nion du gente honrada , que toda desapareció á su vista ; nin*

gun hombre de bien queriü, no digo alternar, pero ni aun saludar

á un vicho de tal calaña. No pareció menos despreciable el Conde
del Venculilo á los paisanos de Mina, y aun este título con que el

Rey lo honró se veía como de íarza y burla. Entendiólo así éí

mismo; pero Fernando VII,, á quien suplicó que se le cambia-

se por otro menos ridículo, le respondió usando del lenguaje de

Pilatos. . . . qtiod scripsi seripsi ; esto se tuvo por una humo-
rada del Rey , y no sé como sus succesores puedan usarlo ha-

biendo cambiado el sivstema del gobierno, y cuando por los

principios liberales que hoy están en boga, lo que entonces

parecía un crimen , hoy se tiene por una virtud heroica.

78. Con la muerte úo iVIina se creyó apagada la antorcha

de la libertad
;

pero se equivocaron mucho los que tal presu-

mieron. Existia en medio de no.sotros el general D. Vicente

Guerrero f destinado para conservaila: la pérdida de Cópora

f,l], CilacoT/oapam j Cerro colorado ^ MescaJa^ Palmilla, Bo^
quilla de Piedra. , Barra de Nauhtla, Monte blanco, Mesa de
los Cabalios f Xonacatlan, fuerte de S. Miguel Cuitzristaránf.

[1 (
Este punto lo ocupó el Sr, Bravo, pero falto de auxilios tu-

vo quA abandonarlo cuando lo atacó el coronel Márquez Donallo en

1817. ¡Saliendo enfuga estuvo á ¡yunto de perecer por un voladero;

habitó entre las peñas algunos dios, hasta que se le proporcionó un
caballo en que pudofugarse; despuésfué preso, y también D. Ig-'

nació Rayón: este salvó la vida por la magnanimidad del Conde
del Vemidito que se conformó con un voto absolutorio de la pena de

muerte de un capitán que votó en el consejo de guerra: absolver á
un bombe que habia hecho tanta guerra al gobierno español, solo

éttaba reservado á la grande ahna de D. Juan Ruiz de Apodaca.

t^



ítiaíi tenor

iiciív , sin»
jcguido su

de la ¡n-

(lesgracias.

pérdida de
1 la Améri.

y aprecio,

rra , apre-
ngular del

rsal, no so-

de&pues de
España, y
n una rru.

k^ista ; ntn-

un saludar

e el Conde
con que el

tolo así él

lo cambia-
fnguaje de
na humo-
usarlo ha>

Jo por lo3

entonces

9ica.

antorcha
tal presu-

Vicente

Cóporo
illa, Bo~
Mesa de
ristaránj.

uxiliog tu-

onallo en
voladero',

cionó un
/>. Ig^

í Conde
pena de
hsolver á
ñotf solo

podaca.

17i/.

unos por tuerza do arninM , y otros por intriga», no bastaron

pnra dcsaler.tar ol ánimo de este caudillo, á quien reservó el

cielo por favor el que pudiera decir á su Patria.... He aqui

mi espada con que he sostenida vuestras líbertadcs^ y heme aqiá

como el único que no ha sufrido el vilipendio de someter su cuello

bajo las horcas caudinas. ¡Mortal dichoso!.... Ah! si los go-

ces que el hombre desfruta sobre la tierra pueden también per-

cibirse en la Patria feliz para donde está reservada la plenitud

de ellos , yo no dr.do que estará en este número, y percibirá

también en este instante su dulcedumbre, el caudillo que puc
de llamarse en nuestros fastos el Yo solo de la revolución me-

' \icana , como se le tituló al Conde de Galvez cuando con-

quistó la Florida , é hizo poner esto mote como un florón

honroso en el escudo de su nobleza.

Campañas del general D, Vicente Guerrero.

79, Un hombre que se presenta en el teatro de una revü*-

lucion y en un país, cuyos recursos se hallan agotados por la

guerra; que se ve rodeado de enemigos t^into interiores como
exteriores : que no lleva en su compañía matí que uno ó dod

fíeles amigos que le siguen en su desgracia, sin mas armas
que un fusil sin llave, y dos escopetas: que con ellos dá prin

.

cipio á la campaña, derrota varias divisiones parcialmente,

f^ufre toda clase de trabajos y privaciones por espacio de seis

años en los bosques y cañadas; siendo objeto de la ma» tcná2

|>ersecucinn de lias mejores tropas y gefes del gobierno : que
logra reunir una fuerza de cuatro mil soldados en la extensión

de mas de doscientas leguas : que los disciplina , arma , y si-

túa en los mejores puntos militares: que coadyuva con ellos

cfícnzmonto á hacer la independencia mexicana, y que por úl-

timo ocupa el asiento de la primera magistratura do la Nación;
os sin duda uno de aquellos fenómenos en política, y quu ape-

nas se hace creíble aun á los mismos que lo presenciamos. .

.

Tal fué el general D. Vicente Guerrero, cuya historia tengo

ya referida prolijamente (1), y que aliom recorreré con la ra-

Hacia que se le presentase con frecuencia á imitarlo, y siempre

que iba á verlo le sócorria con dinero de su bolsillo : estipuló con él

que mientras gobernase no se mezclaría en la revolución. Rayón le

cumplió lapeUabra, y la tarde del dia en que el Vireyfué depuesto^

Rayónfué á unirse á Iturhide en Querétaro..., He aquí dos caba-

¡lerosy el uno magnánimo, el otro buen patrióla, yfel á su palabra.

[IJ
* Véanse las Cartas 20, 31 y 22 tomo 3. del Cuadro historia

co, /a 1.. 4t, 5. 7/ 8. tomo 5.
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pidez que exije un compendio. ; Pluguiese á Dios que In ter-

minación de sus dias hubiese sido tan gloriosa coiro lo fué la

serie de sus campañas (1)! Efoctivamente , D. Vicente Guer-
rero se vio en el misino caso que los primeros caudillos del

año de 1810, cuando recibieron su misión de Hidalgo y Alien*

do.... Todo lo hemos perdido (le dijo, Morolos, después de
la batalla de Puruarán y reconquista del Sur).... Id á buscar

defensores de la libertad de la Patria. Reunido á poco con
unos cuantos de sus antiguos camaradas , los arma de garro-
tes, y en el silencio de la noche sorprende en su campo á se-

tecientos hombres pasando el rio de Tacachi á nado , ataca al

enemigo, lo dispersa, sale el sol, y á su luz se vé dueño
del campo con mas de cuatrocientos fusiles, otros -tantos pri-

sioneros , un razonable botin y parque ; tales fueron los feli-

ces auspicios con que Guerrero abrió esta campiíña. Muy eni-

palagoso y aun inútil seria seguirlo en todas las btillantes ac
cienes posteriores que siguieron á esta, y que ya he detallado

en diversas Cartas del Cuadro ; solo referiré las que obró en
grande en el transcurso del tiempo hasta c! año de 1821, en
que se vio gefe de una fuerza de cuatro mil hombres, situa-

dos en diferentes puntos fortificados, y con las que auxilió al

general Iturbide para que consumase la independencia. Solo me
limitaré á decir, que habiendo quedado solo, y capaz de hacer la

guerra al Virey Apodaca, éste se valió de sus amigos, y aun
de su mismo padre ofreciéndole el indulto, y que se interesa-

ria en su fortuna para asegurarle una cómoda subsistencia

;

pero siempre se negó , y mantuvo firme en sus principios.

Creyó el Virey que el úaico gefe que seria capaz de subyu-
garlo seria el general Armijo ; marchó éste con una fuerte di-

visión, y solo consiguió que Guerrero ajase los laureles que ha-

bía ganado en la reconquista del Sur en el año de 1814, pe-
netrando por los mismos puntos inaccesibles que con tanta glo-
ria habia defendido el general Morolos hasta recobrar á Aca-
pulco , y poner ea franquia el camino de aquel puerto hasta la

cipital de México. Verdad es que Guerrero tuvo por segun-
dos y auxiliares suyos á Juan del Carmen, Pedro Ascencio y
otros gefea de nombradia que menguaron la gloria do las me-
jores tropas expedicionarias; pero estos la tertian de obrar ba-

jo Sil dirección y auspicios. El Virey entonces quiso ropa,

rar los dtscalabros de Armijo, y mandó que se engrosase con
quinientos hombros de la soccion do Valladolid al mando del

[1] Todo esto lo escribo á presencia de los enemigos del gene-

ral Guerrero, el que quiera desmentirme que salga al frente.
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coronel Tobar. Cuando Guerrero supo esta» disposiciones, el

enemigo no distaba mucho de Coahuuyutla, y sobro él desta»

có trescientos soldados , quedándose con quinientos en su cuar*

tol, llevando por objtto atraerlos baria donde estaba la fuer-

za principal. Este plan no se ejecutó ,
porque los americanos

avanzarotí terreno hasta pasar embarcados el rio , y aun toda-

via caminaron tres leguas mas hasta el pueblo de Tamo, don-

de campaba el enemigo sobre el que avanzaron decididamente,

en términos de que en el corto espacio que duró la acción,

los realistas tuvieron como doscientos muertos, mas de cien

heridos, y lo restante prisioneros, con pérdida de solo ocho
americanos muertos. El día 15 de septiembre de 1818 fue el

de tan señalado triunfo. Quedó la fuerza de Guerrero por es.

ta acción engrosada con mil ochocientos hombres á su inme-
diato mando.

8U. Eran pasados quince dias de esta acción llamada de
Tamo, cuando se dio otra en las inmediaciones de Ciranda-
ro , con fuerzas iguales de ambas partes que ee avistaron en
el punto de San Agustin junto á dicho pueblo. Los realistas

cargaron furiosamente sobre los americanos , obligándolos á for.

mar un cuadro que resistió los ímpetus de aquel choque deno-
dado, después de haberse ido guareciendo los españoles en un
bosque. Persiguióseles á estos en la fuga hasta entrarse en di-

cho pueblo de Cirandaro, donde cesó el fuego porque se obs.
cureció con la noche, sin que por parte de Guerrero hubiese
ninguna pérdida. Su tropa campó allí mismo formando un pa*

rapeto para pasar dicha noche; la enemiga se apoderó de la

iglesia para hacerse alli fuerte , habiendo antes incendiado al-

gunas casas. Permanecieron así siete dias, en cuyo espacio
de tiempo los atacó Guerrero , y de donde solo pudieron es-
capar poco mas de cien hombres que les quedaron de toda la

fuerza que habían llevado. Dióse esta acción el 30 del mismo
mes de septiembre de 1818.

81, Con cuatrocientos fusiles que les tomó Guerrero , se

engrosó mas su división, y sin pérdida de tiempo emprendió la

conquista de tierra caliente, comenzando por el pueblo de Aju-
chitlánt distante treinta leguas de Cirandaro, que era el punto
mas fortifícado

, y á donde fueron á efugiarse )os restos rea-
listas.

82. Este segundo triunfo dio un nuevo orden á iCuo , así

en lo militar como en lo político.... En lo político he dicho,

y esto causará estrañeza. Efectivamente, Guerrero en asam-
blea general de su división, acordó instalar una junta guberna-
tiva, para lo cual reunió los diputados dispersos de la junta de
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XdujiHa; préstesele obodiencia, y se arregló á la constitución d«.

ChilpantEinco; fnmlmentts para lugar de su residencia escogió
el de la hacienda do tas Balsas , como el mas seguro y có"
modo.

8íl, Aumentada la fuí»rz!i de Guerrero con los triunfos re-
feridos, emprendió la conquista do Axuchitláit , b'xstanto difícil,

pues los españoles lo tunian bien fortificado con atrinchera-

mientos construidos en derredor de la iglesia, y por lo que el

ataque duró cuatro dias continuos. Asimismo atacó los canio<

nes de Coyuca, Sta. F«), y üMimamente a Tvlela del Rio; des-

pués contramarchó sobre Cutzamala, HuetamOt Tlachapay y ha-

cienda de Cuauhlotitíán^ que como mejor fortificada exigió un
ataque b<-istantc crudo, que costó bien caro á los que la defen-

dían. Como no era posible mantener unida en un punto tanta

fuerza , la dividió en secciop'^s. Dio í\ D. Isidro Montes de
Oca f;et«cientos hombres para que obrase sobre Acapulco, mar-
chando por la costa de Coahuayutla ; igual numero á, D, To-
más Bedoya sobre el territorio de Michoucán , y con la res-

tante fuerza Guerrero se dirigió en persona sobre Chilapa. To-
dos progresaron felizmente, de modo que en enero de 1810 pa-

saban de veinte acciones las que había ganado. De Acapulco
salió lina división ftara fortificarse en Coahuayutla; pero con-

siderando las difícnltades do la empresa, hubo de retroceder ¿
la plazn.

84. Es cosa bien notable que el Sr. 2Vwre«í», que se ha
mostrado muy minucioso en referirnos hasta Ir mas pequeña?
acciones de las guerrillas , describiéndolas como batallas cam-
pales con perifollos épicos, no se hubiese acordado de ninguna
de estas. Tal vez el conde del Venadito no las referiría á la

Corle , avOTgonzado de <jue la revolución hubiese reaparecido

de wna manera tan vigorosa, cuando él ya la daba por termi-

nada -de todo punto, y en paz Octaviana el reino de México
;

do otro modo no podía ser, pues á este escritor jamas han faltado

frases pomposas y altisonantes, para hacer pasar por victorias

clásicas las derrotas mas completas de lus realistas, como la del

Moiltte 'de las Cruces en las inmediaciones de esta capital (1).

85. Pedro Aacencio alias Alqtdsiras: hé aquí un nuevo Ge-
tti« de la |»uerra, que apareció en estos nnsrnos días, para cC'

f 1] La impudencia de Venegas llegó á tal punió ^ tfue hizo gra^

bar una medidlo grande para perpetuar la memoria de este triunfo

»<>»ado. ifí/ grabado de GordiUo está de muy mala mano , y el que
dirigió mta medalla sabe tanto'de numismática como yo de astrono.

mía, ¡Q%éver§^enxaf pte así se pretendiera engañar á la posteridadf
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ñii's^ de laureles , y aumentar \o^ muchos que había ya eorta.

do Guarrero, bnjo cuya dirección obraba. Este indio, origina-

rio del pueblo de Aquitlapatii corea de Teloloapan en este ar.

zobispado, bastantemente instruido en el idioma castcUa.io, ha«

bia adquirido las primeras nuciones militares bajo la dirección

de D. José María Rayón , que puso á sus órdenes cincuenta

hombres , y después al lado del guerrillero Vargas t de cuya
compañía se separó por los infortunios genéreles de los años
de catorce, quince y diez y seis, y sosteniéndose por sí solo

arribó al curato de Tlatlaya, y se ocultó solo en una barran<
ca. Hallóse después casualn.ente ocultos en otra barranca sien-

te fusiles que agregó al que consigo traía, y eon ellos armó
otros tantos hombres, y comenzó á hostilizar á los realistas con
tan buen suceso, que dentro de tres meses llegó á mandar tres«

cientos indios, scbre quienes ejercía un ascendíante poderoso,
pues le amaban tanto, como lo respetaban y temían.

'^'^ Hallábase Ascencio en el centro de sus enemigos, y co*

mo el territorio de Tlatlaya es montuoso , se ocultaba en sus

fragosidades , y procuraba defenderse de catorce cantones que
lo rodeaban. Propúsose organizar un cuerpo de tropa reglada,

y poniéndose de acuerdo con el párroco de Tlatlnya, de diez

mil almas que poblaban aquella comarca sacó el décimo. Or-
ganizó además una compañía en cada pueblo, y mandó que el

resto de la gente se ocupase en las labores del campo , y que
solo en lances extraordinarios se reuniesen los mil hombres es-

cogidos, permaneciendo acuartelados solo quinientos ; mas el

restante que debería habitar en sus casas , relevaba á estos.

Acordó asimismo no fortificarse en punto alguno por entonces.

A los trescientos hombres con que comenzó sus excursiones,

reunió quinientos con buen armamento y disciplina , alimenta-

dos de sus mismas familias, y no les permitió vestir uniforme

sino que usasen su traje peculiar para que en caso de ser pri-

sioneros no fuesen tratados como soldados , sino como indios

navorios que pudieran hacer creer que habían sido tomados
por fuerza, y por la misma obligados al servicio. Acostum-
brólos á la fatiga , caminando algunos días quince leguí'S sin

mas víveres que dos tortillas gordas. Con tan buenas dispo-

siciones, este campo volante en cuatro ó seis días atacaba los

cantones, y no daba punto de reposo á sus enemigos. No
montó su caballería en caballos sino en muías, porque siendo

eí?tas cabalgaduras las mas propias para trepar cerros y tex-

callis, que no pueden los caballos sin destroncarse, él con la

mayor facilidad se desprendía por los voladeros, y descarga-
ba como un torrente sobre sus enemigos por sendas estrechas

TOM. fv. 24
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y desconocidas , y cuando menos so cataban. Viriato ni Es'
partaco en i^naks circunstancias no hobrinn tomado mejores

iTiedidas pura ser el terror de los Romanos , que liis que to-

rnó un pobre indio, que tal vez un opulento castellano lo ha-
hubria desechado para lacayo ó portero de su casa. Siguiendo

este plan , en breve tiempo dt salojó á los realistas que mas lo

moríifíciibun de los pantos de Acatñtnpat Amatepec , la GoJeiaj

loa Truchas y Pochote , apoderándose de un gran número de

fusiUs y cañones. Entonces el gobierno de Apodaca proyectó

la medida mas destructora para obligarlo á que se indultase,

y fué mandar talar las sementeras , pues ella le hubia obrado

buen efecto, en Iluatuzco; pero le salió muy errada, porque apc-

lias había hecho esta operación una fuerte división en un pra-

do , cuando hé aquí que quinientos indios se presentan á de-
fenderlo : v\ furor se apodera hasta del último soldado, por>

que no hay cosa que mas irrite á un indio que el que lo cor>

ten una mato de milpa ó un helóte, entonces cargan reciamen.

te sobre los realistas , y el que no muere en el acto del ata-

que muere en el alcance, y casi todos perecieron. Volvió á la

carga otro grueso tscogido de tropas de Toluca , Querétaro, y
Celaya , con mas de cien hombres de la escolta del Virey, y
sufren otra «ran derrota en el lugar llamado Cerro Metí. As-
cencio , saliéndose de las montañas , marchó sobre Télóloapan^

Iguala , Tasco , Zacualpa y Valle de Tóluca, y aun logró qui.

tar el destacamento de la hiicienda de la Huerta inmediato á es>

ta ciudad. Ya entonces Apodaca recurrió á la seducción por

medio de dos ciérigot^* Ascencio que lo supo impidió la llega-

da de estos á su campo, por no verso en el caso de quitarles

la vida. No corrieron igual suerte otros dos espiones secula-

res, que aprehendidos con los documentos que comprobaban su

misión, fueron ejecutados. Supo el gobierno que Ascencio es-
taba enfermo de la caída de un caballo, y creyó ser sazón
oportuna para cogerlo: una fuerte división á ninichas dobles mar.
chó al efecto, y no lo logró, porque avisado por sus escuchas
lo supo en tiempo. Presentáronse los realistas colocando su

artillería en ei centro , y en las alas su caballería para envol-

ver á ios Americanos que aguardaban formados. Trescientos
de estos á la derecha enemiga habían avanzado mucho terre-

no, pero se acercaron á un bosque inmediato poblado de ota-
tes, al quo prendieron fuego, las cañas comenzaron á ardí^r, y
causar un gran estallido, que semejaba á un fuego graneado de
fusil; y esta circunstancia les hizo creer que allí tenía Ascen-

cio alguna reserva.. Las Guerrillas de este desde las alturas le

I !i
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cfl«i.sarnn un gnindo estrago , y todo les obligó á retirurse 8Íu

hulvT cotisc^ruiilo su plan.

87. Kii l:i {Tucetii (J«5 1820, tom. 1., pág. 379, confiesn el

cotniíndanto D Juati Domii>gu«>z al Vircy
, que cuando fué á

destruir I<h scinbradDH plantadas á las márgenes del rio do Ix«

tiipa y todos los auiínuliis que podían contribuir al sustento do

los indioH, así como las ctsns de Amatepoc y S. Simón, cuan*

do menos lo pensaba, hé aquí que se le prcsentu Asconcío.

La form icion suya ( añade ) era tal , que cuando la vio

creyó ser del Rny; marchó á tomarle una altura que domina-
ba el camino que traía Domínguez : eran pasadas hora y tres

cuartos , y Ascencío conservaba su posición haciendo un vivo

fuego. A Irs once de la mañana ya se hizo la acción gene-
ral, y Domínguez no pudo desalojarlo á la bayoneta. Ascencío

se quedó solo en el llano que llaman de la Capilla con dos

cornetas, y á su hido dirigía con toques las maniobras. Es-
ta acción es conocida con el nombre de Santa Riía^ por un
fuerte que allí había después colocado. Al tiempo de darla As-
cencío se alegró, y según declaró un prisionero desertor de
ios españolen, dijo alborozado: Hasta que se me logró el gusto

de de'^rotar á una partida de Ordenes, y así soldados á atacar,

la! Gefe que entra en una acción con tanta tranquilidad, es un
hombre dotado de ánimo , y formado en la milicia ; e^te era

Ascencio, Quitó con bastante valor el destacamento de realistas

de S. Martin de los Lubíanos, que era el que mas le mortifí-

caba; pasó á hostilizar á Sultepec, no lo tomó por ciertos obs-

táculos de credulidad comunes entre los indios, y que mas le

perjudicaban para sus empresas que las armas reales.

88. El coronel Rafols (que era uno de los mejores oficía-

les expedicionarios ), se queja al Vírey (1) de una zalagarda

que le jugó. Supo Ascencío que lo iba á atacar en el men-
cionado fuerte de Sta. Rita; mandó á una guerrilla que tiro-

teara á Hafols , mas en el acto de estarlo haciendo los indios,

se subieron con precipitación al fuerte, donde tocaron genera-

la. Creyó Rafols que su compañero Arana era llegado, y mar-
chó á su socorro. Efectivamente vio en el camino que del fuer-

te salían huyendo varios soldados, desprendiéndose por una cu-

chilla para las barrancas, de modo que parecía estar el fuerte

abandonado por sus defensores, y ellos en fuga; entonces Ra-
fols toma aliento , avanza con precipitación para ocuparlo , y
los de Ascencio lo reciben á balazos, y le hacen grande estra-

go. En 22 de mayo este mismo gefe realista sufrió otro des-

[1] Gaceta núm. 51 de 25 de abril de 1820.

*
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caltibro en el cerro llnmndo de \a Rueda , donde las piíuIraH

,

rodadas por la indiada» le causaro'i mucho mas estrado qiio

pudienin as bnlas. Cuando toda Ih nueva Fi^pnña ostubu sub-
yugada al cetro dol monarca español, solo (lUt'rrero y Ascen-
cio , con algunos pocos nfíciales do nombradia en i;! Sur, po>

dian lisonjearse de que mantcnian inextinguible la lúmpum del

fuego patrio. El Virey conde dol Vonadito no podia tener la

satisiaccion de decir á su monarca que habin consumado la

obra grande de la paciñcacion para que habia sido enviado;
esto le amargaba sus días, y solo se ocupubd de pensar en el

hombre que debería dar cima y término á la total reconquista;

pero juh! que este mismo general en quien pensaba, estaba des»

tinado por el Ciclo para desvanecer sus proyectos, y arran-
car de sus manos la presa que creía tener bastante aferrada.

Mas esto será asunto de otro libro, como verán mis lectores

en el siguiente.

LIBRO DIEZ Y NUEVE.

CONTINUA LA HISTORIA DEL EXMO. SEÑOR D,

JUANRUIZDE APODACAy CONDE DEL VENADITO:

r LA DB LA INDEPENDENCIA, CONSUMADA POR DON AGUSTÍN DE

ITVSBIDB, HASTA LA KNTBADA DEL EJERCITO TRIOARANTE EN

MÉXICO.

Estado político de España,

Sufocadas las conspiraciones del general Mina en Pamplo-

na , de Porlier en Galicia , de Lacy en Cataluña , de Richard

en Madrid, y de Vidal y Beltrán de Lis en Valencia, Fernán,

do VII se creía asegurado en el trono, dirigiendo la monar-

quía, con la misma autoridad absoluta que la habían gobema-
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do sus uiitcciíRorcM. Fiíllábnlr ane^urar la dominación en Amé.
ricii , y no dándoso por dntifliVcho de qiio esta ha' 'y vnclto al

orden antiguo, y dudando do que 8U reconciliación coi. la mc>
trópoli fuese Hincéra, sólida y |>ernmncnte, proyectó enviar una
expedición, la mayor quo «e hubiera visto en el íeno Mexica*

no si hubi(>ra presentátioso en estos mares. Su camarilla secre*

ta , ó sean los monarcas le^itimistas , le hicieron ver que era

necesario tener de todo punto subyugada esta parto , la maa
preciosa de la ntonarquía , por su inmeiJiacion & Europa

,

por su población y riqu> za , y que teniéndola bien asegurada,

ella sola bastaria con sus grandes recursos para sojuzgar é. las

demás partes de las otras Américas si osaran levantarse. Con*
vencido el Rey de la exactitud de estas reflexiones , puso su

mayor empeño en equipar la expedición , y como carecia do
buques , aunque viejos y casi inútiles , compró á la Rusia aU
*gunos, y reunió en los contornos de Cádiz un cuerpo muy
respetable de ejército, cuyo mando dio al conde del Abisbal

;

sonaba esta expedición con el nombre do expedición de Bue-
nos Aire»: creyéronlo así los habitantes de aquella República,

y. . . . á lo que se dice , no estimándose capaces de resistir á
tan grande artnamento, remitieron á España por la via de Gi*
braltar una gruesa suma de dinero, para que sobornando aque-
llos gefes impidiesen el embarque resorteando la intriga por
medio do la masonería, que tenia echadas profundas raíces ea
España, y solo esperaba un pronunciamiento positivo por una
fuerza militar, y ninguna era mas apropósito que el ejército

de ultramar, pues sus gefes y soldados se estremecían figuran*

dose correr la misma desgraciada suerte que el ejército del

general Morillo en Costa firme , y los cuerpos expedicionarios

venidos á México, de que solo existían algunos cuadros.

2. Por otra parte, el pueblo Español estaba altamente pre.

venido á favor de la constitución del año de 1812; ora sea por
los estragos que Fernando había hecho, obrando como absolu-

to, en el espacio de ocho años ; ora, por los luminosos papeles
que circulaban lanzados desde Londres (como la representa-
ción de Flores Estrada, cuya lectura y posesión llegó ¿ pro-
hibirse hasta con pena de muerte); (1) mas sea de esto lo que
se quiera, ya en 8 de julio del año anterior se habían notado
síntomas de una defección del ejército , que sufocó el conde
áel Abisbal , aprisionando á los mismos que se decía estar de
acuerdo con él , y combinando el movimiento que debió verifi-

carse entonces.

[1] Y el Español Comtüucionah
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3. Por diciui uuestru , cuuiido estalm cnni á punto de znr«

par la escuadra d« Cádiz y á la ancla, apan^^e la li»;bre ama.
hila en Otoño, é impido pur euio ices su salida, distribuyendo-

se ios batallones en diversos puntos; mas apenas calma, cuando
se le manda reunir , siendo tanto el empeño de Fernando en

que saliese la expedición , que ana estuvo decidido á venir <i

Cádiz en persona para verla partir ; puro Dios lo dispuso de

otro modo, porque estaba escrito en el librí de los destinos

que esta A.mérica tuese independiente, y que lo fuese por me-
dios desconocidos á la prudencia himiaiia.

4. En efecto (L), el 1. de enero de 1820 á las ocho de la

mañana el comandante del batallón de Asturias ü, Rafael Rie-

go, reunió su cuerpo acuartelado en el pueblo de las Cabe-

zas de S. Juan
, y proclamando al fronte de Ins banderas la

constitución de 1812 puso en el pueblo idcaldes constituciona-

les, y se dirigió con su batallón al cuartel g -neral del (jérei-

to expedicionario al mando entonces del conde de Calderón (3)
que se hallaba en Arcos.

5. fil batallón de Sevilla acuartelado en Villamartin al man.
do 4Íe su seguitdo comandante D, Antonio Muñiz, empezó al

mismo tiempo su movimiento hacia Arcos para unirse al de

Asturias , sorprender el cuartel general . y arrestar al general

en gefe y demás oíícialcs superiores; pero extraviados los guias,

los dos batallones no verifícaron eu reunión. Riego con su ba.

tallón solo entró on Arcos en la noche del 1. de enero de 1820,

y realizó el arresto del general en gefe conde de Calderón , y
de los generales Fourniis, ^'Jalvador, y Blanco, no habiendo pues,

to niiígu'ia resistencia el b:itnilon del general (3), que contiiba

con mas fuerza que el de Asturias ; antes por el contrario, se

r<^unió á los revolucionarios.

f). Proclamada la constitución en Arcos, algunos de los mu-
chos oficiales de aquel cuartel general se reunieron a Riego,
si bien no todos le siguieron constantemente, pues otros toma-

[ 1
J Dice, el marqués de Mirajlores en sus Apuntes históricos á

quien seguimos con preferencia ú. oíros escritores, como testigo ocu-
lar de la que escribe.

[2] lÜ general I). Félix Marta Calleja.

[3J Sobre la apatía que mostró Calleja dejándose prender^ vea-

se la caricatura que de élforma el autor de los Retratos políticos

de la Revolución española, publicados por Carlos L. Brun, pág.
171. De daVeja dice: „sn inepcia la preparó, su apatía la dejó

cuajtr [la revolución], y ."« escandaloso abandono é indiferencia^

por todo lo que nofuett comodidad y goces, la realizaron.
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ron sus p-isnportes, y mnrcharoü en diforetitos diroccíonos. En
tanto los bnlalloiu's ilc Espüña y Corona, mandados por el co-

ronel Quiroga , que de resultas de los sucesos de julio se ha-
llaba preso vn un convento de Alcalá d«; Ion Gazules, se diri-

gieror i la isla (Jaditana , apoderándose fácilmente del puente

do Z...IZO , llave de aqutUa importante posición. Kra el pro-

yecto seguir á Cádiz, donde los sublevados tenian muchos agen,

tes ; mas no habiéndolo hecho en seguida , ya no fué posible
,

pues el teniente de Rey que mandaba la plaza , desplegando

grande actividad, habilitó las fortiíicnciones de !a cortadura, y
las guarneció con tropas de la escuadra surta en la bahía, es.

trellándose con ella los esfuerzos de los sublevados.

7. Restablecido el antiguo orden de cosas el día G de ene-

ro en Xercz y puerto de Sta. María , reunidos en la isla de
León siete batalloneíí, y colocados á su frente Quíroga en cía-

80 do general en gefe, y otros gefes superiores como (>'/?a/y,

Arco Agüero, S. Miguel, Labra, Marin ^ü^'c, tomada la Car-
raca, declarándose la artillería, y batallón de Canarias de Osuna,

formaban los sublevados un cuerpo de ejército considerable

,

que era preciso saliese á probar fortuna , procurando sostener

su opinión 6 influencia protegiendo la insurrección, y facilitan,

doso al mismo tiempo subsistencias.

8. Riego fué nombrado gefe del cuerpo expedicionario que
recorrió una grande extensión del país; los sucesos de su ex-
pedición fueron varios; pero acosados por todas partes; ya por
las tropas del Rey; ya, por los recursos hallados por el gobier-

no en el mismo país , se vio Riego en la aspereza de Sierra

Morona destruido, sin soldados ni recursos; y si los sucesos de
Madrid no hubieran acelerado el desenlace. Riego hubiera pa-
gado bien cara su tentativa

, pues difícilmente hubiera podido

volver á la isla de León, único punto de su fuerza.

9. P^ro ciertamente hubicri^n sido vanos los esfuef^! < del

ejército de la Isla declarado por la constitución de 1812, si el

estado do descontento general no hubiese hecho desenvolver

nuevos elementos , y la debilidad del gobierno, y la imperfec-
ción ; ó mas bien nulidad de la administración no los hubiera
dejado desarrollar.

10. Estas circunstancias hicieron realizables los planes de
las sociedades secretas , que en contacto general en todas las

provincias, no despreciaban la ventaja quo les producía un ejér-

cito, único que había en España, y conocieron era Ib gado el

caso de secundar el ímpulno revolucionario, dado en las Ca6e-
zas, y principiado en la isla de León.

11* La revolución se propagó con una rapidez eléctrica»
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en la Coruña , á favor de uu muvimiento popular
, promovido

por los agentes de lu empresa, y allí se instaló en 21 de fe-

brero una junta que gobernase con arreglo á la constitución

del año de 1812. En Zaragoza no fué tan simple el movimien.
to como en Coruña. Muy notables fueron estos acontecimien-

tos que han referido los que de intento han consignádolos en
la historia de aquellos pueblos, y que no es de nuestra obliga,

cien detallarlos ; solo sí nos detendremos en indicar las des-

gracias del pueblo de Cádiz para que conozcamos el gran fa>

vor que debemos á la Providencia , librándonos de la domina-
ción del que daba un impulso secreto, pero enérgico á las mas
inauditas desgracias.

12. Las noticias del estado de lo interior de España te^

nian agitados los ánimos de la gente Gaditana. Deseosa una
parte de la tropa de que no estallase la revolución en aquella

plaza, contrariaba los deseos del Pueblo , acaso el único ver-

dadero entusiasta de la constitución , que vio formarse en el

recinto de uus murallas, asediada por Jo^ Franceses, que lan-

zaban sobre el edifício balas y bombas; pero que no amedren.
taban á sus legisladores, y rsta pugiia producía un estado de
verdadera crisi».

13. Las autoridades, poco seguras de una gran parte de la

tropa, y convencidas del decidido espíritu público, trataron de
contemporizar con prudencia , esperando que las noticias que
instantáneamente debían recibirse, aclarasen el orizonte políti-

co , y marcasen su conducta de un modo positivo y segu-
ro : tal era la inccrtidumbre de los generales Freyre , y de
Villavicencio , generul de marina , cuya tropa conservaba or-
den y subordinación. Fijos estos gefes en su sistema de con-
temporizar, la noche del 9 de marzo en la plaza de S. Anto-
nio trataron de sosegar los ánimos, é inclinarles á esperar no>

ticias de lo interior, y de la costa; pero sus persuaciones fue.

ron contestadas con un jViva ta Constitución! dado por la muí.

titud, y acompañado de repiques de campanas, y con todas las

señales de una decisión unánime. La hora era peligrosa, la ne-

gativa imposible; Freyre tuvo que prometer para restablecer el

sosiego, que al dia siguiente se juraría la cuastitucion
, y en

efecto, después de demostraciones generales de alegría, se res-

tnbleció el orden , y á la mañana siguiente se reunió un in-

menso pueblo en la plaza de 8. Antonio, á asistir al acto del

juramento prometido la noche anterior, y anunciado por los

periódicos de aquel dia
;

pero la «escena varió momentánea-
mente, y la alegría general se trocó en un amargo llanto.

14. Inermes los infelices habitantes, esperando una fíesta^
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»e ven acometidos por el batallón de Guias, que haciendo fue-

go con b.ila á la multitud, sembraba por todas partes la muer,
te y «1 espanto : ancianos, hombres, niños y mugeres corrían

despavoridos á librarse de la muerte en el asilo de sus hoga-
res , los que muchos fueron profanados, robados y saqueados
por la soldadezca, pereciendo muchas victimas. La causa de

tamaño atentado no la conocemos (1); pero jamás podrá ale-

gar, sea el que quiera el autor de tamaña atrocidad , ningu-
na razón de lealtad ni de entusiasmo por el sistema del go-
bierno que caía ; este proceder lo juzgarán siempre los hom-
bres honrados de todos los partidos como un verdadero asesi-

nato, y como un crimen de lesa humanidad (2).

15. Hasta el dia 15 de marzo no se recibió el decreto del

juramento, que tenia fecha de 7 del mismo mes: si las comu-
nicaciones se hubieran hecho con la celeridad que exigian ta-

maños acontecimientos, se habrian evitado los escándalos suce»
didos en Pamplona y Barcelona, y Cádiz no habría tenido quo
llorar sus desgraciadas víctimas.

16. Volvamos la vista hacia la capital , donde el gobierno

aturdido y aterrorizado de los sucesos referidos, mostraba no
solo debilidad, sino todos los síntomas de muerte. Pobre, des-
acreditado y sin apoyo , sin una administración vigorosa , era

preciso, ó que hiciese un grande esfuerzo para contener la re-

volución , 6 que se pusiese al frente de ella para dirigirla en
el sentido de sus intereses; no pudo hacer lo primero porque
no tenia medios, ni lo segundo porque no supo; debia por tan.

to sucumbir, y el trono quedar á merced de la desecha bor-
rasca en que empezó á correr la nave del Estado el 7 de mar.
zo de 1820. Las ideas de los novadores se habían generaliza-

do hasta el punto de que participase de ellas la guardia real

,

y en esta situación el gobierno no podía dejar de sucumbir al

[1] Así hablaba el marqués de Mirajlores por respeto á Fer.

nando VII^ cuyos excesos siempre cubre con el velo déla magestad; n#-

sotros si la conocemos^ y vemos repetir aquí la escena de Teodoaio
en Tesálónica,

[2] Nadie ha dudado atribuir e.stas matanzas á la^ órdenes del

general Campana, contra quien seformó causa, en que se exomina-
ron mil testigos Los periódicos de aquella época clamaban por su

castigo y conclusión del proceso; pero no se vio lo uno ni lo otro.

Si Femando hubiera estado inculpable, él se lo habria hecho aplir-

car para sincerarse á los ojos de la Nación irritada; si no lo estu-^

vo y dejó impune tamaño crimen, nadie dude que esta impunidad
es igual á este delito.

TOM. IV. 25
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menor impulso, y este lo recibió con la publicación de la cnns-

tituciou en Ocaña á nueve leguas de Madrid, hecha por el con»

de del Abisbal , al frente del regimiento de infantería imperial

de Alejandro que mandaba su hermano ; suceso que acabó de
convencer al Rey , de que no podia contener los progresos de
la revolución, y que necesitaba ceder á la imperiosa ley de las

circunstancias. Si un mea antes hubiese dado el Rey el de-

creto de 6 de marzo de este año, en que convocaba á la reu.

nion de las cortes , se habria remediado en parte esta revolu-

ción , y el trono habria quedado con el honor que ahora per-

dió cediendo á la fuerza de un alzamiento, que no era posible

contener, y que desprestigió al gobierno, y acaso acaso ni aun

esto habria bastado ; porque cuundo el Rey dio el decreto en

Valencia en que desaprobaba la constitución , y habia ofrecido

reunir dichas cortes y no lo habia cumplido , gobernando des-

póticamente la monarquía y persiguiendo á los liberales por

siete años, ya habia perdido el derecho á la confianza de sus

subditos. En fin, temeroso Fernando de ser víctima de una
conmoción en que podía haber perdido el trono, después de exa-

minar por medio del general Ballesteros el espíritu de sus guar-

dias que estaba por la constitución, dio en la noche del 7 de

marzo de 1820 el decreto en que declaró que aceptaba la cons-

titución de 1812 , el qus divulgado al día siguiente causó un
regocijo general, el cual duró poco luego que pasaron los fu-

gaces momentos del entusiasmo , porque el día 9 perdidos loa

respetos del trono, el Rey se vio en gran peligro. Una multi.

tud de gente reunida en las puertas del palacio, con gritos se<

diciosos, amenazas, y con todos los síntomas de una verdade-

ra rebelión, á presencia de una gran guardia que se mantenía

impcmhUj veía el desacato cometido contra el asilo sagrado del

monarca ; este se vio enteramente abandonado, la multitud su-

bia ya por la escalera con dirección á las habitaciones reales,

cuando varias personas que bajaban de la corte lograron con-

tenerla; debióse esto á que el Rey habia mandado que se reu.

niese el ayuntamiento constitucional del año de 1814, y asi es

que ocupada la multitud de esta idea que la lisonjeaba, se con-

trajo á aquel nuevo objeto. Quedó reinstalado el ayuntamiento,

y en el mismo día lo quedó igualmente la junta provisional

consultiva , que ponía al Rey en el estado de una verdadera

tutela, y con incapacidad de obrar despóticamente. Uno de los

individuos nombrados para esta junta fué el Sr. D. Manuel
Abad y Queipa^ obispo electo de Michoacán, y que nos causó
no pocos pesares , con sus máximas y ascendiente que tenia

sobre el gobierno de México en los primeros años de la revo-

lif



1

193.

]ucioii, y el que He presentó á la vanguardia de los obispos y
de la inquisición excomulgando al Sr. Hidalgo ; excomunión
que obrando efícazmente en algunas conciencias necias ó de-
licadas

, pobló las cárceles y calabozos de víctimas , y puede
decir£>e

,
que tanto en lo físico Cumo en lo moral , causó mai

destrozos que los ejércitos realistas en la campaña.
17. Tal es la historia de un grande acontecimiento que de.

be mirarse como basa de la consumación de nuestra indepen-
dencia; influyendo como concausas principales de ella la des-
trucción de las tres órdenes laicales en México de S. Juan de
Dios, Betlemitas , é Hipólitos, consagrados el primero y se-
gundo para alivio de la humanidad doliente y enseñanza de la

juventud de las primeras letras , y la tercera de los miserables

dementes. Influyó asimismo la ruina de los Jesuitas repuestos

por Fernando VH. pocos años antes; instituto venerable á quien

debe la América bienes sin cuento, y cuya mejor apología Ja

han formado el silencio y el tiempo, contra los cuales no
han podido prevalecer la calumnia y el filosofismo.

18. Hallábame yo en Veracruz teniendo la ciudad por car.

€el cuando llegó la noticia del cambio político de España, y
aseguro que en media hora vi también cambiado el aspecto de aque«
lia ciudad, de donde yo debía salir de orden del Virey el dia 2U
de mayo para vivir en Tulancingo , bajo la inspección del fe-

rocísimo comandante Concha, que en un momento de la crá-
pula mo habría mandado al otro mundo ;

pero en el mismo dia

el pueblo de Veracruz alentado por la guarnición, proclamó la

constitución á despecho del general D. José Dávila su go-
bernador ; exijia éste que se aguardase la comunicación de ofí.

ció , pero fué desobedecido , y corrieron por sus mejillas ve-
nerables hilos de lágrimas, viéndose desacatado. Pasó casi lo

mismo con el Conde del Venadito, pues demoraba por igual

causa la publicación de la constitución en México; mas las

Liurmuraciones llegaron al mayor punto, y asi es que en 30
del mismo mes se festinó el bando de la publicación de la cons-

titución por la tarde i y de un modo muy desairado, y en se-

guida las corporaciones todas prestaron el juramento de cere-
monia, aunque sin voluntad de cumplirlo en cuanto pudiesen.

19. Con la imoreata libre comenzaron los antiguos manda,
riñes á oir verdades muy amargas, incluyéndose entre estas

las quo yo dije en ua papel que imprimí en Veracruz, intitu-

lado.... Memoñi presentada al Exmo. Ayuntamiento de Mé-
xico para que interponga sus respetos^ á fin de que el supre-
mo gobierno tenga pláticas de paz, suspensión de armas, y aco-

modamiento con los disidentes de las provincias del reino» . • •
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Ente papel no solo fué condenado por la junta de censura do
México» sino que en sesión del ayuntamiento donde se leyó,

fué quemado allí por un regidor^ que después la ochaba de gran
patriota y liberul.

20. La situación del Virey era entonces de las mns críticas y
comprometidas; el pueblo clamaba por hu independencia, y en
cierto modo se apoyaba en la miasma constitución. £1 clero no
veía de buen ojo la extinción de tres órdenes regulares, y se

prometía en seguida la de los demás institutos y establecimien-

tos piadosos. F!l Virey veía los progresos de las armas de

Guerrero y Ascencio : veía ademas que sus esfuerzos para

subyugarlos eran inútiles , pues sus tropas estaban tbgueadas,

y la reacción era tan terrible como inevitable, é imposible de

contener; tenia en su apoyo al clero, que en el confesonario

tiene un tribunal, y en el pulpito una tribuna; en tal conñic>

ío se decidió á dar un terrible golpe de mano contra las fuer-

zas beligerantes ; mas no tenia un buen general á quien con.

ñar el mando que reuniese al valor el prestigio y nombradia,

y después de pensarlo mucho , y de largas conferencias se de*

cidió á nombrar á />. Agustín de Tturbide; pero lo retraía el

terror que habia inspirado cuando habia mandado, y el pro-
cedo que se le habia formado por las muchas quejas que con.

tra él se tenían en el gobit^rno de Guanaxuato, y en las que
habia hecho de acusador el cura Dr. D. Antonio Labarrieta,

proceso que no se terminó por sentencia , sino que se sobre-

seyó en él con respecto á los grandes servicios que habia he-

cho á la causd de España. Decidióse al íin á ello , bien sa

.

tisfecho de que habia tomado ejercicios en la Profesa, y lo

suponía muy arrepentido de sus demasías, porque estos ejer-

cicios entre los mexicanos se tienen como la agua del Jordán
que todo lo borra, y repone á los que los toman en el primi-
tivo concepto que habían perdido. La elección no podía ser

mas acertada, porque recaía en un hombre ilustre por su cu.

na , admirado por su valor, terrible por sus ejecuciones, abun.
dante en conocimientos locales , y práctico en el modo de ha.

cer la guerra á los americanos ; tenía ademas un decoro sin.

guiar en sus maneras caballerosas, }'' que llevaban consigo

tal arte y dignidad , cual es el que concede naturaleza á hom.
brea á quienes destina para grandes puestos. Aplaudióse por
tanto la elección por los que deseaban conservar esta Améri-
ca para España , así como se reprobó generalmente por los

qiie de antemano conocían v\ Sr. Iturbíde. Entiendo que e!

nombramiento se hizo untes de que tomara los ejercicios, pues
legun rae aseguró varias veces su confesor el Padre Fr. Ig-
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nació Treviño , en ellos le consultó si podri.i licilamcntc dar

libfirtad á su Nación en las circunstancias en que se hallaba,

de temer que perdiese la religión y buena moral de sus mayo-
res, y le respondió que sí, fundándose en autoridades de teó-

logos respetables.

21. El 16 de noviembre marchó este gefe para ponerse á

la cabeza del ejercito , habiendo pedido al Virey las mejores

tropas para no salir desairado en la campaña, obteniendo el

primer lugar entre ellus el regimiento de Celaya, de que era

coronel , que recibió en Teloloapan con quinientas diez y sie-

te plazas, aunque lo esperaba con ochocientas. Por esta fal-

ta pidió que se quedase á sus órdenes lu fuerza del batallón

do Murcia que se componía de doscientas veinte y tres pla-

zas. Posteriormente se le agregó la que mandaba en el distri-

to de Temascaltepec el coronel Rafols , pues quería retirarse

del servicio. Trató asimismo de recibir el mayor numerario

posible y armamento, y que se le reuniesen las tropas de Hue-
tamo» Cutzamala, el cuerpo de frontera que estaba en Gua-
naxuato, y las dos compañías llamadas de Dragones Fíelvis.

Cuando pidió estos cuerpos, dijo al Virey desde Teloloapan...

«Plegué al cíelo que antes de concluir el mes de febrero, po-
damos bendecir al Señor Dios de los Ejércitos, y tributarle

en el sacrifícío incruento las mas sumisas y reverentes gra-

cias. . . . porque nos haya concedido la paz completa de este

reino , y aunado los intereses de todos sus Juibitantes»^^ Estas

palabras las escribió (á lo que parece con énfasis); el Virey no

las entendió ; mas los sucesos posteriores descubrieron su ver-

dadero sentido, y exactitud.

22. No cabe duda en que Iturbide se propuso sojuzgar á

Guerrero y Ascencio, para lo que formó planes que no cor-
respondieron á sus deseos, y probablemente él deseaba enton-

ces hacer la independencia por sí, y sin cooperadores; mas
la experiencia le hizo ver que se equivocaba , pues los enemi-

gos con quienes tenia que combatir eran terribles, é indoma-
bles. Ascencio abrió la campaña el día 28 do diciembre en

que lo atacaron las reuniones del gobierno en el cerro de S. Vi-
cente , pues cayó repentinamente á retaguardia con una fuer-

te emboscada , y atacó con tanta furia á los realistas que se

mezclaron unos con otros , hasta darse de trancazos con los

cañones de los fusiles. El punto de la acción fué una vereda
dominada por un gran cerro boscoso, y al borda de una bar-

ranea profunda, no permitiendo el camino formar dos hombres
de frente. En vano se tomaron medidas para contener & As-
cencio, pues el furor del ataque y las ventajas del local le
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p*'oporcíonaron un triunfo completo. El cura Zarihant
,

qu«
e*a capellán do Asccncio, y que presenció esta uccion, mu
aseguró que se amontonaron los cadáveres de los reiiistas, y
que el Sr. Jturbide hnbin salido aquella noche dcrioíado con
cincuenta dragones para Tejupilco. En su parte iiúrntro 61 al

Conde del Venadito le ocultó este destrozo, confr^árdole ha-
bei tenido veinte y tres soldados de Cela} a muerdos con su

cap^.^an D. José María González, y adrnjns un oficial y rua<

tro moldados contusos. El dia anterior á esta acción , sufrió

igual desgracia otra sección del Sr. Ituibide al mando del te-

níante coronel Bcrdejo cerca de Chichihualco , en el punto

llamado la Ctieva del Diablo. Berdejo dice en su parte que fu«

vo la pérdida de cincuenta y un hombres.

23. \E1 2 de enero también sufrió otro descalabro D. Car-
los Moya, pues D. Vicente Guerrero con trescientos ó cua-
trocientos hombres invadió la línea de Acapulco, destrozó á

los granaderos del Sur, y atacó con tanta rapidez que la pri-

mera noticia que tuvo Moya de la aproximación de su enemi<

go fué acompañada de la de esta desgracia, pues suponía á
Guerrero muy distante. Inforntó también que le habia tomado
el punto de Zapatepec, cortada su línea , y que eran muy rá-

pidos sus progresos , por lo que concluía pidiendo al Sr. Itur.

bidé le socorriese con una fuerza á marchas dobles. Asimis-
mo en 25 de enero una partida de Pedro Ascencio atacó

D. Miguel Torres en las inmediaciones de S. Pablo, camino de

Totomóloya. Es pues visto, que en enero y febrero la fuerza

del Sr. Iturbide sufrió cuatro ataques terribles por los ameri-
canos del Sur; y así es quo convencido por la experiencia de
que no le era ficil subyugarlos por la fuerzíi , necesitaba re-

currir á un acomodamiento, pu'^s áó otra manera lo habría

perdido todo. Habían pasado los tiempos de AÍJÍno García

,

Liceaga, y otros caudillos de los años anteriores, á quienes

destrozaba con pequeñas partidas , y que el nombre solo de

Iturbide les ponía pavura. En 10 de enero escribió desde el

punto de Cuau/dotitlan el Sr. Iturbide á Guerrero, dicíéndolc

„Que habia form ido buen concepto de su carácter é intenciones,

por lo que le habi-in dicho D, Francisco Berdejo y D, Juan
Dawis Bradburn. Que estaba en el caso de contribuir á la fe.

líciJad de la Nación cesando las hostilidades, y sujetándose con

sus tropas al gobierno, pues le deiaria con el mando de ellas,

y le proporcionaría auxilios para su subsistencia. Que lo« di-

putados que habian ya marchado á España manifestarinn á las

cortes que todos los hijos del país entrasen en el goce de ciu.

dadanos, y tal vez ya que no pudiese venir á México Fer-

I

1^
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nando, vendiia el Infante D. Curios, ó su hermano D. Fran-
cisco de P>iula. Que en el caso do que no so nos hiciese jus-

ticia, el ár. Iturbide le prometía & fé de cabellero contribuir

al bienestar de la América con su fortuna, y con su espada.

Prometíase que mejoraríamos de suerte , porque sabia que el

Rey no había con^^entido en que se reformasen lus religiones,

hasta que no llegasen nuestros diputados. Refiérelo que
los Señores Bravo , Rayón y Bcrduzco habían sido puestos en
libertad: le dice que mande alguna persona de su confianza

para tratar de este grave asunto, y aun le envía un pasapor-
te para que venga libremente á su campo. Dícele que Berde.
jo iba á tomar el mando en lugar de D. Carlos Moya, y que
le había prevenido que sí quería entrar en contestaciones con
él , suspendiese las hostilidades hasta saber su resolución

; y
pan que esta interpelación no se tuviese por cobardía, le ase-

gura que las pequeñas ventajas que había adquirido sobre los

realistas no podían poner en inquietud su espíritu, pues tenia

fuerzas sobradas , y mas que le podrían llegar de la capital."

Tal es en extracto la carta del Sr. Iturbide á Guerrero (1).

24. Kespondíósela este el 20 de enero desde el rincón do
Santo Domingo con otra muy difusa, pero bien escrita (2);
ella es un memorial de quejas en que indica las justas causas
que le habían movido á tomar las armas : manifiesta lo poco
favorable que había que esperar del gobierno español : le dice

que él no puede reconocerse culpable por haber tomado las ar-

mas por una causa tan justa, y así no puede admitir el per*
don que se le ofrece por parte del gobierno, por lo que no había
necesidad de que mandase á ninguna persona para que le per-

suadiese á abrazar el partido que le proponía; y por lo res-

pectivo á la amenaza que se le hacia de mandar sobre él tro-
pas, le dice.... „Obre U. como le parezca, no me amedren-
tan los millares de soldados con quienes estoy acostumbrado á
batirme , la suerte decidirá , y me será mas glorioso morir en
la campaña, que rendir la cerviz al tirano:'^ y concluye di-
cíéndole que solo pasa porque Iturbide trate de la independen-
cia. ,.. lo demos (añade) lo disputaremos en él campo de ha-
talla. En vista de esta - resolución, Iturbide le respondió por
medio de D. Antonio Mier y Villa Gum^z, para que tratase

con él de viva voz el asunto, y le remitió una carta que

[1] Piíede verse su texto y la que le respondió en él tomo 5. del

Cuadro, Carta 5.

[2] El mérito de esta carta es taU que no lo desconoce Torren^
te. Redactóla D, José Figueróa, tesorero de Guerrero.
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yo l« mnndú á (iuerioro lUisdc Verncniz; dando por rrsulta-

do ol que tiiviesu uní cntruvislu, on que por parte do Guor-
rcro su presentó con una credencial suya el coronel D. José

Figueróa.

25. Do dicha entrevista resultó acordada la cooperación d»
todas las fuerzas del Sur á la independencia. Iturbido desde
Mazatlan dio ciion* 1 Virey diciéndole (1): Que tenia la. sa.

tisfaccion de ini le que Guerrero se hubia puesto á sus ór»
denos

, y por consii^uionte á las del gobierno con mil dos-
cientos hombres armados , en los que se incluían las partidas

de Alvarcz
, y otras pequeñas , á consecuencia de los puMos

do que habia dado parte al gobierno.

26. Que no habiéndosele podido inspirar á Guerrero la c(>n<

fíanza necesaria para que se presentase á tratar personalmen-
te, lo habiu hecho por medio de su apoderado D. José Figue-
róa, coronel y tesorero de su partido para arreglar las condi.

ciones convenientes, siendo la primera y principal la de que
no se les tuviese por indultados. Convínose (dijo Iturbide) por

supuesto en |)oner luego en práctica la mas activa diligencia ,

paira que en iguales términos so presentasen las partidas de
Ascencio , Montes do Oca , Guzman , <S¿c. dcc. coa cuantos

andan desde aquí hasta Colima, y reconocen por gefe supe-
rior á Guerrero , titulado teniente general ; de suerte que no
dudo asegurar á V. E. que esto es hecho. Según entiendo de<

be pasar la fuerza de todas las partidas de tres mil quinientos

hombres por los estados que se me han ofrecido, y estas son
las que en pequeiios trozos nos hostilizaban como V. E. sabe:

número que únicamente se hará creíble por las listas nomina-
les y revista que se pasará de presente.

27. Su pronta subsistencia ínterin se les destina, que es

de lo primero que hablaron, confesando igenuamente que no
contaban para ella con otro arbitrio que el de la guerra; me
hxLce interrumpir con molestias los instantes que no puedo mc«
nos de considerar son los mas satisfactorios para V. £., y de

que le hablé en oficio separado.**

28. El Virey creyendo de buena fé el contenido de este

oficio, y mostrándose muy complacido le dijo á Iturbide, que
exijicra do Guerrero que prestase públicamente el juramento

de la constitución que prescribía la ley de Id de marzo. Man.
dó que á los que después de prestado dicho juramento quisie-

ran restituirse á sus cusas entregando sus armtts, se les paga-

rían según el estado en que estuviesen , y si pidiesen un pa-
•^i^^ww^

[1] Gaceta extraordinaria, núm, 25 de 23 defebrero de 1821.
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peí do seguridad se led dieso en nombre del gobierno , trau«»

quoándolus cuantos auxilióte estuviesen al alcance do Iturbido,

principalmente á los que fuesen pobres y á stu familias ( 1 )•

Finalmente, dijo á Iturbido au» trataría do premiar & D. An<v

tonio Mier y Gómez , que se le recomendaba por el aervieio que

acababa de prestar haciendo de mensajero, con respecto á Guer..

rero que daria parte al Rey , y á su nombre daba gracias á Itur.*

bidé por el señalado servicio que habia hecho, y muy espe*

cialmente lo recomendarla á 8. M.
20. Cuando ee supo esta ocurrencia en Veracruz, bailabati

do gozo los españoles , preguntándose mutuamente , ¿
qué mas

podremos ya apetecer ? La constitución se ha jurado , y la re.

volucion ha ya desaparecido : yo los oía , y como estuba en el

secreto me reía interiormente , compadeciendo <tu sandez y fri-

volidad; mas presto desapareció esta agradable ilusión como
vamos á ver.

30. En estos dias habia salido de México para Manila ua

comboy ó conducta de plata de quinientos veinte y cinco mil

pesos , en cuya mitad iba interesado D. Antonio Terán , ve-
cino de esto comercio ; mas [túrbido interceptó este tesoro , y
lo depositó en el cerro de Barrabás, punto bien fortificado

[I] Tentado estoy de exclamar: ¡ó bendita alma del Conde
del Venadito, como muestras tu candor y buenafe en este solo rax-

gOf y cuando te estánjugando el vinatero mas completo! Confies^

que me alegro al ver convenido á Guerrero con Iturbide para nacer

la independencia de mi PMria; pero hablando can la sinceridad de
mi corazón^ siento desagí . do por otra parte al ver engañado á un
hombre de ¿ten, y á quien se le gana el juego con sus propios peo-
nes. Estoy mal avenido con todo lo que huele á dolo yfalsía. Sien-

to lo mismo respecto del general O-Donojú. Hay otra eircunstan"

cía digna de notar que no puede dejar de pesar mucho en un cora-

zón honrado^ y es, que la contestación dada al margen dd oficio de
Iturbide está puesta toda de puño y letra del Conde del Venadito,

Conozco que esta nota sufrirá impugnaciones^ pero esto importa

muy poco á un historiador hombre de bien que escribe con impar-
cialidad y busca la verdad. Yo no conocí al Conde del Venadito;

por H eituve preso en el castillo de Ulúa é incomunicado en un ca-

labozo trece meses con centinela de mto, después en la prisión de
la galera, y últimamente en Veracruz. Mis varios arrestos dura-
ron desde el año <2el817ál821. Por su orden se me hicieron dos

censaos de guerra, y no pudiéndoseme sacar reo, se mandó mi cau-

sa á la sala dtl crimen de México, Soy voto de calidad en cuanlA

á sus operaciones, é irrecusable.

TOM. IV, 26



i;

lí

8«0.
ton lnf tropa» de OiiorrBro, poniéndolo bnjo la cuxtodía dol

coronel D. Rafael Ranniro, qiiion so condujo con lu luuyor ñ-

dt'lidiid , no obstante quo esta He puso á prueba por persona
muy aPognda á él, y aun por el mismo Vircy. Iturbide escri*

bió desdo Iguala en 24 de febrero á los intorusndos en dicha
conducta, avisándoles que obligado de la necesidad de reali-

zar el plan justo, razonable y necesario que con aquella fe-

cha proponía al Virey, habia tomado aquollu conducta, In que
esperaba llevasen á bien , admitiendo el pago en México ó en
otra provincia por cuenta do la Nación, qn*» verificaria pun-
tualmente con el premio correspondiente. í^jP tiendo que este

hecho fué la garantía mas segura que se k Jió á Guerrero

^

y lo inspiró la confianza que no tema , pues no habia querido

presentársele á Iturbide.

31. En 1. do marzo reunió esto gefe en su posada á los

Scfes de los cuerpos , comandantes particulares do los punto»
e la demarcación del Sur y demás oficiales, á quienes pro-

curó demostrar que la independencia do esta América estaba

en el orden inalterable do los acontecimientos, y que á ella

conspiraban la opinión y los deseos de las provincias : habló

de los diversos partidos quo existían bajo el sistema común de
independencia: indicó los síntomas que anunciaban un próximo
rompimiento, y ponderó las terribles consecuencias de este, si

para precaverlas no se adoptaban meHidas prontas y efícaces

que concentrasen lu opinión, é idcntifícasen los intereses y
c ini.mes que se hallaban encontradas. Recomendó el zelo

con :^ue todo buen ciudadai.o estaba en obligación de aspirar

seguh su posibilidad á tan importante objeto. Presentó la con.

vinacion de ideas que para conseguirlo juzgaba convenientes,

y después de haber esplayado estos y otros pensamientos con.

cluyó diciendo : „Los deberes que á la vez me imponen la re.

ligion que profeso, y la sociedad á que pertenezco, estos sa-

grados diberes, sostenidos con )a tal cual reputación militar

que me han conciliado mis pequeños servicios en la adhesión

del valeroso ejército que tengo el honor de mandar; y para

no hacer mención de otros apoyos en el robusto que me fran.

quee el general Guerrero , decidido á cooperar á mis patrióti-

cas intenciones; me han determinado irresistiblemente á pro-

mover el plan que llevo manifestado.... Esto es hecho, Se-
ñores, y no habrá consideración que me obligue á retroce-

der. El Exmo. Sr. Virey está ya enterado de mi empresa, lo

están muchuB autoridades eclesiásticas y polUictís de diferentes

provincias i y por momentos espero el resultado. Entre tanto

he provocado esta Junta para (}ue VV. SS. se sirvan exponer-

ii
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IHA HU Ncotir con iii finnqurza que rnrnctoriza á unos oticia-

Ics (It> honor. LihrPN pura obrar cada uno sr^un su propia

concicMicia , (;! que descchnre mi plan contará desdo luego con

los auxilios necesarios para trasportiirso al punto que tuese do

su agrado; y el quo guste du seguirme hullará sitanpre en mí
uti patriota que no conoce m.is interés quo los de la causa (lú.

blica, y un soldado quo trabajará constantemente por la glo-

ria de mis compañeros.**

32. Inmediatamente so leyó en voas alta y perceptible el

plan de Iturbide llamado de Iguala ^ por el lugar do su for-

mación, y ofíclo con que se habia remitido al Vi rey
; y aun.

que anda en manos de todos ,
ju4to surá presentarlo en extrac*

to, puesto quo fué la basa do esta revolución. Dichas basas

son las siguientes: „Bmancipacion de España: establecimien*

to de una monanfuia moderada que deberia principiar en Fer.

nando VII. de Borbon, y en defecto de éiiio en los infantes

de la real familia por ei orden de nacimiento. Religión Caló*

14ca, A. R. sin tolerancia de otra alguna: la creación de una
junta gubernativa.... hasta la reunión de públicos represen-

tantes : el respeto de la propiedad : la conservación de todos

los empleos civiles, militaren y eclesiás icos : la formación de

un ejército con la denomiracion de Trigaranfe 6 de leu tres

garantiaSf cuales eran la conservación de la religión C. A. R.:

la independencia bajo las bases enunciadas, y la intima unión

entro americanos y españoles.

33. Los demás artículos de otro plan comprendian la parte

de arreglo y de su ejecución como emanaciones de aquellos

principios. La junta gubernativa que designaba este plan no
fué del agrado Je los mexicanos , pues debia componerse del

Conde del Venadito como Presidente , y del oidor Bataller co.

mo Vico-prebidente. Este ministro togado era objeto del odio

y abominación de todo mexicano, pues como presidente y di.

rector de la junta de seguridad hubia destinado á muchas víc-

timas á poblar los presidios.

34. Concluida la lectura del plan los ofícinles lo aclamaron

y felicitaron á Iturbide. Preteudioron de común acuerdo que
tomase el título de teniente general , mas él se rehusó

;
pero

insistiendo en esta pretensión, últimamente convino en que se

le titulase Primer Gefe del ejército, sin perjuicio de los ofi-

ciales beneméritos que manifestaría á su tiempo, y bajo cu-
yas órdenes dijo que serviría con la mas sincera complacencia
en clase de soldado. Acordóse allí que al dia siguiente se hi-

ciese el juramento de fidelidad con arreglo al sistema adopta-
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do, y que se asentase y archivase la acta do todo lo ocurri-
do para perpetua constancia (1).

35. Verificóse asi, habiéndose preparado al efecto en la

posada de Iturbtde una mesa con un Santo Cristo y un Misal;

leyó el Padre capellán del ejército el evangelio del dia, y el

gefe principal juró puesta la mano en el puño de la espada
observar la Religión Calólica, Apostólica llomona. Hacer la

independencia del imperio mexicano , guardando para ello la

paz y unión de europeos y americanos. Juró obediencia al

Rey Femando VIL, ai adopta y jura la constitución que ha»
ya de hacerse (son palabras de la fórmula) por las Cortes de
esta América Septentrional.

36. En seguida juraron bajo dicha fórmula en manos de
Iturbide los oficiales del ejército uno á uno. Siguióse á este

acto demostraciones de alegría, es decir, salvae:, Te Deum
en la parroquia, y regresado con todo el acompañamiento dea-

filó la tropa á presencia de dicho gefe. En la .tardo de este

mismo dia formó la división en la plaza por el orden de anti.

güedad, al lado derecho de la mesa se colocó la bandera de
Celaya. Iturbide se presentó á caballo con su estado mayor

,

y á 6U vista hizo la tropa el juramento bajo la fórmula exprc.

cada en manos del mayor de órdenes D. Francisco Manuel Hi-
dalgo, y del Padre capellán ; Iturbide habló al ejército, y con
voz entera le dijo.... Soldados! habéis jurado observar la reli.

gion Católica, A. R. : hacer la independencia de esta Amé-
rica: protejer la unión de españoles europeos y americanos, y
prestaros obedientes al Rey hajo de condiciones justas. Vues.

tro sagrado empeño será celebrado por la? Naciones ilustradas:

vuestros servicios serán reconocidos por nuestros conciudada-
nos, y vuestros nombres colocados en el templo de la inmor-

talidad. Ayer no he querido admitir la investidura de tenien-

te general, y hoy renuncio esta divisa (arrancándosela). La
clase de compañero vuestro llena todos los vacios de mi am-
bición. Vuestra disciplina y valor me inspiran el mas noble

orgullo. Juro no abandonaros en la empresa que hemos abra,

zado, y mi sangre si fuere necesario sellará mi eterna fideli-

dad.'* Al plan de Iguala acompañaba una proclama (2).

87. Antes de que el gobierno recibiese de oficio el plan de

Iguala, ya lo sabia por noticias llegadas al Arzobispado. Et

Virey mostró mucha agitación cuando tuvo en sus manos los

pliegos de Iturbide, á que no solo no quiso dar respuesta;

[1] Se lee en él tomo 5. del Cuadro^

[2] Se he en la Carta 6. del Cuadro histórico tomo S.

i



lo lo ocurrí-

efecto en la

y un Misal;
el día, y el

le la espada
i. Hacer la

para ello la

bediencía al

don que ha»
\s Cortes de

I manos de
lióse á este

» Te Deum
amiento dea-

rdo de este

len de anti.

bandera de
ado mayor,
muía expre-

Manuel Hi.
rcito, y con
var la reli.

esta Amé-
ericanos, y
tas. Vues.
ilustradas:

onciudada-
la inmor-

de tenien-

osela). La
e mi am-
maa noble
3mos abra-

rna fídeli-

(2).

el plan de
spado. Ef
manos los

respuesta ;

S.

,1

•it>3.

pero ni aun abrir « y lo mismr» hizo con !as cartas particula-

res que le remitió , lo que causó mucha estrañeza en el pú-
blico , principalmente el que hubiese tomado disposiciones pa-
ra atacar á Iturbide. No habia mexicano de regular educa-
ción que no estuviera al alcance de lo que se iba á hacer,

y públicamente se decin que el Virey no solo estaba en el se-

creto, sino que obraba con su anuencia. Todavía se cree, y
por personas de sana crítica, que el plan del Virey fué que hi«

cíese la independencia, mas con la condición de que Fernan-
do VII. gobernaiia en México , pero sin la constitución que se

le había obligado á jurar en Madrid, y sin Cortes
;

pero Itur-

bide las puso en su plan, y exigía del Rey que la había de
jurar y someterse á ella. Por las mismas personas se cree y
asegura que Fernando VII. estaba decidido á venir á México

,

y había dado órdenes para «que se compusiese el palacio. £s.
ta idea prevaleció en la corte, y con ella lisonjeaban algunos

de nuestros diputados á los Infantes D. Carlos , y D. Fran-
cisco de Paula , y le hacían la corte tanto que el Rey llegó

á prohibir estas concurrencias en palacio. Algunos de estos

entes miserables existen entre nosotros , y pretenden pasar por

unos republícanoo netos y enemigos de tuda monarquía; pero

los conocemos, y nos reimos de su afectado Fatrio-tnimismo. Todo
esto pudo suceder muy bien, pues como raanifíesta el Mar-
qués de Miraflores , el Rey jamás estuvo bien con la consti-

tución, y sufrió mucho por ella, le insultaron los liberales

groseramente cantándole Riego el Trágala con el populacho

áuez de Madrid, y después Fernando se la hizo tragar ahor-

cándolo cuando lo repuso en su despotismo el Duque de An-
gulema. Finalmente, la correspondencia secreta del Conde del

Venadito con la Corte de Madrid del año de 1621 y parte de

1820, no aparece en el archivo general; Iturbide la pidió

cuando entró en el gobierno , se mandó á la Secretaria de re-

laciones donde tampoco existe; es muy probable que en ella

se revelase algo de este secreto que el gobierno de México de
aquella época tuvo á bien ocultar. . . . porque SíKramentum Re-

gis abscondere bonum esi (i).

38. Una de las principales obligacienes de todo historiador

al referir los sucesos , es señalar la causa que próxima ó re-

motamentú los produjeron: para cumplir por mi parte con ella,

[1] Para formar esta historiot tengo refistrados doscientos

ochenta tomo». Estará mal escrita en su estilo; pero en el fondo
está exacta, y yo satisfecho de ello, ¿Ojalá que otro lo haga m^jor^

le cedo mi pluma.
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referiré á la letra lo que cuenta D. Mariano Torrente , en el

tom. 3. de su historia, pág. 119, sobre lo que precedió y mo>
tivó la sublevación do liurhide contra el gobierno español, asun.

to que aunque mucho antes que él había tocádose en un ío-

lletOt dirigido precisamente á invectivar contra Iturbide; no se

ha dilucidado con la debida claridad ; bien sea po> respeto á
la memoria de este gefe; bien por el que se merecen las prin.

cipales personas que dizque intervinieron en él, que aun viven

y gozan do la mejor reputación en México.
39. Después de suponer Torrente que todo el reino de Mé-

xico se hallaba tranquilo en principios de 1820 , á (3xcepcion

de algunas barrancas del Sur, ocupadas por Guerrero y As-
cención atribuye la reacción al maléfíco influjo de las ideas li.

berales, por lo que los verdaderos realistas se ocuparon en me-
ditar los medios de cortar el nacimiento del mal (1). „Se di-

rigió (dice) todo su afán á derrocar la malhadada constitución

que preveían había de burlar tarde ó temprano la vigilancia,

la política, el valor y el heroísmo de los fíeles. Las primbt'as

reuniones de los que mas detestaban aquel sistema, se celebra-

ron en el convento de la Profesa, ó sea do S. Felipe Neri de
México , bajo la presidencia del europeo P. Monteagudo , pre-

pósito de dicho convento , y canónigo de aquella Catedral , y
del americano Dr. Tirado (2), ambos inquisidores, y enemigos
acérrimos de los liberales. Desconfíando al principio de las

mismas autoridades, y auc de las tropas, entre las que si bien

había muchos adictos sujetos prontos á sacrificarse por su so.

.

berano, no escaseaban los adictos á los principios liberales, no
se atrevieron á confiar aquellos ocultos planes en la duda de
hallar oposición y resistencia aun en las personas que mas hu-

hieran acreditado su buena opinión , recelando de que la deli-

cadeza en unos, y la desconfianza en otros, paralizase los im-

pulsos de la verdadera fidelidad.

40. Parece pues que estas fueron las razones de no haber

contado al principio con el Virey, con el general Liñan, y con
otros varios gefes civiles y militares , que tenían bien probada

su adhesión á hi soberana autoridad del monarca español
, y

su aversión al titulado sistema regenerador. Dichas juntas clan-

[1 j De este maléfico infujo sin duda fué contagiado él Sr. Tor-

rente , pues estaba en Liorna de enviado cerca de aquel gobierno

-por el Español constitucional, y del que se separó un dia antes de
la llegada de Iturbide, por haberse restablecido Fernanda Vil al

antiguo sistema absoluto.

[2J Era Madrileño,
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destinas de la Profesa so fueron haciendo numerosas gradual,

mente, habiendo sido admitidos en ellas muchos ilustres indi,

viduos del clero secular y regular, algunos hacinidados y co-

merciantes , y succesivamente varios empleados civiles y m¡.

litares, aunque no de la primera gerarquíu. Una pe rcion de

taimados Americanos, que vestidos con la piel de oveja ocul-

taban toda la fiereza de sus designios (1), lograron introdu-

cirse cu dichas juntas con la mas refíiíada hipocresía , apa-

rentando un fingido zelo por el triunfo del altar y del trono

,

que estaba bien distante del verdadero objeto de sus planes (2).

41, „Todos, al parecer, obraban en el mismo sentido; pero
estos últimos tiraban diestramente sus líneas para lograr su

apetecida independencia. Como conocian que las primeras au-
toridades , por su mayor previsión é inteligencia , habian de

atravesar sus fementidos designios si se les daba entrada en
aquellas reuniones ,

procuraron alejarlas de ellas escitando en
los individuos que de buena fé asistian á la Profesa, una fun-

dada desconfianza, y los mas injustos recelos acerca de la opi--

nion de aquellas. Esta especie de asociación antiliberal se fué

estendiendo de tal modo, que llegó á ramificarse en la Puebla

de los Angeles bajo la dirección de su reverendo obispo, y en
otros puntos.

[IJ ¿De qué sería la que encubría al Sr. Torrente, cuando en
Liorna no cesaba de invectivar contra Femando Vil, sacándolo, vi-

niese ó no á cuento, para colmarlo de injurias é inspirarle confian-

za á Iturbide para que despotricase y mostrase sus íntencionesl El
que tuviere de vidrio su ttjado, no tire piedras al del iecino. El
taimado aleve era el espión de Liorna,

[2] El transcurso de diez y siete años que llevamos de indepen-

dencia ha enseñado prácticamente que no hemos perdido de vista es-

te sagrado objeto. El clero te ha conservado en sus inmunidades,

se han respetado como sagradas sus propiedades por el congreso: se

ha provisto de obispos^ se han e,»tablado negocios con Romoi se ha
propagado la piedad, se hanfundado cofradíns y conventos. Esos
taimados santurrones han obrado de buena fé, y consecuentes con sus

principios. Ah! pésele, y pésele mucho al íSr. Torrente haber trata-

do de una manera tan vilipendiosa á unos hombres de bien. Si hu-

biéramos mantenídonos pasivos, ¿no habríamos corrido la misma
suerte que en España? ¿No habríamos vis. los despojos y matan"
zas de frailes que en julio de iS^6? iNo rrendigarian hoy un pan
de lágrimas nuestras monjas lanzadas de sus monasterios? ¿No ve.

riamos cerrados muchos templos, y retrogradado al gentilismo? El
tiempo haformado la apología de los ttimados de la Profesa.
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42. „Cuando ya hubieron sazonado su plan, y adquirido el

necesario vigor para dar el golpe, trataron de nombrar un fíel

y hábil ejecutor de sus deseos : después de haber pasado en
revista todos los gefes militares emprendedores y de prestigio

,

se fijaron un el coronel D» Agustín Iturbide , quien agregaba

á su estremada osadía y arrojado valor, unas exterioridades de

religión y austeridades, capaces de deslumhrar aún á los hom.
bres menos virtuosos.' La frecuente práctica del sacramento de

la penitencia; su asidua asistencia á \oh templos de Dios; su

diaria costumbre de rezar con su fanriilia el santo rosario ; y
finalmente, otras' demostraciones de pura devoción y ascendra->

do catolicismo, daban In mas sólidas garantias de su recto des-

empeño para la citada comisión.

43. „Convenidos, pues, en la elección de este gefe, era pre.

ciso inventar un medio plausible que lo pusiera en actividad

;

pero esta empresa se presentaba con todos los caracteres de

impracticaUe. Se necesitaba - hacer ver al Virey la utilidad é

importancia de crear un& comisión extraordinaria, y al mismo
tiempo la Conveniencia de confiarla al citado Iturbide, Lo pri-

mek'o se logró fácilmente, porque el digno Virey abundaba en

las mismas ideas, reducidas á enviar uha respetable división de

tropas contra las únicas gavillas insurgentes de Guerrero, quQ
se abrigaban en el rumbo del Sur.

44. Era incomparablemente roas difícil la segunda parte, á

causa de hallarso Iturbide en aquella época procesado por va*

rias concusiones, extorsiones, y tropelías cometidas en Guana-
xuato, mientras estuvo á la cabeza de aquella provincia, y pro-

badas por el cura de allí mismo Dr. D. Antonio Labanieta,

paisano del mismo Iturbide, y amigo de su familia. Se le ha-

bía permitido en el entretanto la libre residencia en la capital,

y se iba dennyrando su sentencia por los buenos oficios del re-

gente de la real audiencia Bataller, en consideración á los re-

levantes servicios que aquel habia prestado á la causa de la

monarquía. Apesar de estos legítimos estorbos, supieron los

asociados de la Profesa influir indirectamente y del modo mas
astuto en el ánimo del Virey, á fin de que dicho Iturbide fue-

ra nombrado para la mencionada comisión, quedando sobresei-

da 19U cansa.

46. Como la f»ma adquirida por Iturbide durante las ante-

riores campañas , hubiera resonado por todos los ángulos del

vireinato de México
; y como estuviese adornado de una ga-

llarda presencia , del porte mas fino y amable , de aventajadas

luces naturales, de refinada política y demás cualidades capa-
ces de aprisionar la voluntad del soldado, de grangearse cl
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«precio de lo8 pueblos , y aun do dcHarmar á los rebeldes, tal

vez sin necesidad de recurrir á iaí" armas , no fué difícil per-

suadir al Virey de que dicho gefe era el mas á propósito pa-
ra aquella empresa ; y en su consecuencia se le hubiütó con

todos los medios necesarios para llovarla á cabo. Se presentan

en esta época tres partidos, y todos tres creen lograr sus res-

pectivos fíues por los esfuerzos de Iturbide.

46. „EI Virey trataba de destruir los únicos restos de la in«

surrección confinada en las barrancas de Tierra caliente, y de
consolidar la autoridad real sin venir á un rompimiento con la

Península, temeroso de que serian mas funestas las conse-
cuencias , si negando la obediencia al gobierno , aun-
que ilegítimo, desde entonces se constituía en estado de ernan.

cipacion, y quedaba reducido á sus propios recursos. Los an-
fi- liberales de la Profesa no consultaban sino sus deseos de ver

derrocada la constitución , y restablecido en su antiguo estado

el explendor del altar y del trono. Los independientes aspira-

ban á la absoluta separación de la IVIetrópoli ; pero no tuvie-

ron bastante fuerza para expresar sus ideas en «^1 acto de ex-
tenderse el primer plan de operaciones ,

que iaé entregado á

Iturbide bajo la sola base de abolir dicho sistema consfitucional,

47. „Para acabar de deslumhrar á los fíeles realistas, pasó

Iturbide á hacer unos ejemplares ejercicios en el dicho con-
vento de la Profesa, durante cuyo tiek.ipo recibió ^e todos los

asociados los mas útiles consejos y enérgicas amonestaciones ;

(1) mas si bien aparentaba este pérfído contídente un aire ex.

terior edifícante, y una dócil conformidad con las instrucciones

de sus maestros, tenia ya premeditHdo burlar á unos y otros,

y valerse ie tan favorables elementos en su propio provecho.

La primera persona á la que confío Iturbide el sigiloso plan

de la Profesa, fué á una de las señoras principales de Mé-
xico (2). . .

.

48. „Esta nueva Nineíte V Enclós, trató desde aquel mo-
mento de adquirir una celebridad en al templo revolucionario,

fomentando la ambición en quien estaba muy incl'nado á se-

[1] Los que entran en ejercicios solo hablan con su confesor, y
no mas; sin duda que el ISr, Torrente no está acostumbrado á to-

marlos.

[2] Aquí emplea catorce renglones el Sr» Torrente en pintar

como Xeuxis una Venus df Cifherea. Efectivamente ha sido una
hermosura^ y tuiío muvho influjo en este plan.

Esto tiene mucho de conseja, y es como el cuento del caballito

de los siete colores con que se aduermen los niños.

10M. IV. 27
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fi;uír
sus impulsos , y forttfícando en 61 la idea do proclamar

a indepcrtdeticia para vincular en sus manos el mando supre*

mo. Quedó pues convenido entre ambos que se cometiera al

Lie. D, Manuel Zczaya el encargo de reformar el plan de la

Profesa en el sentido de la independencia ; y despuKs se en<

cargó de él el Lie. D. Juan José Espinosa de los Monteros,
quien formó el que luego fué conocido con el nombre de Plan
de Iguala,

49. „Los asociados de la Profesa que ignoraban estos per.

fidos amaños, y artificiosos manejos, trabajaban incautamente

por proporcionar á Iturbide, para destruir la constitución, los

medios que luego sirvieron para asegurar el triunfo de la re.

beldía. Había salido D. Antonio Terán de México para Gua-
dalaxara Á por.erse de acuerdo con los generales Cruz y Ne-
grete, ¿ fin de que los planes del héroe Americano no su-
frieran por este lado el menor tropiezo. Como era necesario

investir en dicho Iturbide extraordinarias facultades, se le con-

firió la comandancia general de las provincias del 8ur , por
enfermedad de su propietario Armijo

; y le fué asimismo en«

cargada la conducción á Acapulco de setecientos mil pesos

,

pertenecientes á los Manilos, con el objeto eíicubierto de que
echara mano, de ellos para sus primeros movimientos.

50. Los realistas de la Profesa querian que Iturbide der.

rotara á Guerrero, y que se proclamara en seguida cabeza
del partido antiliberal, formando un centro de unión para to-

dus los que profesaron aquellas ideas, y proceder después de
hitber adquirido fuerzas respetables contra la capital, en el ca.

so que ésta se negase á reconocer la legitimidad de aquella

reacción. Los anti- españoles, por el contrario, deseaban que su
campeón se uniera con Guerrero, y con todas las partidas in-
surgentes para dar el grito de independencia. En esto último

convenia aquel ingrato, si bien le parecía conducente á sus fi*

nes principiar la derrota del citado caudillo , á fin de cautivar

mejor su voluntad , y ejercer sobre él libremente aquel predo-
minio que temia pudiera serle disputado por quien contaba ma.
yores timbres y blasones en la carrera que él iba á abrazar.

Empero no habiéndole surtido buen efecto sus maniobras hos-
tiles, y convencido de lo difícil que habia de ser domar aquel
esforzado insurgente, varió de conducta, y se dirigió á conquis-

tarlo con la dulzura, y con la invociicion del nombre de liber-

tad é independencia, entablando con él las relaciones de amis-
tad y unión , de las que se tratará en la historia del año de
1821, á la que pertenecen.'^

^l. Tal «8 la relación del origen y causas de este suceso,.
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relación generalm(;ute creída verdadera, y no contradicha has-
ta ahora, sin embargo de haber libertad de imprenta, y de te-

ner Iturbide muchos enemigos. Sobre ella no pueden presen-
tarse documentos oriainales , porque aHuntos de esta naturaleza

y verdaderos complots (en frase del dia) no se tratan sino en

secreto, y en tinieblas. , . . ea negocio per ambulante ir> tenebris.

Yo me hallaba en Veracruz cuando se agitaba, y allí lo supe

á poco mas ó menos de como lo he referido , y aun escribí á
Guerrero que se uniese, porque consideré que la independen-
cia estaba de tal sazón como breva madura, y seria temeridad

batirse por una cosa que habia de tener este resultado. El tal

plan todavía puede costamos caro , pues hay potencias en la

Europa que tienen interés en que se realizo á beneficio de un
príncipe de la casa de Borbon, porque creen que la voluntad de

Iturbide debe prevalecer sobre la de la nación Mexicana reu-

nida en congreso general que lo alteró , y que Fernando Vil
lo desaprobó por su parte, y cuando no fuera mas que por es-

ta reprobación no debería subsistir según aquel principio de de-

recho. Invito beneficium non datur. No faltaban gefes en aque-
llos días que pensaban hacer lo mismo que Iturbide , como el

comandante D. Cristóbal Villaseñor, de S Luis de la Paz, que
murió antes de poner mano á él; si tal hubiera hecho, se ha-
bría derramado mucha sangre ; Iturbide era el mas propio por

su talento , modales y través ira , no menos que por su presti-

gio ; nació para ello , y pudo decir justamente con un Poeta

español:

Tate, tate, fulloncicos,

de ninguno sea tocada,

,

porque eita empresa^ buen Pey,

para mí estaba guardada,

52. Hiclalgo inventó, Morelos perfeccionó^ Iturbide consu-

mó ; 6 dígase mejor : Hidalgo y Allende inventaron : Rayón y
Morelos mejoraron : Iturbide y Guerrero consumaron, Hé aquí

la historia verdadera de nuestra independencia en estas treí

palabras; esto es exacto, y tanto, que puedo decirles con el di-

vino Arriaza:

.... siempre los hombres
Divinos os verán en los cinceles

[
Que os dieron vida. Gloria á vuestros nombres
¡Apolo, Fidias! Venus, Praxiteles.

53, Con la desaprobación del conde del Venadito se tocé

A una alarma, que sin duda no esperaba Iturbide en tanto gra*
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do. La turbación du loa españoles al uabrr el plan do Iguala,

80 hizo treneral en todo el vireinato; en Verarruz se comen<
zaron á tomar medidas muy activas , y en brevísimos dias

aquella ciudud presentó un aspecto guerrero levantándose un
gran cu-rpo de realistas, y haciendo desembarcar á todos los

soecrs marineros de los buques que estaban en bahía, á quie-

nes se les confiaron lab principales guardias. \ Válgame Dios

y cuánto padecí en aquel purgatorio! No podía presentarme

en público sin ser insultado, y lo fui extraordinariamente al

salir por la puerta de la Merced^ montado en un mal caballo

sin freno y solo con bozal
;

peor lo pasó el Sr. D. J. Mn-
riano Almanza , que tuvo que salir á pie después de que lo

balearon su casa, y necesitó ocultarse. El Virey excitó con

la mayor rapidez á todos lus comandantes de las provincias

para que se pusiesen en armas; en México nombró al gene,

ral Liñan por comandante de un ejército formado en su mnyor
parte de la iropa expedicionaria, en quien únicamente tenia con-

fianza, la cual se reunió y acuarteló en la hacienda de S. Anto>

nio, rumbo del Sur; mas Iturbide no se durmió en prevenir todos los

golpes oportunamente; así es que dirigió cartas al general Cruz,
Negrete, obispo de (iruadalaxara, coroneles Bustamante , Cor-
tazar y otros de quienes esperaba una efícaz cooperación ; á
cada uno le habló en su idioma para moverlo, y todos (menos
Cruz) le corresponditron á maravilla; hizo imprimir el plan y
proclamas en una imprenta que le proporcionó de Puebla el P.

Furlong, Felipense, y que la condujo el Lie. D. José Manuel Her.
rera, quien por la sazón en que prestó este servicio logró tener

tal ascendiente sobre el corazón de Iturbide, que después lo hizo

su ministro, en cuyo cargo se desempeñó como un Seyano, y pue-

de decir^^e que en gran parte causó su ruina. La actividad en
el obrar del Sr. Iturbide en estas criticas circunstancias , la

describe perfectamente en su Historia el Sr. Torrente, dicien-

do: „Por todos los caminos se cruzaban los correos que con-
ducían su sediciosa correspondencia. No hubo cuerpo al que
no tratase de seducir con el sutil veneno de sus planes : todas

las partidas insurgentes se pusieron en movimiento para segun-

darlos. Los enennigos de la Metrópoli que habían permanecido
ocultos hasta entonces , asomaron la cabeza , y ee convirtieron

en tantos falsos apóstoles de aquellas perversa» doctrinas. El
fuego corría violentamente , y amenazaba un incendio general.

Abundaban en la capital los comisionados, confidentes y parti-

darios de Iturbide
; y los había también cerca del mismo go-

bierno , los que al favor de su hipocresía y refinado disimulo

contribuían á estremecer el edificio realista, y tenían una par.

I
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te no pequeña un la ))aralízacion de las súbias medidas pro-
yectadas por el Virey."

54i Jamás ha hecho el ^r Toriente una descripción mas
exacta , y yo para darle el último retoque añadiré lo que me
aseguró varias veces el Sr. O. José Domínguez, que como se-

cretario del primer gtfe caminaba á su lado : „No era (decía)

necesario preguntar el camino que llcvábanms , pues la multi-

tud de sobres de papel de los pliegos que recibíamos de todas

partes, é iba yo rompiendo , |)odian muy bien indicarlo á los

viajeros.^* No creo que puede darse idea mas completa do ia

universal aceptación con que fué recibido el plan de Iguala....

¿Y quería contrariarlo el Virey?? ¡Qué bobería'!. . .

.

55. Sin embargo de esto hubo grandes obstáculos que solo

la astucia y buen modo con que su condujo Iturbide pudo ven.

cer. £1 gobierno de tres siglos, planteado en esta América,
era semejante á un árbol de estraña proceridad, que para caer

á tierra necesita sendos y porfíados golpes de una segur fílo-

sa: profundizadas sus raíces, y diseminadas otras orizontalmen.

te y bien arraigadas, necesitaban para desprenderse de su cen.

tro causar grandes vaivenes. Me ocuparé de referir aunque con
laconismo, estas contradicciones y modo con que se superaron,

y á fuer de exacto é imparcial seguiré la senda que el mismo
Torrente me ha trazado.

56. Al presentar el plan de Iguala contaba en este pueblo

con el apoyo de seis compañías del regimiento de Murcia , y
doscientos hombres de Fernatido VII, i'3 tropa expedicionaria.

Era imposible que la aprobación del plan fuese sincera con res.

pecto á esta clase de gente, la que bien presto se quitó la más-
cara y comenzó á desertarse. Iturbide que habia conocido la

necesidad de poseer á Acapulco para tener libre la comunica,
cion con S. Blas y demás puntos del Sur , habia hecho salir

desde el 20 de f brero la guornicion con su gobernador Gán-
dara, remplazándola con ciento setenta y cuatro hombres del

regimiento de la Corona, al mando de D. Vicente Endérica»
por ser ofícial de su confianza. Efectivamente correspondió á
ella, é influyó en que el ayuntamiento jurase el plan de Igua.

la; mas no eran pasadas' algunas horas de haberse hecho esto,

cuando se presentan en la bahía de Acapulco dos fragatas de
guerra españolas la Prueba y la Venganza^ y hé aquí que loe

realistas hücen una contrarevolncion apoy.indope en la tri-

pulación de ambos buques. El comandante D. Francisco Rion.

da que se hallaba con alguna fuerzn en Ayutla, acude á sos-

tener ni gobierno antiguo; mas la tarde del 15 de marzo se lo.

gra su total restablecimiento. Todo este cambiamiento lo igno-
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raba Iturbíde , ó sí lo sabia no qtiorin divíilír su fiinrza pan
que no so aumciitasu la doscrciori; y pura que todo so conclu*

yeso por modio d<) nogociacioiK^s, mandó á D. íVIijtruol Cabale,

rít que había sido marino cti Ksipaña, pura qun tratase con los

comandantes do los biiqnes y les ganuso la voluntad, auxiliado

do una buena libranza pagadora. Arrestáronlo los rcalistus á su

llegada, y por mayor seguridad so le puso á bordo do una de

las fragatas; pero el comandante do una de ellas (Villogas) le

proporcionó la luga en una lancha que lo condujo á un pun-

to de la playa, de donde marchó á unirse con Ifnrbidc. El Vi.

rey destacó para Acapulco cun una división al coronel Már>
quez Donayo , quien hizo una correría sobre Pedro Ascencio

que estaba en el real do Zacualpan ; mas tuvo que retroceder

á México ,
porque el Virey trataba de concentrar las fuerzas

p&ra salvar la capital y sus inmediaciones . y poner expedita

la carrera do México á Veracruz. El movimiento do las tro-

pas vireinales se generalizó en estos días por muchos puntos

,

y había comenzado sus excursiones ; en la que hizo D. Jorge

Henriquez, encargado por D. Nicolás Gutiérrez comandante de

Toluca, logró sorprender el 16 de abril en la hacienda del Sa-

litre al que hoy es general Inclán
, y lo hizo prisionero, lo

mismo que al teniente Ballesteros. A imitación de este se ha-
bía puesto en movimiento D. Nicolás Bravo llamado por Itur-

bíde , saliendo de Izucar, quien se presentó á éüte en Iguala

luego que salió de la prisión durísima en que había estado, en

virtud de la amnistía, juntamente con D. Ignacio Riyon. Cuan-
do h'ibló á dicho gefo , creyó éste que venía á reclamarle la

antigua graduación con que había sido condecorado en la re-

volución del año de 1810. ... „Nada menos que eso, (le dijo

Bravo) yo vengo á ofrecer á V. mis servicios y obediencia co-

mo un simple soldado que soy de la Patria, y per la que he
padecido muchos trabajos-^ . . • • Prendándose de esta noble y
desinteresada franqueza , lo comisionó para que levantase una
división donde, y del moda que pudiese: logró hacerse de al-

guna tropa, con la que ejecuió varios movimientos quó hicie-

ron creer al coronel Hévía que amenazaba á Puebla, y retro-

cedió á auxiliarla. Bravo se pasó á Tlaxcala donde halló dos-

cientos soldadosi de Fernando VII do Puebla, y abastecido con

municiones y artillería se fué en demanda do D. José Joaquín

de Herrera, que se había silido de Xilapa con parte do la co-

lumna de granaderos que la guarnecían; unido á él en Tepea-

ca se dio una de las mas brillantes acciones que se vieron en

esta cimpaña, pues Hévía fué derrotado, y tuvo ciento diez y
nueve muertos, incluso un capitán y dos subalternos, setenta
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heridos, y de ellos treinta y cincu gravftmnte ; el triunfo ha-
bría sido mtiyor si estos g<>fcs bubicsun t<-nid<> inuiiícioiies. Hv.r-

rera so retiró á Córdovu, y Bravo á Zucutiúii y Tulaocingo
para hacerse de muchos artículos que necesitaba , y engrosar
su fuerza; allí se mantuvo lusta el 14 de junio que miIíó pa-
ra sitiar á Puebla.

Ocurrencias de la Provincia de Veracruz.

57. La salida de parte de la guarnición de Xalopa produ-
jo , como era regular, conmoción en las villas da Orizava y
Córdova, por lo que el gob rnador Dávila de Veracruz mandó
para la primera un destacamento de tropas que engrosaron á
otro que mandaba D. Antonio López de >anta Anna , el cual

logró sorprender en una noche á D. Francisco Miranda, anti-

guo y valiente insurgente ,
que se hallaba en el punto del In-

genio; pero muy luego se unió & esta fuerza, y adoptó ud parti-

do que había perseguido tenazmente casi desde el- principio de
la insurrección , sirviendo en el ejército de Arredondo en uno
de los batallones del fijo de Veracruz, y después como coman,
dante de la división de jíbaros llamados de la Orilla. En estos

días salió de su huronera D. Guadalupe Victoria, donde hizo

vida anacorética, sin que le faltase. un caritativo cuerbo que la

llevase la torta diaria. Contaba maravillas de su soledad y
abandono, y cuando los zopilotes le iban á sacar los ojos cre-
yéndolo muerto, ó para probar si lo estaba, ¡tristes y ridiculas

consejas! Este hombre de bien, modelo de patriotismo, tu.

vo la modestia de ponerse á las órdenes de Santa Anna, y es-

te le hizo la justicia que debía á su mérito ; y aunque no le

dio el mando de la fuerza que tenía á sus órdenes, le propor-

cionó ropa y auxilios para que partiera á verse con el Sr.

Iturbíde á la h<tcienda del Colorado , donde tenia su cuartel

general en el departamento do Querétaro.

58. Santa Anna se propuso hostilizar la costa de Barlo-
vento , y se dirigió para Alvarado con seiscientos hombres y
un cañón. El comandante D. Juan Topete quiso opoiiérjele,

pero inútilmente, pues se metió en Alvarado, y cuando se pre.

aentó en aquel pueblo. . . . oyó la voz de ¡Viva la indeperden.
cía! y la guarnición se le unió el día 25 de abril. Con tal no.
ticia los españoles temblaron en la plaza de Veracruz, y tan-
to mas, que la guarnición se deseitó casi toda. Las alarmas
de la ciudad de día y de noche eran continuas: la noche del

1 1 de abril hubo una que causaron unos marranos hambrientos,

que andaban hozando cerca de un baluarte: díéronles el quiéa
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vivo Ion gnimutüfi (|iio ]n ciiitJnlxm, y ^omo no roApundiiiii loo

anímalitos, ni reH|)oii(ioriiiii jaNiiiM, lió uqtii la p(!lotorn, el cor-

rainionto de ptiertiiH y la contuNÍoii do alarma. Veracniz o» el

lugar donde nmH so ha ultrajado á los antiguos insurgentes, y
en cuyo dnsticrro ha>i nui«>rto á <:ent(<n;ire» ; voíiisolcfl con el

nrns alto (loKprecio: alli 8o respiraba lo que llamdbamoH cntun>

CCS Chaquetiamo; pciro aquel pu< blo la 4 lia pagado todas hasta

con las setenas y los yantares, y sido el juguete de las revo-

luciones, hallándose hoy muy despoblada la plaza : llegará din

en que paso lo mismo con la Habana, por el mal tratamiento

que dá ?i los esclavos, pues (i cada puerco so le llega su San
Martin , y esta clase de ultrajes á la humanidad jamás queda

sin castigo.

Defensa de Villa de Córdova, y muerte de Hévia (1).

59. D. José Joaquín Herrera so propuso situar en las Vi-

llas, que proporcionaban recursos de toda especie, y reunir allí

multitud do partidas dispersas para tormar un campo volante

que contuviera las irrupciones de Puebla y Veracruz
; y sea

porque lo entendiese así el Virey, 6 por tener seguros los ta-

bacos, que eran el gran recurso del gobierno, destinó para di-

chas Villas al coronel Hévia, á quien aguardó Herrera en Cór-

dova su patria; tbrtifícóse allí, pásesele un fuerte sitio , á cu-
yo auxilio acudió Santa Anna; mas el 10 de mayo en el acto

(h) estar dirigiendo Hévia la puntería de un canon , un indio

de Ixhuatián de los Reyes, trepado en un tejado inmediato, lo

cazó como á un gato, y lo mató de un fusilazo en la frente.

{ 1] La relación circunstanciada de este acontecimiento, y de to-

do cuanto ocurrió en Villa de Córdova desde el principio de la in-

surrección, podrá verse en las Memorias de lo acontecido en Córdo-
va en tiempo de la rfíVoluci(ni para la historia de la Independen-
cia Mexicana; pequeña ohrita, impresa en Xalapa en 1827, escri-

ta por D. José Domingo Isusi. de orden del Sr. obispo Pérez de
Puebla, el único prelado que cumpliendo con las órdenes del go-
bierno hizo redactar todas las relaciones de los sucesos principales

para escribir la Historia general de la revolución. Si asi hubier'm

obrado los demás Prelados, hoy tendríamos relaciones circunstan-

ciadasi y honoríficas á nuestro país. No lo hicieron porque temie-

ron que España nos reconquistase, y cada cual procuró guardar su

coleto, y no comprometerse. Esta es la verdad. El Sr. Pérez mida
tenia que esperar de España sino mucho, y corrió el albur: estaba

proscripto entre los llamados Persas.

«JjalJi



[lundiaii Ioh

orn, el cor-

iicriiz OH ct

lurgontos, y
!ol(ífl con I»!

imoH cntun>

todas hiistu

() las revo-

llcgará dia

tratamiento

Ríjii su Sun
unáH (|Uoda

en las V¡-
' reunir allí

ipo volante

ruz
; y sea

ros los ta-

ló para di-

;ra en Cor-

tío , á ca-
en el acto

, un indio

nedinto, lo

la frente.

ifo, y de fo-

to de la tn.

en Córdo-
|d('penden-

27, escrú

Pérez de
del go-
incipafes

huhier'tn

rcunstan-'

íue temie-

luardar su

Krez ruida

\r: estaba

Suiítu AiiiKi no lii/.o allí (*OHa de mas provirho ipu; mandar á

un cornota , <|U(' situándose oii un altillo inmediato al campo
enemigo, disparase un t'usilazo y tocara á dcgü<;llo ; oporaofon

que proílujo gran conliision y alarma en el campo do llévia.

Muerto ÓMte ho retiró su segundo , y Santa Anna lo persiguió

hasta entrar en Ürizava. Los destrozos que sufrió Córdova, se

valuaron en medio millón de pesos por ol incendio y saquóo.

La muerte de Hévia fué de gron provecho , pues ora mas fe-

roz que un tigre de Bengala ; marcó sus pasos con sangre , y
llegaron á ochocientas víctimas las que inmoló en sus excur-
siones: «i hubiero vivido, él habría succedido al conde del Ve-
nadito, y no Novella, y habría derramado la sangro á torrentes

México, con ciencia cierta de que se hacia la independencia

;

por eso al pasar por Orizavu dijo á D. Manuel de Argiiolles...

„Conozco que VV. triunfan , y que conseguirán su intento ; yo
voy á morir á lo Suizo, esto es, por el que me paga." Sin em-
bargo do lo dicho , Hévia tenia virtudes , ) solo ora duro en
cuanto á independencia, llevando la máxima de César : Et si

violandae leges , regnandi causa Violandae sunt, caeteris rebus

pietatem colas»

Campañas de Santa Anna en esta época.

60. A la división que mandaba en gefe, y con que auxilió

ii Córdova y ocupó á Alvarado, se reunió !a sección que ha-
bía levantado en las inmediaeíones de Xulapa el joven 1), Joa*

quin Leño , originario de aquella Villa y excelente patriota.

Reunidas ambas fuerzas la mañana del 29 de m^yo, otncó la

Villa cuya guarnición se componía d»*! regimiento de Tlaxca-
ia, al mando de su Coronel D. José María Calderón, mandan,
do en gefe D. Juan Orbegozo [hoy general] , duró la occion

desde bien temprano hasta las diez de la mañana. Retrincho-
rada la guarnición en S. Francisco capituló, estipulando con
la intervención de D. Manuel Rincón , que dicha guarni-

ción con sus gefes se retiraría para Puebla, sacando parte del

vestuario de sus cuerpos , las banderas do Tlaxcala, y sesenta

y dos fusiles. í^anta Anná afectó generosidad admitiendo este

convenio porque no tenía parque , y no quería que lo enten-

dieran sus enemigos. Entrcgúronsele muchas municiones, al-

gunos cüñones, un obús grande, y mas do mil fusiles , aunque
no todos útiles, de los cuales y parte del vestuario mandó al

coronel Herrera. Un mes se detuvo en Xalapa organizando y
vistiendo á su tropa, que engrosaba rápidamente. Marchó hie-

go á Santa Fé para reunir allí las compañías de Barlovento y
TOM IV. 28
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Sotovento, con algim parque del que habían dejado los realis-

ta» eti B iquilla de Piedra, que ya estaba por la indf.'peudencia.

El dia 30 de junio supo, que la guarnición de Veracruz al

mando de D. José Rincón venia á atacarlo. Efectivamente se

dio la acfiion por el Medaño , entre el rancho de los Poisitos,

con la infantería; mas cargándola por uno de sus flancos con

la caballería, hizo en ella gran matanza,- dejando treinta cadá-

veres en el campo, y cogiendo prisioneros á un ofícial de Ma.
yorca, diez granaderos del mismo cuerpo, y porción de armas
de todas clases. La acción se tuvo bajo los fuegos de los ba-
luartes de la plaza, y á tiro de canon de esta por el rumbo del

Sur. Fué inútil la ruina de varías casas de pobres situadas en

los extramuros. Esta acción consternó mucho á la guarnición

de Veracruz , sobre todo á los grumetes fanfarrones que que-
daron horrorizados al ver los horribles estragos de la lanza en

la infantería, D. José Stáboli hizo muchos destrozos con ella,

pues la maneja á maravilla.

61. Este triunfo alentó mucho á Sania Anna para empren-

der la toma de Veracruz á cualquier costa; nada le «arredraba

mas que las consideraciones y respetos do gratitud que debia

al Sr. general Dávila , gobernador de \<i plaza , á quien debia

de tiempos muy atrás favores sin cuento; pero como buen pa-

triota supo sufocar las voces de la gratitud personal por las

de la Nación que reclamaba estos servicios. Puedo asegurar co-

rao testigo presencial, y que estuve al lado de Santa Anna me-
reciéndole atenciones singulares en Xaiapa , y ayudando en su

secretaría
, que esta idea le atormentaba , como á mí también,

pues amé mucho al Sr. Dávila
, y en mi prisión en Ulúa so-

corría á mi esposa mensualmente.

62. Situóse S^nta Anna en el Campo llamado Mundo nue-
vo, colocó en el Medaño del Perro un obús, y comenzó 4

obrar sobr^ la plaza que le respondió desde la batería de San-

ta Bárbara con artillería gruesa. En la Casa Mata se cons-

truyeron cincuenta escalas para asaltar la plaza por la batería

de la Merced, y lo consiguió siendo el primero en trepar co-

mo un granadero denodado. A las cuatro de la mañana no so-

lo era dueño de este punto sino del de Santa Lucia, Santa

Bárbara y de la puerta de la Merced
, que hizo guarnecer con

tropa dá la Columna de granaderos ; después se dirigió á to-

mar las baterías de Santiago, y escuela práctica de la artille-

ría , mientras otras dos partidas debían tomar el cuartel del fí-

jo que defendía D. José Rincón , y contener el ataque del cen-

tro hasta tener ocupadas dichas baterías, el cuartel, y vuelta

la artillería para la Jplaza , lo que solo se verificó con la de
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Santa Gertrudis. Kiitrcliinto cnyó un tueitísimo aguacero que

duró hasta las nueve de la mañana é inutilizó las municiones.

Abrieron las pulperías inmediatas , y en ella se embriagó mu.
cha parte de la tropa y algunos oficiales , dejando de cumplir

con exactitud y pundonor las órdenes que tenían. La poca ca-

ballcría que entró so dirijió á la plaza de armas
, y su fuga

precipitada desordenó mucha parte de la infantería. El capi-

tán Echagaray se metió hasta la puerta de la iglesia de San
Agustín, con el objeto de hacer fuego al palacio del goberna-

dor ; mas acudiendo una partida de grumetes que vinieron del

muelle, y baterías que miran al mar, reanimó los fuegos de

los vecinos de la plaza, que lo hacían terrible por azoteas,

balcones y tcntanas, atrincherándose algunos con colchones.

Esta circunstancia hizo que diversas partidas se replegasen á

Belén , donde estaba Santa Anna con ochenta infantes. Este

ocupó la puerta del muelle para impedir la salida y embarque
de muchos europeos, que al efecto tenían á punto prevenidos

todos los guadaños y buques menores. Allí supo Santa Anna
el desmán de su tropa y con^-ision en que se veía por tal cau-

sa, y que la caballería no quciia entrar, que unos se retiraban

con precipitación
, y otros ó no tenían cartuchos , ó se ha-

bían inutilizado con la lluvia ; así es que emprendió 3U reti-

rada devorado de despecho. Dos veces batió dos pequeñas
partidas de infantería que intentaron cortarlo

, y él fué el úl-

timo que se retiró de su tropa que ya había evacuado la pía.

za , menos unos ochenta que quedaron prisioneros en elia , (tal

vez de los que se habían embriagado). La salida fué peligro,

sisima para los americanos, porque los baluartes de Santiago y
Escuela práctica hacían sobre ellos mucho fuego ,• no menos
que el cuartel del fijo

, y las lanchas que con anticipación es-

taban habilitadas por D, Juan Topete cuando pretendió rccon.

quistar á Alvarado. La oficialidad de Santa Annr. se portó

muy mal ; mas no así él , pues obró como general , y como
soldado, afrontando los peligros con bizarría. Retiróse para Sta.

Fe , mandó fortificar el Puente del Rey y él pasó á Córdova á

reponerse de su pérdida. E^te asalto se dio el 7 de julio de 1621.

63. Yo fi'.í el primero que comuniqué al Sr, Iturbide esta

desgracia d^ísde Xalapa, y el primer gefe cuando se le pre-

sentó en Puebla lo abrazó estrechamente á presencia de mu-
chos oficiales^, declarando por orden del día, militar, y heroica

la acción de Veracruz.

64. Por desgracia nuestra hemos también conocido el mé-
rito de este asalto en el año de 1832 , viendo que el general

Calderón no se atrevió á emprender otro igual en el espaci*
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de mas de dos meses que sitió á Veracruz habilitado de tro-
piís y toda clase de útiles de guerra , y tuvo que levantar el

sitio con mengua de nuestro pabollon.

Marcha Iturbide para lo interior.

65. La deserción de las tropas expedicionarias, principal-

mente del batallón de Almela que todo so desertó , hizo ver al

Sr. Iturbide que solo deberla confiar para realizar su empresa
en las do lo interior ; esta defección lo llenó de amargura, no
menos que el abatimiento en que por tal causa quedó su poca
tropa : alguna vez se me quejó de que debiendo la revolu-
ción haberse ejecutado del centro á la circuuíerencfa, habia ei-

do al revés
, porque hay cosas (me dccia en Puebla) que no

salen bien , si uno no las hace uno por sí mismo , y yo me vi

precisado á obrar do este modo. Las Tuerzas de Xalisco eran
sin duda las mas selectas por su número, disciplina, y ñlec-

cion
, y el general Negrete que las mandaba el mas propio

}»ara cooperar á la empresa, así por la liberalidad de sus prin-

cipios como por la disciplina que les habia dado. En 16 de
marzo dio D. Luis Cortázar la voz de independencia en el

pueblo de los Alamos , y le correspondió la tropa que allí ha>

bia y el vecindario. £1 17 hizo lo miumo en Salvatierra á
despecho de su connandante Reguera, El 18 en el Valle de
Santiago, reuniéndose los destacamentos del distrito, y la guar«

nicion de Pénjamo. El 19 cayó de sorpresa Corta ¿ar sobre

Celaya, cuya guarnición constaba de trescientos hombres, y
aunque mostraron resistencia cedieron á sus persuacioncs é in-

trepidez. Bustamante logró convencerlos, y evitó la efusión

de sangre. Este mismo gefe entró el 24 en Guanaxuato entre

vivaá y aclamaciones, pues las compañías del ligero de Que-
rétaro, San Carlos, y de la Sierra que guarnecían aquella ciu-

dad , ya se habían pronunciado por la independencia. Allí per*

maneció hasta el 2 de abril , habiendo destacado entre tanto

diversas partidas á Silao , León , Irapuato y otros pueblos que
hicieron igual pronunciamiento. En estos dias se le reunieron

los oficiales Parres , Guevara y otros oficiales con algunas

partidas con que engrosó su fuerza. Tal conducta estimuló á
otras provincias á obrar del mismo modo. La rapidez con que
esta opinión se generalizó por la inmensa extensión de este

Continente , solo t-s comparable con la del fluido eléctrico dise.

minado por la atmósfera. No obstante esto, el precavido Itur-

bide procuró escojer un punto de apoyo para un caso desgra-

c'iatlo; pens6 en Cóporo, y comisionó á D, Rumon Rayen
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que lo conftcia para quo lo tbrtilicasñ, buscando antes agua

en el mismo, pues el venero lo habían ceg;ido Ing españoles;

de hecho lo encontró muy abundante, taló la aren, levantó

trincheras, pero cesó en oslas operaciones cuando se disipó el

temor de una d'.'sgracia. Este ejército cubría la espalda do Itur-

bidé, y asegurado de él , emplazó para una entrevista á Cruz,

y le propuso la hacienda de San Antonio, entre Yurécuaro, y
la Barca.

66. Manifestó Cruz prestarse á ello , pero después cambió
de resolución, y dijo que fuese en Ateqnizar; este cambio
irritó mucho á Iturbide, y dijo que iría en persona y solo has.

ta Guadalaxara , mas lo contuvo Negrote : avisó á Cruz
, y

se decidió á marchar, también solo , y defacto se puso en ca-
mino. Jamás se había visto mas impaciente al Sr. Iturbide en

esta campaña que en estos días; por la mañana le entregaron

la carta recibida en la noche , en que avisaba Cruz de su He.

gada , apenas la lee Iturbide cuando pide un caballo , tardan

en dárselo sus criados, y no aguardando ni sufriendo demora
toma el de un dragón

, y á gran galope parte con D. Anas-
tasio Bustamante á verse con Cruz en la hacienda, donde lo

encuentra. Esta entrevista tenida el 8 de mayo fué cómica,
ambos se abrazaron , Cruz comenzó á llorar y hacer puche-
ritos , y luego empezaron á tratar del gran negocio. Quería
Cruz que hubiese suspensión de armas por dos meses, pero

Iturbide entendió que esta medida se le proponía con el obje<

lo de engrozar en este tiempo su partido , aum ntar la fuerza

de Querétaro y de otros puntos, y que se formase un grande
ejército , &c, ácc. y de ninguna manera se prestó á ello. En
lo único que convino fué en que se solicitase la mediación del

Sr. Obispo de Guadalaxara y Conde de Valparaíso con cJ Vi-

rey , para que se oyesen las reflexiones que le haría Iturbide

sobre el plan de Iguala, que modín caria en lo que conviniese,

precediendo una conferencia entre tres personas nombradas
por cada una de las partes , absteniéndose ambas de hostili-

zarse durante la discusión. Esto proponía Iturbide por cuan-
to el Virey se había negado bruscamente á todo , no habien-

do querido ni aun abrir sus comunicaciones. Cruz llevó la ex-

posición que Iturbide le hizo para que se efectuase esta me-
diación , la cual no tuvo efecto , y de lo que debemos dar

gracias á Dios, porque sí tal hubiera sucedido el plan de Igua.

la viene por tierra. Parecerá esta una paradoja
;

pero no lo

63 ciertamente, como voy á demostrarlo (I;.

[1] Cru% intentó disuadirlo de su empresa^ diciéndale qu^ cq-^
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67. Luego que se instaló la junta constitucional en Madrid
para dar la convocatoria para las cortes , se comenzaron á

dictar providencias que atrajesen la voluntad de los mexica-
nos, é hiciesen amable la dominación de la Metrópoli, de mo>
do que en los últimos correos üogados á México vino multitud

de diplomas, de cruces, grados y honores á gran porción de per-

sonas principales que estaban metidas en el plan de Iguala, y no

dudo asegurar que por ambición de disfrutarlos, ó por gratitud al

Rey, ellas habrian echado el pie atrns, y abandonado al Sr.

Iturbide. Dios disponía las cosas, y él sin saberlo era un ins-

trumento de su voluntad , inspirándole ideas de acierro. Po-
dria citar en comprobación de esto algunos hechos , solo me
limitaré á decir que conozco á un personage que hu hiendo to-

mado una parte activa en esta revolución por esperanza de as-

censos , se pelaba las barbas cuando supo que en la corres-

pondencia de España venia agraciado con el grado de general,

y Cruz de María Isabel la Católica.

68. Terminada la entrevista con Cruz, pasó Iturbide á si.

tiar á Valladolid (hoy Moreüa) punto verdaderamente militar,

lugar de su nacimiento, y por sola esta cualidad muy reco-

mendable para él. Tenia por comandante al coronel D. Luis

Quintanar, y éste á su disposición una guarnición numerosa y
valiente, pues llegaba á mil seiscientos hombres. Desde Hua-
niquéo escribió á dicho comandante excitándolo á que se pres-

tase á una honrosa- conciliación antes que sufrir los horrores

de la guerra. Escribió asimismo al ayuntamiento, pidiéndole

le enviase una diputación con quien tratar, quien no dio res-

puesta
, y le repitió segundo oficio protextándole que obraría

militarmente
;
ya entonces envió dos regidores, á quienes ma-

nifestó la necesidad de un acomodamiento. Las tropas de Itur-

bide hicieron movimientos de aproximación. Comenzó desde

su aparición la deserción en la pla^a, y se aumentó rápida-

mente. Contrajo Iturbide su pretensión de Quintanar á dos ar-

tículos. 1. Que se dejase á las tropas en libertad de elegir el

partido que quisiesen , advirtiendo á los europeos que podrían

separarse del servicio pagándoles sus alcances , en cuyo caso

permanecerian en el país sí quisiesen , ó se trasladarían á Eu-
ropa pagándoles los costos del viage,

mo le habían faltado las tropas del Sur le faltarían las del Baxio,

en quienes confiaba; pero inútilmente, pues descansabo, en la amiatad

y lealtad de I). A nasfasio Bustamente que las habia reunido, y te-

nia mucho aicendienfe sobre ellas, lo mismo que D. Luis Cortázar.

Iturbide. no se eng iñó.
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69. Segundo : Que las tropas que se decidiesen por el Vi-

rey quedarían en la plaza sin hostilizar, ni ser hostilizadas

hasta que este resolviese sobre las propuestas recomendadas al

general Cruz, cuyos artículos llevaron los comisionados en

copia á Quíntanar. Este desechó el [>rimero , y accedió al se-

gundo ; mas Iturbide respondió que estando íntimamente co-

nexos ambos , desechado el primero debería tenerse por no he-

cho el segundo. Que podría Quíntanar tomar S';s medidas do

defensa , pues á las seis de la mañana siguíent<3 se romperían

las hostilidades.

70. Hecha esta coíiininacíon, el comandante Quíntanar dijo

por un ofício que f>rotextaba su buena disposición para oír

todavía cualesquiera indicaciones que se le hiciesen : se le

respondió que no se hallaba medio fuera de los propuestos,

para conciliar el honor de las armas nacionales con el bien

y tranquilidad de la '^iudad
;

pero Iturbide añadió que espera,

ría toda la mañana siguiente por si Quíntanar encontraba ar-

bitrio para terminar estas contestaciones de un modo que acó.

modase á los dos partidos. Quíntanar solicitó después de es-

to se hiciese extensiva á Valladolid la suspensión de armas es*

típulada con el general Cruz ; mas se le respondió por Itur-

bide que su resolución era invariable. Por último la tarde del

19 de mayo se presentó Quíntanar entre festivas aclamaciones

en la plazuela de S. Diego, donde estaba el cuartel general.

Iturbide salió á recibirlo, ambos se abrazaron y felicitaron cor.

díalmente. El coronel D. Manuel Cela, segundo de Quinta-^

nar capituló que seiscientos hombres de la guarnición que no
quisieron seguir la suerte de Iturbide saldrían de la plaza com.
prometiéndose á no tomar las armas, y efectivamente se les

dieron los bagages, y cuanto fué necesario para que realizasen

su marcha. Hé aquí el modo con que se entregó á Vallado-

lid sin disparar un pistoletazo , es decir , una de las mas fuer.

tes y bien guarnecidas plazas, donde ocho <3ños antes se ha-
bían estrellado las fuerzas del general M órelos , superiores con
mucho en número á las que presentaba sobre sus trincheras

Iturbide. . . . mas aun no era llegada la hora. La guarniciou

quedó encargada á las fuerzas nacionales , compuestas de los

cuerpos de Nueva España , Tamarindos
^ y batallón de Valla,

doiid.

Proclama Negrete la independencia en Guadalaxara,

71. El general Cruz, cuyo carácter siempre fué la perfi-

dia y cobardía, estuvo tan distante de proteger la causa de la

!

i
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uidcpendciiciu, uo obí Imite Ins lágrifi; y psiclujiitos quo hi-

zo cuando tuvo la concurrencia con Ik ibide, que por el con-

trario se dedicó á fortiíicnr á íiuadiilaxara por si llcfjase la

vez de dnfenderse
; y para conseguirlo hizo venir á Negrete

con 8U división que so hallabü rn la Í3arca, la cual campó en
el pueblo de San Pedro inmediato á Guadalaxara. Bien sea la

fuerza del ejemplo de lo ocurrido en Vailndolid, bien los de-
seos de medrar en una nueva revolución ó lo quo so quiera,

lo cierto as que la ofíciaiidad de aquella división dirijió una
exposición á Cruz, en que concluía pidiendo la independen-
cia con la triste alternativa de rsta , ó la muerte, Negrotc
estaba en los mismos sentimientos, pero teinia un rompimien.
ío entre su división v la artillería de Guadalaxara, en cuyo
cuartel se hallaba Laris , capitán de esta arma, para contener

cualesquier desorden que se temia del pueblo. Esparcióse la

noticia el 18 de junio {x las diez de la mañana en la ciudad

de que en San Pedro se había jurado la independencia por Ne-
grete, al rumor de ella Laris se apoderó de la artillería por

si la tropa de esta arma pretendiera oponerse
; pero fué inú-

til porque secundó la voz animada por el coronel Andrade.
En esta sazón se presentó Cruz en el cuartel para contrariar

el movimiento
;

pero Laris se le acerca y le dice con digni-

dad que se retire , porque había cesado en él mando, . • . Lle-

gó el término de una dominación de diez años y cuatro me-
ses en que habia ejercido la autoridad de un Sultán , y por
cuya petulancia y despc "^mo se habia derramado tanta san-
gre en las campiñas de Aalisco, y en la laguna de Chápala.
Descubrióse la incógnita, y en üste dia mostró á toda luz su

perfidia este monstruo, perfidia que la sagacidad de Iturbide

entrevio en la concurrencia de Yurécuaro , negándose á ese

armisticio que le habría proporcionado el modo de aumentar
sus fuerzas y frustrar la independencia. En la tarde de este

mismo día reunida la guarnición de la ciudad con el coronel

Andrade en la garita de San Pedro, entró la división de
Negreta á las cinco , en medio de millares de gentes que
aclamaban la independencia, y bendecían á Laris, á Ne-
grete, y á cuantos habían coopnrado á ella. Prestóse el ju-

ramento con todas las corporaciones reunidas de la misma ma-
ñera que se habia prestado en Iguala. Las gentes atónitas y
como fuera de sí vertían lágrimas de gozo, y se decían....
Llegó el día tan venturoso y suspirado por nosotros.... Ya no
veremos levantar una horca de dos cuerpos de elevación co-
mo en la que Cruz dio en espectáculo al benenaérito Torres^

defensor de nuestra independencia ; ya no presenciaremos los
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horribles espectáculos que vimijs on la jflaza de Venegas (1)

de centenarias de víctimas fusiladas, cuyos cuerpos abrían una
zaíija al dar el bote con que caían precipitadas del funesto

banquillo de la muerte.... Ya no se nos presentará á la viá^*

ta aquel negro verdugo que armado de una cortante cuchilla

trozaba como en un tajón de carnicoria las cabezas y manos
lie hombres para fíjurlas en las escarpias. . . . Todo ha desa-

parecido por uu favor del cielo.... El monstruo, cobarde y
sanguinario que dictaba estos asesinatos, huyo como fiera aco-

sada del cazador á buscar una caverna para rehacer su furia,

y cebarse en otras víctimas. . .

.

72. Efectivamente, Cruz marchó asaz confuso y desaira*,

do en pos do la división de D. Hermenegih o Revueltas para

hacernos la guerra ; mas dejémoslo por ahora pret*:ndiendo aco-

meter tan inútil empresa, y volvamos la vista liAcia el gene-

ral iturbide , á quien la fortuna preparaba nuevos triunfos*

Acción de Arroyo Hondo en las inmediacitmés de Querétaro.

7.3. Esta ciudad estaba defendida por el brigadier expedi-

cionario D. Domingo Luaces con una buena guarnición
;

pe-
ro el Conde del Venadito la creyó insuficiente para defender-

se de un enemigo bastante poderoso, y que de dia en día au>

mentaba su fuerza, mandando la necesaiia de auxilio para 3*.

Juan del Rio. Impedir este socorro creyó Iturbide que era un
deber suyo, porque si Querétaro hubiera sido el centro délas
fuerzas como lo fué en el año de 1810, habría demorado por

inucho tiem[)o la guerra. Al pasar Iturbide por Arroyo Hon-
do » salieron cuatrocientos hombres de infantería y caballería

de Querétaro que le cargaron reciamente, y lo empeñaron en
una acción tan desigual, como que él solo llevaba consigo

cuarenta cazadores del fijo de México y ochenta caballos, y
el grueso principal, de su división marchaba tres leguas ade-
lante. Precisado á defenderse lo hizo de una manera desespe.

rada, entrando en acción quince dragones al mando del te-

niente coronel D. Epitaci^ Sánchez, é igual número de ca-
zadores al mando del capitán D. Mariano Paredes (2). El éxi-

to fué tan favorable por parte de Iturbide
, que no solo obii-r

[1] Cruz dio este nombre á una plaza de Ouadalaxara, que re-

cuerda la tiranta de un Vireyfundido en el mismo molde del que
le dedicó este local para perpetuar su odiosa memoria,

[2] Hoy general, el que manifiesta ser una de las mejores e.v.

padas de la república.

TOM. IV. 29
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gó á los españolea á retirarse con pérdida de cuarenta y ciii<

co hombies entre muertos y heridos , sino que ademas queda-

ron prisioneros el sargento mayor del regimiento del Príncipe

D. Juan Miñón , el subteniente del mismo D. Miguel Azcá-
rate, un sargento y dos soldados, y fueron heridos un capi-

tán Velez, el ayudante mayor de Zaragoza La-tone, y el

teniente coronel D. Juan Soria. Desdo este dia apreció en

mucho Iturbide 4 £pitacio Sánchez, á quien hizo después ge-

neral , y murió ep 1823 en la batalla de Almolonga por el

asistente de Guerrero,
74. No fué metios feliz Iturbide en San Juan del Rio en

aquel mismo dia. Para impedir la reunión que allí se iba á

hacer, mandó al teniente coronel Parres con el batallón de

Celaya y ochocientos caballos: en Xerécuaro supo que el ba-

tallón de Murcia se dirigia á marchas dobles desde Toluca á

Querétaro. Parres pasó íi la hacienda d»^l Colorado : ocupóse

entonces no de dicho bat.il Ion , sino de dosciertos dragones que

habian salido de Querétaro para Iluichapan, y cuando supo

la entrada de dichas tropas en San Juan del Rio, ocupó un

punto á tiro de fusil d*í este pueblo, y con este movimiento

logró cortarlas. £1 comandante de la guarnición española No-
vóa provocó una conferencia con Parres, y durante esta, in-

tentó sorprenderlo con seiscientos infantes y dragones que sa-

lían del pueblo ; mas estos se contuvii ron á vista de la com-
pañía de cazadores de Celaya que ocupaban el puente y se

mantenían con serenidad, y también porque prontamente se

dispuso á esperar la acción en el pequeño espacio que hay
desde la venta del puente. En esta sazón llegó el coronel Bus-
tamante (D. Anastasio) con ciento ochenta caballos de su di-

visión , y quedó á sus órdenes la fuerza de Parres. De este

modo la fuerza española situada en San Juan del Rio , com-
puesta de mil y cien hombres, quedó totalmente cortada; per-
dida después toda esperanza con la estrechez del sitio que aca-

bó de ponerle la división de Quintanar, debilitada con la de-

serción, y temerosa de un asalto, hubo de prestarse á un hon-
roso acomedannento semejante al de Valladolid que solicitó

Novóa, y quedó concluida y fírmada la capitulación. Mucha
infantería y caballería se pasó al ejército americano. D. Ma-
riano Torrente , para quien los españoles son no solo invenci-

bles sino invulnerables t atribuye la rendición de Novóa á la

de S. Julián y Bracho, ocurrida en aquellos dias; pero es

constante que Novóa estaba de todo punto cortado é incapaz
de hacer el menor uiovimiento sin riesgo de perecer: ¿asi se

I
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aacrifícn la verdad de la historia al espíritu del paisanaje! ¿ la

adulación. ...

75. Cuando el Conde del Venadito supo la apurada situa-

ción de las tropas de San Juan del Rio, mandó en su socor-

ro á Concha con los auxilios que le pedia Lunces para Que-
rétaro (1). Efectivamente salió de México, pero retrocedió des-

de Quauhtitlan f porque supo que Iturbide habia mandado á

Bustamante que lo batiese. En Querétaro aguardaban tambi¿*n

el socorro de las divisiones de Bracho y San Julián que con

mas de ochocientos hombres venian de Durango escoltando una
conducta de plata. Con tal noticia Iturbide se propuso hacer-

los prisioneros, y tan luego como supo la salida de esta tro-

pa de San Luis, que fué el dia 15 de junio por la tarde, pu-

so órdenes á los comandantes de Guanaxuato y Celaya para

que proporcionasen alojamientos á ochocientos prisioneros. Su
secretario (Lie. D. José Domínguez) que extendió la orden le

dijo.... ¿cómo toma V. esta medida si no sabemos el éxito

que tendremos cuando los ataquen nuestras tropas ? Iturbide se

suspendió por un rato, y luego se vnlvió á él Hiciéndole. . ..

Ponga U. las órdenes, porque es imposible que dejen de ser

prisioneros nuestros. . . . ¡Tan exacto era su cálculo! Comisio.

nó al efecto á Echávarri, quien auxiliado con las fuerzas de

D. Anastasio Bustamante y de otros gefes de toda confianza y
valor, verifícó la rendición en los mismos términos que se re-

fieren menudamente en las Cartas 8. y 9., tomo 5. del Cua-
dro histórico.

76. El estado de fuerza tomada á la división enemiga fué

de quinientos cuatro fusiles , ochenta y cuatro cajones de par-

que , y dos cajones. Era mucho mas el armamento , pero lo

hicieron pedazos en la mayor parte , ú ocultaron los soldados

de Zaragoza antes que entregarlo á los americanos. Cuéntase
de un soldado que al tiempo de entregar su arma , dijo lloran-

do al oficial. . . . Muchos añes ha que me acompaña este fu-^
sil, con el que he triunfado en varias acciones. ¡Quiera Dios
que U, jamas sienta el pesar que yo en este momento sisevie»
re en él caso de entregarlo á su enemigo!,»,. Este acto de
heroísmo y sensibilidad hizo una impresión profunda en el co-

razón de Iturbide, que como apreciador del valor quiso cono-
cer al soldado , lo amó , lo colocó en su familia de asistente

,

y aun lo llevó á Europa. Sin duda este es el D, Francisco
González f{\XQ supone el Sr. Torrente ojicial (3), y en cuya

íl] Pedia no menos que tres mil hombres.

f2] Tomo 3. pág. 275.



I

,
\ 226.

boca pone un rnzrtnftmíonto épico como los quo forjó Ercilta

c) su Arauc.tna, y Soliz nn In historia de la Conquista de Me*
xic)

, pas'áüdose por el bello ideal del heroismo. ¡Patrañas

inis<'rable8 quo tornan la historia en un romance fabuloso! el

lenguaje dol heroistno no se expresa con piropos.

Reíidicion de Querétaro.

77. El comandante Luaces de esta plaza contaba con tres,

cientos cincuenta infantes de Zaragoza, y trescientos caballos

de Sierragorda , Principe , y Frontera , fuerza iniproporciona.

da pura la resistencia á un ejército grande , victorioso , y en.

tusiasmado. En Vi no habia pedido auxilios al Conde del Ve-
uadito, porque como se hu visto, Concha- so habia retirado,

sus cartas hablan sido interceptadas , y además estaba justa-

mente quejoso del Virey porque en una carta que hiibia reci-

bido en que le ofrccia mandar auxilios le decia. . . . Que le

mandaría una de sus botus para que se defendiese; andaluza-
da ó jametaila pueril , propia de la época de Carlos XII. ó
del guapo Lorenzo Estevan. En las contestaciones de Luaces
con Iturbide , se reconoce un militar lleno de pundonor y que
sabe comparar el valor de su profesión por las reglas de la

prudencia, y de ello dá testimonio la orden del dia comunica,
da á aquella guarnición del 26 al 27 de junio de 1822 , cuya
lectura recomiendo á los militares (1). Luaces no podia per-

manecer por mas tiempo sin decidirse; la revolución fermen-
taba en lo interior de la ciudad, y tenia un gran partido, y
ol pueblo habia comenzado á unirse con las fuerzas de los si.

tiadores, auxiliándolos en el ataque que dieron á los parape-
tos de la calle de la Academia con palos y pedradas; ademas
la deserción diaria do la guarnición era cuantiosa , y fínalmen.

te se habían apoderado de algunos cañones con que asestaron

á la plaza , lo que obligó á Luaces á retrincherarse en el Co.
legio de la Cruz. Por tanto, se decidió á capitular honrosa-

mente, ofreciendo que su tropa no faltarla á lo que estipula-

se , como habia faltado el Virey al sagrado de las estipulacio-

aes de Valladolid y San Juan del Rio, según había sabido ex-

trajudicialmente. Al medio dia del 28 de junio estaban con-
cluidas las capitulaciones. Sus artículos principales se reduje,

jíon á que el punto de la Cruz se evacuaría dentro de veinte

y cuatro horas , saliendo con los honores de la guerra. Que
no harían armas contra la independencia mexicana : Que á la

[1] Carta 9. tomo 5. del Cuadro,

I
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posibln brevtnlad se le.s franquoiiriiui recuraosi para su embarquf
!•) 4 que quisiesen , | ormaiicr.ioudo entre» tuiíto en Celaya , lii*

gar que designó Luaco».
78. íturbide que sabia pulsar los resortes dol corazón para

ganarlo, sabiendo que la esposa de Luacen esüiba en el con-
vento di* Teresas, extraniurus do Querétaro, pMsó á cumpli-
mentar á esta 8» ñ'jrita y á ofrecerlo sus respetos, acción ca-

ballerosa con que ganó inuclio en el corazón de su marido que

la idolatrbba
; y en la noche hizo lo mismo en el Colegio do

la Cruz, donde yacia enfermo de cálculo Luciccs. Solo, sin

armas y embozado en su capa, y con solo la compañía de su

secretario , sin nr as distinción que la escartipela y plumas de

Ihs tres garantías, se entró en el Colegio, y pasó á la celda del

general; custodiábalo la tropa expedicionaria, las centinelas

lo dieron el quien vive, y respondió con dignidad.... Iturbi-

de,,,. Todos enmudecieron, nadie osó hablarle palabra....

jTanto valia el prestigio de un hombre que con su fama ini.

ponia respeto aun á sus mismos enemigos! Admiróse esta con.

ducta, y no mcnoí; el buen comportamiento que tuvo con e!

vecindario , y religiosidad con que pagó entonces algunos prés-

tansos que se le hicieron á feria de tabacos.

79. Vióso Querétaro libre, habiendo estado ya muy opri-

mido desde antes que abortase la revolución en Dolores. ¡Oja.

lá y se cultiven las bellas disposiciones y elementos que tiene

para ser feliz y competir con la industriosa Puebla en sus ma-
nufacturas! Su situación, su belleza, la laboriosidad de 6us

habitantes , todo la convida á ser de las principales ciudades

de nuestra república.

AccUm de la hacienda de la Huerta, junto á Toluca.

80. Eita serie de triunfos puso á Iturbide en estado de no
tener enemigos á ^retaguardia ; teníalos empero á vanguardia

,

y muy terribles con quienes necesitaba combatir. México, Pue-
bla, Oaxaca, Veracruz , contenian fuerzas muy respetables y
abundantes en recursos para prolongar la lid, sin contar con
Durango, último asilo de Cruz. La acción de que vamos ¿
hablar , la refiere el Sr. Torrente con tanta rapidez como si

anduviera por sobre brazas ó espinas , después de que confie-

sa que fué empeñada
; y que aunque las fuerzas de D. Ángel

del Castillo eran muy inferiores á las americanas, quedó sin

embargo dueño del campo
, y éste cubierto de cadáveres. . .

.

frase pomposa y con que sale del paso ; veamos la inexactitud

de esta lacónica y fabulosa relación , y después veremos los
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vecindario do Tolucn (íHUiha coinpromolido oii la revolución, y
Fiiisola creyó quu drbia protegerlo Habiendo que Castillo venia

con una fuerza compuesta de las mejores tropan expediciona-

rias; mas esta medida solo sirvió |)ara atraerlo á aquella ciu-

dad. En la noche i\v\ 18 do junio sin tener antecedentes, en-
traron cuatrocientos cincuenta infantes del Infante D Carlos,

y de otros cuerpos con un canon y una culebruia. Filisoln so*

lo tenia caballería quo oponerle , y se retiró á la hacienda do

la Huerta , donde estaba el P. Izquierdo con cerca do doscien*

tos hombres do todas armas, allí ugnurdú al enemigo. Por la

mañana se avistó cst<% y destinó varias guerrillas para llamar

la atención de Castillo para que cubriesen ku posición por la

izquierda , reconociendo además el terreno por si hubiese al-

guna caballería. Iguales medidas tomó el enemigo, y comen-
zó á foguear un escuadrón de nuestra caballería. En breve hi.

cieron lo mismo con la infantería unas y otras avanzadas , y
fué reforzado un escuadrón de caballería con algunos caz.ido.

res. Hasta este momento (dice Filisola en su parte) no habia

yo descubierto el plan de defensa á mi enemigo , y era este.

La infantería del P. Izquierdo cubriendo la hacienda , Fer-
nando 7. formado en la era de ella para operar ofensivamente,

y la caballería colocada entre dicha hacienda, y una barranca

que tiene á la derecha en dos lineas , con objeto de que si el

enemigo dirijia su ataque á dicha hacienda lo flanquease , y si

á la inversa lo hiciese la infantería de Femando 7., aprove.

chandoso de la desigualdad del terreno. Siguió avanzando el

enemigo dirijiéndose hacia mi direcha, yo di orden á Ü. .loa.'

quín Culvo varíase hacia aquel flanco su oposición, haciendo

cargasen las guerrillas do la izquierda, y aun doítcubrí al in-r

tentó el centro, i astillo debió creer falta de conocimiento es.

ta medida , y reconcentrando la fuerza se dirijió en columna
con las dos piezas á la cabeza hacia él. Yo me aproveché de
su tenacidad, pues hice pasar á Calvo con su eaballeria y el

tercer escuadrón de mi rtgi miento entre su columna y la bar-

ranca cogiendo en flrinco, y retaguardia; y aunque la caba-
llería enemiga quiso oponorso á este movimiento, fué metida
por dichos escuadrones á cuchilladas sobre su infantería que
hizo un fuego vivísimo para contener, A p»!sar de esto, bien

fuese por temeridad ó aturdimii uio, continuó el ataque al cen-

tro , y yo que lo deseaba los d(jé internar como me convenia.

En esta situación pirecia la acción casi perdida por mi parte.

El batallón de Fernando 7 aun no habia hecho fuego , ni rno*

vídoso de su puesto , como la infantería del P. Izquierdo cuan*

W-*-"^
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Antonio Moreno para «pu; con hu batalluti atacase ú la bayo-
nota por la derecha, lu intantiTia do Izquierdo por «1 frente,

y el primer escuadrón de mi regimiento al cargo de D. Agus<
t'iti Fuentes y el mayor l>. Vicente González lo hicieron igual*

monto por la derecha con Fernando 7. Los tenient(!N ccrone-

lo!4 Calvo y Martinez que estaba actualmunte llegando, hice

que ocupase la hacienda para servir de rcs«!rva y apoyo. En
esta disposición la acción nu volvió general y horrorosa : la

valentía sitigular de Fernando 7., la decisión do mi cuballeria,

y la resistencia del enemigo que sin duda se componía de las

mejores tropas del reino, nos hizo m< zdar unos con otros,

hasta que cediendo, emprendió la fuga hacia la misma hacien*

da que no estaba ocupada como yo había prevenido
, pues los

soldados de Martinez quisieron mas bien r-ntrur en acción, in.

cidente que nos quitó el que no hubiera quedado ni uno do los

contrarios , los cuales dejaron en nuestro poder toda su artille,

ría , parque y heridos. Tal fué la pérdida de los españoles

en esta acción ; esta fué la segunda vez que se vieron batir

eu campo raso las fuerzas expediciontirias con las americanas,

(siendo la primera la del general Matamoros en el Palmar).

La pérdida del enemigo consistió en dos piezas de artillería con
sus carros, cerca de trescientos hombres entre muertos, heri-

dos y prisioneros, un gefe (Puig); la de Filisola en dos ofí-

ciales muertos , trece soldados , y veinte heridos con dos ofi-

ciales. Permitió á Castillo que manduse sus heridos que pasa-

ban de ciento á Toluca, dándole una escolta de ciento cincuen-

ta caballo;} al mando de D. Joaquín Calvo para su seguridad

en el camino. Castillo partió para Lerma, y después con pre-
cipitación para México , temiendo ser cortado en el monte de

las Cruces. Me he detenido en esta relación , no tanto por

mostrar la equivocación é inexactitud del Sr, Torrente ^ cuan-

to por referir las tristes consecuencias que produjo Obte triun-

fo á los españoles que fueron no menos que el despojo del vi.

reinato al Conde del Venadítoi de cuya relación voy á ocu-
parme.

Separación del mando del Conde del Venadito por loa españole»,

en un motín militar,

81. Como generalmerte sucede (dice el Sr. Torrente) (1),
que en momentos de desgracias se designa como causante a«

[1] Pág, 2SZ, tom, d.
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ollas á la primera autoridad, empozó á ser el Vircy Apodncu
ol blanco de los tiros de la maledicencia, y se principiaron asi-

mismo á concebir planes para derribarlo de &n encumbrado
puesto. Una porción de oficiales de los mas bulliciosos forma-
ron sus reuniones con el objeto de desacreditar dicho gele

; y
como paso preliminar que allanase la ejecución de sus proyec-

tos, estaban recogiendo firmas para dirigirle una representación

a fin de que se instalnse una junta do guerra en la que tuvie-

sen entrada los subalternos
,
quienes porlrian ayudar con sus

luces á sostener la decaída opinión, cuando el general Liñan
'iió los avisos oportunos de estos planes , los que se cortan.n

oportunamente con la prisión del oficial que mas pnrte había

tenido en aquella reprensible maniobra.

82. ..Empero estaba ya la trama muy adelantada, y nó fué

posible sofocarla. Loa mismos oficialeo que habían principiado

los expresados manejos, hicieron la explosión entre ocho y nue-

ve de la noche del 5 de julio do 1821. Puestos por ellos so-

bre las armas los regimientos de Ordenes y Castilla, y el es-

cualrou de la Integridad, ocuparcm todas las avenidas de pa-
lacio, de cuya puerta se apoderaron asimismo con el apoyo de

la guardia de realistas, y de dos compañías de Marina ^ á las

que estaba eonjiada la seguridad del digno Virey. Loa gefes

de dichos cuerpos ,
que fueron enviados para contener aquel

alboroto, vieron desobedecida y atropellada su autoridad. El
regimiento de infantería que se hallaba en Lerma á doce le-

guas de México, abandonó al coronel de Fernando Vil D. Án-
gel D'dZ del Castillo que mandaba aquel distrito , y se puso
cpé líV'.rcha con su teniente coronel , apostándose en la garita

de é. Cosme en la misma norhe para sostener la deposición,

y sí erü necesario, tomar la cindadela á la fuerza. En el mo.
me: ;o de haber estallado esta aciaga sublevación , se hallaba

coRgrpjrada en palacio la junta de guerra de qiie se ha hecho
meneíon anteriormente; y habiéndose dispuesto que se pregun.

tase á los amotinados cual era el objeto de su rebeldía, maní,
festiiron que el ejército (cuya voz habían usurpado) pedia la

renuncia del Virey en uno de los sub-inspictores , en quienes
tenia mas confianza para salvar la nave del estado de tan tre-

menda borríisc i. Cozítestóles el ultrajado Virey con la mayor
calma y compo^^tura , su ninguna repugnancia en demitir el

mando en tun apuradas circunstancias si no se hallase com-
prometido su honor, y si no conociese que esta decisión había
de acarrear la inevitable y pronta ruina de aquellos don.inioa

que el Rey había co!ifiado á su celo. El general Liñan y los

demás individuos de la juiita se esforzaron en afear aquel aten-

!,i
' ^:
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tado, y en llamar al orden á los conjurados ; mas todo fué eu

vano , y sus últimas intimaciones encerraban alarmantes ame-
nazas á la seguridad del Virey , si no entregaba el mando ol

general Novella.

83. Habiendo tenido el brigadier Espinosa la feliz ocurren-

cia de proponerles que seria nombrado para mandar las armas
dicho Novella, en quien habían manifestado tener mas confían-

za , conservando el conde del Venadito las demás atribuciones

de Virey y gefe político , por cuyo medio obtenían ellos su

principal intento, y se llegaba á evitar el horrible desacato

ú la autoridad legítima ; quedaron desconcertados los pretendi-

dos órganos de las tropas , y pidieron salir á consultarlas so-

bre este nuevo incidente; pero volvieron á poco rato insistien-

do en que sin demora abdicase el mando el Virey , firmando

el documento que á este objeto llevaban escrito. Los términos

indecorosos en que estaba concebido aquel papel , irritaron de

tal modo el ánimo del prudente y juicioso conde del Venadito,

que lo hizo pedazos en su misma presencia , y escribió otro

de su puño, por el que se hacia menos bochornosa aquella vio-

lenta tropelía, con la idea de evitar los males que pudiera pro-

ducir en el público con menoscabo de su bien cimentada opi-

nión (1)." Alegróme de que tan vergonzosa relación la haya
formado una pluma española , á la que solo añadiré algunas

circunstancias dignas de la historia.

84. El principal motor de esta revuelta fué D, Francisco

Bucellif teniente coronel graduado de coronel del regimiento

del infante D. Carlos, y los oficiales del mismo regimien-

to y del de Ordenes. De BucélH se asegura, que cuatro días

Ilutes se le presentó al Virey diciéndolc: „que estaba quebrado

[1] Este papel decía: ^.^Entrego libremente él mando militar y
político de estos reinos, á petición respetuosa que me han hecho los

señores oficiales, y tropas expedicionarias, por convenir asi al ser-

vicio de la Nación, en el Sr. mariscal de campo D. Francisco No-
vella, con solo la circunstancia d' que por los oficiales representan-

tes se me proporcione la seguridad de mi persona y familia, man^
teniendo la tropa de Marina y dragones que tengo, y se me dé ade»

más la escolta competente para marchar en el siguiente dia á Ve^
racruz para mi viage á España; dejando á cargo de dicho Sr. No-
vella, con toda la autorización competente, dar las disposiciones y
órdenes para la continuación del orden y tranquilidad pública, y
entenderse, en vista de esta cesión que hago, con las autoridades,

tanto eclesiásticas, como civiles y militares del reino. México 6 de

julio de 1821.—El Conde del Venadito.

TO.H. IV. 30
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co?i los fouío.-í de su cuerpo, y el conde compadecido do esta

desgracia , le sacó del apuro prestándole tres mil pesus de su

caudal, sin asegurarse de est:i cantidad para su cobro. Créese
que con este mismo dinero fomentó la revolución Cí)ntra su
bienhechor. ¡Monstruo! En la tarde habian arrestado al coro-
nel de cuatro Ordenes Llamas^ y otros oñciales, y en la noche
hicieron lo mismo con el sargento mayor Mendivil: lo que mas
llama la atención es, que las compañías de Marina que custo-

diaban al Virey , y en quienes confíuba , se prestaron los pri-

meros á oste servicio. Un ofíciul benemérito Mexicano, poco
antes en conversación habia dicho al Virey

,
que no confiase

en aquella gente. . . . Irritóse al oírlo; mas cuando acababa de
sufrir' el desaire, viendo á este mismo oficial le dijo: ''ay ami.

go, si yo me hubiera llevado de los consejos de V. hoy se-

ría otra mi suerte. ¡Qué mal hice en no creerlo!"

85. Cuando no fuera el objeto principal de esta obra refe-

rir la historia de los sesenta y un Vireyes que han goberna-
do esta América, bien merecía la de nuestra independencia que
contásemos esta como un episodio muy interesante.

Dase idea del gobierno de D. Juan Ruíz de Apodaca,

B6. El conde del Venadito es uno de aquellos genios be-
néficos que Dios ha creado, y que por un exceso de su infíni-

ta bondad se dignó mandar á esta América como un bálsamo
de salud que cicatrizase las profundas heridas que le habian

abierto sus predecesores Venegas y Calleja. La bondad de su

corazón fué conocida tan luego como se presentó en México»

y á merced de ella en 31 de diciembre de 1818 llevaba ex-
pedidas veinte y nueve mil ochocientas diez y ocho cédulas de
indultOf no obstante la energía que habia vuelto á tomar la re*

volucíon con la venida del general Mina , las cuales cédulas

fueron en aumento extraordinario en los años succesivos, y de

que dan testimonio las listas insertas en la gaceta de México,
Los comandantes de las provincias y de los destacamentos, se

habian constituido arbitros soberanos de la vida y de la muer«
te de los insurgentes, y fusilaban sin dar cuenta ni responsa-

bilidad; mas Apodaca lo impidió severamente. La hacienda pú-
blica se h'illaba á su llegada de todo punto destruida, y ya en
fines de 1817 bajó la deuda pública dos millones, cuatrocien.

tos noventa y ocho mil ciento noventa y ocho pesos. En fines

de 1818 bajó en seiscientos cincuenta y un mil ochocientos

cuarenta y tres pesos cinco reales siete granos. En 1817 es-

tableció el rescate de platas de Zacatecas con el fondo de cien
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mil pesos, y el de Somlirerete con el de ciiicuenta mil. Quitó

el descuento del quince, diez y ocho, y veinte por ciento im.

puesto sobre los sueldos de los empleados militaros y civiles

,

reintegrándolos en la misma forma que se les habian deseen,

lado, y hasta 20 de enero de 1818 la devolución hecha so-

lo en México ascejidió á ochenta y un mil pnsos. En aque.

líos mismos dias la deuda pública estaba amortizada en un
millón setecientos veinte mil setecientos cincuenta y seis pe-

sos cinco reales, y en quinientos noventa y ocho mil quinien-

tos cuarenta y dos pesos pertenecientes á la renta del taba-

co ; habiéndola reparado cuando estaba en su aniquilamiento,

y puéstola en estado de girar por sí. sin necesidad de con-

tratas para hacer compras de papel, y continuar su^ labores.

Hizo además muchos reintegros á personas miserables ; te-

niendo , como dijo muchas veces al Rey , la satisfacción de
no hdber exigido ningún préstamo forzoso^ ni aumentado un real

de contribución sobre las que encontró impuestas. Remiiió á Es-

paña algunos millones de todas las cantidades que se llamoban

remisibles^ y pertenecían á diversos ramos. \Iantuvo el ejérci-

to en un pie numeroso, y cual jamás se había visto, abastecí-

do de armamento y vestuario, trabajado en gran parte en
nuestra maestranza. Mandó visitar muchos estnblecimientos pú-

blicos, y fomentó con el mayor zelo el restablecimiento de los

Jesuítas, convencido de la utilidad que prestarían al reino. En
las calamidades públicas se mostró activísimo para remediar-
las, como en la escasez de maíz del año de 1818, y en la

inundación que ameLazó á México en 1819. El conde del Ve.
nadito no dormía en aquellas noches, procurando ocultar á los

vecinos de la capital el gran peligro que les amenazaba, y él solo

sabía por los informes de los ingenieros. A guisa de sobres-

tante montado á caballo regentaba á los presidiarios para que
abriesen zanjas, repusiesen puentes, y se abasteciesen de tor-

tillas, pan y carne los iiif'jlices, que habiéndoles destruido el

agua sus casillas necesitaron de trasladarse á lugares aUos....

jQuícn lo creyera! se compadeció hasta de los perros ixcuín-

tles que los pobres indios dejaron abatidonados en estas tras-

laciones , y procuró ponerles en salvo
;

¡tal era la sensibilidad

de su corazón! No permítia que se representasen tragedias en
en el coliseo, porque le sacaban lágrimas los desenlaces funes-

tos. Jugaba de noche al trecíllo con algunos de sus amigos, de

los cuules uno era depositario de lo poco que ganaba, para
repartirlo á los pobres de la cárcel , ó vestir á los huérfanos.

Era asiduo en el trabajo del bufete, y despachaba tanto como
cualesquier ofícial de su secretaría. Sus calificaciones en Uis
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remisiones de memoriales , solicitando gracias del Rey , eran

exactísimiis, y jamás fultUba á la justicia. Su desinterés era á
toda prueba; no se presei>ta en bu gobierno un pequeño ra^go

de venalidad. Su conducta , como cristiano , era edifícante por

la frecuencia de sacramentos. Su casa (he dicho otra vez) que
semejaba á un monasterio, y su esposa Pona María Rosa Gas-

toiit era un modelo de virtud. íru amor y fidelidad al Rey .jo

era la de uu vasallo , sino la de un hijo que idolatraba á su

padre
, y le procuraba todo honor ; sus cartas están llenas de

respeto, y sus expresiones eran nacidas de un corazón amante;

dudo que en toda la monarquía hubiese un subdito que amase
mas á su .soberano.,.. Este fué D. Jaan Rtiiz de Apodica^
conde del Venadito; yo eíicribo á presencia de los que lo co-
nociera?, y aunque por un 'erro de opinión pesó su autori-

dad sobre mí que era un hombro pobre y desvalido , conozco

y preconizo sus virtudes, y no temo ser desmentido; Jo. amé
por ellas, y lo amé porque amó á los Mexicanos, y él los mi.

ró como á hijos.

87. Separado del Vireinato con ignom iia (no suya, sino

de los que lo despojaron ultrajando sus canas, su dignidad y res*

petos), se pasó á vivir á la Rivera de S. Cosme , en la casa

de D. Gnbríel de Yermo, sin querer admitir la guardia que le

ofreció Novella; hacíansela sus virtudes, y se paseaba solo co*

mu un particular, bien seguro de que ningún Mexicano, aun-
que hubiese sido el mayor malvado , le habria faltado al res-

peto, porque todos le amaban. Discúlpesele que no hubiese es.

tado por las ideas liberales de fu época, porque hablando in-

genuamente, la mayor parte de los que las han profesado, no

han hecho sino calaveradas y desaciertos , han querido mejo-
rar el mundo y lo han empeorado; no tienen vocación de re-

formadores, y necesitan primero reformarse á sí mismos. No
temo asegurar que si el gobierno del conde del Venadito dura

diez años , la América Mexicana se repone al estado brillan-

te en que se hallaba en 1810 cuando estalló la revolución en

Dolores.

88. Es muy digno de notar, que pocos meses antes el

ejército del Perú habia hecho igual deposición atentada del

mando al Virey de Lima Pezuelot pretendiendo que se forma-

se por este una junta directiva d€ la guerra. El crimen quo
se imput&ba á este Virey era, que no habia querido dar una
acción decisiva al general S. Martin , arriesgando á un lance

todas las fuerzas con un ejército único que conservaban los

españoles contra el de los Americanos superior en número , y
C9n el prestigio de victorioso , y porque sabia muy bien Pe-
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zuéla que ocupada la capitul de un reino por el enemigo , étí-

te se enseñorearía de lo demás fácilmente, se^un la experien-

cia de la guerra lo habia demostrado con Napoleón. Diez y
nueve ofíciaics representaron contra PezueJa , como casi igual

número lo hizo con Bucelli en México , y su separación se

verifícó en el campo de Aznapuquío, cerca de Lima, donde es.

taba el cuartel general, recayeniio el nombraqjjiento del succe-
sor en el general Lacerna llamado por el Pliego de Providen.

cia, ó sea de mortaja que en México no se tuvo en conside-

ración respecto di I conde del Venadito ; tan cierto es que los

españoles son unos mismos en todos los lugares del mundo

,

aunque estén separados por enormes distancias , es decir , sus

tjércitos unas reuniones de hombres insubordinados (1). jCuán.

tas c"" estas deposiciones de generales no hemos vista en Es-
paña desde 1808 , y repetido en estos dias en la actual guer-
ra de succesion, propasándose á asesinar á sus gefes!

81). Las corporaciones de México recibieron con la mayor
repugnancia el nombramiento de Novella ; la junta provincial

respondió al conde del Venadito cuando se lo hÍ2io saber. . .

.

„La dimisión de mandos que V. E. ha hecho es nula: lo pri.

mero , que por el contesto mismo del oficio y por notoriedad,

se conoce que fué violenta: lo segundo, porque no hay facul-

tades en V. E. para entregar el mando á la persona que le

haya parecido , sino á aquellas que designa la ley en caso de
imposibilidad,'' Igual respuesta dio la misma junta á Novella, y
á la audiencia real : preguntóle si existia ó no la cédula de
mortaja: respondió que existia en el archivo secreto, y cuando
la diputación provincial se preparaba para que se abriese y re.

conociese , Novella le mandó que fuese á prestar el juramento

y se prestó á ello en obvio de turbaciones, pues no eran aque.

líos momentos propios para oír la voz de l:is leyes, sino la de
las armas. . . . Silent leges inter arma, Hiciéronse fiestas á Non
vella por tres dias como á los Vireyes legítimos, se dieron tam.

bien funciones en el coliseo, donde tuvo la satisfacción de oír

cantar una marcha cuyo estribillo decia::::

[1] La tropa amotinada que sitió el paJacio, y ocupó los correa

dores, presentaba el espectáculo mas fuñrible de la disolución y el

desenfreno^ muchos no se podian tener en pie de borrachos, etros

estaban tirados en el suelo como cerdos, su lenguaje era el de la

abominación y desenfreno. Estas son las tropas expedictottaricuí

que se nos mandaron de Espoña, y presentaron como modelos de

subordinación y disciplina; el aguardiente abundaba extraordina^

ñámente, habiendo precedido el soborno.
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Victoria, victoria,

y viva Novellüf

de este ciclo estrella,

y aurora de Paz,

90. Él gobernó como un Girifalte , y fué Virey solo de la

ciudad y radío ^e México, porque todo estaba insurreccionado.

Demos un vistazo sobre otras acciones que se dieron por los

llamados entonces íntegros, no porque los faltase algo de hom>
bres en sus cuerpos, sino porque sostenían la integridad de la

monarquía española.

Muerte de Pedro Ascencio.

91. Este benemérito guerrero y patriota tenia sitiado al

pueblo de S. Francisco Tetecala que defendía D. Cristóbal de

Jluber, gran bandolero, según lo manifestó en sus excursiones

y matanzas que hacia aun en los pueblos pacíficos , como en

Chatco , donde su tropa desvandada hirió , mntó, y robó á sus

pacíficos vecinos. Provocólo á una entrevista para evitar la

efusión de sangre , marchó con su escolta Ascencio á tenerla

;

mas los soldados de Huber, parapetados tras una cerca, lo ma-
taron; solo así pudieron deshacerse de un hombre qus mantu-
vo el fuego de la revolución hasta loa últimos días, y en quien

reconocieron los españoles el enemigo mas terrible, por su va-

lor y decisión, no menos que por su astucia, y singular estra-

tegia.

Sitio y ocupación de Puebla por el general D, Nicolás Bravo,

92. En 14 de junio salió este gefe de Tulancingo para
Puebla con tres mil hombres , y el 22 comenzó á formalizar

sitio, colocándose la mayor paite de la fuerza en Cholula con
gruesos destacamentos en el puente de México: la novena divi.

HÍon al mando de D. José Joaquín Herrera se situó en Ama-
luca. Residía en aquella ciudad D. Manuel de Mier y Terán,

el cual se unió al ejército independiente. Comandaba la fuer-

za realista en la misma el general español D Ciríaco del Lia-

no. El dia 28 una fuerza de trescientos hombres con un ca-
ñón , a' mando del marqués de Vivanco , salió á hostilizar los

destacamentos avanzados, pero sin fruto. El 4 de julio, las

guerrillas de Bravo se emposesíonaron de la capilla del Señor
úo- ios Trabajos, y continuó hostilizando á los realistas sitúa-

dos en S. Xavier.
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93. Quinientos de estos sulieron el 6 dirigiendo granadas al

cetro del canip» mentó, y provocando una acción ; coirespondió-

scK's bajando L). Pedro Zarzosa con su caballería por la izquier-

da, Vicente Gomt'Z con la suya por la derecha, y D. Joaquín
T'rán con trescientos infantes por el centro, y el enemigo se re-

tiró con precipitación, porque Gómez y sus soldados con reata en
mano, lazaron y arrastraron á cuatro españoles. Esta arma era

para ellos muy funesta y terrible, y tenian razón. En la tar-

do se ocupó el barrio do Santiago y casa de Matanza, y en
estos puntos se colocó la nrtiüería á las órdenes de D. Ma-
nuel Tcrán

,
que los hostilizó bastante con esta su arma fa-

vorita. En la noche , una sección de Herrera á las órdenes
de D. Joaquín Sesma ocupó la iglesia de la Luz, y se re.

tiró después de haber amanecido. Al dia siguiente colocó sus

avanzadas en el rancho de D. Pedro de la Rosa. El dia %
se le intimó á Llano rendición, y se resistió diciendo que que.

ría tratar con Iturbide. El 10 fueron dos oficiales de Bravo
al convento de S. Francisco para tratar de capitulación ó ar.

misticio, el cual se formalizó en la casa de campo de la Ro.
sa en 17, en los términos que se leen en la Carta undécima
del Cuadro, tom. 5. Al dia siguiente salió de Puebla el te-

niente coronel Murguia para llevar el armisticio al primer

gefe. Habiendo llegado este á Cholula, se revalidó y aprobó
dicha capitulación en la hacienda de tí. Martin. No tuvo po.

co influjo en la capitulación para con el general Llano el

cabildo eclesiástico de Put^bla. Novella quiso auxiliar á Pue-
bla cen la fuerza

;
pero Concha llegó tarde : mandaba seis,

cientos caballos, mas puso pies en polvorosa, y picándole la

retaguardia se le quitó parte de su remonta. Este gefe hizo

un papel muy desainado en esta revolución: el gobierno de Mé.
xico siempre le mandaba de socorro á grandes distancias , y
llegaba sin hacer nada y después de buena hora , por lo que le

llamaban la Traginera por mal nombre, este se dá á las mu-
geres que ccinercian en canoas por la laguna de Chalco.

Llegada á Veracruz del general O-Donojú,

94. El dia 30 de mayo salió este gefe de Cádiz en el na-

vio Asia convoyando diez y ocho buques mercantes que se des.

tina ron para varios puntos de América. Tocó en Puerto Ca-
bello, donde dejó al general Cruz Murgeon con algunos ofícia.

les y ayudantes destinados á formar cuadros. Llegó á Vera-
cruz con once buques de comercio en 31 de julio á la una y
cuarto de la tarde, hora en que llovía á torreatee en Xalapa»
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y en la misma quo sentimos un fucrío terremoto, que también so

sintió en Ouxaca. Trasladóse á ülúa, y desombarcó el 3 do

agosto en Veracruz, y prestó el juramento qne debiera hiber he.

cho ante el acurrdo de oidores, (á no estar interceptado el cami-
no) en manos del gobernador D. José Dávila ; supo allí el estado

do la revolución por informes que le dio 1). J. Mariano Alman-
za; pareciólo poca cosa, menos cuando supo que Xalisco ha-
bia jurado la independencia, teniendo al frente ul general Nc-
grete; ¡tal concepto tenia do aquella provincia y (le aquel ge-
fe! Probóle muy mal aquel punto, pues estaba atacado del vó-

mito negro, que luego hundió en el sepulcro á siete oficiales

de su comitiva, y á una centena de Marineros del Asia. De
su familia murió D. Ángel O-Rian, y Doña Vicenta Paino

sus sobrinos camales, con diferencia de dos horas y media de

tiempo , enterrándose ambos en una misma tarde , y estuvo á
punto de morir otra sobrina que dejó enferma, á su salida de

Veracruz.

95. Luego que desembarcó O-Donojü, escribió do su puño
dos proclamas, una á los habitantes de la Nueva España, y
otra a los militares, las cuales dieron sobrada malerii. para

glosas. En 5 de agosto so puso en comunicación con Santa
Anna, y se la propuso libre y franca con la plaza, y que pu-
diesen pasar á ella sus oficiales. Mandó que las patrullas inde-

pendientes que se aproximasen á la plaza, no fuesen molesta-
das, y al iquién vive? respondiesen, Amistadt como se verificó;

y que se abriese el marcado , con lo que renació la abundancia
en la ciudad. E¡i el mismo dia envió dos comisionados á Itur*

bidé, proponiéndole una entrevista donde señalase , como fuese

uii punto sano (1).

96, Verificóse «,esta en la Villa de Córdova el 24 de agosto ,

donde se extendieron los tratados de este nombre (2). Antes
de que se extendiesen los artículos y tomasen los puntos, abrió

Iturbide la sesión diciendo : „Supuesta la buena fé y armonía
con que obramos en este negocio, supongo que será muy fá-

cil cosa que desatemos el nudo sin romperlo: alegoría brillante,

que alegró nííucho á 0-D<inojú. El Sfcretirio de Iturbide I),

José Domínguez extendió la minuta, y solo tachó 0-Dono-
jú, de mano propia, dos expresiones que cedían en su elo-

gio. Así se terminó un asunto por el que se emancipó un pue>

blo que habia e^jtado atado con fuertes amarras á la metrópo-

[1] Véase esta interesante correspondencia en la Carta 11. del

Cuadro,

[2] Véase también allit pág, 3.

I )i
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ii española. jPIegue á Dios quo la perversidad de media doce,

n.. de Americanos traidores, no vuelva á sor causa do que
segunda vez quede atado al carro de una nación estrangera

,

y para lo que se suscitan revoluciones en los departamentos,

y sú invoca para cohonestarlos la fatal federación!

Batalla de Atzcapotzalco dada en 19 de agosto de 1821.

97. Mientras Iturbide y O-Donojú trabajaban de consuno
en proporcionarnos la independencia, Novella por su parte, do<

seoso de hacerse famoso en los fastos de la historia, y de ob«

tener un lugar entre los Corteses y Pizarros, que además le.

gitimasen su mando usurpado, formaba una linca do tropas

desde S. Agustín de las Cuevas, apoyada en gruesos destaca-

montos en Tacubaya, Guadalupe y Tacuba, que á proporción

que iban sufriendo descalabros so reconcentraban hacia Méxí-
co. Estrechábanlo los Americanos ocupando los pueblos de
Tlalnepantla y Cuauhtitlán , y sus operaciones inducían la ne<

cesidad de dar una batalla decisiva empL> ándela las guerrillas

de ambas partes, como se verificó en 19 de agosto por la im-
prudencia, y nimia fogocidad del capitán D. Luis Acosta

, jó*

ven atolondrado, y que por una fechoría semejante pagó al fin

con la vida años después en la acción de Tampico con el es-

pañol Barradas.

98. Conducía el eapitan D. Rafael Velazquez ochenta hom.
bres en clase de descubierta , para hostilizar las partidas ene-
migas; encontróse con otra de cien hombres de infantería y ca.

ballería , y empeñó un tiroteo que obligó á aquella partios i
replegarse á Tacuba, llevándose un herido. ínterin el general

Quintanar reconocía las haciendas inmediatas para alojar la

caballería, Acosta oficiosamente se dirigió á Tacuba con cien

infantes y un corto número de caballería, y empeñó un f. -'irte

tiroteo que obligó á los realistas á abandonar un puente que
trataban de sostener. Quintanar ocurrió á socorrer y retirar

aquella partida que fué reforzada con un cañón , caballería é
infantería. Habiendo hecho alto en Atzcapotzalco, entre tanto

se disponía una camilla para conducir á Aconta que había sa-
lido herido, y á un infante de Celuya para el cuartel general;

alcanzaron los españoles su retaguardia, y se vio precisado á
darles una carga á la espada y bayoneta con las guerrillas dn
Guanaxuato, Principe, Frontera y otros cuerpos, quo ascende-

rían á ciento cincuenta hombres ,
que reforzados después por

otT^a guerrillas de S. Luis y el propio cañón, continuaron la

carga sin interrupción hasta meterlos en Atzcapotzalco, adon-
TOM, IV di

j
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de en seguida ncudicron el resto de las fuerzas de vanguardia
hasta el núrnoro do trescientos infantoü, y veinte caballos, que
no entraron todos en acción por lo impracticable del terreno ,

cortado por varias zanjas; circunstancias, que unidas á la obs*

curidad de la noche y fulta de conocimientos de aquellos lo-

cales, impidieron la total derrota de los españoles que se efu-

giaron en la iglesia, cementerio, y casas fuertes, y que dijarou

en su fuga porción de muertos, heridos y prisioneros. Como
el enemigo acrescia sus fuerzas enviando refuerzos continua-

mente , y un cañón de á ocho de los americanos se hubiese

atascado en un fangal , fué preciso emprender sacarlo á lazo

del atolladero; tanto mas que habían muerto las muías de tiro,

se habiu descompuesto la cureña, y entre los que emprendieron
esta operación fué uno de ellos D. Encarnación Ortíz (alias el

Puchen) que allí recibió la muerte; pérdida muy sensible por su
valor extraordinario y nombradia. Torrente confíesa la de ciento

catorce hombres. Habria sido mayor si la acción se hubiera da-
do con plan, y no á la casualidad, por las circunstancias es-
trañas y compron\isos que la empeñaron. Desde los edifícios

de México se vio esta batalla, y tal espectáculo causó mucho
pavor, aumentado cou la multitud de heridos que se trajeron

en camiiivjs á los hospitales, y vieron muchos en esta ciudad.

Ocurrencias militares de la provincia de Oaxaca en esta época.

09. Recobrada dicha provincia por los españoles en el año

de 1814, construyeron estos diferentes fortificaciones, temero-

sos de que podria sobrevenir una nueva revolución. Ocurrió,

como lo pensaban , y en ellas se prometían tener asilo en la

presente borrasca. El teniente coronel D. Pedro Miguel Mon-
zón , acaudillando varios piquetes que se le reunieron en Te.
huacán de la división del general Herrera, avanzó con buen

orden á Teotitlán del camino; tomó tan bien sus medidas, que
casi al principiar sus operaciones se le entregó aquel coman-
dante á discreción con menos de cien hombres el día 9 de ju-

nio. Propagóse prontamente la noticia de este triunfo , y emú.
lado de los mismos sentimientos que Monzón I). Antonio León,

propietario rico de la Mixteca , y antiguo Capitán de realistas

en aquel departamento, habiéndole unido en Huaxuapan en 16

de junio con D. Juan Castaneira , y D. Timoteo Reyes , D»
Juan Acevedo, y D, Manuel Alencaster; acordaron llamar á los

antiguos realistas dispersos y vecinos de Tezoatlán, y que se

proclamase allí la independencia, como se verifícó el 19 de di.

cho mes, en que vipiendo del pueblo de Tamazulapan D. Pe-

t¡ s
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dro Pantoja ñ. reunirse ul do S. Andrés de las Mutunzas , to.

mó mil y quiíiiontus raciones de galleta que se remiiian de
Oaxaca ú. Iluaxuapaii. Súpose en la noche de este dia que
habia llegado á S. Andrés una compañía de cazadores de Oa.
xaca, y se dispuso á atacarla con veinte y seis caballos , diez

vecinos de Tezoatlán, y veinte infantes del Sur, situándose en
unas emboscadas inmediatas al camino. La infantería dio una
carga , en seguida hizo otra la caballería , y quedaron treinta

y un prisioneros. Al día siguiente marcharon sobre Huaxua.
pan, y se prestó á ello su comandante bajo condiciones hon.
rosas. Encontró León en esta Villa tres cañones de campa*
ña, ciento veinte y dos fusiles, treinta y ocho mil cartuchos, y
otros útiles de guerra. Uniéronse á León algunos soldados

y sargentos , y con tan felices auspicios emprendió ocupar la

capital de Oaxaca; mas tenía aún grandes obstáculos que ven.

cer, es decir, el fuerte de S. Fernando de Yanhuitlárit sitúa,

do en el inexpugnable convento de Dominicos de aquel pue.

blo. Presentóse León á su vista, é invito á una plática á su

comandante D, Antonio AldáOy teniente coronel expedicionario,

á quien no pudo reducir por consideraciones de pundonor mi.
litar. Vista esta resistencia, mandó León á 1). Francisco Mi-
randa que marchase á impedir en una loma todo auxilio que
pudiera venir de Oaxaca á la fortaleza , y en la noche dos
guerrillas bajaron á hostilizar el fuerte por diversos puntos; el

fuerte correspondió por dos horas al ataque, y así continuaron

en los días siguientes las hostilidades sin suceso, á ecepcíon

de aquella deserción de los españoles.

100. El dia 14 se supo que en la cañada, ó sea rio de S.

Antonio , so hallaba una partida de infantería de la Reina , y
que en Huizo estaba el comandante Obeso de Oaxaca, con
cuanta fuerza habia podido reunir. Decidióse León á batirlo

en aquel punto, marchando en la noche diversos piquetes por

varías direcciones, y caminos extraviados. Encontráronse los de

León con tres fortines situados ventajosamente sobre el cami-
no real, los que atacó parcialmente y con decisión ; y aunque
se logró tomar un parapeto á viva fuerza, León se resolvió á
volver sobre Yanhuítlán. Cuando regresaba para él, el segundo

de León interceptó un correo de Obeso en que le decía á Aldáo

que no le podía mandar socorro alguno ; noticia que lo llenó

de esperanzas. Aldáo estrañando la falta de tropa sobre su

campo, se aprovechó de la ocasión para atacar el corto núme.
ro de los sitiadorcf), y mandó tres guerrillas sobre Miranda que

las recibió con bizarría , é hizo retroceder al fuerte socorrido

con veinte caballos de D. Diego González, y cien honibits de
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Tlaxiaco^ y Vutla'y 8¡n embarco, Miranda tuvo mi inunto y uti

h(;rido. Pur v^tc acoiittcimienlu Leoii trasladó su campo, 8i-

tuáiidodo en el punto del Calvario, para observar deflde allí á
la guarnición dvl fucrto ; repitió la» intimaciutirs de Aldáo, y
convencido este, por la lectura de la carta , de que no podía
Hcr socorrido, so prestó d capitular en tórn)inü8 rnútuanicnte

bonrosos, saliendo del fuerte con los bonores de la guerra; pe*

ro »in la bandera del batallón do Oaxacn, que dijo León que-
dase en la fortaleza. Recibió de ella ciento ocbcnta fusiles,

veinte y tres carabinas , tres obuses de á siete pulgadas , dos
cañones calibre de á ocho , dos ídem de licrro de ¿ seis, dos

ídem do á cuatro, cinco ídem chicos de libra y media, treinta

y dos mil cartuchos de fusil, setenta arrobas de pólvora, ochen,

til y cuatro granadas cargadas, y ciccída porción de útiles de
campaña. Este acontecimiento fausto para los oprimidos Mix-
locoH, so verificó el dia 16 de julio do 1821.

Acción decisiva de la villa de Etia, inmediata á Oaxaca.

101. Engrosada la fuerza de León con las compañías de
Htiaxuapanf Tlaxiaco ^ Putla, Tlapa^ Tepoxcolula, Nochistlan,

y doscientos ocho c<i bailes del escuadrón de Santo Domingo y
Huaxuapan : confíada la infantería al mando de D. Diego Gon.
zalez, y la caballería á las de Miranda con un obús y un cañón
de á ocho, se puso en marcha esta fuerza de hombres que casi

desnudos, ó á lo menos muy trapientos, formaban un notable con>

traste con las fuerzas enemigas, perfectamente uniformadas

y equipadas. La estación de aguas hacia penosísima la mar<
cha , teniendo que pasar por ásperas montañas, ríos si no pro.

fundos , á lo menos muy rápidos , como el de la cañada de
S. Antonio ; pero la constancia y brnbura de los mixtéeos

,

(la mejor infantería de la América) todo lo superó. En mu-
chas partes cargaron á hombro la artillería, y supieron apro-
vecharse de las alturas del pueblo de las Sedas que no supo
ocupar Obeso, porque no conocía el suelo que pisaba. En las

Sedas aguardó León la artillería
, y el resto de la división

:

supo que Obeso se forUfícaba en la iglesia y convento de Etla,

y que en Huizo había un destacamento de veinte españoles

:

mandó á Miranda que lo sorprendiese, y lo hizo tan á satis,

facción que lo tomó sin disparar un carabinazo.

102. Desde la hacienda de S. Isidro á media legua de Etla,

hizo León un reconocimiento de esta fortaleza, y le intinió

rendición hasta por segunda vez á Obeso que despreció. Sú-
pose que una partida de caballería enemiga habia salido á for>

hSm
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rii^uiír, IVIiriuidií marchó á batirla con ciiicuent» caballos; nms
cvitiirori con pnulciicja esto ataque po;iiúiidoHe en tuga. OU'ho
Hiixiliú la partida con cien infantes que ocuparon el (estrecho

pasi') do una ciene;ira por donde debía retirarse Miranda, ba-

tióse allí ion ellos por un larfio rato nalíendo felizmente, sin

mus des;;rucia que un dragón herido, habiendo dado muerte 4
uno de I(»h contrarios. León se propuso atacar la fortíticacion

de Obc^so el dia 29: dividió su infantería en tres trozos, y
so colocó á la vanguardia de su caballería , llegó á menos de

tiro de t'usil , y «ituó en una pequeña altura su cañón y obús.

Miranda tomó por la derecha de la división , y pasó á reco-
nocer las calles de la villa: el mayor Cabrera con su escua-

drón de Santo Domingo se colocó en frente de un costado de
la iglesia ; comenzó á jugar la artillería , y el obua obró

con tanto acierto , que metió lu primera granada cerca de la

puerta del cuartel de Obeso, ó sea en el cementerio , esto ti-

ro acertado lo hizo formídar. No producía igual efecto el ca-

ñón , por lo que se mudó á la izquierda de la iglesia , donde
hay una altura muy inmediata á dicho cementerio. Cuando
Obeso notó estas disposiciones, y que se aproximaba un trozo

de tropa que mandaba Pantoja, destacó dos guerrillas como
do cien infantes y sesenta caballos que le cargaron reciamen-
te ; pero el se defendió á maravilla , hasta que llegó Miranda
con su caballería que los puso en fuga, y ademas \tH hizo

ocho prisioneros. Entróse el resto á todo correr hasta el ce»"

nienterio
, y los americanos llegaron hasta las puertas sin aco-

bardarles el terrible fuego que se les hacia por las ventanas y
azoteas del convento, por el cual mataron nueve caballos, hi-

rieron al dragón Lorenzo Bravo, y al sargento Juan Loyola.

103. Durante el choque, Pantoja se apoderó de una casa

muy inmediata al cementerio, desde la cual sostuvo la retira.

da de Miranda que so replegó á los paredones de la pequeña
altura ya referida , ocurriendo la desgracia de que al pasar por
la plaza le mataron al cazador de Huaxuapan Ignacio Torresy

é hirieron al alférez D. José María SarUaeUa. León hizo

aproximar la artillería á medio tiro de pistola del edificio, l9,

que por falta de muías de -tiro, (dice León) y fangoso del ter-

reno, se llevó en hotnbros á pesar de la lluvia de balas que nos
dirijian. Después de tres horas de fuego vivísimo, y enten-

diendo Obeso que se le estrechaba demasiado , y que llegaría-

mos al asalto superando las dificultades que nos opotiia, pidió

parlamento que se le concedió , modificándose , y arreglándo-

se algunas de sus pretensiones exageradas. Mas como entre-

tanto se concluía la capitulación sobreviniese la noche, Leoii
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tomó las precauciones convenientes para evitar una perfidia, j
so mantuvo sobre el Quien vive y al Vivac, y la tropa con-
servó loH mismos puestos durante la acción.

104. A media noche hizo partir D. Antonio León para Oaxa-
Cd al capitán D. Manuel Leyton con oficios para todiis las au-

toridades, avisándoles de cuanto habia ocurrido. Al dia si-

guiente 30 de juiio el capitán D. José Pío Gaystarro , pasó a

entregarse de todas las municiones y existencias que había en

el convento de Etla , incluso un cañón de artillería, reserván-

dose para después la entrega de lo que aun quedaba en los al.

niacenes de Oaxaca.
105. El 31 entró la división triunftUite en esta ciudad, el

pueblo contempló atónito aquel expectáculo inesperado , miran-

do en aquella tropa que menos parecía de soldados que mogi-
ganga ó encamisada de carnaval, los verdaderos libertadores

de su Patria. ¡Qué día tan diverso este del 29 de marzo de

1814, en que el general D, Melchor Alvarez ocupó aquella

ciudad , hablándole desde las márgenes del Atoyac en una pe-

tulantísima proclama á sus habitantes el mismo lenguaje que

apenas habría usado Sesostris, cuando traía atados á su carro

á los desgraciados reyes qu3 habia vencido! aquel dia en que
una colluvie de viejas vestidas de túnicos blancos y descalzas

mostrando unos deformes juanetes en los pies, y uñas de águi-

las , llevando coronas de flores para ornar su cabeza y las de
sus oficiales, pasaron dicho rio para merecer gracia delante de
este nuevo Alejandro ! Estas fueron las que dijeron Hosána á
este nuevo conquistador, acompañándolas otras personas de dis-

tinción y corporaciones que hoy su avergozarán de haber que-

mado sus inciencios en el altar del mas fatuo orgullo. Estos
hombres al parecer despreciables por su traje humilde y an-
drajoso, pero llenos de valor, vinieron á lanzar á aquellos or-
gulltsos comandantes que se habían enseñoreado del país, tra-

tando á sus habitantes como á una manada vil de esclavos.

106. En este mismo día y á igual hora desembarcaba O-
Donojú en Uiiia, temblaba la tierra, y al pasar la división de
León por los inmediaciones del que fué Colegio de Jesuítas y
después convento de iVfonj is , se desprendía el escudo de ar-

mas de Castilla que ornaba su fachada. Ah!.... dos siglos

atrás esta circunstancia se habría tenido por un agüero muy
funesto para el gobierno español , parecía que ahora era la de.

mostración de que habia perdido para siempre aquella delicio-

sa provincia.

\
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Sitio y toma de Durango por el general Xegrete.

107. Hecha la reseña de estos grandes sucesos, examine-

mos lo que pasaba en Durango , lugar distante doscientas se.

tenta y cinco leguas de Oaxaca , y volvamos á turnar el

hilo desde el 13 de junio en quo se juró la independencia eii

Guadalaxara, y salió de esta ciudad fugitivo el g(!neral Cruz
para fíjarse en aquella ciudad , que jamas habia sido teatro de

la guerra.

108. Ü. José de la Cruz , hombre nacido para ser el azote

do Xalisco, luego que recibió el último desengaño de que no
podia evitar la independencia de esta America, se marchó 4
buscar enemigos de la libertad mexicana por donde pudiese ha.

liarlos; unióse con Revuelta, y ambos marcharon para Zaca-
tecas. Con lii tropa de Navarra que habia en aquella ciudad

se fueron ambos para Durango
; pero no con las manos va-

cias , sino como decia Negrete á Iturbidc , llevándose por de-

lante los caudales de la Júicienda pública^ y pensando en stts

personas; estos caudales pasabilin de cien mil pesos, robándo-

selos de allí, y du los demás lugares por donde pasaron y pu-
dieron echar guante.

109. Es digno de notarse que habiendo sacado de Zacatecas
el llamado batallón mixto de aquella ciudad que ocupaba el

centro de su fuerza, y hecho eu la marcha un pequeño aZto,

un cabo de este cuerpo llamado José María Borrego, se puso
á su frente en el punto del arroyo de enmedio, y tomando la

voz excitó á los soldados á adherirse ¿ la causa de la inde^-

pendencia. En el momento lo verificaron, á pesar de tener

otros cuerpos á retaguardia y vanguardia, como las compañías
expedicionarias de Barcelona , algunas de realistas Urbanos

,

y las que formaban la tercera sección de Nueva Galicia. Cruz
luego que vio el arrojo de Borrego, hizo continuar la marcha
de la domas tropa para evitar que se atacasen unos cuerpos
con otros, como lo intentó el coronel Ruiz de Barcelona; mas
Borrego con la tropa que le siguió permaneció formado en ba-

talla hasta que perdió de vista á la división , haciendo todo el

cuerpo una descarga al aire ; entonces retrocedió para Zaca*
tecas, y dio aviso del pronunciamiento que habia hecho , y nin-

guno de los oficiales respectivos osó contrariar la opinión de
aquel célebre batallón , que entró en la ciudad entre demostra-
ciones de alegría. Zacatecas se habría pronunciado antes por
la independencia

;
pero se lo impidió la tropa de Navarra, abo-

cándole Ruiz los cañones al ayuntamiento.
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110. Apocos días se incorporó este cuerpo con el ejército

de reserva ) y marclió á Durango con Negrete á atacar á
Cruz , en cuyo sitio se distinguió Borrego en Ja mañana ter.

rible del 30 de agosto, por Ip que se le hizo sargento, y se

recomendó á Iturbide. De esto modo acreditó este hombre sin-

gular, que su defección no era por cobardía, sino por amor á
hi causa de la independencia.

111. La fuerza con que contaba Durango pasaba de scte»

cicutas plazas á las órdenes del general D. Alejo García Con>
de : la que condujo Cruz la formaban dos compañías de gra-
naderos y cazadores de Navarra; algunos dragones llamados
de María Isabel; cuarenta infantes, y algunos ofícíales suel-

tos de Guadalaxara. Llegó á aquella ciudad el 4 de julio,

hospedándose en la casa del Sr. Obispo Marqués de Castañi-
za, que anuente con sus ideas le regibió, haciendo crecidos

gastos. Cruz trató de comprometer á este prelado para que in>

iluyese en la mas vigorosa defensa de la plaza. Varios iudivi.

dúos perseguidos por sus opiniones políticas habían .salido de
Duraugo á refugiarse en el ejercito independiente , los cuales

d su tránsito por los destacamentos, se los llevaron para incor-

porarlos con el ejército de Negrete, y sirvieron de mucho.
112. En 26 de junio salió Negrete en demanda de Cruz, é

iba tan convencido de la necesidad en que estaba de batirlo

por Jos grandes males que iba á causar en Durango, que a
Iturbide escribió en una carta particular. . . • „Si no arrojamos

á la mar á Cruz, y yo me alejo de esta provincia, se vuelve

á perder todo lo («dolantado, lo que será una lastima, porque

los pueblos se van entusiasmando, y la venganza del cobarde

Cruz será terrible. Negreta dejó en Guadalaxara en el man-
do al coronel D. J. Antonio Andrade. A su tránsito por Za-
catecas , hizo que allí se jurase la independencia en 4 do ju-

lio, y estando cerca de Durango abrió la escena, ofició al

ayuntamiento por medio del general García Conde, excitando,

lo á que se jurase la independencia. Para examhiar este ofi-

cio so citó á cabildo pleno en 24 de julio en las casas con»is.

loríales , reuniéndose también allí la junta provincial , y se re.

forzaron las guardias. Concurrió á ella el Dr. D. Mariano
Herrera , é hizo este preciso razonamiento : „Si la indeptin-

dencía es en sí justa, no pu« de dejar de serlo sea cual fuere

el resultado de México que VV. aguardan; si es necesaria y
conveniente debe jurarse hoy mismo." Opíisosele con frivolas

rabones el teniente letrado D, Ángel Pinilla Pérez ^ pero apo-

yado en la fuerza con que contaba, y se acordó responder

negativamente á Negrete, extendiendo éste la respuesta. El

I

i ,!
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tal Pinilla Pérez fué el mayor enemigo que tuvo la indepea-
deiicia: desde que estalló la revolución en Dolores, puso en

brida á Durango, hizo ejecutar allí á todos los que se remi-

tieron presos délas Norias del Bajan, y sus providencias f

ron tales , que preservó á Durango de la revolución, como he
demostrado en la hÍMtoria de las campañas de Calleja (1).

113. No obstante esta negativa, Negrete por evitar la efu-

sión de sangre procuró abrir correspondencia con los gefes mi.

litares de la plaza , de quienes recibió igual repulsa , cnn la

diferoncia de que el comandante de Sonora D. José Urbano
respondió con cortesía, y Ruiz el de Burcelona con grosería

y bajeza
, pero con exactitud , pues le anunció á Negrete que

no estaba distante su prapia ruina ; pronóstico que se verifícót

pues á Negrete los americanos yorquinos lo metieron en con-
sejo de guerra, y por poco lo fusilan como al general Arana.
(Tal fué la correspondencia que dieron á sus importantes ser-

vicios!

114. En vista de esta obstinación, y de que se negaban á
todo acomodamiento, Negrete se decidió á abrir la campaña,
situando su cuartel general en el santuario de Guadalupe el

día 4 de agosto , distante un cuarto de legua de la ciudad: su

fuerza se componía de mil doscientos ochenta y nueve hom-
bres: su artillería de cuatro cañones de baialln, dos de á ocho,
dos culebrinas, un obús grande, y sesenta artilleros. El 16
de agosto la ciudad quedó perfectamente circumbalada. Loa
puntos fortifícados ventajosamente por los sitiados eran : las

torres de S. Agustín, Catedral, Colegio, la casa de la Ca-
ja, y mesón de S. Antonio. Los parapetos estaban formados
con saquilios á tierra, fosos, y caballos de frisa en las ca-
lles inmediatas á la plaza que se reforzaban diariamente. El
director de estas obra» era el general D, Diego García Con-
de, notoriamente instruido en el arte de forti^cacíon.

115. El 6 de agosto se rompió el fuego, habiendo pasa-

[1] Obra separada del Cuadro histórico, y que debe tenerse co-

mo suplemento de él. Los eclesiásticos que hizofusilar Pinilla Pé-
rez en Durango la mañana del 17 de julio áe 1812, presos con el

Sr, Hidalgo en las IVorias del Bajan, fueron D. José IVIariano

Billesa, Ü. Ignacio Hidiil;¿o Muñoz, Fr. Bernardo Conde, Fr.

Carlos Medina, Fr. Pedro Bust imante, y Fr. Ignacio Ximenez.
En ninguna de mis relaciones he hecho mención de estos beneméri-

tos ¡Sacerdotes, porque aun no hubia hallado esta rwticia que dá él

Telégrafo de Guadalaxara, número 57, de 20 de agosto de 1812,.
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do loa aitiidopcs á tomar ul |>u;ito dtil Calvario: duró mas de
media hora , teniendo qti' cruz;ir á paso ligero. Al tiempo de
emposísionarse de aqual local, salió du la plaza li compañía
de ^ra:iadiíro!3 de Barcelona quo empeñó una reñida acción
con los sitiadores; pero llf'gai'do el grueso de la división de
estos se retiraion á la plaza cargándoles rociamento una par-
tida de caballería que les hizo cuatro á seis ánuf^rtos

, y algu-

nos hr?rid,>3. La fuerza sitiadora se dividió en varins seccio-
nes. Situóse una en Guadalupe, á tiro de fusil del Calvario:

otra marchó al punto de Santa Ana que está al Sur de üu-
rango , donde se colocó una batería con sacos á tierra : otni

«e situó en el punto llamado del Rebote j que se apoyó tam-
bién con artillería; el resto de la tropa que era de caballería

giraba en derredor de la plaza para estrechar el sitio.

116. Comenzó luego el tiroteo de canon por ambas partes.

En la primera noche los sitiadoif^s construyeron una trinchera

en cada uno de dichos puntos, sirviendo estas de apoyo para

los aproches sobre la plaza, hasta ponerse en contacto con
las trincheras enemigas, y do estas hicieron diversas salidas.

En la del 6 de agosto los americanos tuvieron varios heridos

y un muerto ,
que lo fué un D. N. Alvarez , alférez de ca-

ballería.

117. El 16 practicaron otra salida los españoles para in-
troducir harina en la plaza; pero fueron rechazados con pér-
dida : de los americanos murió un sargento y dos soldados.

l>espues intentaron romper el sitio porque no tenían agua, y
fueron de nuevo rechazados, sufriendo mayor daño que los si*

tíaderes. En otra salida se dirijieron á la batería de Santa
Ana que les perjudicaba enormemente, porque sus fuegos llega>

b:in hasta los parapetos de la plaza, de la cual se destacaron

trescientos expedicionarios con un cañón de batalla ; la acción

se empeñó como á las siete de la mañana , y continuó con

eicarnizamiento mutuo, retirándose sin haber conseguido su

intento. Cuando se retiraba salió en su persecución la tercera

co.npañía de infantería de Toliica, y les causó la pérdida de

cuatro muertos y diez y seis heridos : los sitiadores perdieron

un sargento muerto, y dos dragones heridos. Los americanos

llegaron hasta las primeras casas de la ciudad, y se retiraren

porque bs españoles ocuparon las azoteas de una panadería,

desde donde les hacían un fuego crudo. También hicieron otra

salida entrándose por la huerta de S. Agustin ochenta grana-

deros de Barcelona ; mns la fuerza americana que en aquel

punto so componía de cazadores de Toluca y Zacatecas, los

batió con gloria , pues estos fueron reforzados por el boquete
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un cazador hivenicnte herido. En otra nor'.he que intentaron

los españoles sorpretider la bitería del Rebote, se revolvieron

á medio camino porque les entró miedo.

118. Los tiroteos mutuos no cesaron con mayor ó menor
actividad hasta la r.ccion decisiva que se dio el 30 de agosto (l)k

Mas para poder hablar de ella con exactitud, debe te-

nerse presente que luego que Ne^rete proyectó darla , hizo

fortifícar con toda reserva en una noche una casa contigua al

mesón para llamarles hacia aquel punto la atención á los si-

tiados, y sorprenderlos por donde menos esperaban el verda-

dero ataque.

119. Ocupado el cuartel de S. Antonio con el objeto de
llamar el cuidado de la plaza á aquel punto , dispuso también
este general la noclie del ¿8 que se ocultase alguna tropa y
Compañías de indios zapadores en una casa que cierra la ca-

He dp' costado de S. Agustín , en la que los sitiados tenían

una batería resguardada con foso , y en las azoteas inmediatas

trincheras de adovc. Mandó asimismo llevar víveres para que
nadie necesitase entrar y salir, y en todo aquel día se dispu.

sieron sacos á tierra para construir una batería. La noche del

29 cuando estuvo todo en silencio, mandó abrir la puerta de

la casa situada en frente do la batería enemiga, y marcó la su*

ya que fué levantada con celeridad increíble, como también

un parapeto de adoves en la azotea, de todo el ancho que cer-

raba la casa. Al mismo tiempo dispuso que parte de la tropa

entrase en el convento, y permaneciese oculta en el coro de

la Iglesia: esta operación pudo hacerse sigilosamente por una
puerta escusada, de acuerdo con el P. Prior que mandaba en
aquella casa.

120. Luego que comenzó 4 esclarecer, y que los enemi-
gos notaron aquellas disposiciones inesperadas, rompieron un
fuego tan vivo, y certero, que causó mucho daño en la ba-
tería de iOS americanos, y necesitaron reforzarlo sin cesar.

Por esto mandó. Negreie que se llevasen allí ires cañones; pe-

ro siendo preciso que viniesen por las calles que ocupaba el

enemigo con parapetos , desde estos mató algunas muías de
tiro, y ya se hizo preciso que se conduj sen á mano por la

tropa sitiadora protegida por los fuegos de varios piquetes que
con aatorioridad habia mandado situar en puntos aproposito.

[ 1 ] Hoy -puntualmente en que se escriben estas lineas hace diez

y siete años. ¿Y cuál es elfruto que se ha sacado de tantos sacri*

fetos? Dígalo Durango, siempre agitado de facciones.
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Todas estas operaciones las dirijió el general N'^grofe en per^
gortftt y con gran peligro <le la vida (1). Los españoles sitia.

dos se entraron en el convento pir<i ocupar la tropa la iglesia

y sus azoteas; p^ro se enco-itraron luego con la fu u'za sitúa,

da allí la noche anterior que so los impidió , y por desalojar-

la' del coro le 'Hacian un vivo fueiro al abri<;o de las columnas
do la misma iglesia. ÍVIucha^^ veces ln intim<irr>n rendicio:); ya,

con promesas; ya, con amenazas, mas unas y otras se des-
preciaron con arrogancia. Asimismo ocuparon los sitiados la

huerta del convento, cuya tapia llegaba hanta la nueva bate-

ría de los sitiadores á distancia de tres ó cuatro varas. Creyó
el general Negrete que por estas circunstancias que el piquete

quü se hallabj en el coro iba á ser cortado, é intentó prote-

gerlo por la puerta falsa del convento ; mas ya la habian con.

denado los enemigos de una manera impenetrable ;
pv. r tanto

proyectó abrir brecha en dicha tapia con la artillería, que así

por su corto calibre, como por su inmediación y debilidad de la

pared , hacia impracticable cfita medida.

121. Los españoles habian logrado ticpar por algunos pun.

tos de la tapia, poniéndose á cubierto con ella misma; por

esta circunstancia, y dominando en gran manera á la nueva
batería de los americanos, sin duda la destruyeran absoluta-

mente los sitiados, si los fuegos que los sitiadores les dirijian

desde el parapeto de la azotea no lo estorbaran. Empeñóse en
breve el ataque por toda la línea de una manera cruel

;
ya es-

taba al caer la esquina de la tapia, y sucedía lo mismo con
la pared de la casa que tenían á la espalda los que cubrían la

batería, que hubiera sepultado á todos sin remedio.' En este

conflicto el general Negrete fué herido por una bala de fusil

dirigida desde lo alto de la tapia, que pasándole la falda del

sombrero le penetró la boca, arrancándole tres muelas unidas

á un pedazo de la quijada superior , y dos de la de abajo. Al
pronto comenzó á bambolearse, y fué necesario que lo sostu-

tuviese su ayudante D. Cirilo Go nez Anaya
;

pero p isándole

luego el aturdimiento que le duró instantes , puesta la mano
con un pañuelo sobre la herida, continuó dirijiendo la acción

por señas con la espada , pues le in^edia hablar la mucha
sangre que arrojaba, y la bala que aun tenia en la boca.

^1] ínterin Cruz se estaba de papalón sin presentarsejamás en

7iinguna trinchera ni puesto avanzado , cual pudiera una dama re-

lamida metida en su gabinete, . . . He a(¡ui al capitán Araña que

embarcaba la gente , p él se quedaba en tierra , cobarde por esen»

cta.
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122. En vano intentaron los oficiales persuadirle que se re.

tirara: perin meció en aquel punto por 1-irgo espacio de ticni-

p.) , hasta que el cirujano le hizo ver que la pérdida de la

sangre lo iba á inutilizar , y que si condcscendia en que se le

contuviera por tnedio de una operación que sena pronta
, po^

dri.i volvor lu.go á ocupar su puesto. Con este arbitrio so lo-

gró separarlo de 61, aunque repugnándolo mucho. Dejó en-
c.irgado aquel punto á sus ayudantes Gómez Anaya , y capi-

tán D Manuel de la Campa. Luego qun salió de la línea, un
inmenso pueblo bcompañó al general Ñegrcle hasta Guadalu-
pe , y fué un espectáculo que arrancó lágrimas de compasión
las tiernas demostraciones que hacian nquellas buenas gentes

viendo derramada, y en rastro por donde pasaba, la sangre de

su libertador. Luego que lo supo Cruz lo mandó un cirujano.

La tropa se llenó de un furor rabioso , y los soldados pedían

llenos de coraje se les mandase asaltar la plaza para vengar

la sangre de su general. Por fía se abrió la brecha para ha-*

cer practicable el asalto. Gom< z Anaya hizo dar una descar-

ga á un tiempo con toda la artillería, y cuando todo lo ca-
bria el humo espeso de esta, dio la voz de avance en aquel

punto
,
que fué ejecutado tan pronto como se pronunció. En-

tonces las tropas españolas que estaban en la huerta al mando
del coronel Ruiz de Barcelona huyeron precipitadas , dejando

en ella algunos muertos , heridos y prisioneros. Gómez Ana -

ya avisó de esta ocurrencia al general por medio del alférez

Amezua, y aquel prohibió severamente que avanzase un paso

adelante, y que solo se sostuviese el punto de S. Agustin, el

que con un parapeto de sacos á tierra dominaba completamen.
te los de la plaza, circunstancia que acobardó mucho á los

sitiados.

123. Era ya muy avanzada la tarde, por lo que los fuegos

se suspendieron por estos, y gradualmente hicieron lo mismo
los sitiadores. Al anochecer se presentó un trompeta de la

plaza ; pero fuese porque no se percibió su bandera blanca ,

ó porque los americanos estaban enardecidos , estos lo hicie-

ron retroceder á balazos. Cuando Negrete supo esta ocurren-

cia mandó que cesase toda hostilidad. Al amanecer, lo prime-
ro que se presentó á la vista fué una enorme bandera blanca

en la torre de la Catedral , que luego se correspondió con otra

á los sitiados. Desde el día anterior mandó Negrete que á los

heridos enemigos se les tratase con toda consideración y pre-

ferencia en el hospital, y poner en lib>^rtad en el mismo dia

á todos los prisioneros para que fueran á unirse á sus bande-
ras , ó hiciesen lo que gustasen ; mas ninguno quiso volverse.
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Pasearon por toda la línea , hablaron á sus camaradns , oon.

táronlcs cuanto les habia pasado, imputaron sus desgracias á

sus gefes , y esta magnanimidad de los americanos los convir-

tió desde entonces c>n amibos fieles.

• 124. A pusar do la dolorosa situación en que se hallaba

Negrete por la herida recibida, escribió do propio puño la si-

guiente proclama á su ejército , cuya mi.iuta original copio, y
(i la letra dice: «Compañeros de nrrnas! Ayer fué feliz vues-
tro esfuerzo , adelantando el aprochc sobre los sitiados. Ms?
ventajas tendríamos hoy, si mi plan no estuviese afíauzado so.

bre conservar la sangre de mis soldados ; sobre operar á gol-

pe seguro y decidido , y sobre la generosidad quo el gobierno

independiente nos previene tengamos con nuestros hermanos

;

tinalniente , no habia llegado el momento del asalto : faltaban

algunas medidas para hacerlo feliz é irresistible
;

pero los si-

t . ?os vieron bastante bien que somos soldados valientes y de-

fcni or'^s de la libertad de la Patria, Espero los partes de los

cucrji - y puestos, para conceder las gracias ganadas por los

valientes.**

125. „Los sitiados quisieron parlamentar anoche, hoy lo pi-

dieron, y se ha verificado con un armisticio. Espero comuni-
caros en breve, que la capitulación r,ue so está tratando, afían.

zara nuestro recíproco honor, y la libertad é independencia de
Du rango.

126. El Excmo. Sr, D. Alejo García Conde me dice ofi-

cialmonte, que ha jurado, y mandado jurar la independencia en
las cuatro provincias de su mando. Dios protege la sagrada
causa de sus pueblos, y así repitamos: ¡Que viva la Religión,

la Independencia y la unión de todos los habitantes ! Campo
sobre Durango 31 de agosto de 1821. — Pedro Celestino Ne^
grete,^^

127. En 3 do septiembre so firmaron las capitulaciones en
catorce artículos, casi iguales en todo á los que se celebraron

en Q'jerétaro y Oaxaea , pues el objeto principal era echar
fuera las tropas expedicionarias, permitiendo quedarse á los sol-

dados que quisiesen , para aumentar y blanquear la población.

El 6 de dicho mes entró el ejército de Negrete en Durango,
cuya población debió mucho á dicho Sr., pues á la husma del

saqueo so habían agregado al ejército mas de tres mil hom-
brea y mugHros venidas de Zacatecas, Sombrerete, y otras par.

tes , esperando que se les permitiese saquear la ciudad. Cruz
llegó á México por principios de abril de 1822. Iturbide tuvo

la debilidtid de salirlo á recibir á la hacienda de la Patera;

obsequio que no debió prestarle, por la perfidia con que se ha-
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biu conducido, y roboi} que habiu hecho cu su tránsito do Guu*
dulaxuru á Zacutcciis, y do que debió rcspoijder. Kl congreso
inundó que se Ih hiciese maichar, puus un monstruo de ostii

naturulezi no debía e.itar ni por un momento en nuestra so-

ciedad : su existencia en México era sospechosa.

128. Tal fué el sitio de Üurango , verdaí' amenté célebre,

así per el valor con que so condujo Nrgreio, como por el mo-
do con que supo estrechar á la guarnición ,

'< que se rindiera

á una fuerza poco menor que la sitiadora , y en una ciudad

abierta, y por lo que los españoles pudieron salirse cuando les

hubiera convenido No menos memorable será por la mala corres-

pondencia que la masonería dio á unos servicios eminentes , .y

Ú2 que daba testimonio la honrosa cicatriz con que quedó mar*
<:ndo en la cara este esforzado general; mas nada de esto nos

admire de una facción , que es foco de la inmoralidad y del

desorden, y que por cactigo del cielo existe enmedio de noso-
tros para mantenernos i ia miseria, en la anarquía, y entre-

garnos al fín en las munot Je una nación extrangera que nos

sojuzgue. Volvamos y la viáta hacia México sufriendo las úl-

timas convulsiones para el desenlace de la escena.

120. Novella hizo cuanto pudo por engrosar su fuerza , y
resistir á la de los Amoricanos ; pero la deserción de estos al

campo de Iturbide ""a cada día mayor y aun escandalosa, pues

ni sus ayudantes le eran fíeles ; México estaba en continua

alarma, y bastaba oír algunos tiros de fusil por las inmedia-

ciones de la capital, cuando comenzaba el cerramiento de puer-

tas y la alarma ; aumentóse rsta cuando el general Guerrero

se situó en el cerro de Zacoalco, inmediato al de Tepeyac, ó
sea de Guadalupe , donde puso su fuerza principal , y recibió

un ataque. Por tdl motivo la gente principal de México se re-

tiró á las inmediaciones , y algunas señoras , ya viejas ó feas,

se entraron en algunos conventos, no queriendo convencerse

de que estaban preservadas de todo desmán por la falta de

atractivos seductores. Como Iturbide amenazaba sitiar á Mé-
xico, y aun sus partidas cortaron el agua delgada que lo sur.

te , y lo que es mas , como 0-Donojú ya se dirigía para esta

ciudad , Novella mandó á este varios comisionados que lo en-
contraron en Amozoque, y procuraron sacar partido, pero no

les dio buena acogida y regresaron harto desconsolados.

130. En 7 de septiembre en la hacienda de los Morales

,

inmediata d México, se celebró un armisticio, cual se lee en

la Carta décima sexta, tom. 5. del Cuadro históiico, y en 14

del mismo la Acta en que Novella reconoce por verdadero y
legítimo capitán general á D. Juan O-Donojü, y de consiguien.
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le qiiti entrcpnria al mismo gcte el mnndo do In gunrnicioTí de
México. El dia 10 entró este geib en el pueblo do S. Joaquín
inmediato á México, y so hospedó en el convento do Carine*
lita?. Acordóse en junta do guerra que hubiese una entrevinta

en Tacubaya el dia 13 ; mas después so cambió esta resolu-

ción colübrándose en la hacienda de la Palera. Novetla se pris.

tó á esto, en virtud de la carta que habla recibido do O- Do-
nojú (1), en que concluyo diciéndole: „Yo soy la autoridad le*

gitima , tengo fuerza que me auxilio , si uso de ella todo es

perdido para los culpados.... si los negocios so traiisijen en
paz, yo prescindo de todo lo pasado, no puedo aprob.irlo

;
pe-

ro lo olvidaré.... Espero de la atención de V. y do sus rec-

tas intenciones me conteste , si puedo ser , á las cuatro horas

de recibida esta....*' Este lenguage enérgico lo obligó á pasar

por todo, no obstante que algunos ofíciales casquilucios lo ex>

citaban á lo contrario, y por lo que Iturbidc apostó cerca de
dicha hacienda un cuerpo de cinco mil hombres que estuvie-

sen prontos á obrar en el caso de que hubiese alguna nove-
dad.

131. Verifícóse al fin la entrevista el dia 13 en la hacien.

da de la Patera , habiéndose presentado Novclla acompañado
de su comitiva militar , la diputación provincial , ayuntamiento,

y dos escribanos mayores de gobierno : ambos gefes solos tu-

vieron una sesión de dos horas , poco mas ; después llamaron
con dos ayudantes al Sr. Iturbide , y continuaron hablando en
reservado los tres como una hora. Nadie supo lo que trataron:

después se presentaron en público los tres gefes, solo se supo
por las órdenes dadas por Iturbide que el armisticio hecho se

prorrogaba hasta el dia 16 por la mañana. A las cinco do la

tarde volvió á México Novel la con su comitiva, Este dio cuenta

á la junta que hubo al dia siguiente, de que habia reconocido á
O-Donojü por gefe superior : las corporaciones , reunidas allí

,

quedaron enteradas, y respondieron que estaban coníbrn>es me-
nos dus individuos. En la misma tarde trajo pliegos de O-Do-
nojú D. Pedro P. Velez para la diputación provincial, ayunta»

mi nto , general Liñnn é intendente , encargándoles á los dos

últimos por su ausencia los mandos político y militar. El dia

15 se dio á reconocer por orden del dia al Hr. 0-I)onojú p»»r

capitán general y gefe político de Nueva España, encargando,

se el mando militar á Liñan, y el político al intendente Mazo.
En este dia hubo misa de gracias en S. Joaquín por la ren-

dición de Durango. El dia 16 se trasladó el cuartel general á

[1] Léase la Carta 12, lom. 5. pág. 18.

i!
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Tacubaya. donde ambos gefes recibieron la.s n;as festivas en-
horabuenas por todas las corporaciones; Allí se desarrolló la

mas vil lisonja; todo el mundo quería parecer independiente, y
haber coadyuvado ú la empresa; se representó la misma esce-
na que en Madrid, cuando por parecer liberaba algunos, pre-
sentaban una partecilla de la lápida de la constitución, hollada

y arrastrada por la venida del Rey Fernando (
I

). En este día

llegó á comer á Tacubaya el Sr. obispo Pérez de la Puebla.

132. El día 20 so recibió de Tacubaya un papciíto que de.

cia: „La mañana del 21 se retirarán de los puestos que ocu-
pan las tropas del país.

El *Z¿ saldrán los negros y mulatos para Tierra caliente.

El 28 dejarán la línea que guarnecen los cuerpos ex-
pedicionarios , de modo que el 24 podrá entrar el ejército de
las tres garantías en México.** Jamás se ha aplaudido con ma-
yor entusiasmo una gaceta como la que contenia tan plausi-

bles noticias.

133. En dicho día 22 se tuvo la última junta de guerra,

que presidió Liñan, para la evacuación de la capital, y de or-

den del mismo se mandaron poner en libertad á todos los pre-

sos, ó que tenían causa pendiente por opiniones políticas. Lle-

garon á Tacubaya varios cajones de la última correspondencia

ofícial de España, en que venia multitud de gracias.

134. El dia 23 tomó posesión del fuerte de Chapultepec

la columna de granaderos, desocupándola la fuerza española.

135. En la tarde del día 26 á las cinco entró por la gari-

ta, de Belén el general 0-Douojú
, y fué recibido con salvas

de artillería, cohetes, repiques de campanas á vuelo, y otras

demostraciones de júbilo; el ayuntamiento le obsequió con re-

fresco , cena y cama , como se hacia con los vireyes , y fué

cumplimentado por todas las corporaciones ; se hospedó en la

casa del conde de B«>rrio , calle de S. Francisco , una de la»

mas magnífícus de México. Ya esta ciudad había mostrado su

[1] Después que un estado ha sufrido violentas agitaciones [di»

ce el Sr, D' Pradt\f todos acuden al vencedoTy pretendiendo haber"

le deseado y haber concurrido á su restablecimiento'^ la nulidad ocio,

sa ó desechadat se presenta con la librea de la austeridad de prin-

cipios, y no habiendo obtenido lo que habia solicitado, dice que no

quiso lo que le habia ofrecido. Los comensales suponen siempre ha,

ber sido lo^ únicos letles, y á muchas casacas vueltas y viejas, se les

hace pasar por túnicas blancas de inocencia. Esta escena se repre.

ventó en Tacubaya. . -
.

TOM. IV 3.Í



Vi I

256.

júbilo ei) lu tardo anterior del día 24, por haber entrado la di.

visión del general Filisulu , qu3 constaba do cuatro mil hom-
bres ; aumentó el regocijo la circunstancia do la procesión de

Ntra. Sra. de la íVIerced de aquel uia. Toda la noche vagaron

cuadrillas de gentes por las calles, cantando y gritando en loor

de la independencia. £1 dia 25 salió para embarcarse el con-

de del Venadito, y sin duda no marchó coa el miénio gozo que

entró el lU de septiembre de 1810.

Entrada del Ejército Trigarante en México»

136. Llegó el mas fausto y memorable dia que pudiera ver

la nación Mexicana , y muy diverjo del malhadado ocho de

noviembre de 1510, en que so presentaron por primera vez las

hucátcs españolas , Tlaxcaltecas y Zempoaltecas , para reducir

(i servidumbre el imperio de México. El sol despidió sus lum»

bro:4 con mayor explendor y brillantez que solia, para alegrar

este suelo marchito, alejando las tinieblas, inseparables compa<
ñeras de la servidumbre. Las sombras de los antiguos Empe-
radores mexicanos pareco que salieron do sus tumbas del real

panteón de Chapultepec para preceder al ejército do los liber-

tadores de sus nietos , recreándose con su vista , así como los

cautivos que en sus masmorras ven trozadas d>.iupente sus ca.

denas por una prepotente y generosa mano. Mas yo me ex-
travio de mi relación, que debe ser sencilla y modesta. . . . Sin

embargo, permítase á un hombre que ha apurado el cáliz de la

amargura por espacio de treinta años, y que también ha gemi-
do en la estrechez de un calabozo, que convirtiéndome a este

astro benéfíco le diga.... Sí, dia hermoso, yo te saludo, y al

pasar del tiempo á la eternidad, sea tu memoria la única que
me haga sentir la separación de este suelo, empapado tn la

sangre de mis conciudadanos, por obtener el triunfo mas cum.
piído que consumaron en este dia. Ah; Jamás, jamaste apartes de
su memoria, para que aprecien , como deben , el inefable bien

que hoy recibieron, y estimen este tesoro en toda su valía. Itur-

bide aumentó este gozo, cuando hoy mismo dijo á sus compa-
triotas.... „Mexicanos! Ya estáis en el caso de saludar á la

Patria independiente, como os anuncié en Iguala. Ya recorrí el

inmenso espacio que hay desde la esclavitud á la libertad , y
toqué los diversos resortes para que todo Americano enseñase
su opinión escondida; porque en unos se disipó el temor que
los contenía ; en otros se moderó la malicia de sus juicios , y
en todus se consolidaron las ideas. Ya me veis en la capital

del imperio mas opulento , sin dejar atrás ni arroyos de san-
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gro, ni cnmpoR talndos, ni vindan dcsconRoladas , ni depgrncia-
cio8 híjoH que llenen de execración ni iiHeHÍno de sus pndn-s.

Pur el contrario , rocorridan quedan las principales provincias
de este reino, y todas uniformadas en la colebrid'i:! han diri-

gido al ejército trigarantc vivas expresivos, y al ciclo votos de
gratitud. Estas demostraciones daban á mi alma un placer ine.

fable, y compensaban con demasía los afanes , las privaciones,

y la desnudez de los soldados, siempre alegres, constantes, y
valientes. ... Ya sabéis el modo de ser libres, á vosotros toca

señalar el de ser felicesJ*

137. Desde muy temprano comenzaron & entrar gentes de
todas clases, carriiages y equipages, por las diversas garitas y
calzadas que rodean la capital, y so ocuparon las calles y pla>

zas por un gentío inmenso que venia á gozarse con el espec.

túculo del mayor ejército que desdo la conquista se había vis»

to. Este, viniendo por la garita de Romitn, camino do Tacu-
baya, principió su marcha dentro de la ciudad á las diez de
la mañana , y concluyó dadas las dos de la tarde. Entró por

In calle de S. Francisco, y dando vuelta por la de palacio se

fué retirando á sus cuarteles. Venia con el mayor orden , y
marchaba dividido según las divisiones que ocupó en la línea

do su acantonamiento sobre México, empezando la columna de
granaderos en columna, por compañías, é interpolándose des-
pués las demás armas, según exige el orden militar de marcha.

138. A la cabeza del ejército se presentó Iturbide en un
hermoso caballo prieto, precedía en la vanguardia rodeado de

sus ayudantes y estado mayor, con las Parcialidades de Indios

de S. Juan y Santiago, (¡triste simulacro del antiguo pueblo de

México Tenoxtitlánl) los principales títulos de Castilla y cre-

cidísimo número de vecinos. Enfrente del convento de S. Fran-
cisco encontró al ayuntami.^nto , echó pie á tierra , y recibió

juntamente con los plácemes una grande llave de oro en una
fuente de plata, por medio de uno de los cuatro n)aceros, que
le entregó el alcalde ordinario mas antiguo, y coronel D. Ig-
nacio Ormaechea, como órgano de los votos del pueblo Mexi.
cano, que sin cesar lo aplaudía y victoreaba. Devolviósela Itur-

bidé dícíéndole: Qve quedaba en buena mano, y le dio gracias

por los servicios que había prestado la municipalidad en la lid

de la independencia. Continuó su marcha á caballo por estar

lastimado de una pierna , y en la pinza mayor se redobló el

victoreo y la grita.

139. Poco antes de que empezara á entrar el ejército, se

trasladó de su casa á palacio 0-Dnnojú, donde recibió á Ifur-

bido acompañado de todas las corporacic ss. Ambos se coló-
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carón en el balcón principal á ver pasar el ujérctto , y luego

se traaladaron á la Catedral, donde el Sr. Arzobispo Fontc en*

toiió el T:i Deuntf que duró hasta cerca de las trcA de la tar-

do, HÍn que cesaran en todo el dia las salvas do artillería. En
Catedral se le recibió al Sr. Iturbide bajo de palio, que man-
dó retirar ; este fué el primer acto posesorio del Patronato de

honor que recibió en la Iglesia Mexicana. Concluida esta fun-

ción se retiró la comitiva á palacio, donde el ayuntamiento pre>

vino mesa, y refresco para la noche, á que asistieron las prin •

cipales personas de México, y lo mismo al paseo de la tarde.

En el convite de este dia expresó la poesía sus conceptos por

medio del mayoral de la arcadia Mexicana (1), con la si-

guiente

ODA.

Por undécima vez su inmenso giro

Saturno perezoso recorría,

Desque á la patria mia
Tristísimo suspiro

El generoso pecho trabajaba

Y ardiente llanto la megilla araba.

Esforz>ido8 en v&no otros campeones
De indignación el grito levantaron,

Y tronchar intentaion

Los viejos eslabones»

Que formando cadena revolvían,

Y el ruello, pies y manos le oprimian.

No p'ago al cielo, valerosos hombres
Víctimas de una patria agradecida;

Mas perdiendo la vida,

Ganasteis claros nombres.

Que nunca sin dulcísima ternura.

Habrá de pronunciar raza futura.

A ti solo, héroe invicto, hijo mimado
Del invencible Marte y de Minerva,

A tí solo reserva

'l^amaña empresa el hado,

Y al solo arrimo de tus fuertes brazos

Caerán los eslabones á pedazos.

Alza y alirrpía la morena frente,

Matrona augusta, y los tus ojos bellosr

[Ij El Sr, regidor D. >Va»ct«co Manud Sánchez de Tágk,
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Deja hondc.ir los cabellos

Al viiiifo libremente;

Y 8Í es posible tu ventura mide,

Pues soberana te aclamó Iturbide.

¡O salve, salve venturoso dia

Por tres siglos ansiado vanamente!

No pases, no, detente;

No traigas noche umbría;

Ya duérmanse tus horas apnciblos

De rosas en sofaz inmarcesibles.

jO libertad! ¡ó don del almo cielo!

Ya entre tus brazos cierras al indiano,

Que en tu regazo ufano
Descansa sin recelo;

Y el ósculo le das en frente y sienes,

Y en él jcuánta ventura! ¡cuántos bienes!

Pero antes ¡ay! el estalfido horrendo
De ominoso canon el valle atruena;

Mavorte desenfrena

Mil iras, y blandiendo

La enorme lanza con la diestra mano
Al lado va del héroe americano.

Un número sin nombre de guerreros

Camina en pos del inmortal caudillo:

Muertes anuncia el brillo

De afílados aceros;

Y aun las deidades que el olimpo habitan

Los héroes protejiendo á lucha incitan.

¿Será) será que ai horco denegrido

Bajen nuestros hermanos á millares?

La libertad y Lares

A precio tan subido

Habremos de comprar?.... Fuera tristura

Que O Donojú la paz nos asegura.

Sobre humano mortal, de España gloria,

La agradecida americana gente,

Mientras el sol caliente,

Loor dará á tu memoria:
Nuestro has de ser en tanto que animares/

Di eterno adiós á los revueltos mares.
América mil veces venturosa.

Bendice de tu dicha á loa autores:

Desecha los temores;

Oeacuidada «"eposa;

t
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Si el invicto Iturbide cala contigo,

Despreciable será todo enemigo.
Las naciones del viejo continente,

Despertando del sueño del olvido,

Ven el coloso erguido

Que magestuosamente
Acá en el nuevo mundo se levanta

Y asombradas observan obra tanta.

¡Hosána pues! hosána, mexicanos.
Repitamos cien veces, y otras ciento

En inmortal contento,

Y digamos ufanos:

Vivan, por don de celestial clemencia,

La Religión, la Union, la Independencia,

Canté.

140. El dia 28 , reunidos en el salón principa»! de palacio

los individuos que en Tacubaya nombró Iturbide, se instaló la

junta gubernativa , abriendo éste la sesión con el discurso si-

guiente.

141. „Señor. Amaneció por fin el dia do nuestra libertad

y de nuestra gloria : fíjóse la época de nuestra feliz regene-

ración, y en este momento venturoso hemos comenzado á re.

coger el fruto de nuestros sacrificios. El pueblo mexicano, rein-

tegrado á merced de sus heroicos esfuerzos en la plenitud de

sus derechos naturales, sacude hoy el polvo de su abatimien-

to, ocupa el sublime rango de las naciones indepcLdientes , y
se prepara á establecer las basas primordiales sobie que ha de

levantarse el imperio mas grande y respetable.

142. „Dignos representantes de este pueblo, á vosotros se

confía tamaña empresa: vuestro patriotismo, vuestras virtudes

y vuestra ilustración, os han llamado á los puestos en que aca-

báis (le colocaros : la opinión pública os señaló con el dedo

para depositar en vuestras manos la suerte do vueltos compa-
triotas, yo no ho becho mas que seguirla.

143. ,,Nombrar una regencia que s^) encargue del poder eje.

cutivo, acordar el modo con que ha do convocarse el cuerpo

de diputados que dicten las leyes constitutivas del imperio, y
ejercer l¡i potestad legislativa mientras se instala el congreso

nacional; he aquí las delicadas funciones en cuyo laborioso y
acertado desempeño se vincularíín por sin diida la celebridad

de vuestro nombre
, y la eterna gratitud de nuestros conciuda-

danos.

144. „üna vez der'^'pdo el trono de la tiranía, á voso-
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tros toca substiliiir el de la razón y humanidad. Sí, vosotvoB

lo substituiréis, porque la sabiduría dirigirá siempre vueRtros

pasos, y la just:cia presidirá en todas vuestras deliberacioneí»»

La ley recobrará su eficacia, y en vano se esforzarán la in-

triga y el valimiento. Los empleos y los honores formarán la

divisa de la virtud , dol amor de la Patria , de los talentos , y
de los servicios acreditados. En suma, una administración

suave , benéfica é imparcial , hará la felicidad y engrandeci-

miento de la Naeion, y dulce la memoria de sus funciona-

rios.

145. „Acaso el tiempo que permanezcáis al frente de los

negocios no os permitirá mover todos los resortes de la pros-

peridad del estado
; pero nada omitiréis para conservar el or-

den, fomentar el espíritu público, extinguir los abusos de la

arbitrariedad, borrar las rutinas tortuosas del despotismo, y
demostrar prácticamente las indt^cibles ventajas de un gobier-

no que se circunscribe en la actividad á la esfera de lo justo.

Estos van á ser los primeros ensayos de una Nación que sale

de la tutela en que se ha mantenido por tres siglos ; y no
obstante , los pueblos cultos , los pueblos consumados en el

arte de gobernar, admirarán la maestría con que se lleva á
su último término el grandioso proyecto de nuestra deseada
emancipación. Verán conciliados los intereses al parecer mas
opuestos , vencidas las dificultades mas exageradas , y afian-

zada la paz y la unión con los bienes todos de la sociedad.

146. „Permitidmc, pues, que en las tiernas efusiones de
mí corazón sensible , os felicite una y mil veces , ofreciendo
el tributo de mi obediencia á una corporación que reconozco
cual suprema autoridad establecida para regir provisionalmente
nuestra América, y consolidar la posesión de sus mas precio*

so3 derechos. Unidos mis sen.'mientos con los del ejército im-
perial, os ofrezco también su mas exacta sumisión. El es un
robusto apoyo, y declarado por tan sant¡i causa no dejará las

armas hasta no ver perfeccionada la obra de nuestra restaura-

ción. Caminad, pues , jó padres de la Patria! caminad á pa-

so firme y con ánimo tranquilo : desplegad toda la energia de
vuestro ilustrado zelo : conducid el pueblo mexic ;ío al en-
cumbrado solio á donde lo llama su destino , y disponeos á

recibir los laureles de la inmortalidad.'*

En este mismo dia la junta decretó la siguiente:
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Acta de indepencimdí*. i^l>.

147. „La nación mexicana, qi^o í>oi' tre^-cientoa años ni ha
tenido voluntad propia , oi ubre el Ubo de la voz , sale hoy de
la opresión en que ha vivido.

148. „Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido corona,
dos , y está consumada la empresa eternatnente memorable

,

que un genio superior á toda admiración y elogio , amor y
gloria á su Patria, principió en Iguala , prosiguió y llevó al

cabo arrollando obstáculos casi insuperable^? (2).

149. „Reslituida, pues, esta par(o del Septentrional ejer>

cicio de cuantos derechos le concedió el autor de la naturale-

za, y reconocen por innegables y sagrados las naciones cul-
tas de la tierm, en libertad de constituirse del modo que mas
convenga á au felicidad, y con representantes que puedan ma-
nifestar su voluntad y sus designios ; comienza á hacer uso de
taa preciosos dones, y declara solemnement'í por medio de la

junta suprema del imperio, que es Nación soberana ¿indepen-
diente de In antigua España j con quien en lo sucesivo no
mantendrá otra unión que la de una «mistad estrecha en los

términos que prescribieren los tratad^'M.^ que entablará relacio.

nes amistosas con las demás potencia^., ejecutando respecto de
ellas cuantos actos puedan, y están on posesión de ejecutar

las otras naciones soberanas : que va á constituirse con arre-

glo á las badea que en el plan de Iguala y tratados de Cór-
dova estableció sabiamente el primer gefc del ejército imperial

de las Tres Garantías
; y en fin , que sostendrá á todo tran-

ce, y con el sacrificio de los haberes y vidas de sus indivi-

duos (si fuero necesario), esta solemne declaración, hecha en la

capital ü«l imneriii á 38 de septiembre de 1821, primero de

la independe»; •• mexicana

—

Agustín de Ititrbide.— Antonio,

obispo de la V-^ula —Juan 0-Donojú.—Manuel de la Barce-

na*—Matías Monteagudo.—Isidro Yañe?*—Lie. Juan Francis-

co Azcárate.—Jwxn José Espinosa de los Monteros.—José Ma.
ria Fagoaga.—José Miguel Ouridi y Alcocer.—El marqués de

\ 1 ] En dos tarjan cubiertas c^n vidriera se lee esta acta origi-

nal en la cámara de diputados, y forman el ornamento principal

de aquel salón,

(2] No hubo tantos como se pinta, ya habían desmontado las

malezas los primeros héroes, y sacrifcádose doscientas mil victimas

en la campaña y en los patíbulos, y en el abandono á los trabajos

de que ho}^ no se hace caso.
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Salvatierra.—El comJe de Casa ele -Iñra* A'?;«».-~Jwfi Bau-
tista Lobo —Francisco Manvef Sánchez de la^lc--*.ntonv.ie
Guma y Córdova.—José Manuel Sartorio.—Maun"} Veia^^uez

de León.—Manuel Montes Arguelles.—Manuel u" la * otarriva.—El marqués de S. Juan de Rayas.—.Tesé ;'- tach -'r^-f^cia

Illueca.—José Marta Busfamante.—José Mario, 'rcnnf s y Fr-

lasco.—Juan Cervantes y Padilla—José Manu*- ^^r^jíquei: de
la Cadena.—Juan de Horbegoso.—Nicolás Campero.—Ei conde

de Jala y de Regla. — Jnsé Maria de Echevexte y Valdivie.

so,—Manuel Martinez Mansilla.—.luán Bautista Raz y Gux-
man.—José Maria de Jáuregui.—José Rafael Suarez Pereda,—Anastasio Bustamante.—Isidro Ignacio de Icaza.—Juan José

Espinosa de los Monteros, vocal secretario.

150. En la noche se nombró la regencia , compuesta de
Iturbide, O-Ihnojú, Barcena, canónigo de Valladolid, Velazquez

de León , el oidor Yañez , y el obispo de Puebla , á quien se

nombró presidente por haber manifestado D. José -María Fa-
goaga que era incompatible en el sistema liberal que Iturbide

perteneciese á un mismo tiempo á las dos corporaciones; re-
flexión exacta

,
pero que desagradó á Iturbide , y que después

causó á Fagoaga no pocas desazones.

151. Era preciso en el orden de los acontecimientos huma>
nos, que esta serie de gustos y satisfacciones se mezclasen con
algún pesar grave. Efectivaniei<t« , la alegría común se; turbó

con la muerte del general O-Donojú, ocurrida (u lo que se di-

jo) de pulmonía el dia 8 de octubre , á las cinco y media de
la tarde, después de haber recibido los satifos Sacramentos: e-:»-

pultósele en la bóveda de los Vireyes , Jluadu -i pie de! al-

tar de los Stos. Reyes en la Catedral. L! ^ ar. obispo Fon-
te hizo los oficios de sepultura. La menit. a de este persona-
ge será tan grata á los Mexicanos, cíí c desagradable á los

españoles. Este gefe presenta un uran conli istt! con el anciano

gobernndor de Veracruz D. José Üávila; ptu s n^nel se prestó á
todo cuanto [túrbido exigió de él: es cieno qn^ O-Donojú vi-

no enviado de su gobierno para proporCKinr.r á su metrópoli

todas las ventajas posibles que no podría conseguir continaaí?-

do la guerra, y cuando ya la América se había sobrepueato á
lii metrópoli con sus armas, y no era posible subyugarla. Sin

embargo, á fuer de leal no debió convenir en la emancipación,

debió retirarse si no se creía con fuerv.a bastante para ron-
servar la dependencia de España. El madatario siempre debo

ceñirse á la voluntad del mandante. Conozco que .tn opiniou

mia va Jí ser materia de mucha crítico; pero do i^ teme. Na-
die ha de^srado mas que yo la independencia de mi Pátri?;, por
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ia que he hecho no pocos sncritícios ; cdtoy convencido de su
necesidad, y de los bienes que nos proporciona; pero como e»'

critor público no debo aprobar hechos que atacan los principios

fundamentales de la sociedad , y sin los que esta no puede sub.

sistir. El Sr. O-Donojú se impuso desdo Ulua, por medio de />,

José Mariano de Almanza en cuanto desembarcó , del estado

que guardaba la revolución, y cuando supo que se habia pro-
nunciado por la independencia Guadalaxara con el general Ne.
grete, dijo. ... ahora si, ya es inevitable.... entonces conoció

que el gobierno de México no podia contrarestarla ; sin em-
bargo prestó luego ante el general D.^vila el mismo juramento que
debió prestar ante el acuerdo de oidores de México, de conser-

var estos dominios para España, y faltó á él. Si no se halla-

ba con fuerzas bastantes para subyugarlos , debió reembarcar-
se al punto. Que un general entregue por capitulación una plaza

después de haberla defendido inútilmente, y pase por las capi-

tulaciones y condiciones, aun las mas duras del vencedor, ya
lo entiendo

; pero que la entregue sin haber probado antes sus

fuerzas , es cosa incivil y criminal. Bajo este punto de vista

contemplo yo esta cuestión, aunque soy mexicano; escribo pa.

ra hacer amable la virtud y odioso el vicio, no para barrenar

la moral pública de las naciones. . t • No todo lo que nos es

úéü nos es licito,

152. Permítaseme hacer aquí una reflexión, que pasará aca<

so por una sutileza ridicula. Hernán Cortés usurpó el imperio
de Moctheuzor>!i, ingnorándolo Carlos V., porque no sabia que
existiese tal imperio en el mundo

; y O-Donojú lo devolvió á

su dueiio , ignorando esta devolución Femando que lo poseía

,

y que lo habia mandado para que se lo conservase. Siempre
las cusas se desatan de la misma manera que se habían liga-

do: esta suerte se reserva á todo lo mal habido.

103. Dávila se deciflió á todo lo contrario; hizo punto de
honor y de lealtad volver á la carga

, y para ello se prepara-

ba decidiéndose á volar los fortineid de Veracruz, } para lo

que comenzó á tomar providencias, y á inutilizar las canales

antigua y nueva , echnndo los buques menores á pique
;

pero

mudó de resolución prometiéndose locamente hacer desde Ulua
una contrarevolucion con las tropas expedicionarias que allí

deberían reunircse para embarcarse; persuadióse de los consejos

do Lemaur, venido en aquellos días como ingeniero, y se hi-

'Ao fuerte en Ulua , sacando de Veracruz la artillería gruesa

,

doscientos hombres de la guarnición , y noventa mil pesos de

las cajas nacionales la noche del 26 de octubre, sin que bas-

tasen á retraerlo las representaciones del Consulado en que so
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le hizo ver que quedaba expuesto á una total pérdida el va-

lor de quince millones de pesos que importaban los efectos de
comercio existentes en la plazn. Abandonada esta, el ayunta-

miento confío su mando ú D. José Rincón, y después Iturbide

á Santa Anna, de que en breve tuvo que arrepentirse. Este si-

tiaba entonces la fortaleza de Perote, la cual se entregó al

mismo gefe el 7 de octubre de 1821 por capitulación, después

de sesenta dias de sitio.

154. Tal fué el desenlace de este gron drama político , y
la terminación del gobierno español después de tres siglos vein-

te y siete dias de dominación. Iturbide se presentará admira-
ble á las edades futuras, y entiendo que para merecer el justo

elogio por la emancipación de su Patria, podrá decir á la ge-

neración presente , y á las futuras , lo mismo que Cicerón á

los jueces de Milen cuando defendia su causa: Audite civesf

eius furores quos nullis jam legibus , nullis judiciis finiré po-
teramus, hoc ferro et Jutc dextera á cervicibus vestris repulí; per

me unum ut jus, aequitas^ leges, libertas, pudor, pudicitia in ci-

vítate manerunt. Nunc enim ¿quis est, qui non probet? qui non
laudet?» . . . Gloria inmortal , prez y nombradla al esforzado

iturbide, no menos que á sus ilustres cooperadores.... Sí, reco-

nozcamos en estos desgraciados los que zanjaron los fundamentos

del alcázar de nuestra libertad; concedamos el triunfo á Iturbide

,

goze de sus laureles
; pero no quitemos ni una sola hoja de

los que ciñen las frentes de Hidalgo, Allende, Aldama, Aba'
solo, Rayón, Morelos, Guerrero y Matamoros. Exijelo asi la

justicia de aquellos héroes malhadados. ¿ Qué mas pudieron

hacer por su Patria, que sellar con su sangre sus votos cu los

patíbulos, ó en las prisiones? Ah! la memoria de sus desgra-
cias, tiene hoy para nosotros muchos encantos.

Conclusión.

155. La historia es como la fábun (dfcia el Sr. D' Pradt)

cuyo único valor consiste en la moralidad, y. á no ser por la

instrucción que ss saca de ella, no valdría la pena de escribir-

la. ¿Porque quién habrá de tener entrañas para ocuparse de

referir catástrofes, duelos y desgracias con el único objeto de

contentar la curiosidad?

150. Bien convencido yo de esta verdad, he recorrido con
el sabio autor de esta obra (1), toda la escala de aconteci-

mientos sucedidos desde la conquista de México TenocJuiflán:

he visto en los escritos mas antiguos y auténticos de esta Na-

fl] El P. Andrés Cavo,
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cioii á ios priinoroá conquistadores zaiijur los rur.damoiilos de
esta Colonia, siti mas ley que la espada, sin mas guia que
sus caprichos, sin mas deseo» que atesorar riquezas, y esta-

blecer su dominación con el hierro y el fuego. He visto suc.

ceder á aquello'» feroces conquistadores una Audiencia presidi-

da por Ñuño de Guzman^ (el hombre mas satiguiniirio que des.

honra á la humanidad , y que fué preciso removerla pnrn con>

tener los desmanes de su autoridad despótica, é insufrible), lie

visto también en los primeros Viroyes y en algunos de sus

Buccesorea, unos modelos acubados de probidad y honor, aun>

que afectados de las ideas de conquista tan comunes en aque.
11.1 época, y que hoy renacen en la Francia, lie visto con-

sumirse y casi desaparecer en millones do hombres la roza in.

digena por medio de todas las calamidades destructoras de la

especie humatia , la guerra , la peste , el hambre , la csclavi.

tud, no menos que por otras medidiis tomadas por una políti.

ca obscura, suspicaz, y j.rtera. Asimismo he visto propagarse
cuanto era posible las luces enmedio del r.myor desorden lite,

rario, seguir á México cual girasol hermoso U suerte literaria

do su Metrópoli , y á despecho de la vigilancia del gobierno

,

y feliz disposición do los ingenios precoses mexicanos, llegar á

colocarse en estado de conocer sus primitivos derechos, y de
aspirar al rango de las Naciones libres de la Europa. Me he
conducido en este trabajo como un viajero, que llegando por

largos rodeos y con penoso esfuerzo á la cumbre de una eU;-

vada y fragosa montaña, se detiene de cuando en cuando á
mirar los lugares por donde ha pasado : desde su altura des-
cubre con una ojeada todo el terreno por donde ha andado, y
todo lo ha examinado por partes^ Desde allí he vuelto la vis.

ta hacia atrás, considerando las últimas convulsiones políticas

de la gran monarquía española , los amargos frutos que pro-

dujo la discordia en el Palacio de sus Reyes. No menos he

contemplado los desvarios de la ambición r los falsos cálculos

de la arrogancia, lus emboscadas déla perfídia, y examinan,
do con detención la causa de tamaños males, he encontrado

,

que la Patria de nuestros mayores ha sido gobernada sin una
constitución política que fíjara los derechos de los gobernantes

y gobernados. Por desgracia hemos vivido por espacio de tres

siglos sin garantías ni leyes fijas, debiendo el Rey y «.is lu-

gar tenientes los Vireyes ser arbitros en todo , y hacerlo todo

,

pyro sin mas freno que su voluntud, qjc es decir, sin ningU'

no, y he deducido por consecuencia finul .. que si la España
hubiera tenido una constitución, ni ella habría quedado al ar.

kitrio del vulido de un Rey, que movido al antojo de este hu-
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briumos apurado á la vez la amarga copa de aquella tribula-

ción. Mas recobrados boy de aquellos peligros, felicilémonos

¡ ó Mexicanos ! porque nuestros destinos no penderán ya de
una voluntad caprichosa: alegrémonos de ser gobernados por

una constitución
,
que aunque pueda tenerse por defectuosa

(como lo son todas las obras de ios hombres) fija sin embar-
go y deslinda nuestros derechos, y pone coto á las demasías
del que tenga en sus manos las riendns del gobierno. ¡Qué
gloria para la humanidad verse ya libre ñor este medio de dés-

potas y favoritos ! Ah! no olvidéis jamás estos recuerdos, co-

mo ni tampoco los sacrifícios de toda especie que habéis hecho
por conseguir vuestra independencia y libertad. Amad por tan-

to esa constitución que os habéis dado por medio de los re-

presentantes que merecieron vuestra confianza, seguros de ha.

llar en el naufragio político que put^da sobrevenirnos , la tabla

única de vuestra snlvacioti. Cuidad todos y cada uno de su

exacta observaiu-ia
, y prometeos de ella y solo de ella, el

aumento de toda clase de bienes, por cuya consecución dirija

mis humildes votos al cielo, suplicándole que vuestro nombre
se pronuncie con gloria y honor en las edades venideras, y
que sea dado á mi humilde pluma recordar á vuestros póste-

ros la gloria de nuestros antepasados. Si.... Estos son mis
ardientes deseos , ¿mas por ventura han correspondido todos los

Mexicanos á ellos? ¿No hemos visto en nuestros dias, y cuan,
do apenas se acababa de publicar la constitución del año de
1837 levantarse una facción contra ella, y pretender el resta-

blecimiento de la del año de 1824 , que tantos males nos ha
causado? ¿No hemos visto en Michoacán proclanmrla los fac-

ciosos, haciendo á su sombra los mas inauditos destrozos con
una guerra de vandalismo? ¿No hemos visto al gobierno ape.

chugar esos escritos incendiarios, tolerarlos, desoír los dictá-

menes íle su consejo que reprobaba esa tolerancia , y darles bo-
ga larga, desatendiendo ademas las reclamaciones de los hom-
bres de bien que por lu imprenta y do palabra le anunciaron
los inconvenientes que se seguirían, y cuya predi cion hoy se

palpa con dolor, y se sienten sus estragos que han puesto á

la Patria al borde de su ruina? ¿No hemos visto á la Fran.
cía bloquear nuestros puertos, interrumpir nuestro comercio,
multiplicar á un grado inexplicable la miser> pública, insul>

tamos de la manera mas vilipendiosa , fo midamos con sus

fuerzas , comprometer el honor de nuestro pabellón , meternos
en gastos que no puede sufrir nuestro escaso erario , y fundar
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todas las esperanzas de su triunfo en el que se pronictia que
obtuvieacn los revoltosos que contaban con su apoyo para cfec<

tuar este trastorno ? ¿ Qué de males no se han sufrido en el

departamento de Sonora , causados por un gefo de quien na-

die ignoraba que marchaba para aquel departamento , decidido

íí llevar adelanto tan criminal empresa ? De tules anteceden-

tes de hechos innegables, ¿qué podremos prometernos sino la

total disolución de nuestra sociedad , y que al fui llegue á ser

presa de los enemigos exteriores que nos asedian? Males de

tiil naturr.Ieza, no pueden evitarse sino Imcí'^ndo observar exac-

ta y religiosumeiite esta constitución, só p ui de correr la

misma suerte que Cspañn , causa única po.i-Mc^ fué inundada

de Franceses
, y cambiada la dinastía de sus Reyes. Impru-

dente y muy pesada cosa parecerá al gobierno quo yo me la-

mente de este modo
;

pero debo decirle como el sabio Her-
nando del Pulgar decia á un arzobispo de Toledo.... Que
pues no vemos cesar este reino de llorar sus males , no es do

cesar do reclamar á vos que dicen 6er causa do ellos.... ;Qué
desgracia ! nuestra prosperidad corre los trámites de cuanto

lleva el sello del hombre, de esta lenta y tardia razón quo el

tiempo íbrtifíca, que el desengaño corrije, y que la experien-

cia solo enriquece,

157. Cicerón dando preceptos para escribir la historia ha
dicho , que ^el historiador por ningún caso debe asegurar lo

que es falso , ni suprimir la verdad : no esté poseido del fa.

vor ni del odio: en el exponer los hechos, observe el orden
de los tiempos : algunas veces describa los sitios y lugares

:

exponga primero los proyectos antes de pasar á las acciones,

y luego las consecuencias. Cuando exponga los proyectos, de*

clare su juicio con libertad : en las acciones no omita circuns-

tancia alguna principui
; y de los sucesos diga si fueron efec-

tos de la fortuna , de la temeridad ó de la sabiduría y pruden-
cia. Haga el retrato m: s parecido que pueda ser de los ca-

racteres de los h(»mbres ilustres; y fítialmente, use un len-

guaje suelto, suave y fluido, sin adornos extraños
, y ponien-

do su principal conuto en haceisc entender." Estas son las

regla? que aquel orador se propuso cuando pensó escribir una
historia generiil de Roma. Mis lectons dirár si me he procu-

rado ajustar ¡i los preceptos de tan sabio maestro. Preveo quo
á vueltas de v<¡jitc y cinco años habremos desaparecido todos

cuantos hemos presenciado la escena de la revolución, y que
para imponerse de los sucesos necesitarán nuestros pósteros

recurrir á estas niemorias
;

preveo igualmente que sobre ellas

se escribirá nuestra hisoria , y también que los escritores se



ilividíráii en bando'', 8¡n ({uu falto nlrrimo ó al(;iinoH que mo íiu-

pugiKMi con t>iiciiri)iz«imieiit(), como el Griego Dioii impugii6

á Cicerón, tratándolo con el mayor vilipendio; mas desde uho.

ra pura entonces digolus yo á mis impugnudures , que lo que
he escrito en lu verdad , ó á lo menos por tal la he tenido,

aunque pueda haberme engañado.... et qui vidit scripsit, et

verum est testimonium ejvs. Permítaseme esta aseveración ha^*

tu cierto punto,

México U de octubre de 1838.

N.

pojQt ^rHi^tum
—11— ^»^i>jico.f/r.f sfv

H.ABÍAME propuesto presentar á mis conciudadanos un cua.

dro exacto de cuanto habia ocurrido en esta Nueva £spaña,
desdo el día de su conquista, hasta el de su emancipación de
la corona de Castilla ; empresa que nadie habia acometido , y
creo poderme lisonjear dt; haber desempeñado regularmente.

Jamás fué mi intención escribir ni una línea fuera de este plan;

p?ro circunstancias extraordinarias me obligan á quebrantar
este propósito ; creo seré disculpable á los ojos de mis lecto-

res, así por la exactitud é imparcialidad con que me he con-
ducido, como porque habiendo pertenecido al Congreso Cons-
tituyente Mexicano , me veo comprendido en el terrible ana-
théma que sin fundamento se le ha fulminado por el decreto

áe proscripción que dio contra el general D. Agustín de Itur-

bíde. Yo sé que todo hombre racional examina antea de decidir,

y este examen no se ha hecho hasta ahora, y creo debo eje-

cutarlo, haciendo á un lado cien pasioncillas ruines, y cual pu«
diera un hombre que habitase en el globo de la luna. Exijo
por tanto, de mis lectores , paciencia pira leer estas líneas , é
imparcialidad para fallar sobre ellas. No la ha habido en los

que hiin escrito que sobre la lápida sepulcral del iSr. Iturbide

deberían colocarse los nombres do los que acordaron su pros-
cripción ; tampoco en los que suponen que el Sr. Iturbide la

ignoraba; esta verdad está demostrada desde el año de 1826
en el Maniñesto del general Garza , y no será inoportuno re-
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cordería, refiriendo el hecho como sucedió, y nadie contradi-

jo. Examinémoslo con detención.

Excitado á venir el Sr. Iturbide por sus amigos, y por
los que descuban medrar á la sombra del imperio , llegó á la

barra de Santander, donde hizo desenibarcar al coronel Carlos

Benescht para que examínase cual era el verdadero estado de

la opinión acerca de la cosa pública, y del modo con que se»

ria recibido. Efectivamente desembarca , habla con el general

Garza, y este le dice que el Sr. Iturbide estaba proscripto, y
no podía desembarcar : con tan triste noticia pasa á informar

al que lo manda de explorador, y convencido del peligro que
corría su vida si saltaba en tierra , escribe de su puño á su

corresponsal en Londres la siguiente carta que <)bra el expe-
diente, y remitió original Garza al supremo poder Ejocutivo.

„A bordo del Bergantín Spring , frente á la barra de

Santander, 15 de julio de 1834.

Mi apreciable amigo: hoy voy á tierra acompañado ao-

lo de Beneschi , á tener una conferencia con el general que
manda esta provincia, esperando que sus disposiciones sean fa>

vorables á mí, en virtud de que las tiene muy buenas en be-
neficio de mi Patria.... Sin embargo, indican no estar la opi>

nion en el punto en que me figuraba, y no serd dificil que se

presente grande oposición, y aun ocurran desgracias. Si entre

estas ocurriere mi fallecimiento , mi muger entrará con V. en

contextdciou sobre nuestras cuentas , y negocios pendientes

;

mas; yo, entretanto, no puedo prescindir de renovar para este

caso los encargos á V. con respecto á mis hijos , á quienes

ruego preste los mismos auxilios por nuestra amistad á su be.

nefício , cuidando especialmente de que se conserven siempre

en la religión de su padre. No puedo decir mas , sino que es

de V^. su afectísimo amigo Q. S. M. B.

—

Agustín ele Iturbide,—Sr, D, Mateo Flétcher.—Londres."

¿ í'o!í semejante constancia podrá decirse que el Sr.

Iturbide fuc íiondenado en virtud de una ley que ignoraba! ¿No
estaba en su mano , (como que tenia á su dis|tosicion el ber-

gantín) , hiicerse luego á li vela para Norte América, ú otro

punto, y evitar el peligro que le amenazaba? Yo quiero supo-
ner que Garza le invitó á desembarcar, y que lo engañó; pe-

ro ¿cabía en su prudencia confíaise de un hombre que fué el

primero en levantarse contni él cuando arrestó á los diputa-

dos, y solo desistió de su empresa por las insinuaciones amis-

tosns del Sr. Ramos Arízpe, y no porque hubiese sido derro-
tado y sojuzgado? ¿El amar Garza á su Páiría era un justo

motivo de confianza en él , cuando había sido (repito) el primero

} iv.

I
!Í
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en contradecir el impnrio? Dígase de bUQna fé á vigta de este do-

cumento (que noB dejó el mismo Sr. Iturbidc 4U!ógratb), que sUr

po ia ley, y que aventuró su vidu como Napoleón, cuando se pr»*

aeiitó en Fraucia del Elva; (^r<> qiiQ.jitoir su fle^grijici^f^.corrió ^
suerte de Mural ^ y no se inculpe al .Cqngrfii^o , «ie- que murió
por una ley que ignoraba. Esta corponacion ae yeía entonc^^s

rodeada de indecibles congojas; el gobii'rno diariam0nle le anuu*
ciabu nuevas y peligrovsas revoluciones» y le pedia leyes para

contencrius. La revolución de Lobato,, ja de üuadalaxara que
le obligó á mandar una gruesa expedición, la del Barón de Ko-r

semberg cerca de Tepic , la qup se preparaba ea México, y
cuyos planes se tomaron con algunos de sus autores en la ca*

lie de Celaya
, y muchas otras que apafecian , y , ¡legaron á

veinte y dos; los papeles nlarmanl;es y los pasquines que diaria»

mente aparecían en México, haciau temblar á los diputados, y
no alcanzaban medidas para reprimirlas. No ocurrió otjiía que
la de proscribir al objeto do cl^s; no para tener él placer do

derramar su sangre, sjuQ. para coutdnetlo ,i para a1ej{irljD por>Ql

temor de perder la vida si regresaba á la,IWpública;. asi A)i»» que
cuando se anunció por el gobierno al Congreso e^ta ideagra-<i

cia, se vio pintada La tristejsa y el dolor en todog los semblan,

tes, todos ennMjdeciaron, y deploraron la: catástrofe de Un henv»

bre á quien debía la Patria icst mas heroicos servicios. E^ita

en la verdad pura, y bajo este punto de vista deb>«rá >cont4.in4

piar la posteridad ímparcial rste triste suceso. Ella><misma dísr*

culpará también las contradicciones que sufrió el Sr. hurbide por

parte del Congreso, desde el momento en que pret-endió obligarlo,

y aun lo estrechó á que pasase por su 'plan de Iguala y tra--

lados de Córdeva* Imponer baaas para constituir á una. Nación
á un Congreso constituyente , es la anomalía maj absurda que
puc^de presentai^e en política; . es suponer á un señor dueño le*

gitimo y soberano de su casa, dictándole al mismo tiempi» re-

glas para gobernar sq familia. La Nación Mexicana no jaldía

ni debía pasar por que el Sr^ Iturbideqwsiise sometertU' al du.

ro cetro de Fernando VII, ó.á alguno de su dinastía» cuando
acababa de experimentar- sus excesos, de. despotismo, y que pre.

tendía gobernar la monarquía como absoluto. Acababa también de

ver que á su llegada de Francia no solo había perseguido de niuer<

te al congreso que lo habia restablecido* al trono , sino que

mi furor .$e había extendido á proscribir á innumerables perso.

nas, en tanto grado, que un escritor inglés formamlo el cálcu.

lo del numero de proscriptos ó encarcelados, lle^ó á decir que
la vigésima parte de la población de España estaba encarcela-

da por Fernando. Con respecto á las Américas, uo dictó uin>

Te.H. IV. 35



gu"! providencia faFontbio (!) "* í*"" \\e^6 á preftuntamos
¿por qué peleáis? todo lo contrario , las declaró en estado de
gut-rra , y que todas Ift» causas se arre2;lasen á este principio,

éé déi'ir qUe so-juzgasen en chnsejos de guerra permanentes. ¿Y
al CHrro de ésie principé, y de su dinastía, se quena someter
por er p'an de Iguala á siete millones de Mexicanos? ¿Por es-

to habian peleado los Hidalgoa, AUendes y Morelos, 6 inmola-

dose dof^ciiíntas mil víutimaiá en las batallas, en los suplicios,

en-lo* desi*nos, y en las cárceles?. .. . ¿Era esta la voluntad

de la Niicioní Claro es que no, y nada era mas justo que opo-
nerse á tal sistema» ó renuncinr á nuestra libertad. La maña-
na del 30 de agosto de 1821 me llamó en Puebla el Sr. Itur-

bide á su casa (ó sea el palacio del Sr. Obispo donde estaba

hospedado;, tuvimos una conferencia de dos horas. S. E. abrió

la sesión preguntándome qué se decia de los tratados de Cór-
dova que ncabs^ba de concluir con ti Sr. ()-l)onojú, y yo con
mí natural franqueza le respondí, que debía reunir el congreso y
dr!cirle.'. • . Hé aquí' mi plan de Iganla^ y estos tratados que hé

ajustado eon arreglo -á él; este me ha parecido que conviene á
la Nación: el Congreso diga si los acepta ó no , ó adopta otra

forma de gobierno. De este modo (añadí), V. E. cumple con
lo que debe á su Patria, y c^ilva los derechos que esla tiene,

pártv darse á sí misma la forma de gobierno que le convengOé

Díjome que le expusiese este pensamiento por escrito, lo hi-

€«; pero <en la familia misma del Sr. iturbide tenia yo un pai-

sano quoime aborrecia de muerte: le hizo creer que yo era su
enemigo, y por eso fui comprendido en el nQrnero de diputa-

dos presos. >V-i «... f< díio'v-

La noche' del 8 de septiembre leyó el Sr. Iturbide mi
declaración tomada en la mañana de aquel día (pues lo desea,

ba ansiosamente), y puesta la mano á guisa de pensativo di-

[1] Debieron los Mexicanos tan poco á Fernando VIL que

cuando llegó el Virey conde del Venadtto á México recibió de or-

den del gobierno de Madrid, una lista de mas de trescientos su^

getos que debia hacer que se embarcasen para España^ comenzan-

do por el benemérito Padre D José Manuel Sartorio ; todas eran

personas muy respetables. Informóse de su conducta, y no manda
á ninguno. IHcho Monarca queria traspalear la población Ameri-

cana, y que sufriésemos 'ta misina trasmigración que los Judias

en Babilonia, y aun muy mas cruel por la' distancia, y peligros de

la navegación. Habtiamoit quedado frescos ert poner el imperia

mexicano en sus manos, como las palomas cuando nombraron po^
Rey al Milano. Füé^ pues, justa la resistencia del congreso*

íH
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jo á su secretario Alvarez q^e me la había tomado. . . . Vaya,
que este es un hombre de ¿ten! En seguida me nmndó dar

cien pesos por mano de su confesor el Padre Treviño» sih

pedírselos ; me llamó á la casa de San Cosme , me dio satis,

facción , y me previno que le pidiese cuanto necosituse por

conducto del mismo Padre. Por estos antecedentes, y por lo

que he escrito en esta historia con candor y buena fé , cono,
cerán mis lectores que hablo con imparcialidad , y asimismo
entendeián la justicia con que los verdaderos amigos del Sr.

Iturbide han sentido el que en estos dius su haya recrudecido

la memoria de un hombre que pertenece á la historia, y que
se haya turbado la paz de su sepulcro. Debióse dejar á que
la Lima del tiempo gastase 'a memoria. de los ' fatales sucesos

ocurridos durante su gobierno, y no se recrudeciesen los odios
casi extinguidos en una época en que todos los Mexicanos de.

bian ser de un labio, y de un corazón; sobre todo cuándo fia.

mea cerca de nuestros puertos un pabellón enemigo , y pre-
tende formidarnos con una invasión. Na ha sucedido así ^ si-

no que bajo un mismo techo, y en el seno de una misma fa^

milía, el marido acaso es Borbonistüf el hijo Hidalguista, la

esposa Republicana i y he aquí un laberinto y una mono rga

endiablada, de suerte que en un aposento se forma rl apo-
theosis ó canonización del Sr. Iturbide, y en otro se le dice

anathéma „ y cada cual presenta documentos para apoyar su
juicio.... ¿Puede llegar á mas alto puntóla impolítica? Ape*
nás se htjce creíble esta conducta, aun por los mismos que
la presencíiimos. Dios dé paz á la alma de un hombre que
tiene indisputables derechos á nuestra gratitud, y luz al go-
bie " para conducirse con sabiduría y prudencia en asuntos

de esta naturaleza , sin la cual podemos vaticinarle muy tris-

tes resultados (1). Dios sabe la violencia que me he hecho

, [1] Témame que el plan de Iguala sea ahora considerado en las

conferencias con losfranceses, y sirva entre frivolos pretestos pa-
ra invadirnos. Armar una costosa expedición por cobrar seis-^

cie^Jos mil pesos ,á\)ídoao8 : resistir el arbitraje sobre la liquida''

cion de esta deuda de una nación imparcial, y tolerar la Fran-
cia una grande y efectiva pérdida de su mi-smo comercio por el

bloqueo que nos ha puesto. . . . induce á creer que en él se lle-

van miras muy profundas , y de suma trascendencia
, que pon-

drán en breve en combustión á todo el continente Americano. No
serán , no , nuestros veciiws los que permitan la erección de un
irono en México , aunque por su constitución deben reconocer
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wwm^mi®
DE LOS LIBROS CONTENIDOS EN ESTE CUARTO TOMO.

una

LIBRO DIEZ Y SEIS.

CO'TINÜA LA IIISTOUIA DEL VIHFY DON FRAKCISCO

XAVIEK VENEGAS.

ANOS DE 1811, Y 1812.

iit;

Veence el general D. Ignacio llayon grandes difictiUades pa-
ra llegar y tomar á Zacatecas, y se halla en un motín militar:

sorprende el campo del Grillo , y entra en Zacatecas : te apo-
dera de quinientas barras de plata : explota la mina de Qué-
bradilla : réune una junta de vecinos que agrada generalmente:

dirige una exposicimi al general Calleja que manda con su her»

mano , él cual és arrestado y puesto en libertad por el conde de
Casa Rnl: párrafo 1,, pág. 1. y 2,

—

Proporciona Rayón vi.

veres á Zacatecas ^ derrotando al comandante del Ojo Caliente^

id.—Rosales se indulta con Calleja pa-ra entretenerlo: pág, Z
y 4-

—

Sale Rayón de Zacatecas., y lo derrota Emparan en el

rancho del Maguey , 5.

—

Parte Rayón para Michoacan : ejecu;

ta muchos destrozos en los pueblos inermes el comandante D,
Juan Bautista Torre, y es derrotado cerca de Zitácuaro por
D, Benedicto López: crueldad de la Torre y Castillo Busta-

mante : es derrotado Emparan por Rayón en Zitácuaro : el Vi-

rey comisiona al conde de Alcaráz para que se informe de las

causas de esta derrota , 6.

—

Marcha Castillo Bustamante á Vít.

lladolid : acciones de Acuicho y Zipiméo; ejecuciones que fia-

ce en los prisioneros
, y elogios que tributa á las acciones mas

crueles, 7.

—

Rayón instala la primera junta fn Zitácuaro con

consentimiento de Morelos , y estado de fuerza con que éste con.

taba en el Hur, 3.

—

Refierense las acciones que había ganad»
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hasta aquella época, y providencias que hahia tomado para con-

servar lo conquistado ^ 10 y Jl.—Establece Morelos la moneda
de cobre, 12.

—

Distribuyese el mande de los departamentos en-

tre los diputados de la junta , y carácter de estos, 14.

—

DecU
dése Rayan á defender á Zitácvaro, aunque con repugnancia

,

y causas que lo obligan á ello, 15.

—

Revolución en México con.

ira Venegas , arresto del Lie, Ferrer , su ejecución y la de
otros, 16.

—

Se intenta la muerte del Lie. Rayón, id.—Se pro-

yecta la expedición de Zitácuaro y se comisiona á Calleja, id.—
Marcha de Guanaxuato , lo toma, y Rayón le arma u ¿a revo.

lucúm disimuladame,.te entre sus ojirioles, 17.

—

Mientras se ata-

ca á Zitácuaro, Porlier es den otado en Tenango, 18.

—

Accio.

nes de Porlier y Gáleana en Tecualnya, y de 'I'enancingo en

que Morelos derrota á Porlier, 19.— Venegas hace venir á Ca-
lleja de Toluca, y le informa del estado de la revolución, 21
á 23.

—

Nombra Venegas al general Irizurri para que succeda

en el mand* á Calleja, y se opone su oficialidad: entra Calle-

ja en México , y se describe su pj^rcito, 24.

—

Marcha para
Quauhtla Amilpas y es derrotado , 26.

—

Le pone sitio , salida

de Morelos de Quauhtla, 21>—-Poesía en loor de Morelos, 28.

—

Parte Morelos para Chilapa, y derrota á las divisiones españo¡>

las en Citlala, 29,

—

Entra Calleja en Méj.ico, y se nomhTk(

para obrar sobre Rayón en Tenango á Castillo Bvstamantc: to*

ma (^l cerro : horribles ejecuciones que hace eji los prisiomros,

29 y, í>0.

—

Salida de Rayón para Sultepec : mutrtfi de los pri.

sioneros de Pachuca,yla causa de ella: divídese losjw^ta pa. los

departamentos, 31 y 32.

—

Sitúa Rayón su campo en el cerro

del Gallo , donde establece una maestranza é imprenta , 33 y
34.

—

Sigue la historia de Morelos : sitio de Iluaimapan y de^

fensa de Trujano : Morelos lo socorre y triunfa de los sitiado^

rei, 35 y .36.

—

Siti^ase Morelos en Tehuacan para arreglar el

ejército : dcLse idea del general Matamoros , 38.

—

Derrota de

Lapdgui por las tropas le Morelos en el Palmar, 39.

—

Muer-
te de Trujano en el rancho de la Virgen , AQ.r—Acción de
Osumba entre Morelos y Águila , ambos gefes salvan sus res^

pectivos comhoyzs : muere el Padre coronel Tapia, 40 y 41.

—

Sucesos políticos de México por haberse publicado la constitución

de Cádiz : su)wimese la libertad de imprenta : se hace la elec.

cion popular de electores de parroquia, y renace la esperanza

en los mexic.nos, 42 u 44.— Expedición de Morelos para Ori-
zava : la toma, y después es dispersado en Aculcingo por Agui.
la, 45 y 46.

—

expedición de Morelos sobre Oaxaca : toma esta

civdnd ^ y hace algunas ejecuciones militares, y honra las ce-

nizas de López y Armenia , comisionados por el Cura Hidalg»
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el año de. IPIO para fomentar la insurrección, 47 y 48.

—

Con-

ducta que ol^ervó Mótelos en (hxsca, 49.

—

Rayón se acantona

en el campo del flalh : expediciona sobre íxrniquilpan : se su-

bíem arntra él Vilhuiran el chico ^ y se retira para tener una

conferencia con un enviado del gobierno, 49 y 50.

—

Ataca Ver-

duzro á Valladolid y es derrotado : suacitanse diferencias sobre

este ataque entre Verduzco y Rayón , que dan por resultado una

desavenencia entre los miembros de la junta: caracteres de Ver»

dmco y ÍAceaga : forliJica.se este sn la laguna de YurirOt 61

y 52.

—

Sublevación de la costa de Veracruz : ataque de Xcda»

pa perdido : campañas de Bravo en aquella costa : se sitúa en

Coscomatepec y organiza una dirk'on, 52 y 53.

—

Aspecto poli-

tico de México : Calleja pretende pasarse á los insurgentes^

cuando llega su nombramiento de Virey , recibe los despachos ,

toma posesión del vireinalo , y se retira Venegas á V'sracruz «

53 y 54,

(40BIERK0 DEL VIREY CALLEJA.

1818.

Persigue Calleja de muerte á los mismos de quienes se valia

para pasarse á los insurgentes: nombra un cuerpo de caballería

llamado del Virey , que desaprueba la Corte : carácter de su
secretario VíUamil: calamidades de México en aquellos dias,

páginas 55 y 56.

—

Salida de Mótelos de üaxaca para AcapuU
co , y diario de sus operaciones hasta la toma del castillo , 57
á 73.

—

D. Ramón Rayón procura llamar á Liceaga al orden,

pero inútilmente : Iturbide se presenta con fuerza, y lo ataca

Rayón en el puente de Salvatierra; pero es derrotado después

de haber obtenido el triunfo : Iturbide fusila diez y ocho prisio-

neros, y no trescientos como informó al gobierno, 74 y 75.

—

Castillo Bustamante ataca el campo del Gallo, y lo toma por

falta de agua de los sitiados : expedición de Puebla sobre Za-
. jtlan, que se ocupa sin resistencia, 76.

—

Prisión de los Vi-

íiagranes: epidemia de México, 76.

—

Rayón manda un comí'

sionado á Norte América pidiendo auxilios^ pero este no llega

á embarcarse : toma Morelos la isla Roqueta , y en seguida el

castillo de Ácapulco: su capitulación y entrega: efectos de hu-

millacion que produjo en los españoles, 77 y 78.

—

Desgracias
ocurridas en las tropas de Sesma en Acallan, 79.

—

Acción de
Xuchatengo ganada por D, Manuel Terán en la costa de Xa»
tniltepec: derrota de Damhrini por Matamoros en la raya de
GtMüem^dri , 79 y 80.

—

Ataques dados al general Bravo en Cos-
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comatepéCt y su calida del siJio, SO.—-Derrota de San Agustín
del Palmar por Matamoros a las tropas realistas, 80 y 81.

—

Muerte de Montaña derrotado por SuIoimIíi en los Llanos de

Ápant y de ente jwr 1achín, S2 y 83.

—

Junta retiñida en ()a-

xaca sobre instalación de uu congreso, ó imtiruce'mnes que pa-

ra ifital objeto circula Rayón, 83 y 84.

—

Instálase el congreao

de Chilpantzinco, y oración de apertura del general Morelosy

85 á 8ü.

—

Acta de independencia , id.—Ocurrencias en Bejar:

triunfos del coronel I). Bernardo Gutiérrez de hará: traición

de Alvarez de Toledo , de quien se dá idea, y derrota que su-

frió por Arredondo en rio de Medina, 91 á 9(í.

—

Ocurrencias

de Querélaro en esta época : es nombrado ti canónigo Beris-

tain para dirigir lúa elecciones populares : conducta de este en
dicho encargo : estabUcense allí unas misiones , 96 á 102.

—

Be*
ristain es atacado de insulto predicando ante el Virey contra los

insurgentes, 10J3.

—

Marcha Morelos para ValladoUd.y es derro-

tado, 106,

—

Prisión y muerte de Matamoros en Purunrán, 107.—Sucesos de la laguna de Chapola , en que sufre muchas pér-

didas el ejército del Rey , y capitulación honrosa de los indios

de Mcscala en la laguna de Chápala, 108 á 110. — Derrota

de Puruarán , pérdida del Sur , y oíros puntos de los america-

noSf 111 á 114.

—

Decreto constitucional de Apatzingan , y mo-
do con que se publicó, 114 á 116.

—

Proscribese por- Calleja:

excursiones del comandante Claverino español en Michoncán: de-

fección del Dr. ('6s y su carácter^ 116 y 117

—

Frustrante los

esfuerzos' dé España con la vudtá de Napoleón del Elvá, 118

y 119.

—

Crueldades de Rosáins en cerro Colorado, 119 y 120,

^—Marcha el congreso para Tehuacán. acción de Tes lalaca en
que fué hecho prisionero Morelos: su causa en el tribunal de
la Inquisición: se le condeni á muerte, su ejecución en >S, Cris-

tóbal Ecatepec, y su muerte y elouio, 120 á 126,

—

Disolución

del congreso en Tehuacán, 127.

—

Instalación de una comisión

ejecutiva por Terán, que es despreciada por los otros departa-

mentos , y desgracias ocurridas á este gefe , 1 32.

—

Estado en
que se hallaban los departamentos en esta época , 132 ó 133.
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UORIEKNO DKL VIREY DON JUAN RUI% UK Al'UDAOA.

1816 A 1820.

• 1 ;» ¡

Motilaos porque lo nombró el gobierno de Madrid: ca-

rácter de este Virey, pá/^ina 184.

—

Atacan los insurgentes á
Apodaca en la hacienda de Vireyer , y modo generoso con que
se porta con los prisioneros él y su espoia , 135.

—

Toma pose-

sión del vireinafo , y llama al general Cruz de GuadtUaxara

:

diferencias ejtcandalosas de este gefe con aquella fe^Z audien-

cia , X'Aíi y til.-^Pretende Cruz inútümcute de. la corte la itifU-

pendencia del gobierno de MéxicQ, l^'^.—r-Apodaca suspende la

ejecución de un reo con acuerdo de los oidores , y somete la

ejecución de las sentencias de la sala del Crimen á la revisifm

del oidor Semanero^ X^Q.'—Llegada del general Min^> y su dfifi

embarco en ÍSoto la Marina , y efectos que produce en la ^ue'
va España : se fortifica en el lugar de su desembarco : aiflCíL

y toma este punto Arredondo después de una tentn resistencia;

capitulan lo^ sitiados, y se les falta á lo estipulado: los capi*
tvlados son tratados con gran dureza en Vlúa, 140 á 142.-—

Noticia del f Mire Mier, 143

—

Relación en extracto 4^ todaSs

las campañas de Mina hasta su muerte, copiada de Ia que re-,

dactó ¿l Cuadro histórico í). Pablo Men4ivU, desde la foja \^
á \m.-^^itM y toma de Xa¥xillfi,:hfas U6,4 167—-l^fíai^.

cese de nusvq la junta en las rancherias d^ Zarale, y prisión

del cofiánigo ¿i, Martin diputado de ell^, 168.—r/}erro<4 , dH
Padre Torres por el coronel fiustamante en el ranchfi d/e lo^

Frijoles, y diferencias múluae entre J'orres y Arqgo, 169^—

^

Da muerte Torrps á Lucas Flores, 169 y 10,—Muerte del Pa*
drp Torres, y su biografió, id,—Disposiciones de, la Corte ^<^

Madrid sobre la esclavitud de los negros, y m/iqí/iinas d^ vapor,

para las minof, 171.

—

Conducta del guerrillero Huertft coft lo»

oficiales de Mina que levantan cuerpos de tropas, y e»tablecimien<i'

,

to de gobierno bajo la protección de Guerrero, 172.

—

Muerte
del general Liceaifa , su biografia y la del Dr, Yerduzco, 173..

-r-Muerte de Andrés Delgado [alias] el Giro, li^,-r-TerremOf,
to. grande en Xalisco, y restablecimiento de los Jfesuitas en Mé-
xieOf 175 4 xn.-^Disolución de este cuerpo y de la» órdenes
laicales, id.-^El Virey es titulado Conde del Yenadito» 179.

—r-Camp^ña» del general Guerrero, y su elogio: Aparece ,ea

campaña Pedro Ascencio, su conducta, mililúr¡ y triunfo» reperr

tido», 182 á 86.

TOM, IV. 36
>\ n.M.i.\
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LIBRO DIEZ Y NUEVE Y ULTIMO.

HI8T0BIA DE LA INDEPENDENCIA HASTA LA ENTRADA

4» ii^\n?»^i«/lM DEt OENERAX ITI/RRIDK BN MÉXICO.

'vy\ MwoV— .r,lt; . v>»<'>\r.^ .4 1821»

-mJ\n»»»jc;^fti<ío 2>r)?í/4Vo (té EiftaJia, y camhiíimiento que produ-
jo^í» y'évólúéhn de Riego, página 186 « lOi.^Kfectos que
ptoñt^ este cambio en Ámérira , y dwposieiones que toma el

Viréy para constmai' la pacificación : nombrad Iturbide, sale

á ethhpaña ^ es derrotado por las fuerias de Guerrero y Arre-
doHdáV 194 á I9ñ.—Iturbide se une con Guerrero, 198.— 7\i«

ftid Tfúr1)iHé el tofnhoy que ntatchaba para Manila, 199.

—

Plan
^t^ucdé, y VHodto con que ló publicó Iturbide, 11)9 d 203.

—

Rét^bh de />V' ñtUrianó Torrente sobre la independencia: cau.
cita' y p^sóriifi iftíe\inJlUyéróñ'en la fofniacion del Plan de Igxia.

tai «03 d lét^.-^Alarma que produce el Plan de Iguala entre

Bfs 'éspá^olÉi \^ y aprobación general que merece de toda la Na-
citín, Í^Oi^ á '"Hit.-^Desconciértase este Plan' en Acap^tco por
^^ ^^'^^'•' de fas fi'agátat r^- -'- »r.i„^>_ «,. -^.

sdtdíMoW tti¿t^

•fétfá^árít'ojktéVy

ké\' V^hHtt i
~ ^jfinsá' iite tíllá Víc Córdorn , á que precede lá

Iklkdm ¿lé'^T^'peUca dada ptífet coronel Hevia, y muerte dees.
te'éi'k sHíó de Córdom, ^I2i á ^m,—^Campañas de Santa
A:Hna^m éM^^^cú r iorttá de Aharádo y de Xatapa : sitia á
J^ai^Ú^ \ íifiúlla'dé Miindo nuevo: entra eh la plaza y es r^»

cRhtóíítto^' mWUé de estú' ácctori , 215 á ZlB.-^Marcha Iturbi.

dé^pÚfáB^Whn(^\^''sít entren con Cruz en Yurécuaro: si.^

tiá y ; tpim \ ] Marélia : capitula' su gitamiHon, 2 18 á 2*i 1
.—

'

Pijii(4ÚmáÑ^krdelá it^^ im GuadaMxará,^2\ á 223.
—'Alecto^ dé Arroyo [tttmiloen laé inmediaciones dé Querétaró:^

ren^ichn á'íiiirbidé' de Bracho y San Julián: rendición de lo*

reaii^thé éri 'f^an'Juóiú M'Rio, 223 á 226.—R^nrfícdn dé

(^^V^taroV id^^AcCÍon\'dé Ihh^^ de la Huerta', dada
por^ ^ FlHsola

;
'22t á 229 ^-^^aracion del mando del Virey'

eohdk délVeriadito pó^ Fós v'spti^oles, y nombramiento de Note.

Z7<í,^^2lí'^ 2^2s^-Elogio del conde del Venadito , 2^'¿ á 234.

—Suceso igual repetido en Lima con el Virey Pezuelá, id.-^

Repugnancia de las corporaciones de México para recibir á No-
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vella , 235 y 236.

—

Muerte traidora de Pedro Áaeencio en Tt-
tecala, id.—Sitio y ocupación de Puebla por el general fírw.v ,

id.—Llegada á Veracrux del general O-Donojú^ y su entrevis-

ta con Iturbide en Córdova , donde celebra tratados con éste,

237 á 2'.i9,—natalla de Alzcapotzalro, 239 á 240,—Ocurrencias
militares de Oaxaca, 240 á '•^42.

—

Acción decisiva de Etln « y
entrada del general León en (iaxaca, 242 á 244.

—

Sitio y to-

ma de Durango por el general Aegrete, 24 '> á 253.

—

Sitúanse

los Americanos en las inmediaciones de México : manda comi»

tionados Novella á O-Donqjú, y se celebra un armisticio: en-

trevista de ambos gefes en la hacienda de la Patera : entrada

de O-Donojú en México , y disposiciones tomadas para la trun-

quilidad de esta ciudad: ocupa el ejército de Iturbide á Cha-
pultepec : su traslación á Tacubaya , 253 á 256.

—

Enfrada del

Ejército Trigarante en México : proclama de Iturbide : demos-
traciones religiosas con tal motivo : oda en celebridad de tan

felices sucesos : instalación de la junta gubernativa en Tacuba^

ya: razonamiento de Iturbide con tal motivo, págs. 256 á 261.—
Acta de independencia^ 262.

—

Conclusión de esta obra ^ y re-

flexiones sobre el modo de conservar la independencia , 262 á
264.—Poat Scri|>tuni ; reflexiones sobre la muerte del general

Iturbide en Padilla : se examina si supo ó no el decreto de su

proscripción : reflexiones sobre la inoportunidad de trasladar su»

ceniza» á México en la presente épocot 269 á 274.
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